
  [image: ]


  
    Nacieron con la peste que asoló Europa, son producto del miedo, el dolor y la muerte. Hicieron un juramento sellado con sangre y se mantuvieron en las sombras, como una hermandad, para enfrentar a sus enemigos. Se escondieron en las catacumbas y los pasadizos misteriosos del viejo continente. Se han organizado en la Cofradía, ocultos en la obscuridad de la historia llevan a cabo su cometido, sigilosa y eficazmente. Sólo sus rivales: los vampiros, moradores de las sombras, saben de su existencia. Esta vez, el prestigiado criminólogo RR, que es víctima de una maldición, luchará contra sí mismo mientras emprende un combate sin cuartel con Vládislav, príncipe maldito, vampiro todo poderoso. Éste pretende cobrarle una deuda mortal quizá con Catherine, la mujer que RR más ama. El largo brazo de la Cofradía se desliza para exterminar a la presa equivocada…
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    A mi Tere, con amor

  


  


  AGRADECIMIENTO


  Escribir un libro es una apasionante aventura, donde no hay más límites y horizontes que la imaginación. En este apasionante periplo que se inició con El Príncipe maldito y continuó con Amantes de sangre, con La Cofradía secreta que tienes en tus manos, lector, culmina esa trilogía que ha enriquecido mi vida, llenándola de sueños y emociones durante estos últimos tres años. Gracias a todos aquellos que han colaborado para hacerlo posible. Desde luego, a mis hijos, y a mis yernos y mi nuera, que también lo son. In memoriam a mi madre, por quien estoy aquí. Al doctor Jorge Solá, maravilloso médico y mi hermano también. A mis hermanas, Guadalupe y Pilar, que siempre estuvieron conmigo alentándome y enriqueciéndome con sus consejos. No puedo dejar de mencionar a Carlos Graef, capitán de ese extraordinario barco que es Ediciones B México, por su incondicional apoyo, a todos sus maravillosos colaboradores; a Malena González; a Blanquita y Mai, que me auxiliaron muchas veces en la búsqueda de datos. A mis queridos nietos, que ahora suman seis. A mis lectores y lectoras por ser siempre fieles. Y, desde luego, eternamente, a mi querida esposa Tere por su paciencia, solidaridad y talento; su guía y agudo sentido de la crítica invariablemente sincera y objetiva, que más de una vez me llevaron a enderezar el rumbo. Gracias a todos.


  México, D. F., julio de 2010.


  


  PRÓLOGO


  CENTRO DE EUROPA, AÑO 1524


  [image: ]


  as lágrimas que enturbiaban la mirada de Mihail Gardoff se confundían con las gotas de lluvia helada que empapaban su cabello y resbalaban por su rostro contraído en un rictus de dolor. El llanto lo sacudía, incontenible y silencioso, reflejando la desolación y el vacío que invadían su cuerpo y le provocaban un hondo hueco en el estómago.


  La lluvia repiqueteaba incesante en la madera del burdo ataúd de pino que aguardaba a un lado del montón de tierra lodosa y apretada que poco a poco, a golpe de pico y pala, crecía a medida que los hombres excavaban la fosa. El cementerio estaba situado en los linderos de la pequeña aldea enclavada en medio de una umbría floresta que ahora parecía envuelta en la neblina húmeda que reptaba por el suelo congelado cubierto de manchones de escarcha. Fuera del ruido monótono y apagado del pico, las palas y la tierra cayendo en el montículo, nada parecía perturbar el pesado silencio de aquella mañana gris y triste que envolvía al pequeño grupo de rudos campesinos eslavos reunidos en torno de la tumba. Entre ellos destacaba un presbítero ortodoxo, hombre imponente en su raída vestimenta negra de larga y abundante barba gris que le llegaba hasta el pecho, que era el que presidía la ceremonia fúnebre, murmurando una oración apoyada con ademanes de bendición.


  Ni el frío ni la lluvia parecían hacer mella en el hombre abatido, cuyos hombros caídos se sacudían en sollozos silenciosos. Tenía los ojos enrojecidos clavados en el hueco que se iba haciendo a golpe de pala y de pico. Incrédulo aún, envuelto en un insoportable sufrimiento, se rebelaba contra el hecho de que su adorada Kathia, su única hija, una hermosa chiquilla rubia de ojos azules como el cielo despejado de los veranos, estuviera muerta. ¡Muerta en la flor de sus catorce años!


  Los hombres culminaron su tarea de zapa y, auxiliados por gruesas cuerdas, comenzaron a bajar el féretro al fondo de la fosa anegado de agua lodosa. Un grito lastimero y desgarrador rompió el silencio. El llanto desesperado de la madre, que auxiliada y contenida por otras vecinas atribuladas, observaba a cierta distancia el sepelio.


  Kathia fue enterrada en el camposanto, pues la madre de la criatura así lo pidió, rogándole al presbítero que no mancillaran el joven cuerpo con prueba alguna. ¿Qué mal podía causar aquella niña que a tan malhadada hora había encontrado la muerte por el ataque de alguna fiera salvaje?


  Ante el dolor y la desesperación de la mujer, el presbítero accedió a la petición. Mihail hizo lo mismo; de esa forma trataba de mitigar de alguna manera el terrible dolor que agobiaba a su esposa hasta llevarla casi a la locura. Sin embargo, aquella decisión lo llevaría a enfrentar una espantosa pesadilla…


  Sucedió unos días después. Estaba en la estancia de la casa, tomando una cena frugal, sin apetito y con desgano, pues el dolor y la depresión también se habían apoderado de su ánimo. Salvo por la macilenta luz que despedía una vela encendida sobre la burda mesa de madera, las sombras de la noche lo envolvían. Mihail cavilaba, recordando una vez más cómo se había desarrollado la tragedia que ahora destrozaba sus vidas. Todo había comenzado unas semanas atrás, con la llegada a la comarca de una extraña mujer que viajaba en un carruaje negro con gruesas cortinas que clausuraban las ventanas. El conductor era un torvo sujeto que se envolvía en una pesada capa, lo que le daba la apariencia de un enorme cuervo. Decían los rumores que aquella mujer había hechizado a Dimitrie, el joven mocetón hijo de Nicolae, el tabernero del caserío vecino. Afirmaban que el muchacho estaba embrujado por aquella mujer de belleza poco común que solía aparecerse durante las noches en la taberna y se sentaba cerca de la chimenea, observando con mirada llameante al chico que servía las mesas. Algunos aseguraban haber visto a Dimitrie salir de la posada en horas avanzadas de la noche y correr hacia un claro del bosque cercano, donde la hechicera que lo seducía con halagos y caricias lo esperaba. Así se sucedieron los días, y a medida que éstos se consumían, también mermaba la salud de aquel muchacho, hasta que finalmente falleció víctima de una gran debilidad. Después de eso no se volvió a saber nada de la extraña mujer que, decían, buscaba con desesperación un anillo y ofrecía una fortuna a quien le diera datos sobre su paradero, pero que al no obtener ninguna información en aquellos lugares, se había marchado para siempre, dejando horror y tragedia tras de sí.


  Dimitrie cortejaba a Kathia, quien sufrió como los demás la muerte de su amado. Pero al poco tiempo la chica empezó a mostrarse alegre e ilusionada. De noche se escapaba de su casa para reunirse con el joven, que había vuelto y la llamaba desde la espesura del bosque. Al igual que aquel infeliz, la niña comenzó a ser víctima de una terrible melancolía y su rostro, otrora rosado y lleno de vida, adquirió un tono pálido. Su tez se transparentaba y resaltaba las profundas ojeras que enmarcaban sus ojos azules, cuyo brillo se iba apagando poco a poco, hasta adquirir un matiz opaco y lechoso. Sin embargo, al caer la noche la muchacha parecía revivir con la luz de la luna y su melancolía desaparecía, al tiempo que era presa de un incontrolable nerviosismo. Así ocurrió que un día Kathia no volvió a casa. Mihail salió a buscarla y a él se unieron algunos vecinos. Temían que algo pudiera haberle ocurrido en aquellos parajes; aventurarse de noche en ellos era peligroso, por los lobos y otros depredadores que merodeaban en la oscuridad.


  La encontraron en el bosque, al fondo de una pequeña hondonada. Parecía dormida, terriblemente pálida. Iba descalza y llevaba su camisón de dormir. Tenía el rostro ladeado, y en su blanco cuello se apreciaban los desgarrones provocados por la mordida de un animal salvaje.


  Un ruido sordo lo sacó de sus amargos recuerdos. Aguzó el oído y escuchó voces y sollozos apagados que provenían de la recámara principal. Se levantó sin hacer ruido y se aproximó. Escuchó un llanto ahogado detrás de la puerta. Decidido, entró de golpe, abriendo la puerta de par en par, para enfrentarse a un cuadro dantesco: su hija, su amada hija, con el cabello revuelto y sucio, ajado el camisón con que la habían enterrado, con una palidez mortal y unos ojos llameantes rodeados de profundas ojeras, lo miró con una mezcla de sorpresa e ira mientras sostenía en sus manos huesudas el brazo de su madre. Le estaba succionando la sangre. Al verlo venir, aquel infeliz engendro emitió un chillido de frustración mostrando unos dientecillos afilados. Rápidamente saltó por la ventana que daba al traspatio para perderse entre la oscuridad del tupido follaje. Mihail intentó ir tras ella, pero la madre, suplicante y llorosa, le advirtió con un grito, al tiempo que se aferraba a él para contenerlo:


  —¡Déjala en paz, Mihail! ¡No le hagas daño! ¡Es nuestra pequeña Kathia!


  El hombre, con un nudo en la garganta, espetó en un reclamo amargo y horrorizado:


  —¡Ella ya no es nuestra hija, mujer, sino un ser condenado a los infiernos!


  Apenas llegó el nuevo día, Mihail se presentó en demanda de auxilio y consejo en la casa de piedra que albergaba el pequeño templo donde moraba el clérigo Ciprian Sorescu. Éste le habló con gravedad, lamentándose de haber cedido, por compasión ante el dolor de aquellos infelices padres, y no haber tomado las medidas precisas, pues él no había albergado duda alguna: desde que vio el cuerpo de la joven muerta y constató la terrible palidez de su piel, comprobó con secreto horror la marca del no muerto en su cuello, huella inconfundible de un strigoi, nombre que se le daba a los vampiros en aquellas regiones.


  —No hay más remedio, Mihail. Tenemos que proceder por el bien de su alma y su descanso eterno.


  Mihail se estremeció ante aquellas palabras, pero comprendió que no había otro camino, aunque lo que tenían que hacer le atrajera para siempre el disgusto y tal vez el rechazo por de su mujer. Apretó las mandíbulas y simplemente abatió la cabeza, dando así su consentimiento.
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  La llovizna tupida y fría caía pertinaz sobre la comarca, como si aquel cielo encapotado y gris compartiera la aflicción y el dolor de Mihail. Acompañado por sus allegados y el presbítero, encabezaba aquella comitiva armada de picos, palas y bieldos que se dirigía al cúmulo que marcaba la tumba de la desafortunada Kathia. A una señal del hombre de Dios, la comitiva se detuvo. Sus integrantes, empapados y ateridos, repentinamente atemorizados y presas de un estremecimiento, vieron cómo el clérigo señalaba con dramatismo un hueco de aproximadamente unos cuarenta centímetros de diámetro que se abría al lado del sepulcro, signo inequívoco de la presencia de un vampiro. Aquellos primitivos campesinos, imbuidos de un temor reverencial a Dios y del pavor a las fuerzas del mal, se santiguaron lentamente. Después, a una señal del sacerdote, tomaron palas y picos y guardando un nervioso silencio se dieron a la tarea de abrir nuevamente la tumba.


  Mihail observaba desencajado, tenso, aguardando, hasta que finalmente los hombres dieron con el ataúd. Apartaron la tierra. A golpe de pico rajaron las tablas de la tapa para descubrir en el interior el cuerpo de Kathia, boca arriba, con los brazos cruzados contra el pecho, los ojos cerrados y la tremenda palidez en su rostro. Con sacro temor descubrieron que por las comisuras de los labios de la muchacha escurría un líquido rojizo que aquellos atemorizados sujetos confundieron con sangre.


  Impresionado, el sacerdote se persignó antes de entregar a uno de ellos una afilada estaca y un marro. Mihail no pudo mirar. Se volvió de espaldas al sepulcro mientras comenzaba a llorar, en tanto que uno de sus amigos ponía la estaca contra el corazón de la muerta y de un certero mazazo le atravesaba el pecho. Un gemido escalofriante escapó de la boca de la joven, y un efluvio pestilente se dejó sentir, haciendo que los hombres contuvieran la respiración. Tenían deseos de vomitar.


  Acto seguido, otro de los hombres decapitó a la mujer con un seco golpe de hacha. El presbítero roció el cuerpo de la infeliz con agua bendita e hizo sobre ella la señal de la cruz, mientras recitaba un enfático rezo exorcizante.


  Y después, de nuevo el silencio.


  El hombre de Dios se acercó al destrozado padre de la criatura y poniéndole una mano en el hombro, lo apretó con suavidad mientras le susurraba:


  —Ella ahora descansa en paz. Todo ha concluido, Mihail.


  Éste se volvió de pronto, encarando al sacerdote. Sus ojos anegados en llanto llameaban de ira. Invadido de un profundo rencor, le espetó con voz ronca:


  —¡No! ¡Esto no ha terminado, reverendo! ¡Esto apenas comienza! ¡Hemos de ir a destruir al engendro que infectó a mi hija!
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  Y así fue. Ese mismo día, antes de que se pusiera el sol, Mihail, sus mejores amigos y el presbítero Ciprian Surescu se dirigieron al caserío vecino. Llevaban un caballo blanco por la brida.


  Al entrar en el camposanto el caballo se puso nervioso y comenzó a piafar, inquieto. Sin embargo se dejaba conducir, hasta que de pronto se negó a seguir avanzando. Relinchando y reculando, movía la cabeza tratando de zafarse. Los hombres se dieron cuenta de que el animal había detenido su marcha y rehusó a continuar justo ante la tumba que lucía una burda lápida de piedra marcaba con el nombre de Dimitrie.


  Alertados por un vecino, Nicolae el tabernero, su mujer y algunos otros, se aproximaron presurosos al camposanto, para descubrir escandalizados cómo Mihail y los otros hombres profanaban la tumba de su hijo, abriendo de nuevo la fosa.


  Nicolae se adelantó implorando:


  —¡Deténganse! ¿Qué hacen en la tumba de mi hijo?


  Fue Mihail quien respondió, agresivo y retador:


  —¡Es un strigoi y venimos a destruirlo!


  La esposa del tabernero intervino, quejumbrosa:


  —¿Qué mal ha hecho mi pobre hijo? Sólo aparece en la casa por la noche, come de las sobras de la cena que dejamos y corta nuestra leña. ¡No hace daño a nadie!


  —¡Mató a mi Kathia! —Mihail señaló con decidido ademán a sus acompañantes—. ¡Ellos son testigos! ¡Lo digo en el nombre de Dios!


  Las miradas de los recién llegados se dirigieron interrogantes al presbítero, quien corroboró su dicho afirmando gravemente con la cabeza. Señaló al caballo que piafaba nervioso y declaró:


  —¡El animal lo ha señalado! Y por el bien de todos, tu hijo ha de ser destruido


  La madre lanzó un grito de angustia y cayó de rodillas, juntando las manos e implorando:


  —¡Por piedad, su Excelencia, por piedad!


  Pero Ciprian Sorescu se mantuvo inflexible.


  —Es inútil que supliques, mujer. Es por el bien del alma de tu hijo… —y volviéndose a los hombres que cavaban y habían detenido momentáneamente su tarea, ordenó—. Prosigan.


  No había modo de apelar su decisión. El silencio cayó sobre aquella gente. Todas las miradas, impresionadas, se centraron en la fosa que poco a poco iba abriéndose, hasta que quienes paleaban dieron con el féretro. Estaba ladeado y tenía la tapa descorrida. Una exclamación de temor surgió entre los presentes y varios se santiguaron apuradamente.


  Los hombres quitaron la tapa para descubrir el cadáver de Dimitrie, que asombrosamente se mantenía rozagante, con el rostro enrojecido y la mirada entornada. De inmediato se procedió a clavarle la estaca, y al hacerlo, junto con el bramido que escapó por la boca del cadáver, un chorro de sangre brotó de su pecho. Los presentes retrocedieron unos pasos, aterrados.


  Luego se procedió a decapitar el cuerpo. Sólo los sollozos amargos de la madre de aquel infeliz muchacho rompían el denso silencio. Todo parecía haber concluido; los hombres ya se preparaban para cubrir de nuevo la fosa con tierra, cuando la voz de Mihail tronó con ferocidad:


  —¡No es suficiente! ¡Quemen ese cuerpo!
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  Entre la congregación de aquella pequeña capilla de piedra donde oficiaba el presbítero Ciprian Sorescu pervivía la imagen del cuerpo de Dimitrie, el hijo del tabernero, retorciéndose de manera macabra, envuelto en llamas en aquel lluvioso día que poco a poco iba cediendo su lugar a las sombras. Ahora llovía con fuerza y los truenos y los relámpagos hacían más impresionante la noche en que, a la luz de unas lámparas de aceite que proyectaban sus sombras contra los muros desnudos, aquellos burdos campesinos convocados por Mihail hacían un juramento solemne, bendecido por el sacerdote ortodoxo.


  A partir de ese día, ninguno de ellos descansaría en la búsqueda de los no muertos causantes de las tragedias que enlutaban a tantos hogares en la comarca. En ese momento, frente a las cenizas de aquel infortunado que había sido víctima de la misteriosa mujer vampiro, que lo había hechizado y convertido en un monstruo, todos procedieron a una extraña comunión y comieron de aquellas cenizas para preservarse contra los espíritus del mal. Juraron no darse descanso en la tarea de buscar a los vampiros y, allí donde los encontraran, exterminarlos como la plaga maldita que eran.


  Así, unidos por aquel juramento sagrado, por el horror, el dolor y la sangre, a partir de ese momento aquellos hombres se mantuvieron en las sombras, como una asociación clandestina, para atacar sin misericordia a sus enemigos.


  Así, nació la Cofradía.
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  CAPÍTULO I
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  Del correo electrónico de Daniel Novák a Jeremías Speelmar.


  
    DE: Jeremias Speelmar <jspeelmar@upc.com.cz>


    PARA: Daniel Novák <dnovak@gmail.com>


    ASUNTO: Regreso


    Fechado en Venecia, 19:30 horas


    Estimado amigo mío:


    Te escribo ahora que regreso de la muerte. Y te confieso que no es una simple frase melodramática, sino lo que describe la pesadilla que RR, Catherine y yo vivimos en esas desoladas montañas de Italia, en donde encontramos la abadía maldita donde enfrentamos nuestro destino. Ahí mismo, en plena noche, protegidos por las hostias y nuestra fe, buscando cómo detener al mal, nos encontramos con el mal mismo, encarnado en esos abominables asesinos de la noche. Sophía de Ferenc, de quien tanto te he hablado, su amante y esa joven despiadada y perversa que tú llegaste a ver en las ruinas de Ferenc, surgieron de pronto de la oscuridad. El terror fue tan grande, querido amigo, que casi me olvido de rezar. Estaba paralizado y como hechizado, tal como la víctima del ataque irremediable de una cobra. Ellos estaban ahí y venían decididos a todo. No puedes imaginar la angustia y la desolación que sentí cuando vi que las hostias que había colocado en un semicírculo protector a nuestro alrededor, volaban por los aires como movidas por una fuerza sobrenatural y diabólica. Pensé que era el fin. Sophía de Ferenc tentaba y llamaba a nuestro amigo RR, obligándolo a salir del espacio protector, mientras Catherine apuntaba con su arma a la oscuridad y sus ojos se movían reflejando su miedo al no poder distinguir al peligroso amante de la vampiro. Noté que sus manos temblaban, aunque aferraban con todas sus fuerzas esa pistola cargada con balas de plata. No sé cómo se precipitaron los acontecimientos. Te juro que tengo lagunas mentales sobre esos instantes. Sólo recuerdo haber recitado, con una fe y una pasión que no había experimentado en años, el conjuro con el cual podíamos acabar con aquella alma perversa, a la que ahora RR traspasaba con el estilete de plata. El grito que la mujer profirió fue horrible y erizó toda mi piel. Y más espeluznante y desesperado fue el grito de su amante que, como una fiera, dando un impresionante salto cayó metros abajo, hasta el fondo de la cripta. Aunque aquel ángel malvado yacía atravesado por la estaca, para mi horror y antes de perecer, besó en la boca a nuestro amigo, transmitiéndole su sangre. Ruego por él ahora y pido a Dios con todas mis fuerzas para que ese beso que trasladó el efluvio maldito al cuerpo de mi amigo, no sea el principio de algo espantoso que no quisiera atreverme a pensar.


    El viaje de regreso fue azaroso. Como comprenderás, estábamos maltrechos y rendidos de cansancio, pero aún así quisimos poner distancia de por medio lo antes posible y alejarnos de aquellas inhóspitas regiones. Después de horas de camino llegamos a un hostal próximo al entronque con la carretera que nos llevaría a Bolsano. Ahí me atendieron la fractura y nos quedamos a reponer fuerzas. Doce horas más tarde decidimos reiniciar la marcha. Bajamos hasta llegar a Trento y continuamos sin parar hasta Treviso. Después, en Maestre, dejamos el vehículo. Hemos llegado al fin a Venecia; te escribo desde el hotel, que tiene vista a los canales de esta maravillosa ciudad. Debería sentirme liberado de las tensiones, pero sigo sin poder entender el porqué de esta sensación depresiva que nos embarga a mí y a mis compañeros. De todos modos, pienso que tiene lógica: la experiencia ha sido tremenda, y estoy consciente del horror que dejamos atrás, en el desolado valle donde están las ruinas de esa abadía abandonada, ahora arrasada por el fuego y por las violentas explosiones que prácticamente la hicieron desaparecer, junto con su negra historia.


    El hecho es que hoy estoy vivo y te cuento estas cosas mientras espero para viajar a Roma. La insólita explosión producida por las balas que disparaban nuestros amigos contra aquel monstruo iracundo que ascendía hacia ellos con intención de aniquilarlos, fue el milagro que salvó nuestra existencia. Salimos despedidos por los aires, y sólo Dios sabe por qué salimos con vida y casi ilesos de ese percance.


    Mi saldo es un brazo roto, pero pudo haber sido peor. Ahora creo que la pesadilla ha concluido y el mal ha quedado sepultado para siempre.


    Ruego por que así sea.
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  CAPÍTULO II


  EN LAS RUINAS DE LA ABADÍA ABANDONADA. ALPES ITALIANOS. AMANECE
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  e encontró de pronto sepultado entre escombros, y por un momento lo invadió el terror al recordar su milenario encierro. ¡Nunca más!, se juró con rabia. Estaba aturdido y con una desesperada sensación de claustrofobia. Empujó con fuerza, impulsando su espalda hacia arriba, y las lajas de piedra cedieron, desmoronándose con un ruido seco cuyos ecos resonaron. Con ansiedad e impaciencia sacudió su cuerpo, ayudándose de piernas y brazos, hasta que sintió que la presión cedía y que se abría un espacio. Con un salvaje gruñido de triunfo, se vio libre al fin. Encima de la oscuridad flotaba una densa nube de polvo. Olía a gas quemado y a pólvora. Repentinamente llegó a su mente el recuerdo de lo ocurrido. Al cobrar conciencia de la pérdida irremediable de su compañera, emitió un sordo gemido mientras un dolor insoportable lo desgarraba por dentro.


  Sophía de Ferenc…


  Después llegó la furia como una gigantesca marea roja que nubló su vista y sus sentidos. La impotencia lo embargó al comprender que nada podía hacer ya por ella.


  ¡Estaba muerta!


  Y la culpa era de aquel desgraciado mortal.


  Pudo rememorar, como si se tratara de imágenes que se sucedían en desesperante cámara lenta, cómo al abalanzarse Sophía sobre el infeliz, éste adelantó su mano armada con un estilete de plata y le atravesó el pecho, partiéndole el corazón. Con angustia volvió a ver cómo la chispa de eternidad se apagaba en los ojos de Sophía y se extinguía en un mar de desconcierto e incredulidad, mientras la expresión de su rostro se llenaba de muerte. Luego, con el último aliento que le quedaba, ensangrentada la boca, selló con sus labios la boca de su victimario en un beso mortífero. Aquel humano miserable la había apartado de sí de un violento empellón para hacerla caer de espaldas hasta lo más profundo de aquella cripta, justo hacia donde Vládislav, en un vano y desesperado intento por salvarla, había saltado. La alcanzó en el fondo y la tomó entre sus brazos, sintiéndola ya muerta y perdida para siempre.


  Con el dolor llegó la furia desbordada, como una brutal catarata. Sus ojos llamearon y todo él se llenó de un odio mortal. Con determinación homicida escaló hacia el asesino de su amada. Y a través de aquel velo carmesí que aturdía sus sentidos, percibió cómo la mujer rubia se colocaba a su lado. Ambos le apuntaron empuñando aquellas armas, por cuyos negros orificios escaparon de pronto lenguas de fuego en medio de un estruendo terrible que repercutía en ecos siniestros. En uno de esos saltos, cuando pensaba que estaba ya sólo a unos metros de poder destrozar a sus enemigos, lo que brotaba de aquellas bocas metálicas lo alcanzó de lleno. Desconcertado, se sintió frenado e impulsado con violencia contra el muro de la cripta, al tiempo que un violentísimo dolor sacudía todas las fibras de su cuerpo, quitándole la fuerza en una sensación de muerte.


  Instantes después se produjo aquella tremenda explosión que lo lanzó hacia delante con fuerza descomunal. Y de no haber sido por un grueso trozo de piedra que le cubrió la espalda, tal vez su suerte hubiera sido otra y habría acabado envuelto en el turbión de fuego que repentinamente llenó el lugar, mientras con un crujido aterrador, la bóveda estallaba en mil pedazos y se precipitaba en una lluvia de piedras y llamas junto con los trozos de muro, que parecían arrancados de su sitio por una mano invisible y poderosa que los diseminaba por doquier. En medio de su dolorosa agonía percibió el nauseabundo olor del gas que inundaba el lugar y lastimaba sus pulmones.


  Luego, bruscamente, el fuego desapareció. Se hizo el silencio, una oscuridad más sórdida y densa que la de antes, en la que ahora flotaba una espesa nata de polvo, se extendió por el lugar.


  ¿Cuánto tiempo había estado en aquel estado de inconsciencia, sintiendo cómo los pedazos de metal que habían escupido aquellas armas lo quemaban por dentro, debilitándolo de una forma que lo aterraba y lo iba acercando irremediablemente al final? No lo supo, ni pareció importarle. Pudieron más el odio y su increíble fortaleza. Guerrero al fin, sobreviviente de mil batallas, Vládislav, el Príncipe maldito, comenzó a ubicarse, tratando de unir las piezas de aquel rompecabezas de sucesos que se revolvían en su mente confundida.


  De pronto escuchó algo.


  Algo que lo tensó y lo hizo ponerse alerta: un lamento, que después se convirtió en llanto desgarrador.


  El llanto de una mujer.


  Su fino oído lo captó con claridad. Y también con precisión ubicó el sitio de donde provenía. Una alegría repentina y salvaje lo invadió al pensar, tal vez irracionalmente pero llevado por una última y desgarrada esperanza, que aquella que se quejaba y lloraba podía ser su Sophía.


  Para cuando el llanto se convirtió en un desesperado grito de agonía, Vládislav ya se encontraba en lo alto de las ruinas. Percibió la claridad del día que se aproximaba. Anhelante, no le importó exponerse, como una revelación la descubrió un poco más adelante, un tanto arriba de donde él se encontraba: las piernas abiertas, asentadas sobre las piedras, su magnífico cuerpo desnudo, firme y joven, desafiando el horizonte. Con los brazos extendidos, la cabellera al viento y el rostro vuelto hacia donde saldría el sol y, con él, llegaría la muerte en forma de luz.


  En su mente enfebrecida pensó que aquella mujer que se recortaba a contraluz era su amada. Sin perder un instante se impulsó y extendió su mano, alcanzándola por el tobillo para jalarla hacia la seguridad de la oscuridad cuando ya los rayos del sol se deslizaban bañando de oro las viejas ruinas.
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  La ventisca helada cortaba la piel como cuchillos de hielo. El viento soplaba gimiendo lúgubremente y levantaba la nieve en remolinos que se estrellaban en los rostros, instantes antes de que se sucedieran los acontecimientos, aquel viento se llevó también el grito desesperado de Ditzah Benazir, que en lo alto de las ruinas intentaba inmolarse con la salida del sol, e impidió que RR, Catherine y Jeremías Speelmar, el ex jesuita, lo escucharan. Pero aunque no hubiera sido así quizá tampoco se hubieran percatado de lo que ocurría. Estaban exhaustos. La noche anterior había sido una pesadilla. Y ahora, habiendo sobrevivido a la brutal explosión, lastimados y demasiado cansados como para pensar, no necesitaban mayores explicaciones: Sophía de Ferenc estaba muerta al fin, atravesada por el estilete de plata y bajo el conjuro formulado por aquel monje medieval. También había caído su espantoso compañero, Vládislav, acribillado con balas de plata, y junto con ellos había sucumbido la escalofriante y perversa joven que aterrorizaba a Catherine, víctima del fuego que, como si hubiera salido de las entrañas mismas de la tierra, envolvió aquel lugar en una pira gigantesca que se vino abajo por la serie de explosiones que provocaron las balas de plata al traspasar las paredes y encontrar el depósito de gas.


  Nadie podía haber sobrevivido a aquello. Ninguno de los tres tenía duda de eso. Que ellos estuvieran vivos era un milagro. La onda expansiva los había alcanzado, proyectándolos varios metros fuera de la capilla, haciéndolos rodar aparatosamente por la pendiente de la montaña. Habían caído muy abajo, a salvo del estallido inicial y de las enormes lenguas de fuego y las columnas de humo que se producían a cada violenta explosión, que hacía caer una lluvia de piedras en un espectáculo dantesco. Si perdieron el sentido o permanecieron mucho tiempo en shock, jamás lo sabrían. Sólo tenían conciencia de estar vivos, aunque no ilesos. Jeremías tenía un brazo fracturado; RR y Catherine presentaban golpes, arañazos y cortaduras en varias partes del cuerpo.


  Sin acertar a moverse, contemplando la furia flamígera que iluminaba la noche, vieron de pronto cómo el fuego desaparecía como si una gigantesca aspiradora se lo hubiera tragado, dejando sólo una estela de humo y polvo que por momentos cubría la luna de hielo que brillaba en el cielo, envolviendo con su pálido sudario aquellas ruinas destrozadas por la explosión. La extraña fuerza parecía provenir del fondo mismo de la montaña.


  Esperaron. ¿Cuánto? No pudieron determinarlo. ¿Quién inició la marcha de regreso hacia allá abajo, donde los esperaba el vehículo todoterreno? Tampoco importaba ahora. Sin embargo, durante todo el tiempo permanecieron alertas, expectantes, casi conteniendo la respiración, con los ojos fijos en lo alto, siempre vigilantes y temiendo la reaparición de alguno de aquellos engendros que habían vencido en la capilla. Pero para su tranquilidad, nada de eso ocurrió. Sintieron un gran alivio y el cansancio se les vino encima justo cuando descubrieron en el horizonte, al oriente del inhóspito valle cubierto de nieve, el primer hilo de roja claridad. En silencio, sin cruzar palabra, iniciaron el descenso. Llegaron a la camioneta justo cuando el sol comenzaba a asomar entre las faldas de las montañas lejanas. Si en ese momento alguno de ellos hubiera vuelto la cabeza y mirado atrás, una garra de terror le habría apresado las entrañas al descubrir, en lo alto de las ruinas, la trágica figura de Ditzah Benazir ofreciendo su desnudez en un holocausto desesperado, y habría atestiguado cómo, antes de que los rayos del sol naciente la tocaran, había desaparecido bruscamente, como jalada hacia abajo por una fuerza sobrenatural.


  Mas no lo vieron. Para ellos, nada había atrás que valiera la pena mirar. Mejor dejar cuanto antes aquel sitio de pesadilla, poner distancia rápidamente y volver a la civilización y a la seguridad de las grandes ciudades. Uno a uno subieron al vehículo, RR al volante. Echó a andar el motor y pisó el acelerador. Se pusieron en camino, alejándose de esa abadía maldita donde acababan de vivir el peor de los horrores, una experiencia sobrehumana en la que habían tenido que enfrentar todos sus miedos para triunfar de manera milagrosa y repentina, auxiliados por la fuerza misteriosa de la naturaleza, dirían algunos, o de Dios, como aseguraría Jeremías.


  Sin embargo, en esos momentos no sabían que la pesadilla no había terminado y que resurgiría en algo aun peor que llegaría a sus vidas con una violencia que ahora estaban lejos de imaginar.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO III


  RUMANIA. AMANECE
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  ómo?


  Nunca pudo encontrar o dar una explicación lógica a lo que le ocurría. Simplemente tenía un don. Un don extraño y sobrenatural, heredado de los antiguos druidas moradores de aquellos lugares desolados donde sus ancestros habían sido victimizados en la oscura Edad Media. Donde todo había comenzado. Tenía la capacidad de intuir. Y esa intuición siempre le llegaba de pronto, sobre todo en las madrugadas, en lo más profundo de la noche, cuando los espíritus vagaban sin descanso y los fantasmas se escurrían gimiendo por las paredes; almas en pena que clamaban venganza contra sus asesinos.


  Tenía el don.


  Siempre lo había tenido. Era un vidente, al menos desde que tenía conciencia de las cosas. De niño lo aterrorizaba y lo hacía despertar dando alaridos de pavor, allá en el orfanato donde alguna vez su madre, enloquecida de terror, sabiendo que la muerte alada la acechaba, sedienta de sangre, decidió dejarlo al abrigo de aquel monasterio.


  Cuatro años tenía cuando una noche despertó gritando. Y a sus gritos aterrorizados acudieron los monjes tratando de calmar su llanto histérico. Cuando logró tranquilizarse un poco pudo explicar, con palabras entrecortadas, que había visto una sombra que se despegaba de la oscuridad y que se abatía sobre su madre, quien instantes después agonizaba con la garganta destrozada luego de haber alimentado con su sangre a su asesino, que se había cebado en ella como una monstruosa y enorme sanguijuela.


  —¡Ha sido una pesadilla! ¡Cálmate, Damián! ¡Eso no ocurrió! ¡Nadie ha hecho daño a nadie! —el monje le habló con voz suave.


  Pero el niño rebatió con una insistencia desesperada:


  —Es cierto. Yo lo vi, padre. Y pasó no muy lejos de aquí, en los viejos callejones de la ciudad amurallada.


  Al día siguiente hubo dos acontecimientos que marcaron la vida de aquel niño. El primero fue que, efectivamente encontraron el cadáver de una mujer con la garganta destrozada y totalmente desangrada, sin que hubiera en torno de ella un charco de sangre que lo justificara. De tal acontecimiento tuvieron conocimiento los frailes. Y en especial quien acudiera en procura del niño para calmarlo, fray Luciano.


  El segundo, aquella fue la última vez que el niño pudo ver.


  Nunca más distinguió el amanecer ni pudo gozar del colorido de las flores o corresponder a los rostros amables de los ascetas que lo protegían o a los de sus compañeros huérfanos, pues a partir de aquella pesadilla premonitoria, Damián perdió la vista y quedó irremediablemente ciego. Sin embargo, al mismo tiempo ganó ese extraño don que sería su cruz y su condena.


  De eso hacía cuarenta años. El monje protector había constatado con espanto que la terrorífica visión que tuviera Damián se había vuelto realidad y había, en efecto, ocurrido; no había sido sólo producto de un mal sueño. Después de ese crimen, inexplicable por su brutalidad y por las condiciones en que quedara el cadáver, el niño tuvo otras pesadillas relacionadas con seres de la oscuridad.


  Fue entonces cuando fray Luciano decidió ponerlo en manos de la Cofradía.


  Damián creció al amparo de aquella secta secreta y centenaria. Dados sus poderes para detectar y descubrir a aquellos seres de la noche, justo al cumplir los treinta años fue cuando se convirtió en Gran Maestro. Sí: él era ahora el líder. Todos los miembros de la Cofradía, que habitaban en los más recónditos lugares y en diversos países, llevando una doble vida y manteniendo en secreto su membresía, acudían cuando Damián los convocaba. Su palabra era ley. Nunca se equivocaba al detectar a alguno de aquellos seres malditos, cada vez que descubría uno, daba instrucciones para que fuera cazado y aniquilado.


  Aura era su lazarillo. Su asistente. Su mano derecha. Su amante. Aquella mujer de hermosos rasgos eslavos estaba también marcada por el destino: alguien de su familia sería atacado por un no muerto. Damián los había prevenido. La asesina era una mujer húngara que, según la leyenda, vagaba a través de los siglos buscando al amante maldito. Gracias a su extraordinario poder de premonición, el hombre ciego le salvó la vida.


  Ahora, en aquel oscuro amanecer, Damián despertó una vez más bañado en sudor, estremecido por un escalofrío de terror que le recorrió la espalda como un latigazo. Se incorporó en la cama, despertando con un gemido a Aura, que dormía a su lado.


  Ella conocía aquella reacción, que se manifestaba en una respiración agitada y siseante. No podía evitar sentir miedo y una sensación de opresión en el estómago cada vez que aquello ocurría. Lo miró sentado a su lado, muy derecho, con la ciega mirada perdida en el infinito y la tensión en su rostro lampiño y hermoso.


  Saltó de la cama y avanzó desnuda, sintiendo el frío de la madrugada en la piel, hasta la ventana de la recámara. Ocupaban un departamento en el cuarto piso de ese edificio de viviendas ubicado en un antiguo barrio de Bucarest. La mujer a atisbó con inquietud la larga calle oscura y salpicada en algunas zonas por las islas de luz amarillenta que creaban los faroles del alumbrado público. Pudo constatar que un manto de neblina cubría la zona y se expandía por los árboles que formaban un macizo compacto a la orilla del río, que ahora era sólo un manchón oscuro y frío. Una neblina que impedía distinguir si alguien los vigilaba al amparo de las sombras.


  —¿Ha vuelto a ocurrir? —le preguntó.


  Y él, desde la cama, respondió con una afirmación ahogada que reflejaba su angustia y su temor:


  —Sí. Pero ahora es distinto.


  La mujer se volvió hacia él. Contuvo un escalofrío y se cobijó con sus propios brazos, regresando al calor del lecho. Guardó silencio mientras escrutaba su rostro, intuyendo que su hombre estaba por comenzar a explicarle. Y así lo hizo después de unos momentos:


  —Se trata de Sophía de Ferenc.


  La sola mención de ese nombre la aterraba. La buscaban desde hacía varios años, con la intención de cazarla, pero aquella maligna mujer era esquiva e impredecible como las sombras, y tan pronto aparecía se esfumaba por grandes periodos, para reaparecer después sembrando el terror y la muerte. Siempre había sido la misma, aunque se sospechaba que con distinto nombre. La conocían bien a través de las crónicas y de los sueños del líder ciego.


  En los últimos tiempos, las visiones de Damián lo habían llevado, como sueños malditos, a las antiquísimas y misteriosas calles de Medina, en Arabia, donde aconteciera el desconcertante asesinato de un eunuco y la desaparición de la sensual prostituta que éste protegía. Intuyó que el destino de esa bailarina sería ir a parar al lado oscuro, y así advirtió a su gente: “Sophía de Ferenc está aquí, de nuevo, desafiando el tiempo. Tengan cuidado y estén alertas. De aliada tiene ahora a una mujer que, con el tiempo, podría ser peor que ella”.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó Aura con un temor cerval.


  El Ciego aclaró:


  —Esa asesina que tanto has temido ha muerto, Aura. Así lo presiento.


  La noticia sacudió a su compañera, dejándola sin habla por unos instantes. No daba crédito a lo que acababa de escuchar, hasta que finalmente pudo articular:


  —¿Muerta?


  Él asintió, ella comenzó a sentir un gran alivio: el motivo de sus más recónditos terrores desaparecía por fin. Tal vez ahora la tranquilidad podría volver a su vida. Quiso saber más:


  —¿Cómo…?


  Apenas había empezado a formular la pregunta, él la interrumpió.


  —Simplemente he dejado de sentir su presencia. Estoy seguro de que ya no está en este mundo.


  La felicidad y la esperanza empezaban a embargar a Aura.


  —Entonces… ¿eso quiere decir que finalmente estaremos a salvo de esa presencia maligna?


  Damián guardó silencio. Ella captó la preocupación y el miedo en el rostro del hombre cuando sacudió con lentitud la cabeza en una clara negativa.


  La garra de la aprehensión volvió a aferrarse a las entrañas de la muchacha:


  —¿Entonces qué es lo que te angustia si, como lo presientes, ella ya no está aquí para hacer más daño?


  —Hay algo peor ahora. Nada comparado con lo de antes…


  —¿Qué es, Damián? —preguntó Aura con voz ahogada.


  —Percibo una gran excitación. Pero ahora ya no proviene de ella. Se trata de una bestia surgida de lo más profundo y sórdido de las entrañas de la tierra. Ha venido por ella y la ha perdido. Su furia no tiene límites. Está rabioso y sediento de sangre.


  Aura lo escuchó sobrecogida, en silencio. El Ciego lo intuía:


  —Lo siento con toda su ira y con toda su violencia. Y no sólo me inquieta, sino que me aterroriza. Ahora el enemigo no es un simple bebedor de sangre que ataca en una aldea o en algún lugar remoto, o un ser miserable convertido por un no muerto.


  Un nuevo estremecimiento sacudió al Ciego. Tras una pausa, y ante el silencio impresionado de su mujer, prosiguió con palabras que traducían su miedo.


  —Es una ominosa presencia que percibo de hace semanas que me angustia y que ya no puedo seguir ocultándote, Aura. Claramente te lo digo: ese ser es el demonio que en la leyenda húngara se dice clamaba venganza sepultado en las montañas: es el amante maldito de Sophía de Ferenc, el príncipe proscrito, cruel y despiadado que empala a sus enemigos y no toma prisioneros. Esta nueva amenaza ha reaparecido hace poco, dejando un rastro de violencia y sangre. Ya ha cobrado varias vidas, lo sé, pero su reinado de terror apenas ha comenzado. Ese ser maligno no sólo es un vampiro: es el origen mismo del mal. Él es el verdadero enemigo a quien debemos enfrentar. Su poder es infinito. He visto su nombre escrito con letras de fuego: Vládislav.
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  CAPÍTULO IV


  VENECIA, 9:00 HORAS
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  ue hacer?


  Catherine se repetía la pregunta mientras dejaba la regadera y frotaba su cuerpo desnudo con una toalla para secarse. Enfrentó su imagen en el espejo. En su cuerpo persistían las magulladuras y hematomas que eran los vestigios de los últimos acontecimientos. Y las ojeras que, sin embargo, no le restaban frescura y belleza a sus rasgos. Recordó cómo la noche anterior había estado tentada a tocar a la puerta del cuarto contiguo, el que ocupaba RR. Se sentía desolada y vulnerable. Quería estar entre sus brazos, sentirse protegida al abrigo de su abrazo y envuelta en el calor de su cuerpo, en su olor.


  Era cosa de decidirse. Ahora o nunca.


  Sabía que el tiempo se agotaba. Recordaba que así había pensado ahí, en el pasillo, indecisa, contemplando la puerta cerrada, para finalmente desistir de su intento y volver, turbada a su propio cuarto, donde permaneció en la oscuridad, recargada contra la pared, percibiendo en los cristales de la ventana que daba al canal el reflejo ondulante del agua iluminada por la luz de la luna.


  Todo había concluido. Ya no existía pretexto para no continuar juntos.


  El mal había sido destruido.


  De ahí en adelante sólo quedaba el resto de sus vidas. Pero ¿en qué forma? ¿Todo debería terminar aquí, ahora, en una entrega y después en un adiós para siempre? Ella, como mujer, sabía que él la deseaba. Lo había descubierto tiempo atrás, en su mirada. Pero, al igual que él, temía el momento. Demasiadas heridas en el pasado, tal vez. O quizá el temor a arriesgarse, o al compromiso. Ninguno de los dos quería una despedida. Y ahí estaban, en esa disyuntiva: por un lado, una parte de Catherine deseaba entregársele, rendirse a la pasión y gozar el momento, el aquí y el ahora, sin importar el mañana. Pero otra parte se rebelaba contra esa entrega, que significaba abandonarse a alguien, desnudar sus sentimientos, sentirse amada pero frágil, con un compañero al lado que le haría temer la soledad. De alguna manera eso significaba una especie de cárcel emocional. Un compromiso. Ella, que siempre había sido un espíritu libre, rebelde, era dueña de sus actos y de su destino. Nunca con otros amantes se había sentido como ahora. Y ni siquiera había compartido una cama con RR. Intuía perfectamente que, de entregarse a ese hombre, tendría que ser sin condiciones, como jamás se había entregado a nadie.


  Ya lo amaba aun antes de que sus cuerpos se unieran…


  Lo comprendió aquella noche en Budapest, cuando sobrevivieron al ataque de los murciélagos. Y lo supo cuando vivió la agonía en las mazmorras de Ferenc, allá donde él acudió a rescatarla, arrebatándola de las garras de la muerte. Y al despertar en el cuarto del hospital en Pannonhalma y verlo ahí, velando su sueño durante una noche entera, adivinando la preocupación en su rostro cansado y mortificado.


  Aquellos pensamientos también habían asaltado el espíritu de RR la noche anterior, mientras un insistente dolor de cabeza le impedía conciliar el sueño. Así, en la vigilia, reposando el cuerpo adolorido en la tibieza de las sábanas, con la mirada clavada en el artesonado del techo de su cuarto en penumbra, se preguntaba a su vez por qué no se atrevía a amar a Catherine. Igual que ella, tenía presente que el tiempo se agotaba y que una vez que llegara la despedida que significaría el final de esos terribles acontecimientos, un reencuentro sería muy difícil, pues cada quien seguiría con su vida. Pensó que el problema era con él y no con ella.


  Simplemente temía perderla.


  RR sabía que no soportaría de nuevo una experiencia así. Y ahora se preguntaba por qué no darse una nueva oportunidad. Dejar atrás los fantasmas de su pasado. Sus antiguos dolores. Dejar que las heridas cerraran. Sepultar a sus seres amados en el dulce refugio de sus recuerdos, ahí donde podría recordarlos sin sentir dolor.


  ¿Debía darse una nueva oportunidad, sobre todo ahora que todo había concluido?


  Sophía de Ferenc, su amante y su peligrosa aliada habían sido destruidos. Entonces, ¿por qué no? Juntos, él y Catherine habían enfrentado la muerte. La vieron muy cerca, bebieron su aliento, y aun así habían salido adelante. Por eso ahora más que nunca valoraba lo que significaba estar vivo.


  Entonces, no había por qué temer.


  No había peligro.


  Sin embargo, algo lo intranquilizaba. Era instintivo. Un mal presentimiento. Una sensación que lo deprimía y, al mismo tiempo, despertaba su inconformidad sin razón aparente. Ignoraba ahora que esa sensación era producto de una realidad escalofriante que se gestaba a kilómetros de ahí, y que se aproximaría inexorablemente con el único fin de destruirlo.


  En ese estado se quedó dormido. Tuvo un sueño inquieto y angustiante, en el que de manera recurrente se veía en aquel tétrico lugar, de cuyas entrañas de la oscuridad misma, surgía Sophía de Ferenc renacida, convertida en un ser monstruoso con ojos de fuego y boca descarnada de la que asomaban dos afilados colmillos como estiletes mortíferos, con los cuales le desgarraba el cuerpo y hacía brotar la sangre que teñía toda la escena de un rojo angustiante. De ahí también surgía la espectral figura de Vládislav, quien lo sujetaba por los brazos con una fuerza descomunal para dejarlo de nuevo a merced de la brutalidad homicida de la vampira que se cebaba en su cuello, desgarrándolo y destrozándole las venas para después con la boca ensangrentada, buscar la suya, uniendo sus labios a los suyos en un beso que le provocaba una sensación de asfixia y lo llevaba al paroxismo de la náusea.


  RR se revolvía en sueños. Se agitaba en la cama, debatiéndose entre el insomnio y un pesado sopor. Sus sienes latían en un palpitar constante e intenso. Como sendas agujas, el dolor se le clavaba en las órbitas de los ojos, llenando su mente de destellos brillantes, incisivos y alucinantes.


  Un sonido se fue filtrando en su mal dormir. Era el timbre del teléfono.


  Se despertó con una terrible jaqueca. Se estiró para contestar con voz ronca y pastosa. De la recepción le anunciaron que estaba lista la llamada a Nueva York que había pedido la noche anterior. Su primera intención fue desechar esa conferencia y se sorprendió de que la insoportable noche que había padecido se hubiera esfumado y ya fuera de día. Se sobrepuso haciendo un esfuerzo. De cualquier manera, aquello era algo que debía de hacer.
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  NUEVA YORK, 16:00 HORAS


  Julia Goldinak esperaba con el auricular del teléfono en su oído, mientras miraba distraída a través del ventanal de la estancia. Desde ahí dominaba aquella espectacular vista de Manhattan que tan familiar le resultaba. Reaccionó cuando la voz de RR le llegó desde la distancia.


  —Aquí Julia Goldinak. Buenas tardes, en Nueva York… —empezó a decir, un tanto tensa e inquieta, pues asociaba a aquel hombre con los negros momentos que habían sacudido su vida en las últimas semanas, desde la muerte de su nieta hasta verse obligada a revelar los secretos de su familia para enfrentar el peligro que la acechaba y la atormentaba. Sabía que esa llamada no era una simple cortesía: significaba que algo ocurría, y rogaba con fervor que no fueran malas noticias.


  —Buenas tardes, señora. Soy RR. Aún estoy en Europa; para ser más precisos, en Venecia. Pero no he querido demorar más esta llamada antes de viajar a mi país.


  Julia reviró con impaciencia:


  —Lo sé. ¿Tiene usted alguna noticia que darme?


  Tensa, esperó la respuesta. Ésta llegó de inmediato, con palabras firmes y frías que no dejaban lugar a dudas:


  —Sophía de Ferenc y los asesinos que la acompañaban han sido finalmente destruidos.


  —¿Está seguro? ¿Esta vez pudo constatarlo?


  —No hay duda. Yo mismo acabé con ella. Le traspasé el corazón con la estaca de plata.


  Julia Goldinak sintió un gran alivio. Libre de tensión, comenzó a llorar en silencio. Por varios segundos no pudo articular palabra; al otro lado de la línea, RR preguntó:


  —¿Está usted ahí? ¿Aló? ¿Señora Goldinak?


  Ella reaccionó e hizo una inspiración profunda para recuperar el control.


  —Sí. Estoy aquí. Es sólo que la noticia… Usted entiende, me parece increíble que al fin ese ser malvado ya no exista sobre la faz de la tierra, le estoy profundamente agradecida por eso.


  Aunque cansada, la voz de RR tenía un tono de naturalidad, sin asomo de falsa modestia.


  —Fue mi trabajo y el de mis compañeros. No tiene nada que agradecer.


  Una nueva pausa en la línea. La anciana aún se resistía a dar crédito a lo que le habían informado. Insistió, procurando convencerse a sí misma:


  —Así que todo ha concluido, ¿verdad?


  —Así es, simplemente quise llamar para ponerla al tanto. Y para tranquilizarla. Eso es todo.
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  VENECIA, 9:00 HORAS


  Él se disponía a colgar, cuando la voz de la anciana lo contuvo:


  —¡RR!


  —Sí, dígame.


  —¿Vendrá a Nueva York?


  Él lo calculó un instante. Tenía planes para tomar un vuelo directo Roma-México, pero pasar por Nueva York implicaba la posibilidad de viajar con Catherine. Apartó de sí ese pensamiento que movía sus emociones.


  —No lo había pensado…


  —Es que quisiera recompensarlo por su trabajo.


  —Ya recibí pago suficiente, señora.


  —Nunca será bastante por el servicio que me ha prestado y le ha prestado a mi familia. Permítame insistir, no voy a aceptar una negativa. Para mí será una satisfacción hacerlo.


  RR comprendió que la anciana se mantendría firme en su decisión, así que no le quedó más remedio que aceptar.


  —Agradezco su generosidad. La veré pronto por allá.


  Colgó el auricular. Le ardía la garganta y pensó si no estaría a punto de resfriarse. La cabeza seguía doliéndole. De la mesita de noche tomó la jarra de agua y se sirvió un vaso; bebió aprisa, tratando de apaciguar la intensa sed que lo aquejaba. Volvió a llenar el vaso y con éste en la mano se dirigió al baño, en donde había dejado su estuche con sus cosas de aseo personal y unas aspirinas. Sacó dos de ellas y las tragó con el agua. Después abrió la llave de la ducha y empezó a quitarse la ropa. Por un momento se mareó y todo pareció darle vueltas. Se apoyó en la pared y cerró los ojos, esperando que se le pasara la sensación. Se sintió agitado y con náuseas.


  Seguramente todo aquello era debido al mal dormir de la noche anterior. No quiso especular más allá.
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  CAPÍTULO V


  VENECIA, ESTACIÓN DE TRENES DE SANTA LUCÍA. A PUNTO DE ATARDECER
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  o hay avances en los crímenes del canal”.


  Así rezaba el titular a ocho columnas de uno de los tabloides que se vendían en los kioscos del interior de la estación de trenes, a donde RR, Catherine y Jeremías Speelmar habían llegado en el vaporetto que abordaron en la plaza de San Marcos. Éste los dejó justo en la Ferrovía, la parada que quedaba enfrente de la explanada donde se levantaba el edificio, semejante a un hormiguero con su gran afluencia de turistas que desembarcaban o abordaban los muchos trenes que cubrían la gran red de líneas. Era una de las estaciones más grandes del país. El ex jesuita pagó el periódico y se apresuró a alcanzar a sus compañeros en la taquilla, donde adquirían los pasajes del tren rápido que en unas cinco horas los llevaría a Roma, a la estación Termini. Ahí abordarían el tren Leonardo Express para trasladarse al aeropuerto intercontinental Leonardo da Vinci, conocido también como el aeropuerto Fiumicino. De ahí, cada quien partiría hacia su lugar de origen.


  Ahora el tren avanzaba a gran velocidad cruzando la campiña de la Toscana, que en contrastes tornasolados iba sumiéndose en las sombras que llegaban con el anochecer. En el reservado de primera clase privaba el silencio. Ni el ex jesuita ni sus compañeros tenían deseos de hablar. En el trayecto desde el hotel hasta abordar el ferrocarril, cada uno de ellos había estado ensimismado en sus propios pensamientos. Quisiéranlo o no, los conectaban con los escalofriantes sucesos que habían vivido días atrás, y pareciera que evitando hablar de aquello quisieran olvidar lo ocurrido. Sin embargo, los hechos y el terror que de ellos se derivaba habían quedado marcados con fuego en su memoria.


  Catherine dormitaba echa un ovillo en uno de los asientos del reservado de primera clase, mientras a su lado RR observaba el paisaje, absorto y pensativo. Jeremías hojeaba el periódico. De pronto, una nota llamó su atención. Deliberadamente había saltado la noticia que aparecía en primera plana, que se refería al asesinato local, y luego de dar un vistazo a las noticias internacionales, ahora leía con interés:


  Profanan tumba de asesino.


  Kurdistán, 20 de enero (Reuters). La tumba del asesino serial Noah Rajï fue encontrada abierta por los vigilantes del cementerio municipal, en donde éste fuera enterrado hace menos de una semana, después de haber sido ejecutado por orden del Tribunal Supremo Provincial, cuando la última apelación que había intentado la defensa del criminal fue rechazada y negado el indulto por las autoridades gubernamentales.


  El cadáver de Noah Rajï, encontrado culpable de haber dado muerte a más de doce prostitutas y de haber bebido su sangre, según su propia confesión, para robarles el alma, fue encontrado degollado y con una flecha de plata que lo traspasó de lado a lado, partiéndole el corazón a la mitad. En la frente, marcado con un hierro como el que se usa para marcar ganado, un extraño símbolo semejante a una cruz con una “X” sobrepuesta.


  Nadie ha podido explicarse este insólito y macabro suceso. Las primeras conjeturas de las autoridades apuntan a considerar que esos actos vandálicos y profanos fueron perpetrados por alguna secta satánica, y que la mutilación del cadáver obedece a un ritual de expurgación o de exorcismo.


  —Extraño… —murmuró Jeremías, llamando la atención de RR, que se volvió hacia él.


  —¿Decía?


  —No, nada en especial; es esta noticia en el periódico, sobre la profanación de la tumba de un asesino…


  RR lo interrumpió con una sonrisa sardónica:


  —¿Aún tiene humor para leer cosas macabras?


  Jeremías se encogió de hombros:


  —No debería… Pero llámele deformación profesional si quiere; he estado investigando por tanto tiempo los sucesos extraños relacionados con el vampirismo que… —una sombra de preocupación cruzó por su rostro—. Sin embargo…


  RR le clavó la vista, aguardando e incitando con su silencio a que el otro continuara.


  —Hay algo que me sigue incomodando, RR.


  —¿Qué es?


  Jeremías le devolvió con fijeza la mirada y sólo pronunció una palabra que tensó al criminalista.


  —¡Ferenc!


  Instintivamente, RR se volvió a mirar a Catherine, que dormía profundamente. Sabía que el tema de ese lugar y las entrañas de su tenebroso castillo eran una herida abierta para esa mujer, que la llevaban a recordar los brutales y terroríficos momentos que había vivido ahí, cautiva de un no muerto y la perversa sicaria de Sophía de Ferenc. Así que, decidiendo no incorporar en la conversación de aquel tema a su amiga, volviéndose a Jeremías le propuso:


  —Dejémosla descansar. Le invito una copa en el carro bar. Ahí podremos hablar sin problema.


  Jeremías apuró un largo trago de su cerveza y depositó la botella sobre la pulida superficie de la barra, en donde se había formado un pequeño círculo mojado. RR bebió lentamente un sorbo del martini seco con ginebra Bombay Shapire que había ordenado, pensando para sí, con deleite, que el cantinero sabía su negocio.


  —¿Vamos a dejarlo así, RR?


  RR se encogió de hombros.


  —En realidad, a mí no me importa la suerte de los desgraciados que están metidos en esas mazmorras.


  —Podrían convertirse…


  RR desechó la idea con un gesto escéptico.


  —Conjeturas, Jeremías.


  El ex jesuita guardó un silencio desaprobador. Le sorprendía la actitud dura y despreocupada del criminólogo. Durante unos momentos bebieron sin cambiar palabra. Finalmente, percatándose de la rudeza de su actitud, RR trató de justificarse:


  —Mi trabajo consistió en acabar con Sophía de Ferenc y lo hice. Lo hice con su ayuda y la de Catherine, lo reconozco. Y terminamos también con el otro que representaba una seria amenaza para nuestras vidas. Ese Príncipe maldito, como usted lo llama, era el motivo por el que esa obsesiva criminal venía dejando un rastro de sangre y muerte a su paso, señalándonos como sus enemigos.


  Jeremías externó su reproche de manera pausada y amable:


  —Así que, según sus palabras, lo que ocurra en Ferenc no debe ser de su incumbencia ni de la mía…


  RR asintió y dio un trago a su Martini.


  —Parece que me he explicado bien, amigo. Si alguien quiere ocuparse de esos engendros, que lo haga, pero ya no es mi problema. No me voy a convertir en un cazador de vampiros o algo por el estilo. Para mí, este asunto está enterrado. Quiero volver lo antes posible a mi vida anterior y dejar esto en el pasado, como una experiencia que muy seguramente alimentará mi conocimiento personal sobre un tipo de criminales que rara vez, por no decir nunca, la criminología estudia de manera científica.


  Aunque Jeremías juzgaba egoísta aquella postura, insistió:


  —Ahí hay algo que no podemos soslayar. En ese sitio late una seria amenaza, y usted lo sabe, RR. Creo que tenemos una responsabilidad…


  —Si alguien la tiene, mi amigo, serán las autoridades de Hungría. Si lo desea puede ponerlas sobre aviso… —rebatió RR, y en cierta forma se sintió sorprendido por la aspereza de sus palabras, producto tal vez de la extraña irritación que lo acometía—. Y con el debido respeto, ni usted ni Catherine ni yo somos responsables de lo que ahí se encuentra, no nos cargue más responsabilidades que las que ya hemos enfrentado. Destruimos a esos peligrosos seres y estamos vivos de milagro. Debemos darnos por satisfechos.


  Jeremías no replicó. En sus ojos se leía el desacuerdo. RR se percató y concluyó de mal humor:


  —Le repito: si alguien tiene que hacerse cargo es la policía húngara. Esa peste está en su territorio. Es su jurisdicción —y remarcó—: que ellos decidan qué hacer; que utilicen los servicios de salubridad o de control de plagas, ¡qué sé yo! Ya le digo: no es mi asunto.


  Jeremías no pudo menos que desaprobar aquella actitud, y reprochó:


  —Entonces, cada quien con sus demonios. ¿Es así como piensa, RR?


  Éste dio un sorbo a su martini, y reviró, con los dientes apretados:


  —Usted lo ha dicho: ¡cada quien con sus demonios!


  Jeremías no contestó. Simplemente miró de soslayo a su compañero mientras daba cuenta del resto de su cerveza. Notó en él algo que le preocupaba: esa irritabilidad poco común, producto quizá de la jaqueca que lo atormentaba y que el jesuita le descubriera cuando se percató de que RR tomaba, sin pasarlas con agua, unas aspirinas con las que intentaba mitigar el dolor que, aunque tratara de ocultarlo, se reflejaba en su rostro. Y es que, para colmo, sus ojos estaban especialmente sensibles a la luz, lo que contribuía a su molestia.
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  CAPÍTULO VI


  RUMANIA, AL ATARDECER
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  ay un nido. Debe ser destruido.


  La voz de Damián rompió de pronto el silencio y Aura interrumpió el movimiento de llevar el tenedor con comida a su boca para mirar inquisitiva a Damián. Sentado a la cabecera, éste apenas si había tocado su cena.


  —¿Dónde? —preguntó ella.


  —Cerca de los montes Cárpatos, en una aldea antigua.


  Los presiento. Son criaturas infelices…


  —¿Vampiros?


  —No. Servidores menores. Súcubos. Esclavos desgraciados y sin rumbo, ahora que se sienten sin líder. Alguien intentará acabar con ellos. He oído de él. Pero no es quien me interesa, sino el otro…


  —¿De quién hablas?


  —Quienes enfrentaron a Sophía de Ferenc y sus aliados han pagado un precio muy alto. Uno de ellos está por caer en el lado oscuro, pues ha recibido el beso de sangre. Está condenado. Por eso no pueden correr riesgos. Hay que hallarlo y aniquilarlo antes de que eso suceda.


  —¿Quién se hará cargo? ¿Yo?


  —No. El Gran Verdugo, pero será mediante la antigua ceremonia de insaculación, en la cual se derramará la sangre maldita para detener el mal que lo corroe por dentro.


  —¿Es necesario que muera?


  —Sí. Con su sangre podremos exorcizar al gran demonio que viene desde la más profunda oscuridad, lleno de poder y de maldad: ¡Vládislav, el terror encarnado en ese asesino!


  Ya no hubo más palabras. El silencio cayó de nuevo sobre ellos. A lo lejos se escuchó el silbato de un tren que partía de la estación del norte.


  En la luz mortecina de la estancia, Aura lo miró y pudo distinguir en aquel rostro lampiño de mirada muerta, una expresión dura y tensa. No tuvo duda de que Damián estaba dispuesto a hacer cumplir la sentencia contra aquella persona desconocida, de la cual ignoraba nombre y paradero, pero supo que estaba irremediablemente condenada por el líder de la Cofradía.


  Y no sintió compasión ni envidió el destino que le esperaba.
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  CAPÍTULO VII


  ALPES ITALIANOS, 20:00 HORAS
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  e movían con rapidez, siguiendo el rastro como fieras salvajes y hambrientas. Las sombras de la noche cerrada eran sus aliadas. Y en la nieve fresca de la montaña, sus huellas iban quedando impresas. Llevaban horas avanzando. Hacía rato que habían dejado atrás aquellas ruinas malditas en donde quedara sepultada para siempre Sophía de Ferenc. Durante aquel día, mientras el sol estuvo presente, ellos permanecieron al abrigo de la oscuridad, esperando, alimentando su dolor y su ira. Ditzah observaba al feroz gigante que permanecía agazapado en lo más profundo con los ojos muy abiertos, fijos en ninguna parte, con una expresión fiera. Él la había arrebatado de la destrucción cuando ya esperaba ser alcanzada por los rayos del sol naciente, en los cuales pensaba inmolarse llena de desesperación y pena por la irremediable pérdida de Sophía de Ferenc.


  Ditzah Benazir trató entonces de resistirse, de soltarse de aquel abrazo que la atenazaba y le impedía ir a buscar el fin de su existencia, y clamó con desesperación y furia:


  —¡Déjeme, mi Señor!


  Un gruñido feroz fue la respuesta. Vládislav tomaba conciencia de que a quien tenía entre sus poderosos brazos no era su adorada amante, sino aquella voluptuosa joven que los seguía con la fidelidad de un perro. Su primer impulso fue soltarla, abandonarla a su suerte. Pero no lo hizo, pese a que ella seguía revolviéndose como una fiera. Él sintió en sus velludos antebrazos las lágrimas que quemaban el rostro de la muchacha, que con los dientes apretados demandaba:


  —¡Quiero acabar con esta horrible existencia! ¡Ya nada tiene sentido!


  —¡Basta! —le espetó de pronto Vládislav, y su voz tronó en aquel espacio cerrado y oscuro, mas Ditzah, fuera de sí, parecía no escucharlo. Sólo clamaba con voz desgarrada, presa de una tremenda desolación:


  —¡Ella ya no está! ¡Ya no está mi adorada ama y señora! ¡Este es el fin!


  Tomándola por ambos brazos, Vládislav la confrontó, sacudiéndola como si fuera una muñeca de trapo:


  —¡Calla de una vez! ¡He dicho que basta de lamentos!


  La sacudida hizo reaccionar a Ditzah, que lo miró temblorosa y amedrentada. De pronto descubrió en el duro rostro el brutal sufrimiento que aquejaba al guerrero. Y escuchó su voz, que era un reproche de fiera herida en lo más hondo:


  —¿Crees que tu dolor es más grande que el mío? ¿Te sacrificarás ante la luz porque eres débil y no puedes soportar lo que ha pasado?


  Ella simplemente sollozó. Él la apartó de sí con un violento empujón que la lanzó contra uno de los muros derruidos. Y su voz tronó:


  —¡Yo soy quien debería estar enfrentando el día para ser destruido! ¡Yo soy el que debiera clamar que nada tiene sentido si ella ya no se encuentra a mi lado!


  Ditzah le tendió los brazos, comprendiendo la pena que lo embargaba, y murmuró entre lágrimas:


  —¡Mi Señor…!


  Vládislav se irguió, altivo, con la mirada llameante, y señaló en dirección a la oquedad ahora cubierta de piedras donde yacía el cuerpo sin vida de Sophía de Ferenc:


  —Si yo me rindiera ante mi propia debilidad y desesperación, y buscara destruirme como tú lo has pretendido, eso sería traicionarla. Y todo lo que luchó por mí sería en vano. ¡Ella, mi Sophía, jamás claudicó, y por un milenio, sin rendirse jamás, me buscó con la esperanza de rescatarme de la miserable y maldita prisión a la que mis enemigos me condenaron! No le importó dejar tras de sí un rastro de sangre y muerte, ni ser maldecida por todos aquellos que enfrentaron su furia o que osaron desafiarla, interponiéndose en su camino. ¡Tuvo fe! ¡Una fe inquebrantable que hizo honor al amor eterno que una vez nos juramos, antes incluso de ser seres malditos condenados a las sombras! Finalmente, el destino quiso que volviéramos a encontrarnos. ¡La tuve entre mis brazos de nuevo, Ditzah Benazir! ¡Bebí de ella y me embriagué de pasión con su presencia! ¡Nos juramos entonces luchar para recobrar lo perdido, para cimentar un reinado donde fuéramos venerados y temidos por amigos y enemigos! Pero ahora ella ya no está. Manos criminales segaron su existencia para siempre… ¡y yo he quedado aquí, de nuevo ante la soledad! El dolor que siento me mata, y sé que jamás tendrá cura, pero al menos puedo jurar que quien me ha causado esta tremenda pena, pagará la afrenta con su miserable existencia. Juro por todas las fuerzas del mal que los haré sufrir lo que nadie ha sufrido por haber cometido este crimen. Soy un ser sin alma, sumido en la más terrible desesperación. Estoy vacío por dentro. ¡Soy la inmortalidad condenada al dolor! ¡Sólo el odio y el deseo de venganza podrán llenar de ahora en adelante mi existencia! ¡Eso es más poderoso que mi deseo de acabar con mi existencia ante la inutilidad de permanecer en este mundo! ¡Te juro que ellos pagarán! ¡Que desencadenaré toda mi furia y sembraré el terror contra todo aquel que quiera interferir! Sabrán ahora quién es Vládislav, su amo y señor. Y tú me ayudarás en esa tarea. Ahora siento debilidad en mi cuerpo. Hay veneno dentro de mí que me quema y me abate, pero he de recobrar mis fuerzas para cobrar venganza.


  Imbuida por el ímpetu y la rabia del hombre, la perversa joven lo encaró con mirada llameante, y exclamó, apasionada y dispuesta:


  —Haré lo que tú dispongas, mi señor. Soy tu fiel esclava, tu servidora. Mi odio y mi deseo de venganza se unirán a ti para llevar a cabo la destrucción de aquellos que han cometido tan abominable crimen. ¡Juntos desencadenaremos un baño de sangre! ¡Que tiemblen nuestros enemigos!
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  El hombre que estaba en el cobertizo recogiendo leña para alimentar la chimenea de su hogar, los vio aparecer como si se hubieran desprendido de la oscuridad de la noche. Era una pareja realmente extraña: un gigante de larga cabellera y mirada terrible, y una voluptuosa joven semidesnuda, que apenas le llegaba al musculoso pecho. Pero algo vio en ellos que le erizó la piel; un profundo instinto le dijo que aquellos seres no eran humanos. Más bien parecían depredadores de las montañas; se le figuraron un par de lobos hambrientos. Instintivamente buscó el hacha que acababa de usar hacía unos momentos para cortar la madera y aferró el mango con fuerza, dispuesto a hacerles frente si fuera preciso. Como si le leyera el pensamiento, la mujer se movió con gran rapidez, poniéndose a su espalda y emitiendo un gruñido corto y gutural, como de fiera, lo empujó con fuerza descomunal hacia el gigante, quien lo recibió apresándolo por el cuello con una mano enorme que apretó con fuerza casi hasta asfixiarlo. Entre puntitos rojos que bailaban ante sus ojos, sintiendo la agonía que se apoderaba de él, con pavor el desventurado miró cómo la boca del hombre se distendía en una mueca cruel que dejaba asomar dos poderosos colmillos.


  En ese instante supo que irremisiblemente estaba a punto de morir.


  Un grito en la puerta de la casa puso en alerta a Ditzah Benazir. Se volvió con rapidez para descubrir a una joven que, horrorizada, contemplaba casi petrificada cómo aquel monstruo descomunal mantenía en vilo a su hombre y le mordía con avidez la yugular. Por eso no vio a la vampira, que en un instante llegó hasta ella y la apresó, sujetándola con fuerza por la gruesa trenza, obligándola violentamente a echar la cabeza hacia atrás para exponer su cuello, y clavándole los afilados dientes, succionarle la sangre y exprimirle la vida.
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  CAPÍTULO VIII


  ALDEA EN LOS MONTES CÁRPATOS, POR LA MAÑANA
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  heodore Heves, el jefe de la policía de Detvasov, la pequeña comunidad fronteriza donde habían tenido lugar los oscuros crímenes de Sophía de Ferenc y en especial los del Príncipe maldito, había estado esperando esa visita desde que, con plena conciencia de lo que provocaría, envió el informe sobre “los crímenes de los Cárpatos”, como la policía local identificaba aquellos execrables y terribles asesinatos que llenaran de terror supersticioso a los habitantes de aquella región.


  Quien primero los vio llegar fue Anna Draget, su secretaria, que en ese momento volvía a la oficina luego de cumplir el encargo de ir a la botica más cercana por unas pastillas para la gastritis, dolencia que ya era constante en él y que cuando se agudizaba lo ponía de un humor negro. Y en los últimos tiempos se le había recrudecido con aquellos sucesos que lo mantenían en constante tensión.


  Eran tres sujetos. Descendieron de una poderosa camioneta plateada con vidrios ligeramente polarizados. Vestían de forma muy similar, o cuando menos así le pareció a la joven secretaria al observar a aquellos desconocidos ataviados con largos chaquetones de cuero y capuchas forradas de piel de lobo.


  —No parecen húngaros —fue el comentario de Anna cuando le advirtió al jefe policiaco de la presencia de aquella comitiva que, luego de externarle su deseo de entrevistarse con él, esperaba sin prisa en la pequeña recepción ante su despacho privado.


  A Theodore Heves no pareció afectarle el comentario de la mujer, pues tanto en Buda como en Pest y en otras de las grandes ciudades del país, ya era común la inmigración de extranjeros, y sobre todo desde que, a raíz de la caída del régimen ruso, Hungría abandonara el comunismo y a finales del siglo pasado se volviera en dirección al mundo occidental para finalmente incorporarse a la Unión Europea en 2006. Sin embargo, el caso no dejaba de ser peculiar, especialmente porque Theodore Heves esperaba agentes o representantes del gobierno, por lo que le parecía lógico que aquellas personas hubieran sido connacionales. De cualquier modo, ahora toda especulación salía sobrando. Se tragó dos pastillas de antiácido con un vaso de leche deslactosada, y preguntó:


  —¿Se identificaron?


  La muchacha negó con la cabeza. Volvió a negar en respuesta a la siguiente pregunta de su jefe:


  —¿Te dijeron de dónde vienen y a qué vienen?


  —No. Simplemente quieren hablar con usted. Imagino que ha de ser sobre los crímenes, y en especial sobre el asesinato de los geólogos.


  El policía recordó cuando sus subalternos le habían informado que habían sugerido a esos científicos que lo más prudente sería abandonar aquellos lugares y sus experimentos en la montaña, ante el peligro que por ahí acechaba. Recordó también la actitud de ellos, que sin impresionarse por la advertencia de la bestia que merodeaba, ni por el hecho de que ésta ya había cobrado algunas víctimas, hicieron caso omiso y decidieron permanecer en esos lugares apartados sin arma alguna. Eso había ocasionado no sólo su muerte, sino la de dos de sus agentes, enviados allá para protegerlos. Así que en última instancia el que aquellos científicos capitalinos estuvieran muertos no era su culpa, por lo que no tenía nada que temer. Pese a ello, le preocupaba la posibilidad de alguna represalia, pues no sabía si el gobierno buscaría un chivo expiatorio y lo responsabilizaría para calmar los ánimos o atajar posibles críticas de la opinión pública. Suspiró. Obtendría respuestas en unos pocos minutos, así que, dispuesto ya a enfrentar a aquellos desconocidos, le ordenó a la joven:


  —Llévalos a la sala de juntas y ofréceles café. El día está lo suficientemente frío como para que te rechacen el ofrecimiento. Incluso tal vez te lo agradezcan y eso suavice un poco el motivo que, sospecho, les trae por aquí.


  Reunidos en torno de una mesa de madera en la pequeña y modesta salita donde toda una pared se encontraba ocupada por viejos archiveros de metal, y en la cual había un aparato de calefacción que no funcionaba, los hombres abordaron el tema sin más preámbulos, pasando por alto el comentario del jefe sobre su deseo de “cooperar y aclarar cualquier duda con los investigadores de la capital”.


  El de más edad fue el que llevó la voz cantante. Era un hombre recio, de mandíbula cuadrada y profundos ojos azules. Tenía el pelo rubio casi blanco pelado prácticamente al rape, mientras los otros dos lo escuchaban inexpresivos mientras clavaban sus miradas en el policía. El jefe Heves pudo detectar en él un acento que lo ubicaba posiblemente en Rumania o en Bulgaria. Las preguntas se enfocaron en los crímenes ocurridos en la posada. Los hombres pusieron especial interés en los detalles de los ataques, cuyo lugar común o “firma del asesino”, según señaló el policía, es que todos habían sido atacados por la garganta, como si el criminal buscara la sangre de sus víctimas.


  El otro hombre terció en la conversación en forma amable pero en un tono que no admitiría una negativa, y pidió ver los expedientes de los casos, en especial los resultados de las autopsias practicadas. El jefe Heves se sintió incómodo. Consideraba que la conversación había llegado demasiado lejos y esos tipos ni siquiera se habían identificado. Simplemente llegaron y comenzaron a indagar. Eso lo obligó a proceder con cautela y cierta desconfianza.


  —¿De dónde vienen ustedes, señores? —preguntó.


  El que parecía ser el jefe y había llevado la voz cantante desde el principio, le sonrió respondiéndole con jovialidad:


  —No se preocupe, jefe Heves, que no somos periodistas. Créame cuando le digo que estamos aquí sin afán de crearle problemas. Sepa usted que el gobierno no tendrá reparo alguno en nuestra investigación.


  Al policía le pareció grosero insistir. Algo en aquellos hombres le advertía que eran gente de cuidado, y que bajo esa apariencia tranquila se ocultaba una… Buscó la palabra, y la que le vino a la mente se le hizo demasiado dura: ¿amenaza? Así que, ¡al demonio si no querían revelar su procedencia! Lo importante es que no eran periodistas, ya que esos tipos entrometidos sí eran capaces de armar un reverendo escándalo con aquellos acontecimientos, aunque para alivio de todos, la bestia que los atemorizaba parecía haberse esfumado tiempo atrás. Sin embargo quiso retrasar la respuesta directa a la petición formulada y explicó, casi quejándose y procurando zafarse de una posible responsabilidad:


  —Esta era una aldea tranquila, señores. Hasta que ellos llegaron, trayendo la violencia consigo.


  El comentario despertó un repentino interés en los hombres. El que lidereaba ese pequeño grupo preguntó, clavando fijamente la mirada en el representante de la ley:


  —¿Quiénes? —y recalcó—, ¿quiénes son esos “ellos”?, ¿a quién se refiere?


  —Una agente de Interpol y un investigador no europeo, proveniente de un país que difícilmente podría decirle dónde se encuentra —espetó sin poder ocultar su molestia, recordando todo lo que la presencia de esa gente había ocasionado en su vida y en la de sus vecinos de la aldea de Detvasov. Tampoco dejó traslucir el sentimiento supersticioso que había anidado en todos ellos en relación con la presencia en esa comarca de lo que, tenía la certeza, era un vampiro.


  —La cosa es que a partir de esa presencia, señores, muchas familias quedaron enlutadas. El resultado es que ya nadie se arriesga a salir por las noches.


  Con su silencio, los hombres incitaron al jefe policiaco a proseguir, ignorando incluso las humeantes tazas de café que instantes antes pusiera ante ellos Anna, la solícita secretaria.


  —He de confesarles que de un corto tiempo para acá, los crímenes cesaron. Tal y como si el asesino hubiera dejado estos lugares —se persignó rápidamente para luego rematar—: ¡Y ruego a Dios que así sea, señores, para que esa bestia no vuelva nunca más por aquí!


  —Dígame más de esos que vinieron —insistió el líder—, de ésos a los que usted culpa de todo este problema.


  El jefe asintió y, luego de dar un trago a su infusión de yerbas, explicó:


  —Vinieron tras unos delincuentes. En la posada que se encuentra arriba, en la carretera, la mujer abatió a tiros a uno de ellos; cayó en la chimenea, donde quedó totalmente quemado. Sospechamos que lo roció con el combustible de la lámpara de mesa y eso provocó que el otro ardiera como una pira. Mientras tanto, su compañero persiguió a la socia de ese delincuente, que intentaba escapar en un auto en medio de la tormenta. Finalmente la alcanzó cuando ella no pudo seguir avanzando al topar con un deslave en el camino. Ahí tuvo un enfrentamiento a tiros y finalmente la mujer se despeñó hasta el fondo del precipicio, donde fue arrastrada por la creciente del río.


  Hizo una breve pausa y, paseando su mirada sobre las atentas expresiones de quienes le escuchaban, concluyó:


  —Nunca recuperamos su cadáver. Después de eso, al día siguiente la agente y el investigador se marcharon, apoyados por alguien de la policía central que dio órdenes de que no fueran molestados.


  —Usted dijo que ellos desencadenaron una serie de hechos. ¿Quiere explicarse, jefe Heves?


  El policía asintió, y prosiguió informando:


  —Días después comenzaron los hechos de sangre. Primero la gente de la posada, después uno de nuestros policías y un tiempo más tarde el asesinato de un chofer en la carretera, seguido por la masacre en el campamento de los geólogos, con la culminación del doble crimen de la pareja de novios que fue asaltada en un paraje escondido del bosque, a cierta distancia de la carretera vecinal que corre hacia el sur.


  —¿No dieron con los asesinos? —inquirió el segundo hombre.


  Theodore Heves negó con la cabeza. El interrogatorio continuó.


  —Nos ha dicho que las víctimas, todas las víctimas, presentaban brutales heridas en la garganta, como si las hubiera mordido una bestia, y que algunas de ellas no tenían sangre en el cuerpo. ¿Entendimos bien, jefe?


  El policía, que ya daba cuenta de los hechos sin ninguna traba, volvió a afirmar.


  —Eso fue lo que arrojaron las autopsias.


  —¿Todas las víctimas fueron enterradas?


  La pregunta no dejó de extrañarle, pero no hizo comentario al respecto. Se limitó a confirmar:


  —Por supuesto. La mayoría fueron cremadas. Por lo que hace al equipo de geólogos, sus cuerpos fueron recogidos por gente del Instituto de Investigaciones Geológicas, y supongo que también los inicineraron. Esa es la costumbre hoy en día, ¿no es así? Digo, me refiero a quemar los cuerpos Ya no se entierran en un cementerio, como antes se estilaba.


  Nadie hizo comentarios al respecto. El líder insistió, esperando atento la respuesta:


  —De los cuerpos que quedaron aquí, ¿todos fueron cremados?


  —Sí. Todos.


  El jefe los miró uno a uno, tratando de entender el porqué de su interés en averiguar si los infelices asesinados habían sido enterrados o no, o si habían sido cremados o no. Se aventuró a preguntar.


  —¿A qué viene todo esto, señores?


  En vez de la respuesta que esperaba, le hicieron una nueva pregunta que lo desconcertó aún más.


  —¿Qué sabe usted de Ferenc, el poblado vecino?


  —¿A qué se refiere? No entiendo su pregunta, señor.


  —¿Gente de allá ha venido a este lugar recientemente?


  —No, nadie. He sabido que muchos se fueron precipitadamente, y han corrido rumores de que algo grave ocurrió por ahí. Una epidemia o algo parecido. Eso ha bastado para que nadie de por acá haya intentado ir a esa aldea, si acaso tenía alguna razón para ir —se interrumpió y volvió a insistir—; perdonen, pero ¿qué relación tiene ese lugar con nosotros?


  No obtuvo respuesta, sólo expresiones hieráticas, lo que le causó irritación. Consideró que aquello ya había rebasado los límites de la cortesía y decidió cortar de tajo:


  —Si es así, quisiera saber las razones, señores, pues de lo contrario aquí daremos por terminada esta conversación. He respondido pacientemente todas sus preguntas, pero desde luego no entiendo a dónde quieran llegar.


  Nadie contestó. Los hombres se pusieron de pie casi al mismo tiempo. El líder sonrió con cortesía.


  —Agradecemos profundamente su colaboración, jefe Heves —le extendió la mano y el policía sintió su fuerza cuando le correspondió, estrechándosela a guisa de despedida.


  —Gracias por su tiempo. Su información ha sido de mucha ayuda.


  Se dirigieron a la puerta, pero antes de salir, uno de ellos se volvió para soltar una última pregunta:


  —¿De casualidad sabe los nombres de esos investigadores?


  —No recuerdo el de ella, pero el de él se me hizo muy peculiar: lo llamaban simplemente RR.


  No hubo más comentarios y los hombres abandonaron la oficina, marchándose sin prisa. El jefe Theodore Heves volvió a preguntarse sobre la procedencia de aquellos sujetos. ¿Investigadores especiales de las fuerzas policiacas o del poder judicial? ¿Gente del gobierno interesada en aquellos asesinatos? Nunca pudo averiguarlo, y se sorprendió de haberles dado tanta información pese a que jamás se identificaron cabalmente. Sin embargo, si hubiera mirado dentro de la camioneta, su estupor habría sido mayor al descubrir, bajo una lona, varias ballestas con sus respectivos carcaj de cuero repletos de flechas con punta de plata.
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  CAPÍTULO IX


  VENECIA, EDIFICIO DE LA POLICÍA, 19:00 HORAS
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  l inspector de policía Bruno Novi se encontraba en un callejón sin salida: desde que descubrieran los cadáveres de aquellas dos mujeres y el gondolero, en el remate del canal en el Puente de los Suspiros, las cosas no habían marchado bien. No sólo sus superiores le demandaban resultados inmediatos, sino que la opinión pública estaba que bramaba contra la policía, e “ineptitud” era el adjetivo menos duro que le aplicaban al inspector y a sus subalternos en aquella investigación que parecía no llevar a ninguna parte. No había día en que los periódicos no sacaran una nota de protesta, un reclamo, un apremio. Y el carnaval estaba próximo ya, sin que el o los asesinos hubieran sido detenidos por la ley.


  Leyó una vez más la nota periodística, que aparecía en aquel periódico a ocho columnas:


  
    NO HAY AVANCES EN LOS CRÍMENES DEL CANAL


    A varios días de que ocurrieran los misteriosos asesinatos de un gondolero y dos mujeres en el canal del Puente de los Suspiros, muy cerca de la Plaza de San Marcos, la policía se encuentra desconcertada y guarda absoluto hermetismo sobre sus investigaciones, lo que hace sospechar que se encuentra desorientada ante la ausencia de posibles sospechosos. Fuentes que pidieron no ser identificadas, han señalado que se busca a dos hombres de aproximadamente cincuenta años de edad, que fueron vistos horas antes en un evento que se llevaba a cabo en el Palazzo Gratzianni, y que pretendían abordar a las dos mujeres, quienes al parecer, haciendo caso omiso de sus invitaciones, abordaron la góndola en que finalmente se encontrarían con la muerte. Un indicio en esa línea de investigación indicaría que, despechados y desinhibidos por el alcohol ingerido, los mencionados sujetos pudieron haberlas seguido y asesinarlas.

  


  Bruno dejó de leer y tiró el periódico a un lado. Con malestar e inquietud pensó, mientras encendía distraídamente su pipa, que lo peor de todo estaba en lo que hasta ahora ignoraban los medios: el resultado de la autopsia de las dos mujeres. El dictamen sobre el gondolero se concretaba a señalar que su deceso había ocurrido como consecuencia de una fractura de las vértebras cervicales, de tal modo que al caer al agua ya estaba muerto, pues al realizar el examen de los pulmones se había constatado que en estos no había rastros de agua.


  El problema eran ellas.


  El inspector repasaba una y otra vez las palabras escritas en el informe, que no dejaban lugar a dudas:


  Ninguna tenía sangre en el cuerpo.


  Además ambas presentaban esas tremendas mordidas en el cuello, heridas entre las que destacaban aquellos profundos orificios que llegaban hasta la yugular y que semejaban pequeños cráteres azulados ribeteados de un rojo pálido. Este dato cobraba ahora mayor relevancia, pues en su investigación inicial la policía no encontró rastros de sangre en la lancha, lo que hacía suponer que tal vez el crimen había sido perpetrado en otro sitio. Pero la situación perdió importancia durante las primeras indagaciones, cuando los detectives se dieron a la tarea de interrogar a los asistentes a aquella fiesta donde las infelices estuvieron hasta altas horas de la noche. Alguien les informó de aquellos dos sujetos bastante pasados de copas, los mismos de los que daba cuenta la prensa. Dándose aires de galanes, esos dos quisieron ligárselas y llevárselas luego de la fiesta, pero ellas los despidieron con cajas destempladas antes de abordar la góndola en la que, un rato después, aparecerían muertas en aquellas extrañas circunstancias.


  Mordidas en el cuello.


  En ese detalle había algo aún más desconcertante, si acaso podía haber todavía algo más raro en ese abominable triple asesinato, y es que la autopsia arrojaba un dato adicional: que las víctimas no habían sido atacadas por un solo sujeto, sino por dos. Eso lo evidenciaban las marcas de las mordidas en cada una de ellas.


  Eran distintas, concluía terminantemente el dictamen.


  En su desesperación, al estudiar obsesivamente aquellas fotografías amplificadas que habían hecho los muchachos del servicio forense, que mostraban claramente en el cuello las huellas de aquellos extraños orificios en el cuello de ambas mujeres, en algún momento Bruno Novi llegó a pensar que tal vez aquellos ataques no eran cosa de humanos, sino de bestias.


  Murciélagos gigantes.


  Bichos que, había leído alguna vez el inspector, existían en la India y en las profundidades de la Amazonia, en Sudamérica. ¿Pero así de grandes?, se preguntaba. Había pasado los últimos diez años en Venecia. Y de los quirópteros sabía que se escondían entre los artesonados de las construcciones antiguas, o en las vigas de las casas ruinosas que había en la ciudad o en las islas vecinas, y no eran demasiado grandes.


  Por eso pensar en tales animales como perpetradores de los ataques resultaba imposible.


  El policía desechó aquella hipótesis por absurda e improbable, ignorando que con aquel razonamiento se encontraba muy próximo a la verdad. Suspiró abatido y clavó la vista a través de la ventana, mirando distraídamente el tráfico de las embarcaciones que cruzaban por el canal, ya con las luces encendidas, dejando reflejos lumínicos en las agitadas y oscuras aguas. Bruno Novi dejó que un interrogante apareciera en su mente: suponiendo que no fueran humanos, ¿qué clase de bestias podían haber cometido tan abominables crímenes?
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  CAPÍTULO X


  ALPES ITALIANOS, EN LA NOCHE
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  on los lomos erizados, los perros ladraban frenéticamente hacia la oscuridad.


  Tenían miedo.


  Adentro, en la casa, las cuatro personas que se congregaban en torno de la burda mesa, cenando pasta y vino rebajado con agua, escucharon los ladridos, y luego el relincho inquieto de un caballo.


  El que presidía la mesa, un hombre tosco y barbado, gruñó molesto y ordenó al muchacho sentado frente a él:


  —Ve a ver qué pasa con esos malditos animales.


  El muchacho ocultó su fastidio. Sabía que a su padre no se le contradecía. Era hombre de pocas pulgas y acostumbraba golpearlos con violencia cuando no lo obedecían, así que apartó el plato y dejó la mesa para tomar de un perchero su viejo y grueso chaquetón forrado con piel de borrego y salir a la noche.


  Los de adentro lo oyeron gritarle a los animales, pero en lugar de callar, arreciaron con furia sus ladridos.


  Después no se volvió a escuchar la voz del muchacho.


  La ronca voz del padre lo llamó desde la pequeña estancia que fungía como sala y comedor, junto a la pequeña cocina donde la madre ya preparaba el café en una vieja cafetera para hacer espresso.


  No hubo respuesta.


  Molesto, insistió levantando la voz. Pero como la vez anterior, nadie le respondió, así que se volvió a la muchacha que se sentaba a su derecha y le ordenó con fastidio:


  —Ve a ver qué demonios pasa con tu hermano.


  La muchacha se levantó de la mesa y miró con sus grandes ojos amedrentados al hombretón que seguía devorando espaguetis. Murmuró un “Sí, papá” y dejó la mesa. Él la siguió con la mirada, la vio cruzar la estancia hasta la burda puerta de madera y salir hacia la noche.


  Sería la última vez que la vería, aunque en ese momento no lo sabía.


  Los perros no habían cesado de ladrar, y ahora lo hacían con mayor insistencia.


  Los nervios del hombre estaban alterados, y su paciencia acababa de agotarse. Gritó enojado los nombres de sus hijos, queriendo saber qué pasaba, por qué tardaban tanto.


  Pero afuera nadie le respondió, sólo se oían los ladridos frenéticos de los canes. Y de pronto, un aullido lastimero.


  Y otro más.


  Aullidos de dolor. De agonía. Luego cesaron. Entonces sólo los bufidos y relinchos del asutado equino quedaron en el ambiente, seguidos de un violento caer de las trancas en el corral, y el ruido de cascos apagados del animal que huía.


  La silla cayó hacia atrás, golpeando el piso de piedra, cuando el hombre se puso de pie, y tomando un viejo rifle que colgaba sobre la repisa de la chimenea, verificó que estuviera cargado antes de dirigirse al exterior, mientras su mujer se asomaba nerviosa y asustada al ver la reacción de su hombre, que con firmes zancadas llegaba hasta la puerta.


  La noche era fría. Una extraña neblina flotaba en el ambiente. Aquella rústica casa se encontraba a unas cuantas villas del pequeño poblado en esas montañas heladas. Era una típica morada de campesinos pobres, con un pequeño huerto de hortalizas a un lado y un corral con cobertizo al otro, donde tenían una vaca lechera junto al viejo carromato de ruedas de madera que el hombre usaba para llevar sus verduras a vender en el mercado del pueblo. Las trancas estaban tiradas en el suelo, y del caballo no había rastro. Seguramente había huido hacia lo oscuro del bosquecillo cercano.


  El hombre aguzó la mirada, escudriñando la noche. Lentamente comenzó a avanzar. Cortó cartucho y se puso en tensión. Volvió a llamar a sus hijos, pero ninguno le contestó.


  Algo no andaba bien.


  Sintió un nudo de aprehensión en el estómago, que se hizo más intenso cuando descubrió, ahí adelante, tirado a mitad del patio, el cuerpo de la muchacha, que destacaba en la oscuridad por su vestido claro.


  Y más allá otro cuerpo, desmadejado e inmóvil. El de su hijo.


  Intentó ir primero hacia la joven, pero algo lo detuvo de golpe. Se le vino encima desde arriba, saltando del achaparrado techo de teja y tirándolo de bruces contra el duro y húmedo suelo escarchado. En su mente comenzó a formarse la idea de que un enorme lobo le había caído encima y el terror empezó a invadirlo.


  Fue lo último que sintió. Un feroz mordisco en el cuello le cortó para siempre la existencia.


  A un extraño grito, que le pareció femenino pero que no reconoció como de su hija, la mujer abandonó sobresaltada la cocina, sin preocuparse por quitarse primero el mandil amarrado a su cintura, para ir con premura y alarma a averiguar qué ocurría.


  Cruzó la puerta de la casa hacia el patio y no sólo enfrentó la oscuridad de la noche, sino la muerte.
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  La sangre fluía por sus venas podridas. A ella se unía las de las últimas víctimas, que había compartido con su perversa y joven compañera, que ahora se mantenía lejos de él, agazapada en una esquina del techo, como un gigantesco y maligno cuervo.


  Acababan de asesinar a cuatro personas. Sus cuerpos serían encontrados al día siguiente por algún vecino que casualmente pasara por ahí y, horrorizado, diera aviso a las autoridades locales para que se iniciara una investigación que ni siquiera sospechaban a dónde iría a parar. La explicación inicial sería un ataque de fieras.


  Pero no había rastros de sangre, ni cuerpos desmembrados por las feroces dentelladas de una jauría que se hubiera disputado la carne de las presas.


  Eso era lo más aterrador y desconcertante de todo.


  Vládislav estaba lejos de sentir remordimiento. Estaba haíto. La sangre de sus víctimas iba expulsando poco a poco de su cuerpo el veneno de aquellas balas que sus enemigos le habían disparado en la abadía y que lo habían frenado sorpresivamente en seco cuando iba en pos de ellos.


  La plata bendita era mortal, eso Vládislav lo ignoraba, pero su brutal corpulencia, unida al hecho de que los proyectiles sólo lo habían traspasado, sin alojarse en su cuerpo, lo había salvado de la destrucción.


  Y ahí estaba de nuevo. La sangre nueva lo revitalizaba. Ese fluido vital que estaba condenado a procurarse como sino fatal de su existencia maldita, condenado eternamente a buscarlo, insaciable, en sus víctimas humanas.


  Por esa sangre asesinaba. Y por esa sangre también tejía redes, establecía contactos, controlaba, seducía o detectaba.


  La mirada del vampiro se posó en la distancia. Sabía que no estaba lejos de su enemigo. Venía siguiéndole el rastro. Por sus venas corría la sangre de su amada, la que le transmitiera mientras agonizaba, con aquel último beso de la muerte. En esa sangre también estaba su propia sangre, cuando sus fluidos se mezclaron con aquel juramento que se hicieron al profanar el altar de la capilla del castillo de Ferenc, en una entrega febril y desesperada, que desafiaba todos los convencionalismos de los hombres y los dioses, condenándolos a la vida eterna.


  Por eso él llevaba la ventaja. Aquel infeliz y odiado mortal ignoraba que él, Vládislav, había sobrevivido a la explosión en la abadía. Ese hombre miserable ignoraba que estaba unido al Príncipe maldito por ese extraño lazo de sangre.


  Seguramente estaría confiado. Esa sería su perdición. No tenía escapatoria. Tarde o temprano caería en sus manos y lo haría pagar mil veces la afrenta y el haber truncado la existencia de su amada Sophía de Ferenc.


  Sólo era cuestión de tiempo que eso sucediera. Y tiempo era lo que le sobraba a Vládislav, el vampiro.


  Venecia ya no estaba muy lejos.
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  CAPÍTULO XI


  ROMA, POR LA MAÑANA


  [image: ]


  rribaron a Roma temprano. Los despertó el silbato de la locomotora y la repentina reducción de velocidad del tren al aproximarse a la estación Termini. Dejaron la estación y buscaron un hotel cercano para asearse, descansar un poco y prepararse para dirigirse, unas horas más tarde, al aeropuerto intercontinental, donde tomarían sus respectivos vuelos.


  Ahora estaban sentados en la terraza de un agradable restaurante, disfrutando de una comida acompañada con un buen vino. Fue entonces cuando RR le comunicó a Catherine que viajaría con ella a Nueva York, y sin más, quizá para evadir explicaciones sobre su decisión, la puso al tanto de la conversación telefónica con Julia Goldinak.


  Catherine sintió una agradable opresión en el estómago, que no dejó de turbarla e incomodarla porque tenía la sensación de haber sido descubierta y haberle revelado a RR el sentimiento que la embargaba. Por eso, adoptando una actitud indiferente y ocultando la mirada con el pretexto de servirse vino, le preguntó con tono casual:


  —¿Te quedarás entonces en Nueva York por unos días?


  RR respondió también lo más vagamente que pudo:


  —Pienso cerrar el capítulo con Julia Goldinak y después volver a México.


  Jeremías observaba a la pareja con pícara diversión. Viejo al fin, intuitivo y observador, no se le escapaba el hecho de que aquellos dos se sentían mutuamente atraídos, pero por alguna razón no se atrevían a mostrar sus verdaderos sentimientos el uno frente al otro. Tal vez porque no querían descubrir su juego, o bien porque ambos se resistían a dar el primer paso. Así que después de la respuesta de RR se hizo un silencio repentino e incómodo. Para romperlo, Jeremías levantó su copa y propuso:


  —Ya que esta comida es algo así como nuestra despedida, propongo un brindis por el feliz retorno a nuestros respectivos países. Ustedes saben que en Praga siempre contarán con un amigo, que estará complacido de recibirlos cada vez que quieran ir de paseo o a adquirir alguna marioneta qué regalar a un amigo.


  Catherine levantó su copa y asintió con la cabeza.


  —Lo mismo digo yo.


  A RR no le quedó más remedio que corresponder la cortesía, y terció con grave sinceridad:


  —Para ustedes, igual: México será siempre su casa.


  [image: ]


  El aeropuerto bullía de actividad, en un ir y venir constante personas que esperaban la llegada de los aviones o habían acudido a despedir a algún ser querido, o simplemente tenían que abordar algún avión por razones de placer o de trabajo. El taxi se abrió paso entre el aparentemente caótico tráfico y se detuvo junto a la acera, frente a la terminal que le habían indicado sus pasajeros. RR cubrió el costo del pasaje y entró en el edificio junto con Catherine y Jeremías Speelmar. Luego, cada uno se encaminó hacia el mostrador de su respectiva línea de aviación.


  El guardia lo descubrió entre la gente. Ahí, junto a la mujer rubia y el hombre delgado de pelo cano con el brazo en cabestrillo. Siempre se había ufanado de tener una memoria fotográfica para los rostros, y al ver a RR no le cupo duda alguna: ése era el hombre que se había boletinado desde la central de policía en Roma. Su fotografía aparecía bajo la leyenda “se busca”, con la instrucción precisa de detenerlo y consignarlo de inmediato ante el inspector Giovanni de Gennaro, así que discretamente habló por el radio comunicador para alertar a sus compañeros, mientras se acercaba al sospechoso.


  Ante el mostrador de Czech Airlines, la línea aérea checa, la pareja se estaba despidiendo de Jeremías cuando RR se percató de que algo no andaba bien al captar un movimiento inusual de guardias que se desplazaban por los flancos en un movimiento envolvente. Se puso en tensión. Cuando cruzó su mirada con la nerviosa y evasiva de uno de los uniformados que descansaba su mano en la cacha de su pistola reglamentaria, supo que venían por él.


  Catherine notó la tensión y preguntó, tratando de seguir la mirada vigilante y alerta del criminalista:


  —¿Qué pasa?


  La respuesta llegó de un agente que se plantó serio y autoritario, cerrándole el paso y ordenándole:


  —Tiene que acompañarme.


  RR le plantó cara y reviró sereno:


  —¿Por qué?


  —Son órdenes.


  —¿De quién?


  —Haga el favor de acompañarme —insistió el otro, eludiendo la respuesta, y aunque cortés, en un tono mucho más duro.


  RR percibió a los otros agentes de la ley que ya lo rodeaban y se mantenían en una tensa expectación. Torció el gesto en una sonrisa sardónica, y preguntó nuevamente, con calma:


  —¿Estoy detenido? Si es así, quisiera saber bajo qué cargos.


  —Lo siento, no puedo decirle más —e insistió, adelantando una mano con intención de sujetarlo por el brazo—: No ofrezca resistencia y acompáñenos, señor. Sus preguntas serán contestadas en la comisaría, en el momento oportuno.


  Catherine reaccionó, molesta. Su larga experiencia como agente de la ley le advertía que la situación se tornaba irremediable: RR sería aprehendido por la policía italiana e ignoraba por qué. Protestó adelantando un paso con intención de interponerse entre el agente y su amigo, y paseando rápidamente la vista por los demás policías que ya tomaban posiciones:


  —¡¿De qué se trata todo esto?! —y, blandiendo un puño, amenazó—. ¡Nos quejaremos ante las más altas autoridades!


  La tensión iba en aumento. A las voces airadas de la mujer, gente que se movía por los pasillos empezó a echar miradas curiosas. Alguno se detuvo instantes para tratar de ver qué pasaba; otros, por el contrario, sólo disminuyeron un momento el paso y otros más, demasiado preocupados por sus cosas, siguieron su camino sin mayor interés.


  Jeremías hizo el intento de intervenir, con tono conciliador, dirigiéndose a los policías.


  —Señores, imagino que aquí hay una equivocación. Nuestro compañero es un distinguido investigador policiaco.


  Catherine lo apoyó, vehemente y furiosa.


  —¡Así es! ¡Les advierto que se están metiendo en serios problemas! ¡Exijo que lo suelten! ¡Soy agente de la Interpol! —e hizo ademán de abrir su bolsa, con lo que, de inmediato los policías llevaron las manos a sus pistolas reglamentarias, amagando con sacarlas.


  RR se adelantó para interponerse entre la mujer y los hombres de la ley, advirtiendo en un grito:


  —¡Tranquilos!


  Pero los hombres estaban tensos. Catherine levantó lentamente las manos, mostrándoles las palmas, y aclaró, con mal contenida rabia.


  —¡Sólo iba a sacar mi identificación!


  La tensión bajó un poco. El agente que llevaba la voz cantante confrontó a Catherine, diciéndole con frialdad:


  —No es necesario que lo haga. Por ahora hay orden de detener al señor y remitirlo con nuestros superiores.


  Catherine aún protestó:


  —¡Esto es una arbitrariedad! ¡Ustedes no pueden detenerlo así, sin más!


  RR terció, acallándola con un leve ademán. A su mente había llegado un nombre: Giovanni de Gennaro. Y entonces comprendió. Sin mirar a sus compañeros, replicó sereno:


  —Sí pueden.


  Jeremías, asombrado, abrió la boca pero no dijo nada. Simplemente clavó su mirada interrogante en el criminalista, en tanto que Catherine, estupefacta, le preguntó sin entender:


  —¿Cómo que sí pueden, RR?


  En ese momento dos fornidos policías se acercaron a RR. Uno de ellos lo tomó por un brazo. RR lo miró con dureza, advirtiéndole en un tono frío que hizo titubear al hombre de la ley:


  —No me ponga las manos encima.


  El policía lo soltó, pero lo miró con una mezcla de furia y resentimiento. Antes de que pudiera reaccionar, RR agregó, suavizando el tono:


  —Iré con ustedes a donde deseen, caballeros —miró a Jeremías y le indicó con tranquilidad—: Le encargo mi equipaje.


  Impresionado, el ex jesuita se limitó a asentir, mientras Catherine estallaba:


  —¡Esto es absurdo! ¿A dónde te llevan, RR?


  Él le esbozó una media sonrisa, intentando tranquilizarla:


  —Puedo apostar que directo a la Jefatura de Policía.


  —¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué te detienen?


  Como si tuviera todo el tiempo del mundo y no hubiera policías aguardando para llevárselo, él explicó:


  —De Gennaro. ¿Recuerdas al inspector encargado del crimen de tu amigo? ¿Al que vimos en su departamento?


  Catherine asintió.


  —¡Por supuesto que sí! Pero ¿por qué él? ¿Qué demonios hiciste RR para que quiera echarte el guante?


  RR respondió con naturalidad:


  —Me escapé para ir por ti.


  Ella quedó impactada. Sin más, RR se dejó llevar por los policías hacia la calle, frente a la estación, donde aguardaban los coches patrulla. Jeremías y Catherine los siguieron. Él continuó explicando, sin detener la marcha, alzando un poco la voz a medida que se alejaba:


  —Quiso retenerme en Roma. Lo desobedecí. Se sintió burlado y no me extraña que me haya levantado cargos por obstruir la justicia. Pero eso sería lo de menos.


  —No tiene sentido —protestó ella, que junto con Jeremías apresuraba el paso tratando de mantenerse cerca del criminalista—. ¡¿Cómo que obstruir la justicia?! Ese tipo está loco, ¡no tiene elementos para acusarte!


  Llegaron junto al auto patrulla. Un policía abría ya la puerta trasera. Antes de subir, RR se volvió hacia Catherine y respondió con tranquilidad:


  —¿Te gusta “cómplice de homicidio”?


  Catherine abrió la boca con incredulidad y asombro.


  —¿Homicidio?


  RR asintió, dejándose introducir en la patrulla por uno de los fornidos policías, que de inmediato cerró la portezuela con un movimiento enérgico. Catherine hervía de rabia. La patrulla arrancó. Ya era tarde cuando, adelantando unos pasos, ella gritó:


  —¡No te preocupes, RR! ¡Me haré cargo! ¡Estarás fuera antes de lo que esos cretinos se imaginan!


  RR ya no la escuchó. Repentinamente sintió un mareo. Cerró los ojos y una sensación de náusea lo invadió mientras empezaba a sudar frío. Sintió una opresión en el pecho. Intentó serenarse y respirar con tranquilidad. No podía ser un infarto, pensó. Desechó la idea de inmediato, pues no había dolor en su cuerpo. Entonces comenzó a preocuparse al recordar nuevamente el beso salobre que Sophía agonizante le diera en la boca, dejándole un desagradable sabor a sangre que se mezcló con su saliva.
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  CAPÍTULO XII


  ROMA, JEFATURA DE POLICÍA, 12:15 HORAS
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  ara los jerarcas de la policía italiana, el caso estaba cerrado: por la saña con que fue consumado, y puesto que nada de valor había sido sustraído de ese lujoso departamento, el brutal asesinato de Giancarlo Alberto Ligozzi y su amante los llevó a la conclusión de que se trataba de un crimen pasional, un ajuste de cuentas derivado de un triángulo homosexual. Especialmente cuando varios testigos, entre ellos el propio chofer del anticuario, declararon que en la noche en que se inauguraba la exposición de pintura del joven amante, habían visto salir al anticuario acompañado de un sujeto apuesto, con quien abordó un automóvil Mercedes negro que arrancó con rumbo desconocido.


  Pero para el inspector Giovanni de Gennaro, las cosas no eran tan sencillas.


  Tal vez por razones políticas, al asunto se le dio carpetazo y con eso se calmó la opinión pública, que tratándose de un personaje prominente del jet set exigía justicia pronta y clara, con la aprehensión del o los culpables.


  Sin embargo, había muchos cabos sueltos.


  Primero, aquel mensaje escrito con sangre en la habitación donde fueron encontrados los cuerpos, lo que indicaba que el asesino tenía una mente retorcida o una actitud mesiánica, lo cual convertía el asesinato en algo ritual. En segundo lugar, la aparición del investigador mexicano, con quien De Gennaro tenía cuentas pendientes al haber burlado aquél la justicia y sus órdenes expresas de no abandonar Roma, huyendo como un vulgar criminal. En el corto o en el largo plazos le haría pagar su desacato. Y su compañera, la agente de Interpol, a quien supuestamente alguien había secuestrado, lo que podía ser cierto, pues el sagaz policía había captado una auténtica preocupación en el mexicano. Aquellos dos se le aparecieron en Roma justo al día siguiente del crimen del anticuario. Y De Gennaro recordaba que el investigador le había comentado que ese asesinato tenía conexión con algo ocurrido en Nueva York días antes. Había un patrón similar en ambos delitos, sólo que en el de Nueva York el ataque no había sido mortal y en cambio el departamento había sido destruido, como si los delincuentes hubieran ido a buscar algo. Y no era el caso de Roma.


  El policía encendió un cigarrillo y dejó que su mente siguiera cavilando mientras miraba por la ventana hacia la calle, desde donde se alcanzaba a distinguir allá al fondo el río Tíber.


  ¿El motivo de esa conexión?


  Nunca le quedó claro. No hubo tiempo de que el criminalista o su compañera se lo explicaran, mucho menos cuando el chofer del occiso identificó a uno de los delincuentes buscados por la Interpol, cuya descripción coincidía con una ficha de reclamo de búsqueda internacional que la agente le mostrara, junto al retrato hablado de una mujer.


  Sí, efectivamente: el hombre que ahí aparecía, era aquel a quien el chofer identificó como el que había salido con su patrón la noche en que se inauguró el evento. Al día siguiente el anticuario le había pedido que lo llevara a donde el otro residía, esa ruinosa villa en las afueras de Roma. Pero cuando había llegado a investigar, el sospechoso y la mujer escaparon en medio de una balacera, esfumándose como el aire para, tiempo después y porque el mexicano había metido las narices en el asunto, descubrir en aquel sótano un montón de cadáveres que tenían en común ser “nadie” en la sociedad. Eran parias o prostitutas, gente sin familia y sin pasado, cuyos despojos nadie reclamaría.


  Eso llevaba a De Gennaro a pensar que se trataba de unos asesinos en serie. Sin embargo, las cosas seguían sin cuadrar, ya que de ello no hablaron nunca el investigador y la agente de Interpol. Si hubieran sido asesinos seriales, la alerta hubiera tenido otras características, y la señal de alarma sería distinta.


  Pero no.


  No era esa la forma o cuando menos el motivo por el cual aquellos dos seguían la pista de los asesinos del anticuario y de su amante.


  El policía se exasperaba. El asunto seguía dándole vueltas en la cabeza, y ahora en sus elucubraciones había un dato más que lo inquietaba, y era el hecho de que cuando se practicó la autopsia a aquellos cadáveres, se descubrió que todos, sin excepción, habían perdido prácticamente la totalidad de la sangre.


  ¿Un ritual macabro? ¿Quiénes eran esos asesinos?


  No, para el inspector de la policía italiana el caso no estaba cerrado. Para sus superiores sí, pero él se había jurado seguir investigando. Para ello tendría que atrapar y meter preso a aquel investigador mexicano que sabía más de lo que aparentaba. Se juró que, así fuera torturándolo, le sacaría la verdad sobre ese turbio asunto que se le había vuelto una obsesión, que le quitaba horas de sueño y lo mantenía de constante mal humor.


  Sus deseos se cumplirían justo cuando contestara aquella llamada que ahora estaba entrando en su teléfono privado, sacándolo de sus cavilaciones.
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  Catherine estaba que trinaba. Lágrimas de frustración y rabia empañaban sus ojos. Le importaba un demonio haber perdido el vuelo. Lo que ahora realmente importaba, y así se lo hacía saber a Jeremías Speelmar mientras se sentaban en una mesa de aquella cafetería en el aeropuerto, era sacar a RR de aquel lío. A la agente de Interpol nunca le había caído bien aquel policía italiano con facha de Columbo, el viejo detective de la televisión que se daba aires de procurador general de justicia y que, haciendo gala de su complejo de inferioridad, se sentía agredido cada vez que se le hacía alguna sugerencia o se le hacía notar algún dato. Bien lo recordaba durante las primeras investigaciones en el departamento de su amigo asesinado, el anticuario, cuando RR le sugirió una determinada línea de investigación. Catherine había notado la incomodidad y el malestar del policía italiano por lo que éste consideraba una intromisión en su caso. Bajo ese esquema ella comprendía que si se disparaba todo el aparato burocrático, de pronto podrían encontrarse con dificultades para liberar a su amigo, y más cuando podía estar en juego el resentimiento de aquel sabueso que se sentía burlado por la desobediencia de RR, que lo había dejado humillado y rabioso al afrentar su autoridad.


  Sin embargo, eso no era lo que preocupaba a Jeremías Speelmar. Y así se lo hizo saber a la mujer.


  —¿Qué más puede preocuparte, Jeremías? —replicó Catherine de mal humor.


  —No quisiera alarmarte, querida mía, pero temo que nuestro amigo esté enfermo.


  —¿Qué demonios quieres decirme con eso? ¡¿Cómo que está enfermo?!


  —¿No notaste su repentina irritación? ¿No lo has visto más pálido que de costumbre? ¿O con cierto malestar ante la luz?


  —Francamente no, Jeremías. Lo que sé es que ninguno de nosotros se encuentra ahora en sus mejores condiciones físicas, y menos después de que apenas pudimos salvar el pellejo en el lugar más desolado del mundo, donde acabamos con esas sabandijas y por poco terminamos muertos nosotros también.


  El sonido de su móvil indicándole la entrada de una llamada interrumpió la conversación. Catherine miró la pantalla y constató de dónde provenía y quién la hacía.
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  CAPÍTULO XIII


  NUEVA YORK, 11:00 HORAS
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  Mary Jaimes, agente de Interpol especializada en delitos contra la propiedad intelectual, le resultó muy extraño saber del homicidio de un hombre baleado en el Metro que la policía de Nueva York había encontrado al acudir al llamado del conductor de tren que lo había descubierto al pasar por aquel túnel. Al hacer el reporte correspondiente y tomar las huellas digitales del cadáver para su identificación, tanto nacional como internacional, recibieron un reporte de sus similares en Egipto con un dato que los desconcertó por completo. Y más cuando con el informe había llegado la ficha signalética del individuo mostrando su fotografía, la cual coincidía con la del muerto en el subterráneo. En dicho documento se indicaba que aquel sujeto, cuyo origen y nacionalidad se ignoraban, era conocido en los anales del crimen como Mustafá, un delincuente perseguido por crímenes contra la cultura de la humanidad. El teniente de la división de homicidios del precinto 86 de la Ciudad de Nueva York, que había sido el primero en atender ese crimen, no quiso complicarse y ordenó a sus detectives que dieran el caso por cerrado. No entró en detalles para tratar de dilucidar cómo era posible que aquel sujeto declarado formalmente muerto al otro lado del mundo, apareciera cosido a balazos en la Gran Manzana. Por eso había turnado el expediente a la Interpol.


  ¿Aquel suceso no se debería a una extraña y pasmosa coincidencia, y en realidad el muerto encontrado en el metro de Nueva York no era realmente Mustafá? Eso fue lo primero que la agente Jaimes pensó. Pero luego llegaron la ficha signalética de las autoridades egipcias y los reportes forenses, que incluían las pruebas de ADN que se le practicaron al occiso. Y después, cuando la agente solicitó a las autoridades de aquel país que se llevara a cabo la exhumación del delincuente fallecido, obtuvo la insólita respuesta de que en la tumba no se había encontrado cadáver alguno. En otras palabras, el cuerpo estaba desaparecido, y quedaba la duda de si habría sido robado.


  ¿Para aparecer en Nueva York, a miles de kilómetros de distancia de El Cairo, acribillado a balazos?


  ¡Imposible! Sí, pero estremecedora y desconcertantemente real.


  Aquel asunto era extraño por donde se mirara: primero, un delincuente que es reclamado en gran cantidad de países, se reporta muerto después de que, en una acción conjunta, la policía de Egipto, agentes de la Interpol y Catherine lo atrapan en un operativo en el Valle de los Reyes, pero es víctima de una desconcertante y fulminante anemia aguda, por lo que termina enterrado en una fosa común. Por si fuera poco, las balas encontradas en el cuerpo del occiso eran de plata, y de un calibre muy especial. Eso trajo a la mente de la agente Jaimes la pistola Mágnum que Catherine Bancroft tenía en la bolsa cuando la hallaron en aquella bodega abandonada del bazar de El Cairo.


  ¿Cómo podía explicarse aquello?


  El misterio jamás sería resuelto, a menos que algún día uno de los que conocían los pormenores de aquel extraño caso se decidiera a hablar, lo cual era poco probable, por no decir imposible, se dijo Jaimes. Si revelaran alguna conexión con el occiso, lo más probable es que a los involucrados no les creyeran y fueran enviados a juicio acusados de homicidio.


  La mujer no quiso seguir haciendo conjeturas. De una forma u otra le preocupaba que su amiga estuviera metida hasta los huesos en ese asunto, así que trató de desechar la idea y se recargó en el viejo sillón que siempre ocupaba en aquella cafetería de Starbucks, a través de cuyo ventanal se dominaba la calle por la que transitaban multitudes de agitados neoyorquinos, y jugueteó con el vaso de café “alto, light, caramelo, machiato, con un shot extra y un toque de canela” que tanto les gustaba a Catherine y a ella. Precisamente ahora, al evocarla, se percató de que no había tenido noticia alguna desde aquel día en que apareciera en las oficinas para recoger su bolso y partir atareada y nerviosa. Y en ese momento a la agente no le causó extrañeza, pues estaba ocupada en armar el operativo para incautarse de aquel contrabando de mercancía china que llegaba a uno de los puertos de Nueva York.


  Pero ahora todo aquello volvía de nuevo a su mente.


  Desde la intempestiva desaparición de Catherine en Egipto, pasando por aquella extraña señal de ayuda que provenía de su Blackberry… Por ilógico que parezca, ésta le pasó inadvertida al joven agente que la recibió, hasta que se perdió en Hungría, justo desde donde días después Jaimes recibiera aquella llamada telefónica de Catherine informándole que todo estaba bien. Sin embargo, al rastrear ahora aquella llamada, descubrió que provenía de un pequeño hospital, en donde gracias a sus contactos e insistencia logró averiguar que su amiga había ingresado ahí de urgencia, víctima de una terrible pérdida de sangre. El doctor que la atendió no pudo determinar la razón a cabalidad, y nadie más pudo explicarle —o tal vez se guardó bien de hacerlo— cuál era el origen de aquellas mordidas que la mujer presentaba en su brazo, que por los orificios enconados más semejaban el ataque de una serpiente que de alguna bestia.


  ¡Extraño! ¡Realmente muy extraño!


  Una vez más, la agente Mary Jaimes se preguntó en qué demonios se encontraba metida su amiga, qué misterio la envolvía que la hacía actuar tan extrañamente, a tal punto que en esos momentos ignoraba dónde se encontraba. Sin embargo, se juró que tarde o temprano lo averiguaría…


  Y en una nueva y asombrosa coincidencia, en ese momento su teléfono móvil vibró y sonó, indicándole que tenía una llamada. La tomó. Era de su oficina. Catherine Bancroft le estaba hablando de larga distancia y le urgía comunicarse con ella para un asunto que requería de su inmediata atención. Mary Jaimes pidió que la enlazaran, pero el contacto de la oficina le indicó que Catherine no deseaba eso; en cambio le pedía que en veinte minutos estuviera en una línea segura para poder hablar, así que la gente colgó y, sin terminarse el café, dejó rápidamente el establecimiento para volver a su oficina.


  Ahora estaba ahí, marcando por la línea privada que tenía en su despacho, al teléfono que identificó como el de su amiga.


  —¿Dónde diablos andas? —fue lo primero que se le ocurrió decir a Mary Jaimes, con una mezcla de reproche y apuro—. ¿En qué líos estás metida, Catherine?


  La respuesta, producida a miles de kilómetros de ahí, le llegó en tono apremiante:


  —En Italia. Necesito tu ayuda: han detenido a mi amigo, el agente mexicano, y necesito sacarlo de la cárcel.


  —¿En Italia? —repitió con incredulidad la agente Jaimes, para luego agregar una nueva pregunta—. ¿Qué pasa? ¿En qué problema se encuentran tú y tu galán mexicano?


  La voz de Catherine sonó impaciente.


  —No puedo darte mayores explicaciones ahora. Lo están acusando de obstruir una investigación criminal. Le quieren achacar incluso cierta conexión con esos hechos.


  —¿Qué hechos? ¿De qué investigación criminal me estás hablando?


  —Deja de hacer preguntas, Mary. Necesito tu ayuda, por favor —la voz era perentoria y seria. Jaimes sintió que del otro lado de la línea Catherine hacía un esfuerzo para calmarse, pues el tono de su voz llegó ahora diferente:


  —Ya te explicaré todo cuando nos veamos. Confía en mí, amiga. No hay nada turbio en todo esto, sólo que ahora no tengo tiempo de darte los pormenores. Te doy mi palabra que RR no está implicado en ningún acto criminal. Necesito que nuestros superiores intercedan para que lo liberen. ¡Es de suma importancia que lo hagas!, él está enfermo y necesita una atención médica muy especializada. Por favor, Mary, haz esto por mí, por nuestra amistad. Sabes que jamás te involucraría en nada turbio o ilegal.


  Mary Jaimes miró a través del ventanal hacia la avenida, allá, muchos pisos abajo. Suspiró profundamente. Conocía bien a Catherine Bancroft. Su amistad era añeja. Desde la época en que las dos eran estudiantes en la Academia. Le constaban la rectitud y el profesionalismo de su compañera. Si estaba pidiendo su intervención, aunque en ese momento no diera explicación alguna, era evidente que la necesitaba, así que volvió de nuevo al aparato y dijo con serenidad.


  —Está bien. Dime dónde lo tienen exactamente.
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  CAPÍTULO XIV


  ROMA, JEFATURA DE POLICÍA, CASI AL ATARDECER
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  l inspector Giovanni de Gennaro lo enfrentó al otro lado del escritorio, soltándole con ironía:


  —Espero que la celda que le espera sea mejor que el cuarto del hotel en Roma de donde usted escapó, intentando burlarme.


  RR se encogió de hombros. Trataba de mantener una actitud despreocupada, aunque el dolor de cabeza no dejaba de atormentarlo. Ante su silencio, el policía insistió, endureciendo el tono:


  —¿Por qué lo hizo? ¿Por qué desobedeció mis órdenes, amigo mexicano? —y recalcó el “amigo mexicano” con rabioso sarcasmo.


  RR sólo lo miró, y sonrió con frialdad al responder:


  —Tuve de pronto el deseo incontenible de viajar ¿Hay algo malo en eso, inspector?


  El otro enrojeció, controlando una oleada de furia. Se contuvo mientras encendía el veinteavo cigarrillo del día.


  —Usted explíquemelo. Porque hay que reconocer que su actuación ha sido completamente sospechosa.


  RR lo miró con dureza.


  —¿De qué demonios me está acusando, inspector? ¡Hablemos claro! Si tiene algo contra mí que no sea un simple resentimiento porque según usted lo puse en ridículo al desobedecer una orden absurda que me impedía salir de Roma, entonces dígalo de una vez. Si considera que esa falta califica como un crimen, entonces levánteme cargos y consígneme, o de lo contrario no me fastidie y déjeme ir.


  El policía no estaba dispuesto a soltar tan fácilmente a su presa. Su sueño de tener atrapado y a su merced al mexicano lo llenaba de una íntima y perversa satisfacción.


  —No será tan fácil. Hay muchos cabos sueltos en el caso del anticuario asesinado y su relación con esos monstruosos asesinatos que mis agentes descubrieron cuando lo acompañaron a aquella villa, y sospecho que usted tiene respuestas que no ha querido darme, así que puedo detenerlo cuanto se me antoje, como sospechoso, como testigo importante o como persona que tiene información vital para un caso criminal. Y para eso, amigo, no hay tiempo ni plazo que deba cumplir, así que entre más rápido suelte usted la sopa, más rápido podrá dejar este lugar; a menos, claro, que su participación en esos crímenes no esté constreñida única y exclusivamente a meter las narices donde no lo llaman.


  RR no se sentía bien. Sin embargo, estaba dispuesto a no darle el gusto de hacérselo notar a aquel policía. Por otra parte, comprendió que no tenía otro camino más que hablar con la verdad, a sabiendas de que lo que dijera no sería aceptado. No obstante, decidió revelarle lo ocurrido.


  De Gennaro lo dejó hablar, observándolo con displicente superioridad. RR explicaba los pormenores del caso de Sophía de Ferenc y Mauricio, el asesino que la acompañaba. Le reveló cómo éste había sido abatido a tiros en aquella posada en lo alto de los Cárpatos y cómo él persiguió a Sophía de Ferenc hasta que ésta se despeñó en el desfiladero. Luego le reveló lo del retorno de la mujer, la amenaza de muerte, el surgimiento de Vládislav y el enfrentamiento con ellos, y aquí evitó un poco la verdad, al indicarle a De Gennaro que el enfrentamiento donde aquéllos fueron abatidos había ocurrido en los Alpes, pero fuera de las fronteras italianas.


  El policía tuvo la desagradable sensación de que RR se burlaba de él, así que cuando estaba por concluir su narración, el policía aplastó colérico el cigarrillo en el atestado cenicero, exclamando furioso:


  —¿Me cree un estúpido, amigo mexicano?


  RR luchaba por controlar la sensación de malestar general que lo embargaba y los escalofríos provocados por la alta fiebre, que a duras penas disimulaba. No quería darle el gusto a aquel jenízaro de verlo enfermo y debilitado. Torció el gesto en una media sonrisa irónica:


  —Nada más lejos de mi intención que burlarme de usted, inspector. Pero lo que le estoy refiriendo, por más inverosímil o absurdo que le parezca, es la verdad.


  —No le creo ni media palabra. Insisto en que todo esto es una burda mofa para eludir la verdad y su responsabilidad en todo este asunto.


  —Ese es su problema, no el mío.


  —¡No sea insolente, ni quiera pasarse de listo conmigo!


  —Ya le dije: no es mi intención burlarme de usted ni enfrentarlo, De Gennaro, pero si no me cree, tampoco voy a forzarlo a que lo haga. Si me permite darle un consejo, simplemente pídale a su servicio médico forense que lleve a cabo una prueba de ADN en los cadáveres que encontraron en los sótanos de la villa, y después, cuando tenga las respuestas a esos análisis, vuelva a hablar conmigo.


  El tono duro en las palabras de RR hizo titubear al policía pero, orgulloso y terco, se negó a dar su brazo a torcer. Obstinado, atento siempre a no perder su autoridad y a no desperdiciar ninguna oportunidad de echarle en cara a ese investigador mexicano la culpa de sus fracasos, replicó con altivez:


  —Usted no va a venir a decirme cómo hacer mi trabajo. Sépase que llevo más de treinta años en servicio…


  Fastidiado, RR lo interrumpió con sarcasmo:


  —Nadie lo pone en duda. Y si ya no tiene más razones para retenerme aquí, insisto en que me deje libre o, si los tiene, levante cargos en mi contra, porque francamente, inspector, ya me estoy cansando de su juego. Le dije todo lo que sé. Y no voy a tratar de inventar o construir conjeturas sobre una conspiración o lo que sea, sólo para darle gusto.


  El criminólogo se puso de pie, retador. Transpiraba profusamente. Tenía la frente perlada de sudor y la mirada se le nublaba. Tuvo que apoyarse en el respaldo de la silla para no perder el equilibrio ante la brutal sensación de mareo que lo embargaba. Temió desmayarse ahí mismo.


  —¡Siéntese! —ordenó colérico De Gennaro, lanzándole una mirada llameante, pero RR no obedeció. El inspector ladró una orden que hizo aparecer de inmediato en el cubículo a un mocetón uniformado:


  —¡Enciérralo!


  RR se dejó sostener por el policía, pero resistió un momento más para espetar, sarcástico:


  —Después no diga que no se lo advertí…


  De Gennaro rugió con los dientes apretados:


  —¡Váyase al diablo! —y vio cómo se lo llevaban. Su mano temblaba de rabia cuando buscó la ajada cajetilla de cigarrillos y sacó uno para encenderlo. El humo inhalado de golpe le provocó un acceso de tos, así que dejó el cigarrillo en el cenicero y maldijo por lo bajo. Alcanzó la botella de agua San Pellegrino y tomó a pico un largo trago para mitigar el molesto cosquilleo en su garganta. Una vez controlada la tos, con los ojos aún acuosos, volvió sobre el cigarrillo e inhaló con fuerza mientras rumiaba, sacando el humo por nariz y boca:


  —¡No muertos resucitados! ¡Que se lo crea la putana que lo parió!


  Pero luego una interrogante brotó en su obcecada mente. ¿Y si el mexicano le estaba diciendo la verdad? Antes de darle oportunidad a esa posibilidad, la rechazó de inmediato. ¡Ese hombre estaba loco! Se dijo, rencoroso, que no iba a caer en la trampa de ese criminalista extranjero. ¿Acaso creía que De Gennaro era un estúpido? ¡Por supuesto que no! Se juró que aunque fuera lo último que hiciera, le sacaría la verdad a ese desgraciado, así tuviera que valerse de cualquier recurso, legal o no. ¡Lo juraba por la Madonna!


  Pero de nuevo, de entre sus elucubraciones le vino a la memoria algo que RR le propusiera instantes antes en esa oficina: análisis de ADN.


  ¿A todos esos cadáveres putrefactos?, se preguntó. ¡Tonterías! En ese momento se olvidó de aquel detalle que lo había inquietado: la ausencia de sangre en los cuerpos. Y con eso canceló la oportunidad de acercarse a la verdad, sin imaginar siquiera que su terquedad lo llevaría a enfrentar un peligro de pesadilla.
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  Custodiado por dos policías, RR fue conducido en un elevador que descendió hasta los sótanos del edificio, en dirección a las celdas que se alineaban a ambos lados de un angosto pasillo iluminado por tubos de neón, lo que le daba un aspecto de blanquecina y deprimente luminosidad.


  El criminalista estaba especialmente agitado y le costaba respirar. Cuando avanzó por el pasillo empezó a marearse y todo comenzó a darle vueltas: las imágenes se distorsionaban de tal forma que los muros parecían venírsele encima y los barrotes desprenderse de su lugar, latigueando como si fueran largas serpientes de acero. Trastabilló, aturdido, e intentó mantener el equilibrio. Los hombres que lo flanqueaban trataron de sostenerlo, pero él sacudió los brazos con violencia para desembarazarse de ellos, cuyas extremidades parecían alargarse cual si fueran de hule. Entonces aparecieron los puntos de luz que lastimaban sus ojos, y entre esa difusión borrosa descubrió la figura de una mujer que se desprendía de los muros ondulantes, dirigiéndose hacia él mientras reía con roncas carcajadas que parecían salir de ultratumba. Con horror, RR descubrió en aquella aparición a Sophía de Ferenc, que se alargaba cual si fuera una figura de El Greco. Pero antes de que ésta pudiera alcanzarlo, todo empezó a girar de manera vertiginosa, y tuvo una desesperante sensación de asfixia. De pronto vio venir contra él las losas de piedra del piso donde fue a estrellarse, sin sentir dolor, y después se desmayó.
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  CAPÍTULO XV


  REGIÓN DE LOS TUXTLAS, SURESTE DE MÉXICO, 23:00 HORAS
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  na repentina ráfaga de viento vino a romper la quietud de la noche y movió la copa de los árboles centenarios, haciendo que la mujer, que fumaba serenamente un cigarrillo de hoja afuera de la choza enclavada en aquel claro de la selva, levantara inquisitiva y atenta la mirada, para descubrir allá en lo alto, entre las ramas, una luna llena traspasada por negros jirones de nubes, encerrada en una aureola rojiza. Esther, la hechicera, interpretó aquello como un presagio, y a su mente llegó con claridad esa voz premonitoria, tan ajena a ella, que a veces le hablaba y le decía cosas, para expresarle en esta ocasión:


  “El hombre se convierte en bestia”.


  Vino a su mente aquel investigador que, andando en busca de sus demonios, la había visitado tiempo atrás. Su nombre se le quedó grabado por lo peculiar, o tal vez porque él no quiso revelarle el verdadero. Simplemente había pedido que lo llamara RR.


  “RR”.


  Al evocar su nombre, su memoria retrocedió una gran cantidad de años, hasta su niñez, cuando vivía en aquella hacienda henequenera junto con su abuelo, considerado el chamán de la comunidad. Fue una noche como aquellas. Una noche de canícula por el calor sofocante que se había depositado sobre la tierra, sofocando a las personas y espantando el sueño de la gente que procuraba dormir tanto en las construcciones del casco como en las casas aledañas, ocupadas por sirvientes de la casa y trabajadores del campo.


  Los gritos la despertaron. Eran gritos de alarma. Gritos que demandaban apoyo. Gritos de miedo.


  —¡El nahual! ¡El nahual! ¡Atrápenlo! ¡Que no escape, el maldito!


  La niña asomó por la ventana y descubrió el patio principal en donde convergían, desde diversos puntos, hombres portando hachones encendidos y armados con carabinas 30-30, pistolas y hasta con machetes y azadones. Sus azorados ojos captaron algo más: un enorme perro negro de pelambre hirsuto que cruzaba como una ráfaga buscando escapar de la persecución.


  Sonaron disparos y la noche se llenó del fogonazo de las armas. Un olor acre a pólvora llenó el ambiente, mientras el humo cubría el espacio, suspendiéndose por encima del suelo.


  Las balas silbaron contra las piedras, todas iban dirigidas contra el enorme animal, que de un salto alcanzó el pescante de una carreta, y con otro llegó a lo alto de la barda, desde donde intentó brincar hacia el otro lado, en donde se extendía un gran sembradío de maíz. Pero justo en el momento en que saltaba, una bala lo alcanzó en la pata trasera derecha, sacándole un aullido de dolor y alterando su trayectoria en el aire para hacerlo caer en el maizal.


  Un grito rabioso y salvaje de triunfo se levantó entre los cazadores que, encabezados por el chamán, corrían ahora hacia el portón abierto que daba al campo, dispuestos a no darle tregua a ese animal herido que mentaban como el “nahual”. Muchos decían que aterrorizaba a aquellos que se aventuraban por los caminos solitarios, sobre todo en las noches con luna como ésa.


  Luego le contaron cómo había terminado todo.


  La gente se desplegó en un amplio abanico ante el sembradío. Las luces de las antorchas aparecieron en todos sitios, avanzando por los surcos y entre las altas matas. Las manos estaban prestas en las armas para hacer de nuevo fuego contra el endemoniado animal que había llegado a la hacienda tal vez con intenciones de llevarse a alguien a los infiernos.


  El cerco convergía en un enorme silo, en donde alguien logró divisar al enorme perro que, abandonando el abrigo de las matas, se metía cojeando en el granero, buscando desesperadamente dónde refugiarse y ponerse a salvo.


  La voz de alerta tronó en la noche sobre los gritos de los hombres, y todos se dirigieron allá, adonde el nahual se había escondido. Rodearon la construcción de adobe semejante a un enorme cono blancuzco que se elevaba hacia la noche.


  El mismísimo chamán fue quien encabezó la entrada al lugar.


  La luz de las antorchas iluminó el amplio espacio, ahora vacío de grano, para descubrirle a los asustados cazadores, justo en medio, no al perro de ojos rojos que perseguían, sino a un hombre desnudo, encogido sobre su propio cuerpo y con una herida de bala que sangraba en el muslo de la pierna derecha.


  De eso habían pasado ya muchos, pero muchos lustros, en una lejana niñez que hoy se perdía en la bruma de su memoria. Ahora, casi centenaria, aquella mujer traía esos recuerdos al presente y pensó de nuevo en el criminalista y en todo lo que de él llegó a saber en aquel encuentro en que se sometió al rito de la evocación entre el humo de las yerbas sagradas para volcarse hacia el interior de su alma y descubrir que por sus venas corría la sangre de un ser maldito que lo había infectado una noche, allá en la capital. De eso daban cuenta las claras señales en su cuello: dos orificios como hechos por puntas afiladas de espinas de maguey, enrojecidos, palpitantes, infectados.


  El viento, pues, le trajo cosas nuevas sobre aquel hombre. Y la anciana supo con claridad que a miles de kilómetros de esa selva en donde ella habitaba, aquel hombre podía estar transformándose.


  “El hombre se convierte en bestia”.


  ¿Un nahual? No. Alguien más aterrador. Un ser maldito de las sombras. Un condenado. Se acordó también de las palabras que ella le dijera después de estudiar las cenizas del copal:


  “La muerte que vive corre por tus venas”.


  Sobrecogida por una sensación de miedo, que era de alguna forma el miedo que atormentaba a aquel espíritu guerrero que adivinaba en RR, Esther usó su báculo y trazó sobre la tierra dura unos símbolos, elaborando un conjuro contra las fuerzas del mal que sobre él se cernían, tratando de destruir la advertencia que en aquella ocasión le hiciera:


  “¡Cuídate bien de beber su sangre, porque entonces estarás eternamente condenado!”.


  Cerró los ojos, y recitó con fervor una plegaria, rogando estar equivocada, pidiendo por él y por la salvación de su alma.
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  CAPÍTULO XVI


  ROMA, EDIFICIO DE LA ESTACIÓN DE POLICÍA, 21:00 HORAS
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  uando llegaron a la antesala de la Jefatura de Policía para indagar sobre el paradero de su amigo, Catherine y Jeremías recibieron la noticia de que RR se encontraba en la enfermería. Habían acudido con la intención de verlo o entrevistarse con él para informarle que ya estaban haciendo las gestiones necesarias para liberarlo.


  Sería cosa de tiempo, así que le pedirían paciencia.


  Sin embargo, la respuesta que recibieron del oficial de guardia los desconcertó primero y luego los alarmó. De inmediato la mujer exigió verlo. El agente se mostró reacio a ello. Impaciente, Catherine sacó de su bolso la placa que la identificaba como agente de la Interpol asignada a Nueva York, y logró que el sujeto se impresionara. Accedió a llevarlos personalmente, con la advertencia que sólo podían estar con él unos cuantos minutos.


  Catherine aclaró mientras seguía al hombre hacia el elevador que se encontraba al fondo del pasillo:


  —Unos cuantos minutos es lo que necesito, no se preocupe, oficial. Después sólo necesitaré cuando mucho una hora para sacarlo de esta pocilga.


  La enfermería se encontraba dos pisos más abajo. Salieron del elevador hacia una amplia sala con ventanas enrejadas y varias camas alineadas a los costados. Sólo una estaba ocupada en ese momento, y era donde yacía RR, conectado a una botella de suero y cubierto por una sábana, mientras un joven con anteojos estaba terminando de auscultarlo. Al escuchar los pasos de los recién llegados, apenas se volvió y siguió con lo suyo, tomando el pulso del hombre.


  —¿Cómo está, doctor? —Catherine soltó la pregunta a bocajarro, mientras, a su lado, Jeremías Speelmar escudriñaba con preocupación a RR que, empapado en sudor, se sacudía por los escalofríos provocados por la fiebre alta.


  El doctor los encaró con fría curiosidad, un tanto sorprendido de que estuvieran ahí. Miró primero al oficial que los había conducido a ese lugar y que se mantenía a cierta distancia, hablando por lo bajo con otro agente uniformado que montaba guardia ante una pequeña mesa, luego se volvió de nuevo a la pareja.


  —¿Son sus familiares?


  Catherine respondió, impaciente:


  —¿Qué importancia tiene eso ahora?


  El joven médico respondió en un tono burocrático que exasperó aún más a la mujer:


  —Son las reglas, señora: sólo los parientes cercanos pueden…


  Se interrumpió sobresaltado cuando ella tronó, casi embarrándole su placa de agente en el rostro:


  —¡Interpol, amigo, y quiero respuestas rápidas! Una vez más: ¿cómo está?, ¿cuál es su diagnóstico?


  El tono, que también hizo que los agentes que estaban en la entrada interrumpieran su plática, fue terminante y efectivo. El doctor tragó saliva. Sus ojos bailotearon, inseguros. Respondió en términos muy generales, como tratando de disculpar su falta de precisión:


  —Es pronto para darle una opinión exacta. Sólo sé que se desvaneció cuando era conducido a su celda. Tuvo convulsiones y presenta un cuadro severo de taquicardia. Tiene dificultades para respirar y la fiebre está próxima a los cuarenta grados. Estoy proporcionándole los cuidados normales para estabilizarlo. Es todo lo que puedo hacer por ahora.


  Catherine no ocultó su preocupación. Miró a Jeremías y notó en él algo más que eso un serio temor.


  —¿Jeremías…? —empezó a preguntar ella.


  El ex jesuita respondió con gravedad, bajando el tono:


  —Será mejor que salgamos de aquí.


  Ella escrutó su rostro con la mirada. Su preocupación fue en aumento al ver la seriedad del viejo.


  —Me estás asustando, amigo. Habla.


  Él respondió, bajando aún más el tono:


  —No, aquí no —e insistió—: vámonos. Por ahora RR está mejor en este lugar.


  Apenas dejaron el edificio de la Jefatura, ya en la calle, Catherine detuvo a su amigo para confrontarlo.


  —Ahora sí: te escucho.


  Jeremías miró de reojo, con desconfianza, a dos detectives que en ese momento dejaban una patrulla BMW negra, y pasaban indiferentes ante ellos para entrar en el edificio. Bajó la voz para decir:


  —¡Tenemos que sacar a RR lo antes posible de este lugar!


  Catherine lo miró con desconcierto.


  —Pero si hace un momento dijiste…


  Jeremías asintió, concediendo, y explicó:


  —Lo sé. Lo hice simplemente para no tener que dar más explicaciones ante esos agentes, pero la cosa es seria, Catherine.


  —¿Qué temes? ¡Dime!


  Él la tomó del brazo, llevándosela en dirección al río que se divisaba una cuadra más adelante.


  —Aquí no. Vamos a un lugar donde podamos hablar sin problema.


  Encontraron una pequeña cafetería a orillas del Tíber. Ocuparon una mesa en la acera. Luego de ordenar dos espressos, Catherine se inclinó hacia el vampirólogo para confrontarlo:


  —Ahora sí: te escucho. ¿A qué viene tanto misterio? ¡No me gusta la expresión de tu rostro, Jeremías!


  El ex jesuita se pasó la lengua por los labios resecos. Luego de tomar aire, aventuró en un tono que reflejaba toda su preocupación:


  —Los síntomas, Catherine. Está ocurriendo lo que me temía.


  —¿Qué me estás queriendo decir con eso? ¿Qué síntomas? ¿Qué es lo que temes?


  El ex jesuita le respondió sombríamente:


  —El beso de la muerte de Sophía de Ferenc está surtiendo efecto en nuestro amigo.


  Ella aún se resistió a aceptar lo que intuía y protestó, más como mecanismo de defensa que por otra cosa:


  —¡Por favor Jeremías, no estoy para bromas!


  Él la miró de hito en hito y, muy serio, reconvino:


  —¿Acaso crees que estoy bromeando?


  Interrumpieron la conversación cuando el mesero se acercó a servirles los cafés. Cuando se retiró, Catherine no dijo una palabra, estaba impresionada por la gravedad del ex jesuita, cuyas palabras la llenaron de zozobra y terror.


  —Fiebre alta, sed intensa, convulsiones, afectación respiratoria… Y no dudo que nuestro amigo sufra alucinaciones. Eso es atribuible a la falta de oxígeno. ¿Te percataste de que RR tenía dificultades para respirar?


  Ella asintió. Guardó silencio, dejando que el otro continuara:


  —Esa sintomatología está documentada y se relaciona con enfermedades infecciosas, como la hidrofobia. Recuerda que el auge del vampirismo coincidió con epidemias de ese tipo, especialmente en Hungría, allá en el sigloXVIII.


  —¿Vampirismo? —repitió Catherine, sin entender bien hacia dónde se dirigían las especulaciones de Jeremías.


  —Eso dije. En ese mismo siglo un galeno, cuyo nombre se desconoce, llegó a manifestar que el vampirismo era una enfermedad contagiosa de naturaleza parecida a la de la rabia. Es decir, llegó a la conclusión de que eran padecimientos diferentes.


  —¿Entonces? ¿Me estás queriendo decir que RR está infectado de rabia?


  Jeremías hizo una pausa. Preocupado, sentenció:


  —Algo peor, amiga mía.


  Catherine esperó la conclusión con el alma en un hilo. Y ésta vino de boca del ex jesuita con palabras llenas de pesadumbre:


  —En pocas palabras, lo que he visto y lo que quiero decirte es que RR está en pleno proceso de convertirse en un ser de la noche —usó primero la palabra rumana—. ¡Un strigoi! —y remató, aclarando—: ¡Un vampiro!
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  En la enfermería, el agente vigilante leía con interés una novela policiaca en edición de bolsillo, mientras devoraba un sándwich de salami y bebía café caliente extraído del termo de su portaviandas. Por eso prestó poca atención al hombre con atuendo de enfermero que salió del elevador y avanzó hasta la cama donde RR dormía, sedado, respirando con ayuda de una mascarilla de oxígeno y medicado por medio de una botella de suero que colgaba a su lado. El hombre revisó en la tabla que colgaba al pie de la cama la hoja que contenía el parte médico del paciente. Leyó con interés la sintomatología reseñada con la letra apretada del galeno, y luego se aproximó a RR. Echando una rápida ojeada al guardia para constatar que no lo observaba, discretamente volvió la cabeza de RR para revisarle con interés el cuello. Sus ojos mostraron un extraño brillo al descubrir los dos pinchazos enconados sobre la yugular.


  Lentamente se apartó, y tan en silencio como había llegado, se marchó. Cuando dejó el edificio, fue a un teléfono público en la acera. Echó varias monedas en el aparato con la intención de hacer una llamada de larga distancia para informar de su descubrimiento.


  La llamada sería recibida en Rumania. Y su destinatario era Damián, el hombre ciego.
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  CAPÍTULO I


  VENECIA, ALREDEDOR DE LA MEDIANOCHE
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  ládislav estaba agazapado en el marco ojival de una ventana del segundo piso de aquella ruinosa edificación, de la cual sólo quedaban la carcomida fachada y algunos muros mohosos apuntalados con vigas por donde corrían nerviosas las ratas. Su vista se encontraba fija y atenta en el muelle de tablones de madera que discurría abajo, a lo largo del edificio, ante el cual algunas embarcaciones se encontraban atracadas y amarradas a los postes que se hundían en el agua oscura, que en su constante vaivén las hacía chocar unas con otras, rompiendo con el crujir de su maderamen el silencio que envolvía el lugar.


  El vampiro esperaba.


  En el extremo del muelle, erguida y atenta, de cara a las oscuras y frías aguas de la gran laguna pantanosa donde se diseminaban las islas que conformaban Venecia y sus alrededores, Ditzah Benazir también esperaba, ajena a la ventisca que agitaba su cabellera larga y negra como ala de cuervo, sin importarle el frío que envolvía su cuerpo semidesnudo, cubierto apenas por un vestido desgarrado que había sido de alguna de sus víctimas y se ceñía a sus mórbidas formas.


  La mujer también esperaba.


  Ella y el Príncipe maldito habían dejado días atrás los helados parajes de los Alpes italianos y, al amparo de la noche, avanzaron dejando una estela de muerte y terror en las apartadas aldeas que encontraban en su camino, alimentándose de la sangre de aquellos infelices que tuvieron la mala suerte de cruzarse en su ruta. Ahora estaban en Venecia. Hasta ahí los había conducido el rastro de sus odiados enemigos, el cual se perdía en una confusión de olores y huellas que procedían de aquel edificio del que partían los ferrocarriles que conectaban con Mestre, el barrio de Venecia en tierra firme, a través del gran puente por el que discurrían una autovía y las respectivas líneas del tren.


  Ahora aguardaban, impacientes e inquietos, a que vinieran por ellos para cruzar entre el laberinto que formaba aquel archipiélago, hasta llegar a la antigua villa enclavada en una de las islas más alejadas del lugar.


  El joven apareció de pronto, en el extremo de la estrecha callejuela que conducía al canal, y de ahí al destartalado muelle en donde horas antes había dejado amarrada su embarcación para, al abrigo y con la complicidad de la noche, escurrirse hasta la casa de su amante. Pese a haber tenido sexo con aquella matrona que parecía no quedar satisfecha nunca y cuyo esposo se encontraba convenientemente ausente, la visión de aquella hermosa y joven mujer que altiva y quieta enfrentaba la noche, le sacudió la libido de manera tan repentina y violenta, que se sorprendió. Un irrefrenable deseo de poseerla se apoderó de él y avanzó hacia ella, pavoneándose como un gran macho, diciéndole alguna frase de galán barato para atraer su atención.


  Ditzah Benazir se volvió a verlo y el hombre quedó hechizado por aquella mirada de ojos de un verde intenso que parecían relampaguear en la oscuridad. Pero lo que lo sacudió de pronto con una brutal sensación de terror, fue que ella le sonrió… y su bello rostro se transformó en una mueca malévola de entre cuyos labios entreabiertos asomaron unos colmillos afilados como estiletes.


  El ataque ocurrió con gran rapidez y violencia. Con angustia y desesperación, el hombre sintió que la vida se le escapaba por la yugular destrozada por el feroz y sediento mordisco.


  Vládislav contempló el ataque. De un salto ganó el muelle y en un instante estuvo junto a la asesina, que se cebaba en su víctima y lo dejó compartir aquel festín de sangre.
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  El torvo sujeto conducía la embarcación, cuyo potente motor ronroneaba haciéndose apenas perceptible. La proa abría las negras aguas e iba dejando una estela de espuma revuelta que reflejaba la luz de la pálida luna. Sabía hacia dónde se dirigía. La orden llegó a su mente horas antes, en forma imperativa e impaciente: lo esperaban para que los llevara a salvo a la ominosa isla donde habitaba su ama. Sin embargo, esta vez aquella voz no era la de ella. Era otra, la de un hombre, ronca y brutal. Autoritaria y perentoria, con aquel tono que no aceptaba réplica, excusa ni tardanza.


  No entendía por qué ahora era aquella voz y no la de su ama. ¿Cómo podía haber entrado en su mente? Ignoraba que por las venas de Vládislav corría también la sangre de Sophía de Ferenc, y que por ese lazo indisoluble, al haber desaparecido la mujer él era ahora esclavo de aquel hombre. Sin embargo, no tenía voluntad para negarse. Simplemente obedecía como un autómata, esclavo ahora de la voluntad del vampiro. Instintivamente se tocó el cuello, donde siempre sentía palpitar aquellos dos puntos negros, huella de la antigua mordida que lo marcara para siempre como un servidor de las fuerzas oscuras.


  Condujo con destreza, sin luces de navegación. No las necesitaba. Como un condenado a las tinieblas, éstas eran sus aliadas: podía ver a través de ellas. Así descubrió a lo lejos el canal y, hacia adentro, el destartalado muelle que corría frente a la vetusta fachada del viejo edificio del sigloXVI. No distinguió a quien iba a buscar, pero supo sin lugar a dudas que ahí estaría.


  Redujo la velocidad y casi dejó que la embarcación se mantuviera al pairo, aproximándose al ruinoso embarcadero con el movimiento natural de la marea. Repentinamente surgieron de las sombras, como si se desprendieran de ellas mismas, el gigantesco sujeto que viera con su señora y aquella joven de belleza malévola. Se desplazaron aprisa y saltaron a la cubierta con un movimiento ágil, dando la sensación de que volaban.


  Le extrañó no ver a Sophía de Ferenc. Sin embargo, la sensación duró instantes, pues de inmediato aceleró y viró el timón para alejarse por donde había venido.


  No reparó en el cadáver desangrado del hombre que flotaba boca abajo entre dos de las embarcaciones ahí amarradas, bamboleándose al conjuro de las aguas revueltas que la embarcación que se iba perdiendo en la noche dejaba como rastro.


  El cadáver sería descubierto por la policía horas después y causaría un brutal impacto en el jefe de los agentes de la ley, el inspector Bruno Novi, anunciando una pesadilla de terror que jamás habría imaginado.
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  CAPÍTULO II


  RUMANIA, 6:00 HORAS
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  ecibió la llamada la noche anterior, y casi no pudo dormir. Su predicción cobraba forma. Uno de los suyos había descubierto al ser maldito yaciendo en una cama de la enfermería de los separos de la policía romana. Atento a sus instrucciones, no intentó nada contra él, sólo hizo lo que se le había ordenado, lo mismo que a muchos otros en diferentes partes de Europa:


  “Lo quiero vivo”.


  La orden no era un simple capricho. El Ciego tenía pleno conocimiento del mal que se avecinaba. Sí, Sophía de Ferenc había sido esquiva y muy peligrosa, un ser maligno, prácticamente imposible de atrapar y astuto. Pero el que ahora Damián intuía que estaba entre ellos desde hacía poco tiempo, era mil veces peor: alguien que llevaba dentro de sí el odio y la ferocidad acumulados durante siglos. Con él andaba lo que el Ciego denominaba “la sombra”, un ente peligroso y perverso que apareciera no ha mucho junto a la vampira destruida, que se movía en las sombras, letal y seductora. El asesinato en La Medina, en Marruecos, de un enorme eunuco homosexual al que encontraron muerto, sumergido en las tinajas del barrio de los curtidores, así como la desaparición de una joven bailarina, prostituta y amoral, le daban la pauta de que esa sombra algo tenía que ver con esos hechos. Y no estaba equivocado. De ahí surgió, en su momento, Ditzah Benazir.


  Esa era la razón por la que necesitaba vivo a RR. Al ser un ser infestado con la sangre de Sophía de Ferenc, esa sangre, en el ritual secreto de la Cofradía, se convertiría en un conjuro, en un amuleto que él consideraba eficaz para enfrentar la maldad y la muerte representada por aquel cuyo nombre todavía ignoraba. Por eso, simplemente por eso, lo quería vivo: para sacrificarlo. De haber sido otro el caso, el de un converso o el de un simple mortal condenado a caer en el lado de las sombras, hubiera ordenado su ejecución inmediata.


  La advertencia era clara para todos los cofrades: debían darle aviso y él tomaría las medidas del caso. Aquel que lo atrapara respondería por él con su vida.


  Así que Damián a duras penas controló su impaciencia. Aura le hizo ver que era demasiado tarde para hacer la convocatoria. Lo importante era que quien les había avisado siguiera vigilando al hombre maldito, para evitar que por cualquier circunstancia desapareciera de donde ahora se encontraba.


  —Está vigilado —insistió la hermosa mujer—. No hay por qué correr ni de qué preocuparse. Avisa a los hombres. Reúnelos y dales las órdenes que debas darles.


  Finalmente, Damián se dejó convencer, pero esa noche ya no pudo dormir. Como nubarrones premonitorios, se metían a su mente sensaciones e imágenes que lo perturbaban. No podía distinguir con claridad, pero sabía a ciencia cierta que aquello que lo atormentaba era el mal, encarnado en Vládislav, el Príncipe maldito. El mal que avanzaba inexorablemente, dejando un rastro de sangre y violencia.


  Ahora ya era de día. Y ya estaba marcando diversos número telefónicos, mientras Aura establecía los contactos a través de la Internet.
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  CAPÍTULO III


  PARÍS, EN EL CAFÉ DE LA PAIX, 13:00 HORAS
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  a nota, que ocupaba sólo una columna en la parte inferior de una de las páginas interiores del periódico Le Monde, decía así:


  
    MISTERIOSO CRIMEN


    Marsella (AP). Un macabro descubrimiento se llevó a cabo en las primeras horas del pasado lunes, cuando vecinos de un edificio, alertados por el mal olor que escapaba de uno de los departamentos, derribaron la puerta para encontrarse con un cuadro que los horrorizó. Se trataba del cuerpo de una mujer cercana a los cincuenta años de edad, que yacía sentada en su cama con una flecha que le había atravesado el corazón y la había clavado contra la cabecera. Un profundo tajo, producido por un cuchillo o una navaja, le había cercenado el cuello de lado a lado. Pero lo más intrigante de tan abominable asesinato, es que la víctima presentaba una quemadura en la frente, producida por un hierro de los que se emplean para marcar ganado, con un signo que no ha podido ser descifrado, lo que ha llevado a pensar a las autoridades que este asesinato es parte de un ritual satánico o de una venganza, y especialmente luego de averiguar que, al decir de la gente de esos rumbos, la mujer practicaba la magia negra y se sospechaba que bebía sangre humana. Hasta la hora en que se cerró la presente edición, no se tenía noticia de que hubiera alguna persona detenida o sujeta a investigación.

  


  El hombre dejó de leer la nota y depositó el periódico en la silla de mimbre vacía a su lado, junto a la mesita exterior que ocupaba en el Café de la Paix. Pensó con tranquilidad que su trabajo en Marsella no había dejado huella, a no ser por la señal inequívoca del mensaje que él, y quienes lo habían acompañado en aquel crimen, dejaran en la frente de esa mujer maldita, sospechosa de vampirismo. No tenía remordimiento alguno. Nadie podía sospechar de él, ni siquiera su propia mujer, que lo consideraba un cumplido profesionista que trabajaba para una empresa trasnacional, lo cual lo obligaba a viajar con cierta frecuencia. Ella ignoraba que en aquel mundo sórdido y clandestino en el que el hombre se movía, se le conocía como el Francés, un sujeto cuyos antepasados habían sido victimizados por un vampiro en la época del terror en la Francia del sigloXVIII.


  Consultó su reloj y comprendió que iba un poco tarde. Había recibido temprano la llamada del Ciego convocándolo. Dejó de fumar y aplastó el cigarrillo en el cenicero. Apuró el resto del espresso doble y abandonó su sitio en la del Café de la Paix para cruzar la calle, sin reparar en la familiar y suntuosa fachada del edificio de la ópera, que tenía a su izquierda, y entró en la boca de la estación del Metro, que lo llevó, pisos abajo, hasta la línea número 1. Ahí abordaría el subterráneo para llegar a su destino: una oficina en uno de los grandes rascacielos acristalados ubicados a los costados de la explanada de la Defensa, el principal y moderno centro de negocios y de Francia, en donde tendría que anunciarle al jefe de personal que nuevamente debía ausentarse por un asunto de familia.


  Sonrió para sí. “Asunto de familia”. Esta vez parecía algo especial, pues el Ciego los estaba convocando con urgencia inapelable e inaplazable en Roma, en el lugar secreto de la Cofradía.
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  CAPÍTULO IV


  ÁFRICA, UN AÑO ANTES
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  obrevivió cruzando el desierto bajo un candente sol que parecía freírle el cerebro. Pero era mayor su terror a ser capturado, que a enfrentarse a aquel infierno de arena.


  Había nacido diferente, y esa diferencia lo marcó ante su propia raza. Su piel tenía un simbolismo mágico y una maldición implícita. Moussa era su nombre. Expulsado y repudiado por su propia gente, Moussa huía sin parar, perseguido por cazadores de Níger que pretendían asesinarlo. Eran brujos. Brujos malos que lo buscaban ambicionando su sangre y su cuerpo para destazarlo como un animal y vender su propia piel y sus genitales en el mercado africano de la magia negra, como objetos con propiedades especiales para preparar brebajes que darían poder y riqueza a quienes los tomaran.


  Sediento e insolado, aguantando a veces durante el día temperaturas que llegaban a los 50 grados centígrados, y hundiéndose en la arena para buscar el calor durante la noche, cuando la temperatura descendía varios grados bajo cero, sólo el pánico lo mantenía vivo. Casi moribundo logró llegar a un pozo, donde sació su sed y refrescó su cuerpo. Enfrentó su rostro en el reflejo del agua y se contempló, como otras muchas veces, preguntándose por qué los dioses habían sido tan crueles con él. Era de raza negra, pero su rostro y su calva cabeza semejaban el huevo de un pavo, de un color lechoso salpicado de pecas. A él y a otros que vivían la misma desgracia se les conocía como albinos africanos.


  Una caravana de tuaregs lo encontró desfalleciente y al borde de la muerte. Aquellos bereberes se desplazaban a lo largo de los mares de dunas del Sáhara, conduciendo a sus familias y sus rebaños de cabras y camellos. Uno de ellos divisó al Albino tumbado boca abajo, ya rendido y al límite de su resistencia, abandonado a la fatalidad. Al descubrirle el rostro, el hombre embozado se horrorizó, pues jamás se había topado con alguien que padeciera aquella condición genética. Sintió que aquel ser era un ente maligno y su primera intención fue rematarlo, pero la voz enérgica del Ineslem, el sacerdote juez de la comunidad, lo contuvo. El hombre se volvió a ver con respeto a aquel que le había hablado y ahora descendía de su dromedario finamente enjaezado para aproximarse a inspeccionar al Albino. Constató que aún vivía y ordenó darle de beber. Así fue como Moussa fue rescatado de las garras de la muerte. Con la caravana viajó hasta Marruecos, donde posiblemente sería vendido en calidad de esclavo. Sin embargo, una noche pudo escapar, aunque para ello tuvo que matar al pastor que montaba guardia, golpeándolo en la cabeza con una piedra para acallarlo y evitar que diera la voz de alerta. Sin importarle que sus manos estuvieran manchadas de sangre, superando el horror y el impacto que provocaba en su conciencia el crimen perpetrado, pero justificándolo al considerarlo un pago por su libertad, se perdió en la noche, ocultando la maldición de su cuerpo bajo una gruesa túnica de lana que robó a aquellos hombres del desierto. A resguardo de las miradas curiosas, llegó a la ciudad y deambuló como un paria alrededor de las murallas de la Medina.


  Cerca de una de las puertas, la llamada Bab Agnaou, que formaba parte de la antigua Kasbah, un día descubrió con horror a sus perseguidores. Se aterró al verlos, no podía explicarse cómo habían podido seguir su rastro a través del desierto. Pero eran brujos al fin, asesinos hechiceros que venían por su sangre y por su cuerpo. No quiso aventurarse a entrar en la antigua ciudad y perderse en el laberinto de sus calles, amén de que su aspecto sería objeto de curiosidad. Así que escapó de nuevo, viajando hasta Ceuta y Melilla, los enclaves españoles en áfrica, de donde se escurrió como polizón en una embarcación en la que cruzó el Mediterráneo, pasando ante el peñón de Alhucemas, situado en la bahía, a menos de cien kilómetros de España, a donde ingresó de manera ilegal por Algeciras.


  SEVILLA, UN AÑO ANTES


  Como una maldición, los cazadores siguieron su huella y lo descubrieron en territorio español. Moussa pudo escapar de ellos nuevamente y llegó a Sevilla. Sus perseguidores lo alcanzaron finalmente en el barrio de la Santa Cruz, justo en la plaza en cuyo jardín central se alzaba una cruz forjada. Aterrado y atrapado, el Albino reparó en las cuatro serpientes que salían de la cruz y se sintió perdido. Pardeaba el día. Los asesinos, tres en total, fueron por él. Intentó defenderse y lo tundieron a golpes. Cayó al suelo echo un ovillo, tratando de cubrirse lo mejor que podía. Pero de pronto algo ocurrió: en aquella hora incierta entre el día y la noche, una figura se hizo presente y arremetió contra los asaltantes. Los aterrados ojos de Moussa vieron cómo uno a uno caían al suelo, degollados por el manejo diestro de una filosa charrasca. El sujeto que la empuñaba era joven y atlético, con una melena leonada peinada hacia atrás, reluciente de vaselina. Antes de que pudiera reaccionar, su salvador lo sujetó con fuerza por un brazo, obligándolo a levantarse, y lo jaló para huir a la carrera por las estrechas calles y callejones que formaban el laberíntico barrio, dejando atrás tres cadáveres que se desangraban en medio de un escalofriante charco de sangre.


  Su salvador lo llevó a un pequeño departamento en lo alto de una de las construcciones en la parte vieja de la ciudad. Le ofreció pan, un pedazo de queso y un vaso de vino rebajado con agua, que el africano devoró hambriento, echándole miradas en las que se mezclaban la perplejidad y el agradecimiento. Moussa observó al joven que, serenamente, como si no hubiera matado a tres hombres un rato antes, se cambiaba la ropa manchada de sangre y se lavaba la cara y el atlético torso en una jofaina. Notó que los músculos se le marcaban en el abdomen. Tenía el tatuaje de la Virgen de la Macarena en el hombro derecho y lucía una pequeña arracada de oro en una oreja. Se llamaba Jesús María y no tenía más de treinta años. Su tez era apiñonada y sus ojos brillaban, intensamente negros y fríos, bajo unas cejas pobladas. En el barrio lo conocían como el Gitano, por tener sangre de esa raza. Uno de sus ancestros había sido víctima de un ser maldito de la noche. Por eso Moussa supo de su odio hacia los depredadores y victimarios, como aquellos brujos asesinos que lo perseguían, y comprendió por qué lo había salvado.


  Sin embargo, aquella historia ya no importaba. Lo importante era que el Albino le debía la vida y la libertad. Con una gratitud ciega, cual la de un perro callejero lleno de mataduras, golpeado y lastimado por la vida al que se hubiera rescatado y brindado afecto y compañía, se convirtió en su sombra y en su más fiel cancerbero. Con el joven gitano aprendió a matar. Se volvió frío y despiadado, como si en aquellos actos de violencia volcara todo el resentimiento que brotaba de su miserable existencia.


  SEVILLA, HOY


  De aquello hacía un año. La extraña pareja se convirtió en una dupla letal, terriblemente peligrosa y muy útil para aquellos a quienes Jesús María servía de sicario: los misteriosos integrantes de la Cofradía.


  En la computadora que ocupaba en aquel café Internet que regenteaba, Jesús María recibió un correo electrónico. El mensaje contenía una orden perentoria: tenían que desplazarse a Roma y reunirse ahí con otros cofrades para cazar a un hombre.
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  CAPÍTULO V


  FERENC, HUNGRÍA, 15:00 HORAS
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  o quedaba nadie de los que hubieran podido testificar que, al caer la noche, de aquellas lóbregas ruinas surgían lamentos y gritos que helaban la sangre, y que, encerrados en sus casas, escuchaban el llamado apremiante de puños en las puertas o el rasquido escalofriante de uñas contra los cristales de las ventanas, mientras las voces lastimeras de aquellas criaturas les rogaban que las dejaran entrar. Huyeron de aquellos, de los desaparecidos, de los que deambulaban por el filo entre la vida y la muerte, los condenados para siempre, los de hambre inagotable de sangre humana.


  Por eso Ferenc era un sitio abandonado, donde sólo el silbido del viento, el golpeteo de alguna puerta que había quedado abierta o el lúgubre tañido de la campana de la iglesia maldita, de la que colgaba el cadáver de un hombre semidevorado por los cuervos, rompía el ominoso silencio.


  Pero un ruido más llegó a escucharse aquel mediodía: el del potente motor de una camioneta plateada con vidrios ligeramente polarizados. Avanzaba despacio por en medio de la solitaria calle principal que llevaba directo a las ruinas del castillo que se levantaban en el fondo, apartadas del poblado.


  Los sujetos que iban en su interior observaban vigilantes. El que manejaba tenía la mirada fija en las ruinas. Sabía a dónde tenía que ir y sabía, al igual que sus compañeros, por qué iba a ese lugar.


  A su lado iba el líder, aquel que encabezara la conversación con el inspector Theodore Heves, el policía de la comunidad fronteriza vecina donde habían ocurrido los crímenes perpetrados por vampiros. Era búlgaro. Su nombre: Iván. Los otros dos eran rusos georgianos. Hermanos gemelos bivitelinos, así que no eran idénticos. Ambos habían perdido a su abuelo por el ataque de un vampiro, poco tiempo después de que se consumara la revolución del proletariado, allá en los primeros lustros del siglo pasado. Ambos compartían el odio contra aquellos seres malditos. Por eso también eran miembros de la Cofradía.


  En Ferenc había un nido. Y éste debía ser destruido. Fueron las palabras que Damián les hizo llegar con una orden clara. Por eso estaban ahí ahora, en el arranque de esa tarde brumosa y opresiva: para cumplir con el mandato de su líder.


  El vehículo pasó ante la iglesia. El que ocupaba el asiento trasero miró con frialdad el cadáver que colgaba en lo alto del campanario y oscilaba lentamente, de manera macabra, al conjuro del viento. Pensó que aquel infeliz de la sotana ya no sería problema. Estaba muerto, ya no tendría que ser sacrificado.


  La camioneta se detuvo muy cerca del foso seco y profundo, plagado de maleza quebradiza. Los hombres descendieron. Con movimientos precisos se organizaron: abrieron la cajuela y sacaron las ballestas. Se colgaron las aljabas con flechas. Después, con extremo cuidado, uno de ellos tomó una pequeña hielera. Por dentro estaba acolchada y mantenía una temperatura baja para disminuir el riesgo de explosión de su carga: unos frascos que contenían un líquido ambarino aceitoso. Nitroglicerina. Uno más recogió una caja con botellas repletas de gasolina y mechas improvisadas con trapos. No había duda de lo que eran: bombas molotov.


  El líder cargó la ballesta, a la cual había ajustado una potente lámpara.


  Finalmente, los tres se colocaron anteojos infrarrojos para ver en la oscuridad. Se cubrieron con las capuchas y así, en fila, sin prisa pero con determinación, cruzaron entre los enormes pedruscos para ganar el arco prácticamente desaparecido que otrora conformara la entrada a la fortaleza. Luego de cruzarlo llegaron a la explanada de lajas rotas donde crecía agreste la vegetación. Se detuvieron un instante, para ubicarse.


  El líder descubrió a su izquierda el oscuro hueco que se abría en el piso, a un lado del cual se encontraba tirada la pesada reja que supuestamente cerraba el lugar. Mascó dos palabras, señalando con la ballesta:


  —¡Están ahí!


  Y echó a andar. Los gemelos lo siguieron, llevando su mortífera carga. Al aproximarse descubrieron el arranque de la escalera. Sin vacilar, iniciaron el descenso, metiéndose en las tinieblas.


  En las oscuridad de las mazmorras, los miserables seres que ahí moraban se agitaron con inquietud. Presintieron la presencia humana. Percibieron el latir de las venas por las que corría sangre caliente, y sintieron hambre. De diferentes sitios comenzaron a emerger, convergiendo en el área de las celdas, sobre el primer estrato después de las escalinatas que descendían desde la superficie.


  La potente luz de una lámpara que rasgaba las tinieblas en que moraban y barría el lugar lentamente, sirvió a aquellas criaturas de la noche para ubicar a los tres hombres.


  Ignoraban que estaba próxima su destrucción.


  El más audaz, el que parecía haber tomado el mando por su fiereza y corpulencia, fue el primero que se adelantó y también el primero en ser descubierto al encontrarse bañado por la luz de la linterna. Lanzó un bramido de ferocidad que encubrió el silbido de la saeta al cortar el aire. Y el bramido se convirtió en un sordo alarido de dolor cuando la flecha le atravesó el pecho, haciéndolo caer y convulsionarse al entrar su carne en contacto con la plata de la filosa punta.


  Azorados y desconcertados, los otros seres observaron cómo su semejante se sacudía en espasmos, azotándose contra las húmedas lajas. Un aullido lastimero brotó de aquellas gargantas desgarradas y el lugar se llenó de voces lúgubres que erizaban la piel. Sin embargo, aquellos tres hombres estaban curtidos. Eran máquinas de matar. Con precisión matemática, el líder siguió disparando flechas mientras terminaba de descender las escaleras, avanzando y alumbrando a aquellos seres monstruosos y contrahechos que los miraban con ojos inyectados. En tanto, los otros encendían las mechas de las bombas y las lanzaban contra los apretados grupos de miserables, en donde estallaban, envolviéndolos en llamas.


  A los gemidos amenazantes siguió entonces un coro de voces lastimeras, horrorizadas y llenas de dolor de las criaturas que se retorcían y corrían desarticuladamente, sin rumbo fijo, convertidas en antorchas vivas.


  El lugar se iluminó de manera dantesca. La luz de las antorchas humanas y las llamas provocadas por el estallido de las demás bombas, proyectaba sombras danzantes y macabras contra los muros.


  Aquello era el infierno.


  Con precisión matemática, los asesinos de la Cofradía avanzaban, inmunes al dolor y los lamentos, descargando sus mortíferas cargas explosivas contra aquellos seres, persiguiéndolos sin descanso, acorralándolos, masacrándolos.


  Y tocó el turno de la glicerina. Ya en retirada, dejando un campo de muerte en medio del humo y el olor acre del combustible y la carne quemada, los asesinos retrocedieron. Desde las escaleras lanzaron ahora los envases de nitroglicerina.


  Las violentas explosiones cimbraron el lugar y resquebrajaron los muros. Pedazos del techo comenzaron a desprenderse, mientras los hombres huían dejando tras de sí muerte y destrucción. Salieron al fin, y con las últimas cargas del poderoso explosivo destruyeron las escaleras y clausuraron el hueco que permitía la entrada a las mazmorras.


  Cuando se alejaban del pueblo abandonado y ya remontaban la carretera, Iván, el líder, marcó un número en su teléfono móvil. La llamada era para Damián, que contestó con un seco “Diga”.


  Las palabras de Iván fueron escuetas, frías: “El nido fue destruido”.


  Una leve pausa en el teléfono. De nuevo la voz del Ciego dando con suavidad una orden:


  —Vayan a Roma. Al sitio habitual. Ahí dentro de dos noches.


  No hicieron falta más palabras. La cita estaba sellada.
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  CAPÍTULO VI


  FRANKFURT, ALEMANIA, 17:00 HORAS
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  l Mercedes CLS último modelo entró a la autovía con toda la potencia de sus más de 300 caballos de fuerza, y con un rugido del motor, en pocos segundos superó los 190 kilómetros por hora, mientras se enfilaba en dirección al aeropuerto Internacional, en donde el conductor esperaba abordar el vuelo 3416 de Lufhtansa, que lo llevaría a Bucarest en aproximadamente dos horas con quince minutos. Ahí tendría que encontrarse con el hombre ciego, quien lo había convocado apenas unas horas antes, justo cuando había terminado de presidir una audiencia en el tribunal de lo criminal. Había sido un caso de asesinato pasional.


  El hombre al volante rondaba los cincuenta y tantos años. De complexión robusta en su casi un metro noventa de estatura, gozaba de salud y fortaleza inquebrantables, dueño de una disciplina a prueba de todo, que lo hacía concurrir al gimnasio todos los días, lloviera o tronara, y a correr un mínimo de diez kilómetros en el bosque cercano a la zona residencial en que se levantaba la lujosa mansión que compartía con esposa y dos hijos que ya rebasaban la adolescencia. Era un hombre respetable, un juez que impartía justicia con mano de hierro, pero siempre apegado a la letra de la ley. Era conocido como el venerable Wilheim Kürtz. Pero en su círculo social nadie podía sospechar que aquel dechado de rectitud tuviera una actividad secreta. Desde los tiempos de su juventud pertenecía a una extraña organización, y su afiliación le venía de herencia. Era miembro destacado de la Cofradía, y estaba sometido a sus secretos por el juramento sagrado que hiciera en una ceremonia solemne en lo más profundo de las catacumbas de Rumania, una fría noche de enero varios lustros atrás. Ahora, como había jurado, acudía a un llamado urgente del líder. Tenía instrucciones precisas. Su Señoría, el hombre intachable, era el verdugo de aquella secta. Acudía a la cita para cumplir con una misión que sólo alguien como él podría llevar a cabo: atrapar y sacrificar a un sospechoso de estar inclinándose a las fuerzas oscuras. Según los cánones estrictos, el sujeto ya estaba juzgado y sentenciado. Sólo faltaba la ejecución.


  Una vez más, el juez Kürtz recordó el nombre del condenado. Desde que lo escuchó por primera vez se le hizo extraño. Nadie que él hubiera conocido a lo largo de su vida se llamaba simplemente RR.
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  CAPÍTULO VII


  EDIFICIO DE LA POLICÍA EN ROMA. 22:00 HORAS
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  ampiros?


  De Gennaro pronunció la palabra con socarrona incredulidad, pero acto seguido endureció el gesto y el tono, encarando a Catherine que, de pie al otro lado del escritorio, lo miraba con evidente animadversión:


  —¿Cree que con esa estupidez me va a engatusar para que suelte a su amigo? ¡Raro que una agente de Interpol calificada como usted, me mienta y pretenda que crea en esas tonterías, dignas de gente supersticiosa e ignorante!


  Catherine hizo un gran esfuerzo para contener la ira. Se acercó bordeando el escritorio para plantarse ante el hombre, y se descubrió el brazo que mostraba las huellas cicatrizadas de los incisivos de Ditzah Benazir:


  —¡Esto no son estupideces, señor! ¡Son huellas de las mordidas de una de esas bestias! —y su voz tembló iracunda, dolida, al rematar—. ¡Ella me succionó la sangre como si fuera una sanguijuela!


  Giovanni de Gennaro soltó una risilla burlona y escéptica, que más parecía un graznido, y advirtió con hiriente ironía:


  —¡No pensé que usted fuera adicta a la heroína! Sólo así me puedo explicar esos…


  La palabra “pinchazos” no logró salir de su boca. El violento bofetón que le propinó Catherine le sacudió la cabeza y lo hizo retroceder, mientras la mujer le espetaba:


  —¡Es usted un cretino!


  Rápidamente el policía se rehízo, humillado y feroz. Rojo de furia, apretó los puños, amenazante, y escupió roncamente:


  —¡Si no fuera mujer…!


  Catherine lo miró, retándolo, adelantando la barbilla y dispuesta a lo que fuera:


  —¡Que eso no lo detenga, inspector! ¡Adelante! ¡Intente pegarme!


  De Gennaro se contuvo y para salvar su orgullo herido, le gritó, indicándole con un enérgico ademán la puerta que permanecía cerrada:


  —¡Largo de mi oficina!


  —¡Con gusto! —replicó Catherine en el mismo tono, girando y ganando la puerta en tres zancadas. Al abrirla de golpe descubrió al azorado personal que había estado escuchando con curiosidad la disputa. Ella se adelantó, decidida, pero las palabras llenas de resentimiento de De Gennaro la contuvieron un instante, haciéndola volverse a mirarlo por encima del hombro:


  —¡Le advierto! ¡Haga lo que haga, le juro que su amigo no se escapará de ésta! ¡Y me importa un demonio que traiga usted orden de su oficina! ¡Tengo el poder para retenerlo aquí como sospechoso o como persona sujeta a investigación!


  Catherine lo miró, llameante, y respondió sin amilanarse:


  —¡Y yo le juro que haré que se trague sus palabras, inspector!


  Giró de nuevo, cerrando tras de sí de un portazo, para cruzar altiva y desafiante entre empleados y policías que la miraron pasar en silencio hasta que, instantes después, entró en el elevador.
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  CAPÍTULO VIII


  ROMA, ENFERMERÍA DEL EDIFICIO DE LA POLICÍA, 22:10 HORAS
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  R estaba más repuesto. El suero y los antibióticos que le habían ido suministrando por vía intravenosa le habían devuelto la fuerza. Desde su cama observó al guardia en la entrada de la enfermería, muy cerca de los elevadores. Giró la cabeza y descubrió su ropa colgando de un perchero. Aún estaba conectado al tanque de oxígeno por una boquilla, y tenía los electrodos estratégicamente conectados al pecho y las extremidades, mediante estos el electrocardiógrafo monitoreaba el ritmo de su corazón. Éste se mantenía estable, aunque presentaba una ligera taquicardia.


  Tenía que escapar; eso estaba claro.


  Un presentimiento le decía a RR que necesitaba a Jeremías Speelmar. Lo que le estaba ocurriendo no era normal; intuía que algo tenía que ver con el beso que Sophía de Ferenc le había dado antes de morir.


  Con su sangre.


  Aunque había vivido experiencias extraordinarias, irreales incluso, que habían sacudido su formación analítica, RR se negaba a aceptar del todo aquella situación. Tal vez se trataba de una conseja sustentada en viejas leyendas que aseguraban que recibir la sangre de un vampiro bastaba para convertirse en uno de ellos.


  Pero…


  Había un “pero” en todo aquello; el hombre se cuestionaba: si eran simples consejas o afirmaciones surgidas de la superstición o de añejas creencias perdidas en lo más oscuro de los tiempos, ¿por qué se sentía de aquella manera? Los síntomas eran preocupantes. Muy en el fondo, y cada vez más hacia su estrato de conciencia plena, el criminalista se preguntaba si todo aquello que le ocurría no lo estaría llevando irremisiblemente hacia la conversión, o era más bien producto de la sugestión y la paranoia.


  ¿Convertirse en uno de ellos?


  La idea lo aterraba. Y por lo mismo, la resistía. Con toda su capacidad analítica intentaba desvirtuar aquella creencia y trataba de tildarla de absurda o inverosímil. Sin embargo, la preocupación aterradora estaba ahí, anidada en su mente, perturbándolo y también atemorizándolo. Por eso luchaba con toda su fuerza de voluntad, tratando de dominar aquellos síntomas. Y por eso necesitaba al ex jesuita.


  Él sabía. Él podía darle las explicaciones del caso. O bien los conjuros con los cuales salvarlo.


  Aunque lo consideraba ilógico, no dejaba de pensar: ¿y si fuera cierto?, ¿y si no eran meras leyendas y de verdad fuera algo cierto y determinado? La sola posibilidad lo angustiaba.


  Convertirse en un vampiro.


  El que la idea fuera absurda, no la descalificaba como plausible. Recordó incluso a la vieja bruja de los Tuxtlas, aquella que lo llevara a lo más profundo de sus temores. A encarar “sus demonios”, como ella había mencionado. Tuvo presente también el miedo que vio en los ojos de la anciana hechicera, y su sentencia, que asombrosamente denunciaba un hecho concreto que nadie más que él conocía: “Tienes el mal en tu cuerpo. La muerte que vive corre por tus venas”. Y el obtuso inspector de policía jamás lo podría aceptar, y mucho menos creer. Ese hombre pensaba en otro tipo de complicidades. En algo turbio, pero al fin y al cabo racional. Como un asesino serial o una secta de locos, por ejemplo. Pero jamás en que aquello fuera producto del ataque de no muertos que se alimentaban de la sangre de los vivos.


  Por eso tenía que escapar.


  Esa era la consigna. No podía permanecer ahí. De Gennaro era un sabueso de voluntad inquebrantable. Como un perro de caza, una vez que soltara la tarascada no sería fácil que soltara a su presa. Y él había sido apresado por aquella tarascada. No tenía alternativa. Tenía que estar fuera de ahí para “enfrentar sus demonios”, como dijera tiempo atrás aquella legendaria bruja blanca de los Tuxtlas.


  Aun así lo intentó. Contra toda posibilidad, RR había decidido contarle la verdad. Y quizás su propia sensación de que lo que narraba resultaba absurdo e increíble para la gente, fue lo que fomentó el escepticismo del policía y luego su ira, al pensar que se estaba burlando de él, por lo cual mandó encerrarlo. Entonces, ¿cómo convencerlo?


  No había forma.


  Así que sólo le quedaba la huida. Observó entonces al guardia que estaba clavado, como hipnotizado, mirando un programa de concursos en la pequeña televisión blanco y negro que tenía sobre su escritorio. Hasta él llegaban las voces entusiastas del presentador y las exclamaciones y aplausos del público que asistía a esos eventos. Gente que tal vez no tenía otra cosa mejor que hacer, pensó RR, y que esperaba pacientemente formando fila ante la entrada de la televisora para formar parte de la audiencia que seguiría las instrucciones del jefe de piso, quien les indicaría cuándo aplaudir y cuándo reír, o bien cuando lanzar una porra a los concursantes que llegaban ahí con la ilusión de obtener un gran premio en efectivo, un viaje o lo que fuera, pero que aportara alguna alegría a su vida rutinaria.


  Oyó el suave sisear de la puerta de uno de los elevadores al abrirse. Y por alguna razón supo que el momento del escape se aproximaba. Volteó hacia la entrada.


  Catherine apareció de pronto y avanzó con toda su impactante belleza, llamando la atención del guardia, que levantó la vista y la miró, primero con cierta apatía para después cambiar su expresión por una apreciativa y galante al confrontar a aquella hembra descomunal que ya había estado por ahí, antes de que él entrara a cubrir el turno de la noche. Pero fue todo lo que pudo hacer. El golpe certero con el puño, dirigido a su mandíbula con toda la fuerza que la mujer aplicó en ello, lo sacudió con violencia, haciéndole perder el sentido. Cayó de la silla y quedó tendido en el piso, mientras en la televisión el auditorio se desbordaba en aplausos acompañados de la música festiva que subrayaba el triunfo de algún concursante.


  RR se irguió en la cama. Rápidamente se deshizo de los electrodos, la mascarilla de oxígeno y la aguja clavada en su vena. Para cuando saltaba de la cama, ya Catherine estaba a su lado, diciéndole con una clara preocupación en el rostro:


  —¿Estás bien?


  Él le sonrió animado, mientras, ya de pie, se desembarazaba de la bata de hospital y se quedaba en calzoncillos. Catherine no pudo menos que admirar aquel cuerpo que, pese a estar cerca de los cincuenta años, aún era firme y atlético. Rápidamente RR se puso el pantalón y agarró la camisa. Estaba descalzo. Buscó infructuosamente sus zapatos. Ella se percató y preguntó:


  —¿Y tus zapatos?


  Él ya estaba en movimiento hacia los elevadores. Simplemente replicó con un dejo de buen humor:


  —No te preocupes por eso. Supongo que aquí en Italia podremos encontrar algún buen par de repuesto.


  Llegó junto al guardia. Rápidamente lo desembarazó de su chaquetín oficial y su kepi. Catherine se hizo de la pistola y la guardó en su bolsa.


  RR rebuscó en los bolsillos del hombre, mientras indicaba a su compañera:


  —Llama al elevador.


  Catherine ya estaba ante éste. Simplemente le respondió, mirándolo hacer:


  —Lo tengo.


  RR se apoderó del encendedor desechable del guardia. Trepó ágilmente sobre el escritorio y encendió la llama acercándola contra el detector de fuego.


  La alarma se disparó con un ruido insistente, advirtiendo a la central ubicada en el sótano del edificio que un incendio estaba en progreso en el área de enfermería.


  RR y Catherine subieron al elevador. Ella seleccionó la planta baja, escuchando a sus espaldas el aullido de la alarma. Al llegar abajo ya empezaba la conmoción. RR se había calado la chaquetilla y el kepi. Tomando del brazo a Catherine se abrieron paso hasta ganar la salida, y con ello la calle.


  Un auto se despegó de la acera y frenó violentamente ante la pareja. La portezuela trasera se abrió y ambos se metieron en el interior, justo cuando el automóvil volvía a arrancar a toda velocidad.


  En el asiento del copiloto del lujoso auto, RR descubrió con sorpresa a Jeremías Speelmar, quien le sonreía nervioso, explicando con aire satisfecho:


  —Simplemente las cosas salieron como Catherine las planeó.


  E imitando un poco el tono perentorio de la mujer, agregó:


  —Hazte cargo del equipaje y muévete como puedas (lo hice en taxi), hasta la Plaza de España. Ahí alguien te recogerá. Simplemente dile que te lleve a la estación de Policía, en el Trastevere.


  El criminalista creyó reconocer al volante a aquel individuo que viera en el departamento del anticuario: Pedro, el chofer, quien haciendo un gesto típicamente italiano simplemente dijo:


  —¡Y aquí estamos!


  Como un disparo, el vehículo se abrió paso entre el tránsito y cruzó el Tíber. RR miró a Catherine en una muda interrogación. Ella, siempre vigilante por el vidrio anterior, respondió rápidamente:


  —No quedaba alternativa, RR. Cuando te detuvieron, Jeremías y yo guardamos nuestras cosas en uno de los lockers del aeropuerto. Sabía que no tendríamos oportunidad en alguna estación de trenes o de autobuses o en cualquier otro lugar por donde quisiéramos escapar después de tu huida. El jenízaro ése se movería con rapidez. Necesitaba un lugar seguro y pensé en Pedro.


  Éste le sonrió a través del espejo retrovisor. Simplemente exclamó, repitiendo de alguna forma su frase anterior:


  —¡Y aquí estoy, signore! ¡Presto para lo que necesiten!


  Mientras, en la Jefatura de Policía, Giovanni de Gennaro clamaba a los infiernos al descubrir la fuga de RR, y ordenaba a gritos que todas las unidades y todos los policías de Roma estuvieran en alerta para echarle el guante a aquel desgraciado extranjero.


  El auto en que iban los fugitivos cruzaba a buena velocidad la Plaza del Pópolo, continuando su rápida fuga, hasta llegar al cruce de las Quatro Fontana, para bajar hasta la Piazza Barberini y seguir ahora por la vía Venetto, donde terminaron por perderse entre el denso y aparentemente desorganizado tráfico de la ciudad, y poner rumbo al sitio que sería su punto final: el departamento de Giancarlo Alberto Ligozzi.
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  CAPÍTULO IX


  ISLA DE VENECIA, 22:40 HORAS
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  ra; ira violenta, feroz, producto del dolor insoportable que se anidaba en su cuerpo. Una ira arrebatadora y ciega que clamaba venganza lo envolvía en aquellos momentos, al no tenerla ahí consigo y comprender que jamás volvería a tenerla.


  Regresar a aquella isla donde se levantaba la vieja mansión que fuera el refugio secreto de Sophía de Ferenc, le traía a Vládislav un doloroso recuerdo. Era ahí donde ella atesoraba recuerdos. Donde conservaba la memoria de toda su existencia por medio de viejos volúmenes escritos por brujos y blasfemos; por pensadores anatemizados y maestros de las artes ocultas, así como el diario escrito de puño y letra de la feroz asesina, en el cual había volcado sus vivencias, sus penas, frustraciones y esperanzas. En aquellas páginas de pergamino se plasmaba la historia de siglos y siglos de su deambular por aquel mundo plagado de violencia, de guerras que no tenían más motivo que la ambición o el dominio de uno sobre otro, bien fuera territorial o ideológico, mostrando de manera paradójica los actos de heroísmo y cobardía, de debilidad y grandeza, de egoísmo y generosidad que conformaban el incongruente mosaico del ser humano.


  Por medio de esos libros, Sophía le mostró el paso de los tiempos, intentando hacerle comprender todo lo que le había ocurrido a la humanidad desde su cautiverio hasta el presente; esa humanidad que ella despreciaba y odiaba, y de la cual renegó en los albores del milenio, cuando aquellos que la satanizaban le vedaran el amor del Príncipe maldito, condenándolos para siempre a la oscuridad, a la soledad y el escarnio eternos.


  Escuchando su lectura, Vládislav comprendió y aprendió. Su mente, dotada de una extraordinaria y perversa inteligencia, con un dejo de locura por tanto tiempo de cautiverio, absorbió toda aquella información con increíble rapidez. De esa forma se rompieron las telarañas de su ignorancia, producto de los siglos y siglos de encierro que lo mantuvieran alejado del devenir de la Historia. Sophía de Ferenc lo condujo desde las tinieblas más abyectas hasta la luz del conocimiento.


  Con ella había descubierto el mundo.


  Vládislav dio nuevamente rienda suelta a su rabia y frustración, al recordar que ella ya no existía. Clamó a los infiernos exigiendo venganza contra aquellos que se la arrebataron en aquella sórdida abadía maldita.


  Su vacío era insoportable.


  Silenciosa, discreta y oculta entre las sombras, sin atreverse a entrar en aquel salón, Ditzah Benazir lo observaba desde el dintel del enorme arco de acceso, y lo comprendía. Compartía con él el dolor por la pérdida de Sophía de Ferenc y, por consiguiente, su odio irrefrenable contra la mujer rubia, su compañero y aquel inefable sujeto cargado de símbolos cristianos que la repelían con una sensación de impotencia y terror. Reaccionó con un leve sobresalto cuando escuchó la voz profunda del hombre que la llamó de pronto:


  —¡Ditzah!


  Ella se aproximó.


  —¡Aquí estoy, mi señor!


  Él se volvió bruscamente para confrontarla. Su mirada llameaba. La miró de un modo extraño. Y repitió, mientras extendía hacia ella sus manos, demandándole que se acercara:


  —¡Ditzah!


  La mujer adivinó lo que él quería. Lo sabía devastado. Necesitaba su calor ahora, aunque al entregarse supiera que no era ella a quien él deseaba tener entre sus poderosos brazos, sino a la mujer que perdiera. Con su entrega ofrendaba una mentira que podría servir de bálsamo al espíritu atormentado de aquel temible guerrero.


  Él buscaría en su cuerpo la ilusión perdida.


  —¡Mi señor! —susurró, llegando ante él.


  Vládislav la recorrió con mirada enfebrecida. La tomó por los hombros y de un rápido, certero tirón, la despojó de sus ropas, dejándola ante él totalmente desnuda, plena en su joven hermosura. Rugió de lujuria y la levantó en vilo, llevándola de aquel salón a la cámara en donde se extendía el lecho cubierto de satín negro. Ahí la depositó, y con un deseo violento y animal, la poseyó con furia. Ditzah gimió ante el embate del espléndido macho. Al sentirlo pleno dentro de ella, la envolvió una sensación de delicioso vértigo que le cortó el aliento en gemidos de placer, llevándola a la cúspide de sensaciones que jamás, en toda su existencia, había experimentado. Se abrazó a su musculosa espalda, clavándole las uñas, y enredó sus firmes piernas en torno de su cintura, buscando hacer de los dos uno. Entre los gemidos que la acometía murmuraba “mi señor, mi señor”, mientras dejaba que él mordiera su cuello y buscara su sangre, sintiendo contra su piel el ronco aliento, que envolvía su voz adolorida y destrozada que repetía en un lamento:


  —¡Sophía, mi amor! ¡Sophía, siempre tú, mi Sophía!


  Y sintió cómo caían sobre ella las lágrimas quemantes del hombre.
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  CAPÍTULO X


  EDIFICIO DE LA POLICÍA EN ROMA, 22:40 HORAS
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  l hombre los vio escapar. Como que esperaba que aquello ocurriera. No lo tomó por sorpresa. Sin embargo, no podía hacer nada para impedirlo. Ya había arriesgado suficiente haciéndose pasar por enfermero para escurrirse dentro del edificio de la Policía y llegar a la enfermería, que era donde se encontraba aquél tras el cual andaba Damián.


  Es cierto, su misión era vigilarlo; era experto en ello. Por eso cuando en la tarde de ese día vio salir de la Jefatura de Policía a aquella hermosa rubia de piernas largas junto con un viejo con el brazo en cabestrillo, ya los tenía ubicados. Eran los que habían visitado al prisionero. Al notar su estado de excitación, los siguió discretamente hasta que vio que ocupaban una mesa en uno de tantos cafés de la ribera del Tíber. Desde su posición privilegiada los escuchó hablar. Ella se mostraba vehemente e interrogaba al hombre, que parecía preocupado. Un rato después las cosas se fueron calmando. Y esta vez fue el viejo quien prestó atención. Constantemente asentía con la cabeza. Notó en él un nerviosismo particular. Podía leer bien los labios; de esa manera se enteró del plan de escape que ella urdía.


  Por eso esperaba aquella huida. Apostado afuera de la Jefatura, los vio salir. Eran inconfundibles. Sobre todo ella. Él trataba de ocultarse tras una casaca de los guardias y un kepi. Notó que iba descalzo. Un auto frenó ante ellos. Un auto lujoso. Los vio subir rápidamente y partir a toda velocidad. Aún tuvo tiempo de disparar unas fotografías con su cámara, equipada con un potente telefoto.


  Tenía las placas. No sería difícil seguirles el rastro y ubicarlos en su momento. Más tranquilo, volvió al teléfono. Usó monedas nuevamente para conectarse en larga distancia.


  Fue Damián quien le contestó. El vigilante lo puso rápidamente al tanto. El Ciego lo escuchó en silencio. Confiaba en su hombre. Simplemente le dijo:


  —Cuando lo tengas ubicado, avísanos. Yo vuelo para Roma con el Verdugo mayor. Él está conmigo ya. Viajaremos juntos. Los otros nos alcanzarán en el punto de reunión.


  Se cortó la comunicación. No hubo más datos. Ni fecha ni hora. Pero el vigilante sabía bien cuándo y en dónde tendría a cabo la reunión. Para ese entonces ya debía haber cumplido su misión.


  Tenía la plena certeza de que para entonces el hombre marcado sería atrapado por sus compañeros de la Cofradía. Cuando eso ocurriera, aquel no tendría la más mínima posibilidad de escape. Y si por extraña casualidad sus compañeros intentaban oponerse, serían eliminados sin duda ni remordimiento.
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  CAPÍTULO XI


  ISLA EN VENECIA, ALREDEDOR DE LA MEDIANOCHE
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  itzah Benazir descansaba desnuda entre los poderosos brazos de Vládislav, sintiendo con un deleite lujurioso el velludo pecho del macho contra su piel dorada. Había dejado que la poseyera con una furia salvaje y desesperada, sabiendo que con ello buscaba mitigar el brutal vacío que la ausencia de su amada señora le había dejado con su trágica desaparición. Se dijo que jamás, nunca, había experimentado nada semejante con nadie. Aquel hombre la había elevado al paroxismo del deleite, sumiéndola en un vórtice de placer, y comprendió a plenitud por qué Sophía de Ferenc había enloquecido de amor por aquel magnífico príncipe. Tuvo plena conciencia de que al habérsele entregado había pactado una esclavitud sexual, y que a partir de ese momento lo seguiría con fidelidad ciega, prometiéndose estar siempre a su lado, dispuesta a todo lo que él mandara; a ser su guía y, de ser necesario, el brazo ejecutor de la sórdida venganza que planeaba su amo y señor indiscutible.


  Ni siquiera aquel arrebato de lascivia desesperada había mitigado el odio feroz del hombre desalmado. Mientras poseía a Ditzah con una furia animal desbordada, su mente desquiciada era una tormenta de emociones y sensaciones, donde se mezclaban el dolor de la pérdida, el deseo que el recuerdo de su amante le despertaba, y el odio implacable que lo embargaba contra aquel mortal al cual señalaba como causante de su desgracia. En aquel vórtice de emociones, y al tener en su boca la sangre de Ditzah Benazir, percibía con todas las fibras de su ser a la mujer rubia que había visto junto a su enemigo, sujetando aquellas extrañas armas que escupían fuego y que, finalmente lo habían frenado de una forma que le pareció sorprendente y desconcertante, impidiéndole llegar a ellos para destrozarlos.


  Esa mujer. Percibió su fuerza y su erotismo e intuyó un fuerte lazo emocional con el otro. Y ahora todo aquello era un torbellino que entremezclaba los efluvios de aquel líquido vital, la esencia de Sophía de Ferenc, con la de aquellos mortales. Así, en su mente empezó a germinar una idea perversa.


  Algo que vendría a tener repercusiones insólitas en todo aquel brutal drama donde tarde que temprano los enemigos se enfrentarían.


  La calma era absoluta. La noche estaba tranquila. Una suave brisa movía los viejos árboles de follaje lóbrego. El agua oscura y profunda que rodeaba la isla acusaba un leve oleaje, que rompía suavemente contra las rocas de la orilla.


  Todo marcaba un brutal contraste con la vorágine que hervía dentro de aquel asesino. Vládislav sentía contra su pecho el cuerpo desnudo de la joven, pero por ahora estaba satisfecho de sexo. Como una gigantesca ola roja, la furia volvió a él, haciéndolo retornar al objetivo que perseguía obsesivamente: atrapar al mortal. Recordó que tenía aliados de los cuales echar mano. Aquellos aliados que Sophía de Ferenc había venido reclutando a través de los tiempos, a través de quien fuera su parapeto ante el mundo terreno.


  La voz del vampiro rompió de pronto el silencio que los envolvía en aquella cámara donde ambos yacían después de haberse entregado desenfrenadamente a la lujuria. Sus palabras, aun en aquel tono bajo que ahora empleaba, contenían una orden inapelable, un deseo impaciente que debía cumplirse de inmediato:


  —Busca al hombre de Roma. El que estuvo aquí, el que tiene todos los recursos. Que nos auxilie en esto. El podrá reunir a los guerreros que necesitamos, a nuestros aliados. Aquellos que serán capaces de seguir a nuestros enemigos y cazarlos. Quiero que me los traigan vivos; yo me encargaré de acabar con ellos.


  La muchacha lo miró con sus profundos ojos verdes, diciéndole con exaltada certeza:


  —¿Por qué ahí, en esa ciudad?


  El hombre habló con certeza. Percibía en su sangre el llamado, la conexión que había surgido cuando Sophía infectara con su sangre a RR.


  —¡Porque ahí está él en estos momentos! ¡Lo siento a la distancia, por los latidos en sus venas miserables!


  La miró con mirada llameante.


  —Sé que tú estás enlazada con la mujer rubia. Tomaste su sangre.


  Ella respondió con adoración:


  —Lo sé. Pero tu poder es más grande que el mío, mi señor. Hay demasiada confusión en mis sentidos, pero descuida: llegaré hasta nuestros enemigos y haré que se cumpla tu voluntad. ¡He de traértelos para saciar tu deseo de venganza, porque sé que sólo destruyéndolos con tus propias manos podrás traer un poco de paz a tu dolorida existencia!
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  CAPÍTULO XII


  ROMA, ANTE EL DEPARTAMENTO DEL ANTICUARIO, PASADA LA MEDIANOCHE


  [image: ]


  eambularon bastante tiempo por las calles de la ciudad, en un movimiento evasivo, procurando eludir a posibles perseguidores, hasta que, constatando que todo estaba en orden, decidieron acercarse a su lugar de destino


  Pedro condujo el automóvil a poca velocidad, entrando en la calle arbolada en donde se levantaba el magnífico edificio donde viviera el anticuario. A través de las ventanillas polarizadas, Catherine y RR observaban con atención el entorno en busca de algo sospechoso o de alguna patrulla que estuviere por ahí, montando guardia aún ante el inmueble donde se cometiera el crimen.


  Pero nada. Todo estaba inmerso en la suave quietud de la noche. Pese a ello, quisieron extremar precauciones. Pedro dio una vuelta más a la manzana hasta que, finalmente, enfiló hacia la puerta eléctrica que conducía al estacionamiento subterráneo. Accionó el control remoto para abrirla, y condujo traspasando con los cuartos de luz la oscuridad del foso que conducía por la rampa hasta un piso debajo de la calle. Al llegar ahí, torció sobre su izquierda, conduciendo a poca velocidad. Apagó las luces como precaución, por si otro vehículo o alguna persona apareciera de improviso. Manejó hasta lo más profundo y oscuro del lugar para dejar estacionado ahí el coche.


  Siempre tomando precauciones, todos bajaron del auto y cerraron con cuidado las portezuelas para hacer el menor ruido posible. Después, guiados por Pedro y al amparo de las sombras que envolvían el lugar, se escurrieron hasta llegar a los elevadores. En lo que llegaba uno, todos se mantuvieron tensos y alertas. Finalmente la puerta se descorrió, haciendo sonar suavemente una campana de aviso de llegada, que a ellos les pareció un ruido exorbitante. Se metieron en el elevador. No había tablero. Pedro tomó una pequeña llave del llavero de las del auto y la insertó en la única cerradura que aparecía en la pared. La llave era magnética y estaba programada para conectarse a un chip que indicaba el piso correspondiente. La puerta volvió a cerrarse e iniciaron el ascenso en silencio, repegados a la pared ante la eventualidad de que alguien de los pisos intermedios pudiera haberlo llamado y al abrirse las puertas los descubriera. Nada de eso ocurrió. Finalmente el elevador se detuvo. La puerta se deslizó con un suave siseo, dando paso al área de servicios del departamento del anticuario, la cual no había sido precintada por la policía seguramente debido a que el acceso al departamento por ese lugar estaba vedado a cualquiera que no tuviese aquella llave. A nadie se le ocurrió solicitarla, y menos al chofer.
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  Catherine se enfrentó de nuevo con aquel departamento, ahora sumido en una penumbra triste y opresiva. Estaba en la sala donde Giancarlo Alberto Ligozzi recibía a sus amigos. Miró el amplio ventanal y la terraza, desde donde podía apreciarse un jardín interior, en la parte trasera del edificio enclavado en una de las zonas más exclusivas de Roma. Junto al ventanal destacaba majestuoso el piano de cola color marfil, y sillones mullidos se distribuían en el amplio espacio. Al fondo la barra de palo de rosa con cubierta de mármol de Carrara, con la contrabarra en cristal de Murano, donde lucían exquisitas licoreras finamente talladas que contenían los más variados licores, las ginebras, los whiskys, los vodkas rusos y los rones antillanos, sin faltar el tequila de cosecha especial, cuya transparencia y sabor eran incomparables, que el anticuario recibía exclusivamente envasado para él desde México. La cantina estaba empotrada en un muro, flanqueada por dos arcos que conducían al comedor para veinte personas, donde tantas veces departió con el anticuario y sus amigos.


  La mujer se sentó en uno de los sillones, de cara a la terraza. Y por momentos se sintió transportada en el tiempo, a ocasiones más felices y no tan aciagas como las que habían estado viviendo, entre las que se encontraba la desafortunada y dolorosa desaparición del anticuario. Cuántas veces disfrutó en ese departamento de deliciosas veladas musicales, escuchando a María Teresa en el piano —a quien Giancarlo cariñosamente llamaba Mary—, la extraordinaria concertista mexicana que para mayores datos era una de las personas más versadas en el arte barroco en América. Aún podía sentir cómo aquel lugar vibraba con las notas que le arrancaba del piano al ejecutar la “Granada” de Isaac Albéniz, envolviendo a la concurrencia con hechizantes reminiscencias españolas; o al ejecutar el vals “Capricho”, del magnífico compositor mexicano Ricardo Castro. Y cómo reían con las picantes anécdotas de Oliva Lyon, la gran cuentista centroamericana, que arrancaba cristalinas carcajadas a Lorraine, la estupenda artista plástica a quien Ligozzi protegía y estimulaba, y que había llegado a cotizar en las mejores galerías de Europa. Y su marido, el próspero empresario cuyo negocio era la recolección y el procesamiento de basura en las grandes ciudades. O de Marian, la psicóloga que curaba con danzoterapia, y su esposo, un afamado arquitecto, ambos radicados en Estados Unidos; y el hermano de ella, abogado especializado en propiedad intelectual, que intervenía en las transacciones que constantemente llevaba a cabo Giancarlo como comerciante de arte, y su esposa, politóloga, cuya familia manejaba importantes centros culturales.


  Sí, aquellos días de champaña Moët & Chandon helada, servida en coctel con frambuesas frescas en estilizadas copas en forma de tulipán, que la servidumbre repartía entre la concurrencia durante las veladas hedonistas del verano romano, como preludio a una exquisita cena a base de ñoquis de papa con gorgonzola, queso azul de Lombardía y achicoria, que era la especialidad culinaria del anticuario, a quien le gustaba entrar como torbellino en la cocina, obligando a su amante en turno —por lo general algún efebo cuya belleza quitaba el aliento— a permanecer ahí, contemplándolo, mientras cocinaba y cantaba arias de ópera imitando a Pavarotti o a Plácido Domingo, en tanto los vinos blancos, como el Grechetto, reserva especial, hecho de uvas cultivadas cerca del pueblo de Civitella d’Angiliano, se enfriaban convenientemente en las heladeras de plata, y la insuperable cassatta italiana a base de helados de fresa, piñón y chocolate permanecía en el congelador, esperando a ser saboreada por los comensales satisfechos con la abundante comida, y antes de que se sirvieran los espressos del más fino café colombiano acompañado copas de grappa aromatizada con hierbas.


  Pero todo eso pertenecía al pasado. Giancarlo Alberto Ligozzi, su entrañable amigo, estaba muerto, brutalmente asesinado por un alma condenada a los infiernos. Por un momento, la sensación de vacío y la nostalgia empañaron los ojos de la curtida agente de Interpol. Respiró profundo para serenarse. Tenía que volver al presente. Ahora estaba ahí, de nuevo, en aquel departamento, en circunstancias totalmente distintas. En esos momentos ella y sus amigos eran perseguidos por la policía. Estaban atrapados y debían buscar la manera de escapar de Roma y de las garras de aquel obtuso policía. Milagrosamente había encontrado en su teléfono móvil el número de Pedro, el fiel chofer de Giancarlo, quien leal y dispuesto se había prestado a ayudarles, aun poniendo en riesgo su libertad. Ahora necesitaba esperar a que su gente pudiera intervenir y rescatarlos. Aventurarse sin ninguna protección hubiera sido una locura, y el resultado no era difícil de adivinar: serían irremisiblemente atrapados por la policía italiana.


  Miró en derredor. Estaba envuelta en aquella penumbra triste que la traía de nuevo al presente. Campeaba un sórdido silencio y la ominosa presencia de los hechos sangrientos que ahí se habían perpetrado, que envolvían todo en el ambiente opresivo y oscuro que dominaba ese lugar donde no hacía mucho se había cometido el asesinato brutal. Maurice, el sádico vampiro asesino, sicario incondicional de la perversa Sophía de Ferenc, había dejado pintada en una de las paredes del cuarto, con la propia sangre de sus víctimas, una amenaza y un reto para quienes osaran enfrentárseles.


  La mirada de Catherine fue más allá del salón, hacia la sala donde Giancarlo trabajaba. El escritorio permanecía volcado y los libros regados por el suelo. Igualmente se encontraba ahí la computadora destrozada. Cada objeto estaba señalizado con pequeñas cartulinas con un número de identificación, seguramente puestas ahí por los fotógrafos del servicio médico forense cuando hicieron las placas para documentar la escena del crimen. Se levantó y fue hasta allá a paso lento, descubriendo en aquel lugar a RR, que se encontraba sentado en un sillón, junto al bar, mientras Jeremías Speelmar intentaba marcar un número en el teléfono inalámbrico que recogiera del piso. En tanto, Pedro se aseguraba de cerrar bien los pesados cortinajes de las ventanas de la fachada, que daban a la calle principal. Hecho esto se volvió y encendió una lámpara. Una tenue, amarillenta claridad se hizo en el lugar. Ahora estaban seguros de que nadie podría adivinar que en ese sitio, motivo de rumores y chismes escandalizados en el vecindario, albergaba ahora a unos fugitivos de la ley.


  Catherine se acercó a RR y contempló su semblante pálido. Era evidente que el hombre hacía su mejor esfuerzo por controlar los escalofríos que lo sacudían.


  —¿Cómo te sientes?


  Él esbozó una torcida sonrisa.


  —Te mentiría si dijera que de primera. En realidad no estoy en mi mejor momento.


  —¿Quieres un trago?


  —Tal vez una copa de coñac me vendría bien ahora.


  —Déjame ver —replicó Catherine yendo al bar y abriéndolo para descubrir las licoreras y las copas. Sirvió generosamente en una de ellas, y sin poder evitarlo vino a ella el recuerdo de cuando, hacía no muchas semanas, justamente había estado ahí, en el mismo lugar que ahora ocupaba RR, cuando él la sacó de la habitación ahora cerrada y precintada por la policía, en donde se encontraran los cuerpos del anticuario y su amante. Desechó el recuerdo y ofreció la bebida a su amigo.


  RR le agradeció con un gesto, y apuró el contenido, sintiendo el calor que invadía su pecho. Murmuró un “gracias”.


  —¿Qué sigue ahora? —preguntó Catherine. Pero esta vez fue Jeremías el que contestó, aproximándose.


  —Antes que nada, debemos atacar lo que tiene a nuestro amigo en este estado. Y ruego a Dios que aún estemos a tiempo…
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  CAPÍTULO XIII


  PRAGA, ALREDEDOR DE LAS 8:00 HORAS
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  a llamada de Jeremías Speelmar lo sobresaltó. Y no porque el teléfono sonara en su buró al lado de la cama donde dormía, sino por el tono apremiante, por no decir profundamente preocupado que escuchó en su amigo:


  —¡Daniel! ¡Daniel, te necesito con urgencia!


  El corazón le dio un vuelco al presentir malas noticias. Desde que su amigo el titiritero y ex jesuita le hiciera llegar aquel correo electrónico narrándole la dantesca experiencia que había tenido en aquel lugar apartado del mundo, enfrentando fuerzas naturales, no había vuelto a tener noticias de él. Daniel sólo esperaba que su amigo le hablara para informarle que se encontraba ya de vuelta en Praga, dispuesto a dejar en el pasado todas aquellas aterradoras experiencias, recordando incluso los macabros acontecimientos, no tan lejanos, en que él mismo participara en aquella aldea casi perdida en las fronteras con Eslovaquia y Rumania, al borde mismo de los montes Cárpatos, donde su objetividad y su concepto de lo racional se hicieron añicos trayendo a su vida un nuevo y persistente sentimiento: el miedo.


  Sin embargo, no era así.


  Ahora, ese perturbador sentimiento se hacía presente nuevamente, clavándosele en la boca del estómago y resecándole los labios. Aquel llamado del ex jesuita no auguraba nada bueno, y lo confirmó cuando escuchó su extraña petición: le había rogado que fuera de inmediato a su departamento y buscara en su biblioteca unos raros libros cuyo tema era la sangre.


  Sangre. Vampiro. No muertos.


  Las palabras se atropellaron en su mente. Casi no escuchó las explicaciones de Jeremías y sólo acertó a pedirle que le mandara un correo electrónico con los nombres exactos de los volúmenes que quería. Una vez localizados, lo conminó Jeremías, debía enviarlos de inmediato a cierta dirección en Roma, vía FedEx Express o cualquier otra agencia dedicada a esos menesteres, pues la necesidad de recibirlos pronto era asunto de vida o muerte. Daniel intentó buscar una respuesta:


  —¿Qué está pasando, Jeremías?


  Pero éste cortó rápido.


  —Te lo explicaré, pero no por teléfono. Tal vez en el correo que te mande.


  Así quedaron. Daniel colgó lentamente. Un escalofrío le recorrió la espalda. Miró hacia la ventana y a través de los empañados cristales constató que era un día gris, triste, y a él le pareció ominoso. Una serie de interrogantes asaltaron su mente mientras, descalzo, se encaminaba a la cocina para prepararse un té.


  Ya no entendía. El pánico le mordía las entrañas. Cuando recibió el correo pensó que todo había concluido. Sin embargo, ahí mismo, en aquellas líneas, su amigo, el ex jesuita, el tranquilo titiritero, su compañero de ajedrez, parecía presentir cosas horribles. Entonces se preguntó si Jeremías y los otros realmente habían podido acabar con ese horror. Y una nueva interrogante lo asaltó, llenándolo aún más de inquietud. Con respecto a aquella pesadilla que vivieron en las mazmorras de las ruinas de aquel castillo. Nunca olvidaría el nombre: ¡Ferenc!


  ¿Y qué habría pasado con los seres monstruosos que ahí moraban, que él mismo vio con sus propios y atónitos ojos? ¿Habían desaparecido?


  Necesitaba saberlo, para su propia tranquilidad, pues en su mente, en algún rincón muy escondido parecía ocultarse una vocecilla que lo inquietaba con su tono sádico y perverso: “¿Y si ellos salieron al fin de ahí y les siguieron los pasos?”.


  “Cuidado, Daniel”, se dijo. “Tal vez ya están cerca de ti. Más cerca de lo que tú imaginas…”.
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  Sentado frente a la vieja computadora que Jeremías Speel mar tenía en su estudio, esperando pacientemente a que ésta cargara el sistema operativo, Daniel pasó la vista sobre aquel desorden organizado en que su amigo tenía aquella larga mesa, cubierta de volúmenes y viejos libros, unos abiertos, otros apilados junto a cuadernos con hojas llenas de la apretada escritura del ex jesuita. Vio los estantes repletos, con entrepaños ya pandeados por el peso. Descubrió por allá un póster de “Nosferatu”, la película muda proscrita dirigida por F.W. Murnau. Y otro más de “El Vampiro”, aquella película mexicana de los cincuentas que se convirtió en un icono del tema. No podía faltar el cartel de “Drácula”, de 1931, interpretado por el húngaro Bela Lugosi, y finalmente la versión de Francis Ford Coppola, la más apegada a la historia de Bram Stoker. De alguna forma le sorprendió que su amigo se mostrara como un cinéfilo. ¿O realmente lo era? Tal vez esos carteles publicitarios los consiguió en alguna parte, o alguien, sabiendo de su afición por el tema de los no muertos, se los había regalado. De cualquier manera no dejaban de impresionarle aquellas imágenes amenazantes, esas criaturas siniestras que lo traían de nuevo a las reflexiones que lo inquietaban.


  Y volvió a su memoria la llamada que había recibido y que era la causa de que se encontrara en este lugar, esperando a que aquel trasto se despabilara y finalmente pudiera conectarse a Internet.


  Se había estremecido al leer el correo y encontrar en aquellas palabras del viejo ex jesuita la confirmación de sus temores y las respuestas, ahora nada gratas, que había sospechado desde la llamada telefónica de aquella mañana:


  “Estimado Daniel. Los acontecimientos han dado un giro extraño. RR fue detenido por la policía romana. Me preocupa su estado de salud y que pueda convertirse, por las malas artes de Sophía de Ferenc, en un ser despreciable como ellos. Si eso llega a ocurrir, y pido a todos los cielos que no suceda, tendremos que enfrentarlo y destruirlo, por más que nos duela. Aunque aún tengo esperanzas de poder salvarlo. Para eso necesito de ti. Por eso te pedí que fueras a mi estudio a buscar los libros que necesito. El tiempo es importante y vital en este asunto. Apúrate amigo mío, que yo rogaré por ti mientras espero esos libros”.


  Apuntó los nombres de los volúmenes. Pero su mente ya estaba en otro lado, atormentándolo.
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  “¿Qué hace que uno pueda creer en lo imposible, en lo que resulta increíble? ¿Cómo aceptar que un hombre lobo, los fantasmas y aparecidos, el diablo o un vampiro existan? ¿Es cosa de superstición? ¿O cuestión de fe? Si hay un Dios, debe haber por fuerza un demonio. Esa eterna situación filosófica y ética del bien y del mal. De lo blanco y lo negro. Pero ¿todos esos seres existen o son producto de nuestros más profundos temores? O quizá de nuestra propia ignorancia, que nos lleva a tratar de justificar de esa forma lo que no encuentra una explicación científica, lógica o racional. ¿En qué momento en la historia de la humanidad hizo su aparición ese ser maligno, ese vampiro bautizado con distintos nombres según el país o la región en donde se ha hecho presente? El hecho es que ese ser inquietante no es producto de una región determinada o de un folclor específico, no: se ha propagado en diferentes medios y en distintas culturas. Ha estado presente desde tiempo inmemorial, incluso en las más antiguas civilizaciones. Relacionado siempre con la muerte y la oscuridad. Con el renacer, con la vida eterna, con la condenación eterna. Con el pecado, con el infierno. Como una sombra ominosa, ha acompañado a los pueblos en sus momentos más desgraciados, como en la epidemia de la peste negra que prácticamente diezmó a Europa, o la de la hidrofobia, que no sólo dio origen a esa creencia sino también a quienes han sido marcados como sus enemigos, o como una de sus transmutaciones, los licántropos, ¿Quiénes son, pues, esos seres enigmáticos e inquietantes, dueños de nuestras pesadillas más escalofriantes? ¿Superstición o verdad? ¿Mito, leyenda o realidad? Ellos son productos de los fantasmas que crea tu propia mente, alimentada por los miedos atávicos y el horror que provoca lo desconocido e incomprensible. ¿No es ahí donde surge precisamente la idea de un dios o la presencia del demonio? La lógica indica que tal cosa no existe, no puede existir. Darles valor y realidad es tener la certeza de que Dios existe. Y siendo así, ¿cómo es entonces que un ateo puede creer en ellos?”.


  Fue entonces cuando Daniel Novák decidió ir a una iglesia para tratar de encontrar las respuestas. Él siempre se consideró ateo. Su mente analítica estaba encasillada por el raciocinio y la lógica. Sólo había aceptado hechos reales, comprobables, tangibles. Fuera de eso, todo lo demás eran hipótesis sin sustento efectivo de prueba. Bien y mal eran conceptos filosóficos que podía entender a través de la ética y la moral. Pero no podía en modo alguno aceptarlo como representaciones reales; como iconos representativos de una leyenda. Que alguien fuera bueno o malo era sólo una consecuencia, en la que influían muchos factores. De hecho, nadie era totalmente bueno o totalmente malo. Por eso la experiencia de Ferenc destruyó todos sus esquemas. Por más que se devanara los sesos, no podía encuadrar aquellos acontecimientos dentro de la razón.


  Ahora estaba sentado en una banca en el interior de aquella iglesia católica, que se encontraba desierta a esas horas de la mañana. Observaba la efigie del Cristo crucificado que dominaba el fondo, por encima del altar. De pronto oyó unos pasos acercándose que repercutieron en la estructura ojival de la nave central y lo sacaron de sus cavilaciones. Se volvió.


  Un hombre de negro se aproximaba.


  Daniel se puso tenso. La luz que se filtraba por los altos ventanales, que como ojivas perforaban los muros añosos, se descomponía con las partículas de polvo, y creaba franjas de claridad en la penumbra. Por ahí cruzaba el hombre, aproximándose, como una silueta sin rostro. La primera intención de Daniel fue ponerse de pie. Sin embargo, no se movió. Simplemente mantuvo su cabeza ladeada y la vista fija en el ser que se aproximaba. Al fin lo vio a una distancia en que fue identificable. Daniel descubrió el alzacuello blanco que resaltaba en la sobria vestidura y comprendió que aquella persona era un sacerdote. Respiró tranquilo. El otro se le aproximó. Había bondad en su rostro y una cierta expectante curiosidad en sus ojos inquisitivos. Habló con suavidad:


  —¿Necesitas algo, hermano?


  Daniel se puso de pie torpemente. Titubeó. Suavizó el gesto y negó con la cabeza empezando a explicar:


  —No, gracias. Sólo vine a…


  No pudo decir más. Atropelladamente murmuró una rápida despedida y cruzó ante el sacerdote, alejándose por la nave en dirección a la salida. El cura lo miró partir. Simplemente eso. Sólo lo miró alejarse y después giró para seguir su camino en dirección a la sacristía.


  Daniel salió de la iglesia. El día continuaba gris. Respiró profundamente, intentando alejar de sí la opresión que sentía en el pecho. Ignoraba si aquella sensación era angustia o se trataba de otra cosa. Tal vez la inquietud y desazón que aquellos pensamientos le provocaban, alterando su mentalidad científica y pragmática. Por eso decidió ir en busca de Jeremías Speelmar, llevándole personalmente los libros, pero con la idea de encontrar en su viejo amigo una explicación que tuviera coherencia, antes de que se desquiciara y cayera en la locura, acosado por las pesadillas y los miedos que de un tiempo para acá eran más frecuentes en su ahora atormentada vida.
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  CAPÍTULO XIV


  CANAL EN VENECIA, CERCA DE LAS 10:00 HORAS
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  runo Novi rogó por que aquel cadáver del cual le acababan de dar parte, fuera sólo el de una persona que había muerto ahogada, víctima de una congestión alcohólica, o al menos acuchillado por resistirse a un asalto. Sin embargo, al darle los primeros pormenores del asunto, del cual fueron notificados por un vecino que estaba por abordar su propia lancha cuando descubrió el cuerpo entrampado entre los pilotes, sus agentes se mostraron parcos, lo que lo hizo sospechar. Decidió ir al lugar de los hechos para ver qué diablos estaba ocurriendo en realidad con aquel deceso que tenía todos los visos de haber sido un asesinato.


  Ya estaba bastante abrumado por el crimen de las dos mujeres y el gondolero —que se había quedado estancado—, como para acarrearse nuevos problemas. Sus agentes habían localizado al fin a aquellos dos hombres de la fiesta. Los detuvieron a punto de tomar su avión con destino a Estados Unidos. Sólo dejaron de maldecir y de exigir la presencia del consulado de su país cuando supieron el motivo de su presentación ante la policía veneciana y nada menos que ante el propio inspector Novi. Los tipos estaban realmente asustados y seguramente maldecían el momento en que, luego de aquella noche de copas, se las quisieran dar de galanes tratando de abordar a dos damas que un rato después serían asesinadas. ¿Sospechosos de esos crímenes? Cuando se les informó que esa era una posibilidad y por eso los detenían, estuvieron a punto de orinarse en los calzones. Así, la preocupación de que sus respectivas esposas se enteraran de que andaban en desbocada francachela días después de que terminara el evento al que concurrieran como delegados de una importante firma audiovisual, pasó a segundo plano. Al responder cada quien por su lado el interrogatorio al que fueron sometidos, manifestaron que al ser rechazados sus intentos de conquista, dieron media vuelta y regresaron al hotel, donde se refugiaron en el bar para tomar unas copas más antes de irse a dormir. La policía constató que ambas versiones coincidían, lo que se reforzó al interrogar al cantinero que les sirvió esa noche. Ya no quedó duda alguna de su inocencia, en virtud de lo cual fueron puestos en libertad sin más trámite.


  Así que nuevamente la ley se encontraba en un callejón sin salida.


  La lancha azul y blanca a bordo de la cual iba el inspector Novi, se aproximó al canal donde se encontraba el muelle bajo el que fuera hallado el cuerpo. El sitio bullía de actividad. Los agentes del orden contenían a los curiosos, en tanto alguno que otro periodista trataba de colarse al área de la investigación y protestaba ante el rechazo, alegando atentados a la libertad de prensa y al derecho a la información. Había dos o tres lanchas motoras más, todas de la policía, y gente del laboratorio del servicio médico forense. La patrulla hizo sonar su sirena en cortos intervalos anunciando su llegada, haciendo que los hombres que trabajaban en la investigación detuvieran un instante lo que estaban haciendo para mirar al recién llegado.


  Bruno Novi saltó ágilmente al muelle e ignoró las preguntas que le lanzaban los pocos periodistas que se encontraban detrás de la valla policiaca, encaminándose directamente a un hombre que, acuclillado, examinaba el cadáver colocado boca arriba en la parte más alejada del malecón, en tanto otro le tomaba algunas fotos. El primero era el profesor Vicenzo Pestrello. El policía llegó junto a él y preguntó sobre los resultados preliminares, pues sabía que en definitiva tendría los datos concretos una vez que se practicara la autopsia de ley.


  Pestrello lo miró a través de sus gafas bifocales. Por toda respuesta volvió el rostro del cadáver, que presentaba una palidez inusual. Le mostró las inconfundibles huellas de los colmillos en la yugular. No eran necesarias más palabras. Tanto el forense como el inspector Novi sabían lo que aquella huella significaba. Preguntó, por no dejar:


  —¿Tiene la hora aproximada de la muerte?


  —Estuvo en el agua algunas horas. Pero por informes proporcionados por una testigo, el crimen ocurrió pasada la medianoche y no más allá de la una de la madrugada.


  Diciendo esto indicó con la cabeza hacia una mujer aún de buen ver, entrada en carnes, que entre sollozos era interrogada por una policía que tomaba notas en una libreta. Escuetamente informó:


  —La amante del tipo. Vive aquí cerca. Por ella sabemos la hora en que la dejó y su nombre, Pietro Catagno, pequeño comerciante de artículos de Murano.


  Realmente esos datos le importaban poco a Bruno Novi. Tenía la boca seca. Nuevamente se presentaba un asesinato con las mismas características de los dos primeros. Huellas de colmillos en la yugular. Y muy probablemente, cuando se conocieran los datos de la autopsia, ésta arrojaría el dato de que en el cadáver no se encontraron rastros de sangre, como si alguien se la hubiera extraído.


  Regresó a su lancha, no sin advertirle al médico que a nadie más que a él le proporcionara los datos de la necropsia. Ya bastantes líos tenía encima como para que los periodistas se enteraran de ese dato no sólo raro, sino inquietante. Le molestó y preocupó de alguna manera que ya algunos de estos anduvieran husmeando por ahí.


  Y faltaba tan poco para que comenzara el Carnaval.


  La lancha se alejó rumbo al gran canal. Fue entonces cuando el policía recordó un dato. Algo que había leído en los periódicos días atrás, acerca de un suceso en Roma que había conmocionado a la opinión pública. Algo que tenía que ver con el descubrimiento de unos cadáveres en los sótanos de una villa en las colinas. En la narración resaltaba un punto que ahora para el policía veneciano cobraba importancia: en los cadáveres en los que aún se pudo determinar tal circunstancia, no se encontró una gota de sangre en sus cuerpos. ¿Coincidencia? Era poco probable.


  De una forma u otra, se dijo Bruno Novi, aquellos hechos de la capital y los crímenes que ahora enfrentaba en Venecia debían tener una relación. Así que decidió ponerse en contacto lo antes posible con sus homólogos romanos para cruzar información, con la esperanza de que algo saliera claro para atrapar al o los asesinos que le quitaban el sueño.
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  CAPÍTULO XV


  OFICINA DE TRÁNSITO, ROMA, CERCA DEL MEDIODÍA
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  a placa aparecía claramente en la fotografía amplificada:


  RM 505 CA


  El vigilante tenía conexiones en el departamento de Tránsito de la ciudad, así que no le fue difícil obtener los datos de la matrícula, que presentaba en el margen derecho el distintivo de la provincia de donde procedía el vehículo. Sabía, además, que esa matrícula, con su combinación de letras y números, era exclusiva del vehículo que la llevaba. En el presente caso el hombre constató con satisfacción que ese era el que aparecía en las fotos que le había tomado durante la escapatoria de aquella gente.


  Era un auto lujoso. Un Lancia Thesis último modelo de color uva. No había forma de equivocarse. En una de las fotos que el hombre había disparado, destacaban los hilos, uno rojo y otro naranja, en la carrocería, como una de las características específicas del vehículo, que resaltaban en la noche. Y por si aún quedara duda, la última fotografía mostraba la parte trasera con el juego de luces que descendían de la cajuela resaltando los faros de micro lámpara.


  Con esos datos no fue difícil descubrir al propietario: Giancarlo Alberto Ligozzi, así como su dirección en un edificio exclusivo en una de las zonas más pudientes de Roma. El nombre se le hizo familiar. Recordó entonces los pormenores del caso: esa prominente figura del jetset había sido asesinada junto con su amante, con el consiguiente escándalo cuando la prensa dio a conocer los detalles morbosos del asunto.


  Al salir del edificio consultó su reloj. Aún faltaban varias horas para encontrarse con el Ciego. Tiempo suficiente para corroborar los datos obtenidos. Abordó un taxi y le dio la dirección. Unos veinte minutos después ingresaba en la calle arbolada. Asomado por la ventanilla siguió la numeración de las construcciones hasta dar con el edificio del anticuario. Pidió al taxi que se detuviera un instante y lo esperara. El auto se orilló para permitir que el hombre bajara. Éste cruzó la calle sin prisa y se acercó al recio portón de hierro y cristal templado, junto al cual se encontraba el tablero con los números y nombres de los inquilinos. Encontró el que buscaba.


  Oprimió el timbre.


  En el departamento todos contuvieron el aliento al escuchar el llamado. Instintivamente, Pedro se acercó al intercomunicador para contestar, pero RR le advirtió, en un tono bajo pero firme, dejando de prestar atención a la laptop con la cual navegaba por Internet en busca de información:


  —¡No!


  El otro se detuvo. Catherine y el criminalista intercambiaron una mirada llena de tensión. Jeremías Speelmar se mantuvo petrificado, casi no atreviéndose a respirar, mientras el timbre volvía a sonar con insistencia.


  Finalmente, tras unos segundos que se hicieron interminables, el ruido cesó. Esperaron. Nada volvió a ocurrir. La tensión desapareció. Pedro se acercó, discreto, a mirar por el resquicio de los cortinajes hacia la calle.


  Abajo, armado de su cámara, con un potente telefoto, el hombre había regresado al lado del taxi. Estaba por subir cuando echó una última mirada a la fachada. Creyó ver algo.


  Con su cámara enfocó uno de los pisos, aquel que tenía el cortinaje totalmente cerrado y en donde él captara un leve movimiento. Sintió que algo se retiraba. Esperó unos instantes más.


  Arriba, Pedro había retrocedido y, volviéndose a los demás, informó con tono tranquilizador:


  —Seguramente era un periodista; lo he visto con su cámara tratando de curiosear hacia acá.


  —¿Estás seguro de que no te vio? —preguntó Catherine con desconfianza.


  Pedro le sonrió, tranquilizador:


  —Seguro. No pudo verme a través de las cortinas, signorina Catherine.


  El vigilante dejó de observar. Su instinto de sabueso le indicó que ahí posiblemente se encontraban los fugitivos. Sabía, por el escándalo que se había armado en la Jefatura de Policía, que estos eran buscados en forma minuciosa por toda la ciudad y que ya se tenían controlados todos los lugares de acceso y de salida. Así que su conjetura no estaba errada. Si aquellos no podían escapar, necesitaban un lugar seguro para esconderse. ¿Y qué mejor que aquel, precintado por la policía y vigilado por los propios vecinos curiosos?


  Además, ¿ese movimiento en las cortinas?, ¿y eso que creyó ver de alguien que se apartaba? ¿El viento? No era probable. Observó el entorno. Ni una brisa movía las ramas de los árboles. Por otra parte, aquellos lujosos pisos tenían ventanas selladas.


  Satisfecho, encendió un cigarrillo. Subió de nuevo al taxi indicándole al chofer un lugar no muy lejos del edificio, al que había decidido volver para mantener una estrecha vigilancia.


  Sabía que en cualquier momento algo más ocurriría y eso le daría certeza a sus sospechas. Lo esperaba. Y entonces daría la voz de alerta a los integrantes de la Cofradía.


  A partir de ahí, ellos se ocuparían.
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  CAPÍTULO XVI


  ROMA, DEPARTAMENTO DE GIANCARLO ALBERTO LIGOZZI, EN LAS PRIMERAS HORAS DE LA TARDE
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  atherine descansaba en un mullido sillón, reponiéndose de haber donado sangre para RR. Mientras bebía a sorbos una bebida energizante, cavilaba sobre esa situación que, dado lo grave del asunto, no dejaba de ser curiosa y emocionalmente inquietante. Ella veía en ese hecho algo más en aquella relación con el hombre que le atraía. Otro lazo que los unía. En silencio observaba a RR que, tumbado en un sofá cercano, recibía a regañadientes la transfusión, protestando ante Jeremías, quien sentado a su lado en una silla, vigilaba la bolsa con el vital líquido, que colgaba de un perchero a falta de un tripié adecuado, conectada a una tripa de hule que a su vez llegaba a la aguja que se introducía en la vena del hombre.


  —Insisto en que esto ha sido innecesario, Jeremías. Con el suero y los antibióticos hubiera sido suficiente. No teníamos por qué haber sometido a Catherine a este suplicio.


  La muchacha intervino, como restándole importancia al hecho:


  —Aunque le tengo fobia a las inyecciones, para mí no ha sido problema. Todo sea por una buena causa, RR —y le sonrió.


  Antes de que RR pudiera devolver la cortesía, el ex jesuita negaba firmemente con la cabeza, refutando:


  —Amigo RR, quiéralo o no, enfrentamos un problema. Los síntomas que usted presenta, por más absurdo que parezca, son consecuencia de la sangre que Sophía de Ferenc le transmitió en ese beso mortal. Y por ello corremos el enorme riesgo de que usted pueda convertirse en uno de esos seres despreciables y malignos, así que ninguna providencia sale sobrando.


  —Aunque reconozco estar padeciendo los síntomas que la leyenda atribuye a la transformación, los cuales, para mi tranquilidad, se han ido atenuando con los antibióticos y el suero, me resisto a aceptar esa absurda idea.


  —Sin embargo, esa idea deja de ser absurda cuando comprobamos la existencia de esos engendros y lo que provocan.


  —¿No cree usted que todo esto sea producto de esos temores atávicos que anidan en todos nosotros desde que somos niños, y que se alimentan con la sugestión o la paranoia, como quiera usted llamarle, para llevarlo a uno a un estado psicosomático? Las alucinaciones, la sed, la falta de aire, pueden tener su explicación lógica: la fiebre alta produce alucinaciones, e incluso sed. La sensación de asfixia es producto de la angustia que llega a provocar la hiperventilación.


  —Podría ser, pero… —Jeremías se vio interrumpido por RR, que adelantó, prosiguiendo con su argumentación:


  —Lo que en este caso podría explicarse, dado que, precisamente influido por esas creencias y esos temores, que se han reforzado no sólo por las experiencias que hemos vivido, sino por las advertencias de la bruja blanca que me previno de ese peligro, he empezado a acusar esos síntomas, y no sólo eso, sino que los estoy padeciendo.


  —Sí, es correcto, RR —concedió a regañadientes el ex jesuita, aunque evidentemente no estaba totalmente convencido.


  RR se reacomodó en el sillón, procurando que la aguja no se zafara de su vena, y tratando de que su argumentación fuera contundente, agregó:


  —Aún más —dijo RR—: cabe señalar, en apoyo de mis argumentos, que no he experimentado deseos de beber sangre, lo que, de haberse presentado, podría ser producto de esa transformación que usted teme, Jeremías, o bien deberse a una variante de esa extraña enfermedad, la porfiria, padecimiento de tipo metabólico ocasionado por la deficiencia de enzimas que participan en la biosíntesis de un componente de la hemoglobina, parte esencial de los glóbulos rojos. Eso podría justificar el deseo de beber el vital líquido, cosa que en mi caso no sucede, por lo cual rechazo definitivamente que pudiera estar padeciendo ese mal en estos momentos, que por otra parte, acusa otro tipo de síntomas. Jeremías refunfuñó.


  —Veo que no ha perdido el tiempo, mi amigo, y se ha metido a investigar todo este asunto en su beneficio.


  RR sonrío.


  —Internet no sólo sirve para chatear, Jeremías. A través de él he tenido acceso a la biblioteca del centro de estudios de medicina forense en México, Houston y otras partes del mundo, para obtener información y constatar algunos datos que ya eran de mi conocimiento.


  Catherine intervino en la conversación.


  —Aun así, RR, si los argumentos de Jeremías fueran válidos, no hay que dejar de considerar que yo también fui mordida por una vampiro, por lo que técnicamente tendría que estar inoculada.


  —No precisamente —refutó RR.


  —¿Entonces qué diferencia hay entre mi caso y el tuyo? —preguntó Catherine, un tanto desconcertada por la respuesta del criminalista. Y agregó, enfatizando—: También fuiste mordido en tu propia casa por Sophía de Ferenc.


  El efecto del tratamiento se estaba notando en RR, que ahora se mostraba más animado y vital. A la afirmación de Catherine, argumentó:


  —La diferencia está en que mientras a ti aquel engendro te mordió, era simple y sencillamente para mantenerte débil y dominada, no para inocularte. Eso era un privilegio que Sophía se guardaba para sí, una vez que yo dejara de serle útil.


  —Pero en tu caso, ella sí pensaba en esa posibilidad… —argumentó Catherine.


  —Cierto. Pero no lo hizo en esos momentos por la sencilla razón de que me necesitaba en su juego perverso. Recordemos que ella no podía entrar al espacio consagrado que cercaba la prisión de Vládislav. Si me hubiera contaminado, ese lugar también hubiera estado vedado para mí. La cosa es que ella me requería para liberar a su amante. Por eso te secuestró, para obligarme a involucrarme en un trueque macabro que de otra manera yo, estaba segura, no iba a cumplir. Es decir, la libertad del monstruo por tu vida, Catherine.


  —Sin embargo, hay otra gran diferencia —advirtió sombrío el ex jesuita—, y es que usted bebió la sangre de esa maldita.


  Catherine mostró preocupación ante el argumento del vampirólogo, participando nuevamente en la plática:


  —Ese es un punto importante que no debemos ignorar, RR. Sería conveniente recordar lo que Jeremías nos explicó durante aquel vuelo a Nueva York, cuando íbamos en busca de los secretos de Julia Goldinak y respondió a mi pregunta si a causa de las mordidas que yo recibí de aquella repulsiva mujer podría estar en riesgo de convertirme en un vampiro.


  Jeremías afirmó con la cabeza. Catherine prosiguió, confrontándolo:


  —Afirmaste que si uno probaba su sangre, existía un alto riesgo de conversión. RR me contó lo que la bruja mexicana le advirtió al respecto: que se cuidara de beber su sangre, porque entonces estaría eternamente condenado.


  RR concedió con un ademán, pero aclaró con serenidad, mirando a sus interlocutores alternadamente, para reafirmar sus palabras y constatar que le estaban poniendo la debida atención a su argumento:


  —Sin embargo, aquí tenemos un matiz. En efecto, entré en contacto con la sangre de Sophía de Ferenc cuando me besó. Pero no “bebí su sangre” —enfatizó—; si así hubiera sido, entonces la advertencia de la bruja tendría sentido.


  —Eso es mera semántica, amigo mío. El caso es que usted probó la sangre de la mujer vampiro, y por eso puede estar condenado —rebatió con obstinada preocupación Jeremías.


  RR negó con la cabeza, rechazando el razonamiento del ex jesuita:


  —Aquí la cuestión es un asunto de consentimiento, amigo Jeremías. Yo no bebí voluntariamente la sangre de Sophía de Ferenc, sino que fui obligado: ésa es la gran diferencia. Luego entonces, si no hay aceptación no puede haber conversión, pienso yo. Y no sé si usted esté de acuerdo en eso conmigo.


  Jeremías hizo un gesto dubitativo, y externó:


  —Podría estarlo, pero le confieso que aún tengo mis recelos.


  RR concedió, y repuso en tono conciliador:


  —Créame, no se trata de debatir por debatir. Agradezco profundamente su preocupación y su empeño en sacarme de este apuro. Sin embargo, he tenido que luchar contra todos esos aspectos tenebrosos y oponer a mi paranoia el rigor de mi formación científica. Así que con todo ello, más con el apoyo de sus luces y experiencia sobre la materia, he podido arribar a las conclusiones que ahora defiendo.


  Jeremías no dejó de considerar las palabras de RR. Pero aún así, advirtió con sinceridad:


  —Aunque sus argumentos tengan bastante lógica, no debemos bajar la guardia, RR, puesto que nos enfrentamos a cuestiones sobrenaturales que realmente existen. Por eso le confieso que aún tengo mis dudas. Ese es el motivo por el cual le he pedido a Daniel que me haga llegar unos libros de mi biblioteca. Quiero repasar todo ese proceso de metamorfosis a través de los estudios de la sangre, lo que espero nos ayudará a zanjar esta cuestión por el bien y la paz de todos nosotros.


  Suspiró, y luego remató, suavizando el tono al confrontar al criminólogo:


  —Pero mientras tanto, me ha de conceder usted, mi amigo, que la transfusión, el suero y los medicamentos están contribuyendo a devolverle la fuerza y energía que necesitamos para escapar de aquí.


  La conversación se interrumpió bruscamente cuando escucharon la campanita del elevador de servicio. Todos aguardaron en tensión, hasta que vieron aparecer a Pedro cargando unas bolsas que contenían más provisiones. Esta era la segunda salida del hombre; la primera había sido para ir a una botica a traer todos los implementos para la transfusión, el suero y los antibióticos. Igual que ahora, había tomado las precauciones debidas, dejando el automóvil en el garaje para salir por la puerta principal y llegar hasta la esquina, en donde abordó un taxi. Si alguien estuviera vigilando, no podría haber ligado a aquel hombrecito típicamente italiano con alguien involucrado con los prófugos que toda la policía de Roma buscaba en esos momentos. Aún así, Jeremías le preguntó si se había cerciorado de no ser seguido.


  La respuesta de Pedro fue afirmativa. Estaba seguro de que nadie lo había seguido y nadie lo vigilaba, pues no notó a nadie sospechoso en los alrededores. Lo que ignoraba el chofer era que justo durante este último regreso, cuando entraba en el edificio, el vigilante de la Cofradía llegaba de nuevo para apostarse en su lugar de observación, esperando el menor descuido o el indicio preciso para actuar y avisar a los suyos.
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  CAPÍTULO XVII


  VENECIA, JEFATURA DE POLICÍA, AL CAER LA NOCHE
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  abía estado tratando infructuosamente de establecer contacto con la persona a la que lo remitiera la fría telefonista de la Jefatura de Policía en Roma. Ya se sabía el nombre de memoria: Giovanni de Gennaro.


  El tiempo se le agotaba a Bruno Novi. Frente a él tenía el reporte preliminar de la autopsia que el profesor Vicenzo Pestrello le enviara en un sobre sellado y cruzado con la etiqueta que advertía: confidencial. Incluso antes de rasgar el sobre con el logotipo de los servicios médicos forenses, el inspector pudo anticipar su contenido. No en balde su experiencia en el departamento de homicidios durante diez años de detective en esa sección lo habían dotado de ese instinto para anticipar móviles o situaciones específicas en la gran cantidad de crímenes en cuya resolución participó.


  Pero ninguno como los que ahora enfrentaba.


  Aunque rogaba estar equivocado, Novi supo que el informe arrojaría el dato de la ausencia de sangre en la víctima. Pese a ello, cuando lo leyó impreso en el espacio marcado como observaciones generales, volvió a sentir ese nudo en el estómago. No pudo menos que extrañarse de esa reacción. Desde que el médico le mostrara las huellas en el cuello del occiso allá en el muelle, Novi sabía que se encontraba ante un crimen igual que el perpetrado contra las dos mujeres.


  Por otro lado, de acuerdo con las primeras investigaciones llevadas a cabo por sus agentes, no existía ninguna conexión de parentesco, amistad o vecindad entre las personas victimizadas. Eran diametralmente opuestas: mientras aquellas se desenvolvían en el mundo del glamour y las fiestas de sociedad, el otro era un oscuro comerciante con residencia en la isla de Murano. Aunque aparentemente esto servía para la investigación, eliminar posibles nexos complicaba el presente asunto. No había más datos que las huellas en el cuello como punto de enlace entre los dos asesinatos. El inspector reparó entonces en que faltaba un elemento por considerar, así que dejando por un momento de lado su comunicación con Roma, marcó el teléfono de la oficina del médico forense. Tras una breve espera una voz masculina le contestó dando santo y seña del lugar al que se estaba comunicando. Preguntó por el profesor Pestrello, y después de un cortés “un momento” de su interlocutor, esperó unos cuantos segundos en el aparato. Luego escuchó la familiar voz del médico:


  —¿Pronto?


  Novi se identificó. Agradecía, en primer lugar, el rápido envío de los resultados preliminares. Pero ahora quería saber algo más:


  —En este crimen, profesor ¿estamos ante la presencia de un solo asesino o, como en el caso anterior, hay otro más?


  La voz grave del galeno le llegó con la información, inquietando y desconcertando aún más al policía:


  —En efecto: no estamos en presencia de un solo asesino He podido verificar que son dos, por las huellas de los dientes. Sin embargo…


  Hizo una pausa que obligó a Bruno Novi a inquirir con impaciencia:


  —¿Sí?


  —Algo que no entiendo bien, inspector Novi: se trata de las mordidas.


  —Sí. Ya me dijo usted que son dos. Pero intuyo que hay algo más.


  —Sí, señor. Me permití hacer un cuadro comparativo entre las mordidas del primer suceso y las de ahora. Resulta que unas mordidas, las más poderosas y grandes, coinciden. Son del mismo sujeto. Pero las otras no.


  —Explíquese.


  —Las mordidas más pequeñas difieren entre un crimen y otro, lo que me ha llevado a la conclusión de que en este último asesinato participó un tercer sujeto.


  Aldo Novi se pasó los dedos por el revuelto cabello en un gesto de desconcierto. La cosa no pintaba bien. Nada bien.


  —¿Me está queriendo decir que, en efecto, hay un asesino identificado, pero que hay dos más porque aparecen mordidas diferentes en las víctimas?


  La voz grave del galeno confirmó:


  —Yo no podría haberlo dicho mejor, inspector.


  Éste ya no pudo agregar nada más. Simplemente, después de un “estaremos en contacto” y un débil “gracias por su información”, colgó. Durante varios segundos estuvo ahí, sentado ante su escritorio, mirando los papeles y expedientes que lo cubrían. Así que ahora la posibilidad era no que hubiera un asesino sino tres, o bien que quien él consideraba el principal tuviera no uno, sino dos socios. ¿Cómo era posible?


  Vio de nuevo las notas periodísticas de los diarios de Roma, que daban cuenta de los extraños sucesos de la villa abandonada. Pensó por un instante que tal vez allá tuvieran más información que le pudiera servir para desentrañar este terrible misterio. Así que volvió a descolgar y marcó de nuevo la larga distancia.


  Le contestaron directamente en la oficina del inspector De Gennaro. No; no se encontraba ahí. Aún no regresaba a la oficina, y dudaban que lo hiciera. En realidad, el inspector estaba dedicado en cuerpo y alma a la captura de unos prófugos de la justicia.


  Bruno Novi agradeció la información. Y agregó:


  —¿Podría usted decirle al inspector, cuando lo vea, que lo he estado buscando? Es en relación con los crímenes de la villa. Dígale que hay indicios que me llevan a pensar que, de una forma u otra, hay conexión entre ese suceso y algo que está ocurriendo en mi jurisdicción.


  Acto seguido dejó sus datos y colgó. Se sentía mortalmente cansado. Giró el sillón y a través de la ventana confrontó el canal envuelto ya en las primeras sombras de la noche, por donde las embarcaciones lentamente transitaban de un lado a otro, encendiendo ya sus luces para guiarse en la oscuridad. Simplemente pensó que ahora sólo le quedaba esperar a tener mayor información que echara luces en esa investigación en la que se movían a ciegas, o un golpe de suerte que lo llevara a la captura del asesino o… ¿los asesinos?
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  CAPÍTULO XVIII


  ESTACIÓN DE TERMINI, ROMA, EN LAS PRIMERAS HORAS DE LA NOCHE
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  aniel llegó al aeropuerto internacional Leonardo da Vinci por la antigua Terminal B, que junto con la TerminalC, que recibía los vuelos internacionales, se concentraba ahora en la marcada con el número 3. El viaje en avión no había sido de muchas horas, así que se encontraba descansado pero tenso. Traía en su exiguo equipaje los libros que Jeremías Speelmar le solicitara. Por11 euros adquirió un boleto para trasladarse a la estación de trenes Termini, a la que llegó después de media hora a bordo del Leonardo Express, que había partido del andén 24. Apenas notó la inusual presencia de policías y carabinieri que recorrían los andenes en actitud vigilante o se encontraban en puntos claves de los accesos, echando miradas escrutadoras a las personas que llegaban. Tenía prisa y se abrió paso entre la gran cantidad de gente que se movía en el lugar, encaminándose a la salida en busca de un taxi.


  Fue entonces cuando la vio.


  Sintió un nudo en el estómago, y la siguió con mirada incrédula. No era posible que ella estuviera ahí: era el engendro siniestro que les enfrentara en las mazmorras de Ferenc. Ella se movía con rapidez, ignorando a la gente. Notó que no llevaba equipaje alguno. Cubría su cuerpo con una larga capa provista de capucha, la cual ahora estaba echada sobre su espalda, por lo que pudo ver su rostro, ese rostro inolvidable y perverso.


  Se percató de que la mujer llevaba la misma dirección que él y buscaba la salida de la estación. Y entonces ocurrió algo: ella se detuvo de golpe y se volvió rápidamente, enfocando en él la fría mirada de sus ojos verdes, que semejaban esmeraldas sin tallar.


  Lo descubrió entre la multitud que se movía como una ola humana gigantesca; semejando un enorme hormiguero que se desplazaba, o venía hacia o de los agitados veintiocho andenes donde llegaban o partían los trenes que cubrían tanto el territorio nacional como los que viajaban hacia otros países del continente, recibiendo o dejando a pasajeros de las más diversas nacionalidades, ocupaciones y oficios.


  Ditzah Benazir aguzó la mirada. ¡Ese hombre! ¡Había estado allá, junto al viejo y el otro cuando fueron al rescate de la mujer rubia!


  Al sentirse descubierto, Daniel desvió la mirada nerviosamente y apuró el paso, sintiendo que su corazón latía más fuerte. ¡¿Qué hacía ella ahí?!


  Resultaba demasiada casualidad. Y un pensamiento lo asaltó, llenándolo de zozobra: ¿estaría tras la huella de sus amigos?


  La mujer vampiro casi se estaba haciendo la misma pregunta, cuando vio que el hombre apuraba el paso, abriéndose camino bruscamente entre la gente, con intenciones de ganar la calle lo antes posible. Ditzah tuvo una clara certeza: si aquel maldito se encontraba en Roma, era porque con él estaban los otros. O se iba a reunir con ellos.


  Pero ¿dónde?


  Era cosa de seguirlo. Se movió aprisa, sin perderlo de vista.


  Daniel salió de la estación. Tras él quedaba la fachada encristalada que indicaba con grandes letras romatermini. Casi corrió hasta la acera para abordar un taxi.


  Su acción no fue tan rápida como hubiera querido, pues Ditzah Benazir ya estaba afuera también y lo miraba abordar el automóvil. Ella buscó rápidamente con la mirada, hasta descubrir el auto negro con cristales polarizados ante el cual esperaba el conocido chofer de Sophía de Ferenc. Le habían avisado de su llegada por medio de aquella conexión extraña de la servidumbre de la sangre. En un instante la joven estuvo ante él, exigiendo mientras subía, sin más trámite, al asiento trasero:


  —¡Sigue ese taxi! ¡Pagarás con tu vida si lo pierdes!


  La estación de trenes se encontraba muy cerca del centro histórico y de los puntos de mayor interés de la capital italiana. A partir de ahí el taxi se abrió paso entre el tráfico tomando en dirección a la zona residencial, donde se ubicaba el edificio del anticuario. A considerable distancia, el auto negro sorteaba con habilidad los vehículos para no perderle la huella, manteniendo una prudente distancia con el objetivo de no ser detectado.


  El trayecto no duró más de veinte minutos. El taxi entró en la calle arbolada y se detuvo ante el inmueble. Ya para entonces Daniel estaba pagando el importe del viaje, dejándole al taxista una buena propina, de tal suerte que apenas el auto se aproximó a la acera, Daniel ya lo abandonaba para llamar al intercomunicador, en tanto echaba miradas nerviosas a ambos lados, tratando de descubrir entre las islas de oscuridad que dejaba el alumbrado público, la presencia ominosa de aquella mujer. Por estar atento a descubrirla, no reparó en el hombre que, al otro lado de la calle y al abrigo de un tupido árbol, lo enfocaba con el potente telefoto de una cámara.


  Así el vigilante pudo verificar a qué piso estaba llamado Daniel. Con una leve sonrisa de satisfacción constató que se trataba del departamento del anticuario.


  Por eso tampoco reparó en el automóvil negro que se había detenido a unos veinte metros del edificio, y mucho menos que el cristal de la ventanilla trasera se deslizaba hacia abajo para que Ditzah Benazir pudiera observar a sus anchas a su perseguido. Un instante después, lo vio desaparecer dentro del edificio. Lo había ubicado, así que se reclinó en el asiento y oprimió el botón para que el cristal subiera de nuevo, dándole al chofer la dirección del hombre a quien venía a ver por encargo de Vládislav.


  El vehículo arrancó y cruzó lentamente ante el edifico. El vigilante apenas le prestó atención cuando pasó ante él. Su vista estaba fija en el departamento con los cortinajes corridos. Sin embargo, ya no era necesario comprobar nada más: alguien le había abierto al recién llegado. El vigilante podía leer los labios, y con ayuda del telefoto vio a aquél decir:


  —Soy yo, Daniel Novák, ¡ábranme!


  No cabía duda.


  Entonces sacó su celular y marcó un número.


  Por su parte, al cruzar Ditzah Benazir había mirado hacia el departamento del anticuario, al sentir ahí la presencia de Catherine y aun la de alguien más, gracias a aquella comunicación que se establecía mediante el lazo de sangre. Era el asesino de Sophía de Ferenc. Ahora no cabía alguna duda: sus enemigos se encontraban en ese lugar, y ahí serían cazados sin misericordia para ser entregados a su amo y señor Vládislav, el Príncipe maldito.
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  CAPÍTULO XIX


  EDIFICIO DE OFICINAS DE GIUSEPPE SALVATORE EN ROMA, ALREDEDOR DE LAS 20:00 HORAS
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  quel no fue un mal día para Giuseppe Salvatore. En la mañana había logrado un sonado triunfo en los tribunales al obtener la absolución de uno de sus clientes, un sujeto que se sospechaba estaba involucrado en negocios turbios con la mafia rusa. Los cargos de contrabando, asociación delictuosa y conspiración para violar la ley, fueron desechados ante la rabia e impotencia de los representantes de la fiscalía. En la caja fuerte de su lujosa oficina, empotrada tras un cuadro firmado por uno de los pintores más relevantes del Impresionismo, el abogado tenía ya guardada una respetable cantidad de dinero en euros como pago de sus honorarios, sobre la cual nada tendría que informar al fisco. Para celebrar, comió en uno de los más exquisitos restaurantes romanos en compañía de su amante en turno, una guapa napolitana que se movía en el mundo del modelaje con intenciones de convertirse en una estrella cinematográfica, a lo que el inescrupuloso abogado le prometiera ayudar dado que, según se lo informara, él era el representante legal de uno de los más destacados productores de cine del país. Así que después de despedir a su hermosa acompañante en un taxi desde el hotel donde habían pasado una tarde de sexo y champaña, había regresado a su oficina para atender algunos asuntos pendientes antes de retirarse a su casa en las afueras de Roma, donde lo esperaban su mujer y su único hijo, un adolescente atolondrado que ya encontraba afición por la marihuana. Ahora cruzaba el solitario estacionamiento del edificio donde tenía sus oficinas y se encaminaba en busca del Mercedes Benz CLS 63 AMG recién adquirido, que aguardaba a su dueño en uno de los espacios destinados al abogado y sus clientes. A cierta distancia ya del hermoso automóvil, cuyo reluciente color plata destacaba en la oscuridad, el hombre apretó el botón que destrababa la alarma y los seguros de las puertas. Las luces del auto parpadearon un instante y se escuchó el peculiar sonido que indicaba que todo estaba desactivado.


  Subió al auto y se puso al volante. Antes de que pudiera colocarse el cinturón de seguridad, descubrió por el espejo retrovisor una sombra que lo sobresaltó y lo hizo volverse para encarar a la mujer encapuchada que lo aguardaba en el asiento trasero. Exclamó con susto y desconcierto:


  —¡Diablos!


  La serena y seca voz de Ditzah Benazir le respondió:


  —Buenas noches, abogado.


  —¿Quién eres? ¿Cómo entraste aquí? —acertó a preguntar Salvatore, con un dejo de enojo, mientras trataba escudriñar la oscuridad para detectar las facciones de la mujer. Ésta se inclinó hacia una débil zona lumínica y echó atrás la capucha para mostrar su rostro. Su belleza impactó al hombre, que de inmediato se tranquilizó y adoptó una actitud seductora, muy pagado de sí mismo:


  —¡Caramba, caramba! ¡Creo que podemos dejar esas respuestas para después! ¿Estás envuelta en algún lío, hermosa? Si es así, has venido con el hombre adecuado. ¿Qué te parece si subimos a mi oficina a tomar una copa, para que a solas y sin testigos inoportunos, me cuentes lo que te pasa?


  La invitación al sexo estaba implícita. La lascivia brillaba en los ojos del hombre. Ditzah le sonrió. Una sonrisa falsa, helada. Adivinó lo que pasaba por la sucia mente del hombre. Adelantó la mano y prendió al abogado por la mandíbula, apretando y sacándole un ahogado gemido de dolor.


  —No juegues conmigo, hombre. No te lo aconsejo. Olvídate de tener mi cuerpo. Sería tu muerte —le advirtió en un susurro amenazante.


  Y con la rapidez con que lo apresara, lo soltó bruscamente. Sorprendido y adolorido, ahora con un sentimiento de miedo que comenzaba a anidar en su pecho, el hombre murmuró, inseguro:


  —¿Quién eres?


  La respuesta le provocó el escalofrío que siempre lo asaltaba por el simple hecho de escuchar de quién se trataba:


  —Mi nombre no importa. El de mi ama sí: Sophía de Ferenc.


  El hueco en el vientre. El violento regreso a la realidad, el saber quién era él y a quién se debía. Acostumbrado a tratar con sujetos peligrosos y de baja calaña, no podía superar el miedo cerval que aquella mujer, su dueña y señora, le inspiraba. Pudo articular una nueva pregunta, recorriendo con la vista las ventanillas, tratando de ubicar la presencia de aquella a quien debía la fortuna y el poder:


  —¿Dónde está ella?


  Nuevamente la respuesta fue seca y contundente:


  —Ya no está. Ahora es él quien manda, el príncipe Vládislav.


  El abogado recordó a aquel torvo sujeto que acompañaba a Sophía la última vez que se entrevistaron, en la apartada isla en Venecia, y volvió a sentir el profundo pavor que lo acometió en aquel entonces, al comprender que aquel hombre era el ser más mortífero que había conocido en su vida.


  —¿Qué fue de la señora? —se atrevió a preguntar.


  Ditzah Benazir no se dignó contestarle. Sus palabras fueron terminantes:


  —Mi amo y señor te requiere para sus servicios.


  —Tú dime lo que sea, que para eso estoy —contestó servilmente el abogado, quien quisiéralo o no, no podía despegar los ojos del hermoso cuerpo de la muchacha, que se adivinaba a través de la capa semiabierta.


  —Sus enemigos rondan por aquí. Él quiere a uno de ellos en especial. Llama a la gente que sea necesario, y no repares en gastos.


  Y clavándole aquella mirada en la que chispeaban dos esmeraldas malignas, remató con sorda fiereza:


  —¡Atrápalo, porque lo quiere vivo!


  Giuseppe Salvatore supo que la orden tenía que cumplirse de inmediato.
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  CAPÍTULO XX


  ROMA, EN DIRECCIÓN A LAS CATACUMBAS, 20:30 HORAS
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  l BMW 550i se desplazaba a buena velocidad por la amplia avenida flanqueada por añosos pinos y cipreses que discurrían hacia el sureste de la ciudad.


  Aura conducía atenta al camino. No estaba lejos el lugar de la desviación. Apenas miró de reojo a Damián, que ocupaba el asiento del copiloto, cuando escuchó el timbre del teléfono móvil. El hombre contestó sin prisa. Atrás, serio e introvertido, el juez Kürtz mantenía fija la vista en el camino, sin prestar atención a la conversación. Tras una pausa lo oyeron decir al aparato:


  —Ya estamos cerca. Tenemos registrado tu número. Te avisaremos en cuanto partamos hacia allá.


  Colgó y se quedó jugueteando con el teléfono entre sus manos. Su cabeza al frente. Sus ojos ciegos ocultos tras los anteojos oscuros con montura de carey. Simplemente informó a sus acompañantes:


  —Era el vigilante. La presa está ubicada.


  Nadie dijo una palabra ni externó comentario alguno. Un kilómetro más adelante se abría a la izquierda un camino empedrado. Aura no se molestó en accionar las direccionales. No tenía autos atrás, ni venían otros por la otra vía: simplemente viró invadiendo el carril contrario y entró en el sendero que se prolongaba unos cuantos kilómetros entre una vegetación cerrada y viejos muros de antiguas ruinas romanas. Ahí redujo la luz de los faros.


  El camino conducía a un viejo cementerio que se levantaba frente a una pequeña iglesia del sigloIII, en ruinas y abandonada. Tras sus paredes ya se encontraban estacionados algunos vehículos. El BMW siguió un poco más allá hasta dar con una oscura entrada que conducía a un estrecho pasadizo, el cual se hundía en la tierra. Llevaba a una serie de subterráneos abovedados y achaparrados, que conectaban con catacumbas menores, ramificándose por una serie de laberintos abiertos entre nichos abandonados y añejas tumbas, seguramente de los primeros cristianos o de alguna familia patricia de aquella época.


  Como violento contraste con aquel apacible lugar, un hombre armado, vestido totalmente de negro para confundirse con la oscuridad, esperaba en la entrada. Hierático y rudo, miró a los que descendían del automóvil. Los reconoció de inmediato y se puso tenso. Pocas veces tenía oportunidad de estar en presencia del gran líder. Quien abría la marcha era la mujer, después venía el hombre ciego y cerrando la marcha el gigante alemán. Cruzaron ante él sin dirigirle la palabra.


  La iluminación comenzaba al fondo, a cosa de cien metros de la entrada, distancia que recorrieron prácticamente a oscuras. Pequeños focos adosados al techo y protegidos por una rejilla metálica esparcían una luminosidad tenue y amarillenta, que seguramente era producida por una potente planta de luz, cuyo motor se escuchaba en apagado ronroneo que provenía de un sitio desde ahí no identificable.


  Aura conocía bien el camino. No era la primera vez que estaban en ese lugar: el punto de reunión de la Cofradía. Finalmente, tras unos quince minutos de marcha, desembocaron en un amplio espacio abovedado con paredes de ladrillo cocido y argamasa. Bloques de piedra diseminados por el espacio, formaban un semicírculo irregular ante otros tres trozos un tanto más grandes, colocados en forma tal que pareciera ser un presidium natural: restos del basamento de columnas romanas. En lo alto, a una distancia de aproximadamente unos quince metros, se abría una pequeña claraboya por donde podía filtrarse la luz del sol. Ahora era sólo un ojo negro que permitía ver la noche cerrada. Por su forma cilíndrica, el lugar semejaba una réplica del conocido panteón de Agripa, reconstruido en tiempos del emperador Adriano.


  Varias personas ya se encontraban ahí. Al ver llegar al Ciego acompañado por la hermosa mujer que le servía de lazarillo y al imponente alemán, cundió una especie de agitación entre los presentes, y todos aguardaron en tenso y respetuoso silencio, clavando las miradas expectantes en los recién llegados, y en especial en el invidente. A la macilenta luz se hacían identificables los rostros de el Francés; Moussa, el Albino; Jesús María, apodado el Gitano, Iván y los gemelos, y cinco o seis individuos más, provenientes seguramente del centro de Europa.


  Un rato después, habiendo recibido las órdenes precisas de Damián, los hombres se dirigieron a los vehículos escondidos tras los muros de la ruinosa iglesia. De las cajuelas sacaron un atuendo específico y se lo pusieron: túnicas de gruesa lana oscura con capuchón. En el pecho se distinguía, resaltado, el símbolo de una antigua cruz cristiana encerrada en un círculo y flanqueada por las letras Alpha y Omega del alfabeto griego.


  En silencio, sin mirarse, terciaron a sus espaldas unos carcaj de cuero negro que contenían un puñado de flechas con punta de plata.


  Los asesinos más selectos de la Cofradía estaban listos para cumplir su misión.
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  CAPÍTULO I


  VENECIA, ALREDEDOR DE LAS 21:00 HORAS
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  a noche lo abrigaba. Estaba agazapado en la parte superior de la torre, junto a la escultura de piedra del león alado, símbolo de la ciudad de Venecia.


  Tenía hambre de sangre.


  Descubrió a la mujer cuando ésta salía de la exclusiva joyería ubicada en los portales de uno de los edificios de la plaza de San Marcos, acompañada de aquel hombre guapo y alto que parecía modelo de Vogue: la piel tostada por el sol del Mediterráneo, la abundante cabellera negra en rizos cuidadosamente peinados; los ojos de un azul intenso, con pestañas pobladas y cejas tupidas, en un rostro de dimensiones perfectas, de mandíbula cuadrada con una barba cerrada que dejaba, con deliberado descuido, dos días sin rasurar. Vestía impecablemente un traje de lino Giorgio Armani, con una camisa azul de seda hecha a mano en una de las camiserías más finas de Italia, abierta convenientemente sobre el pecho lampiño, donde lucía una discreta cadena tramada de oro blanco. De su cuello colgaba, casual, una floreada mascada Versace. Él sonreía mientras le mostraba satisfecho el Rolex Rey Midas que lucía en su muñeca. Ella acababa de comprárselo. Era Livio Massari, un típico vividor con encanto que se movía con holgura entre el jetset europeo. Los envidiosos ubicaban su origen en los barrios pobres de Milán, de los que gracias a sus encantos naturales y a la prostitución bisexual, fue elevándose en los estratos sociales hasta colarse como amante de alguna ricachona o de la heredera caprichosa de un magnate que, para quitársela de encima, la llenaba de dinero y diversión a todo lo largo de la Costa Azul.


  Era un metrosexual de treinta y dos años recién cumplidos, y el amante oficial de la caprichosa y controvertida baronesa Doménica Caorzzi, que bien podría haber sido su madre. Encantada después de haberle cumplido un caro gusto, la Baronesa salía de aquel establecimiento colgada orgullosamente del brazo de lo que ante sus amistades ella llamaba su “trofeo”. Cruzaron en dirección al café Florian, ubicado también en los portales de la Plaza, donde fueron a ocupar uno de los pequeños salones privados para tomarse un café servido en bandejas de plata, a un precio en euros que a ella no le importó pagar simplemente firmando la nota y pidiendo luego que se la enviaran a su palacete del sigloXVI, ubicado en uno de los canales próximos al Gran Canal, cerca del puente Rialto.


  La Baronesa era una arribista, surgida de una pequeña isla griega. Era la mayor de siete hermanos de una familia de pastores de cabras, y había huido de la pobreza hacia el continente, armada sólo con su extraordinaria y sensual belleza, y su perverso talento para seducir. Hoy, a sus setenta y tantos años, su turbio pasado de cortesana cara en uno de los más famosos y exclusivos lupanares de la ciudad, había quedado enterrado luego de tres matrimonios. El primero, precisamente con quien le diera nombre y estirpe, un noble viejo y libertino, del que primero fue amante y después esposa, y que muriera a poco más de tres años de la boda, en un trágico accidente náutico durante una carrera en la que participaba. No mucho tiempo después la viuda se consoló con un rico petrolero sudamericano, del que acabó divorciándose tras un muy jugoso y favorable acuerdo económico, que le permitió mantener su vacía vida material y libertina plagada de amantes jóvenes y vividores como ella. Precisamente de ésta salió su tercer marido, un jugador de polo profesional que la hizo adicta a la cocaína, lo que provocó su segunda viudez, cuando en un exceso de droga el hombre falleció víctima de un ataque cardiaco masivo, justo cuando le hacía el amor desaforadamente. El tiempo y los excesos habían cobrado la factura a aquella mujer astutamente perversa, egoísta y ambiciosa, que se resistía a envejecer y buscaba en los jóvenes amantes, como el que ahora pagaba, la ilusión de su juventud perdida.


  Algo, un instinto perverso, centró la atención del vampiro en aquella extraña y decadente pareja. Pacientemente esperó hasta verlos salir finalmente del café y cruzar hasta llegar a un embarcadero, donde abordaron una lancha particular que los condujo por los vericuetos de los canales venecianos hasta llegar a un palacete escondido en uno de los ríos aledaños al Gran Canal.


  Abordando la motora que conducía el sórdido lanchero que lealmente lo esperaba, pudo seguirlos durante un buen tramo, hasta verlos desembarcar en una callecita estrecha que los llevó a las puertas del viejo edificio de tres plantas, cuyo mármol de la fachada se notaba descuidado.


  Sin mediar palabra con su sirviente, Vládislav dejó de un salto la embarcación y trepó por los muros de las viejas construcciones vecinas. Así, moviéndose por encima y entre los edificios contiguos, pudo atisbar, a través de unas ventanas que se mantenían indiscretamente abiertas, cómo la Baronesa, que había resistido varias cirugías plásticas en un vano intento de recuperar la juventud perdida, y que ahora era si acaso un remedo de aquellos tiempos, se despojaba de la ropa quedando en una lencería cara propia de una joven hermosa, pero que en ella lucía patéticamente fuera de lugar. Aun así, el hermoso macho tuvo el estómago de recibirla entre sus brazos, besándola en el cuello y en los flácidos senos, mientras la llevaba a la cama para hacerle el amor lo más rápido que se pudiera. Con su agudo sentido del oído, escuchó a aquella mujer que jugaba a ser joven y seductora, y a la que le quedaba como única gracia su dinero, envuelta en los gemidos de placer que el joven le sacaba con embates vertiginosos que buscaban un orgasmo rápido.


  El vampiro vio el cuerpo flaco y desnudo de la mujer, sometido a dietas extremas; su piel curtida por el sol, su vientre plano y apergaminado, que había soportado más de una liposucción, sus piernas y brazos delgados. Y en el rostro una caricatura patética de lo que había sido. Era la lucha por no envejecer.


  Vládislav lo entendió. Aquella vanidad enfermiza de la mujer le interesaba. Decidió no matarla. La necesitaba para algo más.


  Ella representaba la decadencia.


  En cambio él, el joven amante, debía ser eliminado. Y de forma que aquella mujer no lo reprochara. Eso era fácil para Vládislav.


  Cuando Livio la dejó exhausta, en aquella cama con dosel y cortinajes de tul que se mecían al suave compás del tenue viento veneciano, abandonó la habitación desnudo y mostrando su cuerpo y atributos de joven macho, no sin antes rescatar del buró el Rolex que esa tarde-noche le regalara la Baronesa. Se lo colocó en la muñeca, observándolo satisfecho.


  El vampiro lo siguió moviéndose por las azoteas y, sin perderlo de vista a través de los ventanales de la fachada de aquel palacete cuyo frente restaurado lucía combinaciones de mármol multicolor.


  Así lo vio llegar a un espacio acondicionado en la planta baja, junto a un pequeño jardín enclaustrado entre viejas paredes, en donde se montaba un pequeño gimnasio rodeado de espejos para la contemplación hedonista de aquellos que ahí concurrían. Livio, aún desnudo, trepó a un aparato para trabajar los abdominales.


  Vládislav esperó; había demasiados espejos. Finalmente su paciencia tuvo recompensa. El joven dejó los aparatos y se encaminó a una habitación contigua: los baños y el vapor. Este último ya estaba funcionando y una densa nube de vapor invadía el recinto rodeado de cristal templado. Lo vio entrar ahí y tumbarse en la mesa de madera de teka, abandonándose al calor que invadía su bien torneado cuerpo. No se preocupó en quitarse el reloj.


  Fue ahí donde el vampiro decidió atacar.


  Livio disfrutaba el calor y la sensación de las gotas de sudor escurriendo por su cuerpo. Observaba con codicia y satisfacción el Rolex, sabiéndolo suyo. Bien valía no tener escrúpulos y acostarse con aquella bruja que lo mimaba, pensando ilusamente que él estaba enamorado de ella. Sonrió sólo de pensarlo, y se dijo: “Barón Livio”. La sonrisa se le ensanchó al imaginarse aquello. Le hacía gracia esa estupidez. Trató de calcular cuántos años le quedarían de vida a su amante; consideraba que ya no serían muchos.


  Jamás lo sabría, puesto que ignoraba que él estaba a punto de morir sin llegar siquiera a rebasar los treinta y tres años.


  Sintió la sombra tras la turbia nube de vapor y el cristal empañado del baño. Creyó de pronto que era la Baronesa, que nuevamente lo buscaba. Pensó con fastidio que tendría que sacrificarse de nuevo, y rogó por una pronta erección.


  La puerta se abrió. El vapor escapó en una nube y fue cuando lo vio ante él. El impacto de la sorpresa lo desconcertó. Por momentos su mente no registró la extraña presencia de aquel ser gigantesco que ocupaba casi todo el marco de la puerta. No alcanzó a pensar nada.


  El ataque ocurrió con rapidez inusitada.


  Se sintió atrapado por unas poderosas manos que, cual tenazas, le apretaban los bíceps y le trituraban los huesos. Lanzó un alarido, que se ahogó cuando el monstruoso sujeto buscó su garganta y clavó ahí, justo en la palpitante yugular, sus poderosos colmillos.


  Antes de morir escuchó el escalofriante y voraz sonido que hacía el hombre que lo aferraba en una mordida mortal al succionar su sangre. Ya en el límite de la agonía, creyó escuchar el grito de una mujer, antes de que todo cayera en la más absoluta oscuridad.


  En el más impactante silencio.


  Cubriendo apenas su desnudez con una delgada bata china, Doménica Caorzzi gritó al contemplar aterrada la brutal imagen de aquel gigantesco sujeto que mantenía en vilo el cuerpo desnudo de Livio, cuya cabeza colgaba hacia atrás exponiendo el cuello, en donde el otro lo mordía. Al escuchar el grito, Vládislav se volvió con prontitud a mirarla. Sus ojos estaban inyectados y brillaban, malignos. De su boca ensangrentada, casi como un rugido brotó una orden ahogada:


  —¡Quieta, mujer!


  Algo en aquella voz hizo enmudecer a la Baronesa que, como hechizada y temblando aún por la impresión, no apartaba sus ojos desmesuradamente abiertos en aquel cuadro totalmente irreal y macabro en el que ahora, como en cámara lenta, el bello cuerpo sin vida de su joven amante caía al suelo, rebotando pesadamente contra el húmedo piso de mármol, mientras el gigante aquel avanzaba hacia ella. No tuvo conciencia de cuándo la tomó entre sus brazos. Ni tampoco cuándo le dio aquel beso en el cuello que la hizo estremecer con un placer que jamás había sentido.


  Cerró los ojos y se abandonó a él, sellando de esa manera su entrega incondicional y servil al monstruo que la poseía.
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  CAPÍTULO II


  EN LAS AFUERAS DE ROMA, ALREDEDOR DE LAS 22:00 HORAS
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  enían en el BMW 550i, entre las dos pesadas camionetas blindadas que transportaban al resto de los cofrades. Los tres vehículos avanzaban en fila india, a una velocidad uniforme que les permitía mantener entre ellos una distancia invariable. En aquel camino eran como fantasmas que se proyectaran en la noche, desgarrándola con la luz de halógeno de sus faros para niebla.


  El Ciego sintió la muerte de Livio Massari, que llegaba con inusual violencia y salvajismo. Y supo que el enemigo ya acortaba distancias.


  El encuentro se avecinaba irremediablemente.


  Damián lo sentía en todas las fibras de su ser, con una certeza indestructible y fatal. Por eso su ansiedad y su premura: ¡tenían que atrapar al ser maldito y someterlo al sacrificio, para que con su sangre se formara el conjuro que les permitiría enfrentar al monstruo!


  Aura iba, como siempre, al volante, y también como siempre, el juez atrás. La muchacha captó el sobresalto en su hombre. Lo miró rápidamente de soslayo. Sus labios apenas se abrieron para soltar en murmullo una palabra, una pregunta:


  —¿Damián?


  Notó la tensión del Ciego. Y la expresión dura en su bello rostro. Éste asintió levemente y su voz salió ronca, con una profunda preocupación:


  —¡Acaba de atacar! Lo he sentido. En un sitio con agua. Es un lugar muy viejo. El cuerpo de su víctima flotará en la superficie, sin sangre en el cuerpo.


  Volteó el rostro hacia ella, extendiendo una mano para aferrar la de la muchacha en un apremiante apretón:


  —¡Hay que darnos prisa, el demonio está suelto!


  Aura aceleró y el potente motor rugió. Hizo sonar el claxon, rompiendo el silencio, para incitar a quienes abrían la marcha a avanzar más aprisa.
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  Roma, departamento Giancarlo Alberto Ligozzi, una hora antes.


  —¡Estoy seguro de lo que vi! —exclamó David, confrontando a sus amigos.


  RR se calzaba en estos momentos un par de finos zapatos de cabritilla que Pedro le había conseguido en el vestidor del anticuario. Con buen ojo había llegado a la conclusión de que su difunto patrón y el criminalista tenían la misma medida de calzado.


  —¿Seguro era ella, Daniel? —preguntó Jeremías con semblante sombrío y preocupado. El profesor de física cuántica se ajustó nerviosamente los anteojos sobre el puente de la nariz y confrontó al ex jesuita:


  —Totalmente. Esa cara está presente en mis peores pesadillas.


  Catherine contuvo un escalofrío. Aún estaba a flor de piel el recuerdo de la espantosa experiencia que viviera en las mazmorras de Ferenc, en donde fuera víctima de aquella perversa vampira. Sin querer, por sus ojos cruzó una sombra de preocupación y miedo. Se volvió a ver a RR con una muda pregunta en su mirada.


  RR cavilaba. Por más que le daba vueltas al asunto no podía encontrar lógica a la noticia que Daniel les diera apenas al llegar: si realmente no se trataba de una confusión de identidad y Daniel había visto a aquella mujer, no como producto de su paranoia sino de manera real, sólo existía una respuesta estremecedora y brutal: Ditzah Benazir había sobrevivido a la explosión en la abadía maldita. Y siendo así, ¿qué hacía ella en Roma? Una interrogante más revoloteó en su mente, inquietándolo: si ella había sobrevivido, ¿no pudo ocurrir lo mismo con Sophía de Ferenc? “¡Imposible!”, se dijo. Él mismo la había ultimado con el estilete de plata. Vio cómo sus ojos se apagaban y la muerte se apoderaba de ella justo cuando, en un desesperado esfuerzo, lo aferraba para besarlo, antes de ir a caer hasta el fondo de aquellas ruinas.


  Mas la duda persistía: si ella murió, ¿qué pasó con Vládislav? No tuvieron más rastro de él después de la violenta explosión. ¡No volvieron a verlo como para constatar su destrucción!


  Si ellos estaban vivos…


  Se interrumpió. No quiso conceder siquiera esa posibilidad, así que replicó al nervioso amigo de Jeremías, que mantenía junto a sí el equipaje que había traído:


  —Creo, Daniel, que todo fue producto de su imaginación. Consideramos, y así lo creo al hablar por todos, que ninguno de esos demonios pudo salir ileso después de la explosión


  Daniel volvió a negar con la cabeza, empecinado y seguro.


  —Puedo asegurarlo, RR; esto no ha sido producto de mi imaginación. Soy un hombre lógico que se maneja con hechos reales y tangibles, y así como le digo esto, le digo lo otro. ¡Esa mujer estaba en la estación de trenes, me vio e intentó ir hacia mí! Le digo que hui como un condenado buscando la salida y el seguro abrigo de un taxi. No tuve el valor de mirar atrás para constatar si esa mujer me seguía. Francamente no lo sé, y espero sinceramente que no haya sido así.


  Jeremías estaba serio y preocupado. Carraspeó, aclarándose la garganta, y advirtió:


  —No hay que descartar esa posibilidad por imposible que nos parezca, pues de ser cierto lo que Daniel afirma, creo, amigos, que estamos en más problemas que los que ya teníamos.


  —¡No puede ser! —exclamó Catherine, para agregar acto seguido—. Creo que este asunto nos está desviando del tema principal, que es la salud de RR. ¿Qué tanto ha traído de Praga, Daniel?


  Éste reaccionó y sacó de su equipaje dos gruesos volúmenes, extendiéndoselos a Jeremías.


  —¡Aquí está lo que me pediste!


  Jeremías los tomó con avidez. Manteniéndolos en su regazo, abrió uno de ellos y comenzó a pasar nerviosamente las viejas hojas, al tiempo que comentaba:


  —He aquí los rituales de la sangre. Ese elixir mágico, considerado como la esencia misma de la vida. Sustancia codiciada por los no muertos, que requieren de ella para seguir morando en este mundo. Cómo contrarrestar sus conjuros y las infecciones que esos seres malignos dejan por medio de sus mordidas ponzoñosas, desatando enfermedades y plagas como las que azotaron a Europa hace siglos, diezmando a sus pobladores, es lo que quiero extraer de estos volúmenes que tan generosamente Daniel nos ha traído. En estas páginas, amigos, buscaremos las respuestas a lo que nos agobia: si por las venas de nuestro amigo RR corre la maldición de los vampiros, o si aún tiene posibilidades de evitar ese fatal contagio, que podría llevarlo inexorablemente a ese estado entre la vida y la muerte, donde la sed por el vital líquido se vuelve un imperativo para la supervivencia.


  —Creí que habíamos agotado ese punto, Jeremías. No puedo creer que haya sido contagiado por Sophía de Ferenc en la forma que usted sospecha. Como le he dicho, no acuso el síntoma fundamental, que es el deseo de beber sangre humana —rebatió RR.
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  ROMA, ANTE EL DEPARTAMENTO DE GIANCARLO ALBERTO LIGOZZI, CASI A LA MEDIANOCHE.


  Los hombres se movieron sigilosamente al amparo de las sombras. Eran cinco. Habían dejado el automóvil en que habían llegado como a media manzana del edificio al que se dirigían. El vigilante los detectó desde su punto de observación y se puso tenso y alerta. “Esos individuos nada tienen que ver con los de la Cofradía”, se dijo.


  Vio cuando llegaron ante la puerta, todos vestidos de negro para confundirse con la noche. Y todos con suéteres con cuello de tortuga para ocultar sus gargantas. Un hombre tuerto de tez muy pálida los encabezaba. Llevaba una barreta de acero, con la cual procedió a forzar la entrada principal.
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  CAPÍTULO III


  ROMA, EN EL DEPARTAMENTO DE GIANCARLO ALBERTO LIGOZZI, ALREDEDOR DE LA MEDIANOCHE
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  R y los demás detectaron a los recién llegados.


  Como prófugos de la justicia y gente atenta al peligro, estaban alertas a cualquier sonido inusual o movimiento sospechoso que procediera de cualquier sitio. Escucharon cuando abajo forzaban la puerta de entrada al inmueble, pues la presión provocó que los vidrios saltaran y se hicieran añicos con gran estrépito.


  —¡Vienen por nosotros! —fue la advertencia rápida y seca de RR, que ya se movía para alcanzar su equipaje, abriéndolo y tomando la pistola para fajársela en la cintura.


  No hicieron falta más palabras. Catherine corrió a recoger su bolsa. Miró a Pedro como preguntándole por dónde escapar. Éste, nervioso, advirtió:


  —¡Por el elevador de servicio!


  Jeremías y Daniel, que llevaban los libros de consulta, comenzaron a moverse en la dirección que había indicado el chofer, pero se detuvieron a una voz terminante de RR:


  —¡No!


  En la escalera ya se escuchaban los pasos apresurados de hombres subiendo. En algún departamento de arriba alguien había escuchado el estruendo y tomaba el teléfono para avisar a la policía.


  RR preguntó, alerta, vigilando la puerta principal:


  —¡Pedro! ¿Alguna otra salida?


  Éste se humedeció los labios resecos. Asintió, señalando una puerta al lado de la cocina:


  —¡La escalera de emergencia! Da al patio de abajo, que comunica por una reja al jardín que se ve desde la terraza.


  —¡Por ahí, entonces! —ordenó RR a Catherine, agregando mientras se ponían rápidamente en marcha y ya alguien golpeaba la puerta principal intentando echarla abajo—. Tú, Pedro, con Daniel, vayan por el coche. ¿Dónde puedes recogernos?


  —Luego del parque hay una rotonda. Ahí en diez minutos.


  RR asintió.


  —¡De prisa! ¡Nos vemos allá!


  Pedro y Daniel corrieron al elevador que comunicaba con el sótano, en tanto Catherine y Jeremías siguieron a RR que, abriendo la pequeña puerta, se precipitó escaleras abajo, justo cuando la puerta principal se desmadejaba en sus goznes para luego caer pesadamente al piso y dar paso a el Tuerto y los demás hombres de negro, todos ellos patibularios y de palidez extrema, al igual que su líder. Con eficacia se movieron desplazándose por el lugar, en busca de las personas que ahí se encontraban momentos antes.


  El Tuerto corrió a la terraza y se asomó justo para ver abajo a RR, Catherine y Jeremías, que dejaban el patio cruzando la pequeña reja, para luego correr a través del amplio y arbolado jardín. Sin esperar más, apuntó la automática que llevaba y soltó una ráfaga de disparos que tronaron con fuerza en la noche, alertando a sus compinches, que acudieron de diversos puntos del departamento para concentrarse en la terraza.


  Las balas picaron muy cerca de RR y sus compañeros, levantando piedrecillas del camino de grava que discurría en forma sinuosa entre plantas, arbustos y frondosos árboles. Alarmado, apenas rezagado y corriendo con cierta torpeza a causa del brazo en cabestrillo, Jeremías volteó para mirar hacia la terraza, y al hacerlo tropezó, yéndose de bruces. Catherine y RR lo levantaron casi en vilo, arreciando carrera y metiéndose entre las plantas, buscando las partes menos iluminadas, en tanto que el Tuerto y los otros esbirros saltaban desde el balcón al patio, salvando una distancia de unos seis metros, para caer y reponerse de inmediato, como si el brinco hubiera sido de poca altura.


  En la calle, el Vigilante estaba atento, informando por teléfono móvil de lo que ocurría y alertado por los disparos que se escuchaban no muy lejos, cuando atrajo su atención el Lancia Thesis que literalmente saltaba del hueco del estacionamiento para ganar la calle, sacando chispas al golpear el chasis contra el asfalto.


  Con un rugido de motor, el auto viró y cruzó a toda velocidad ante el Vigilante, que alcanzó a distinguir en el asiento del copiloto al hombre que había llegado unas horas antes y que respondía al nombre de Daniel. No le fue difícil deducir a dónde iban.


  Rápidamente extrajo un artefacto parecido a un arma y disparó contra el auto.


  El rastreador magnético se pegó en la lámina del guardafangos trasero.


  El hombre observó el automóvil que se alejaba velozmente rumbo a la esquina, e informó de ello por teléfono.
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  CAPÍTULO IV


  ROMA, EN LA ROTONDA CERCA DEL DEPARTAMENTO DE GIANCARLO ALBERTO LIGOZZI, CASI A LA MEDIANOCHE
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  l jardín se prolongaba en un pequeño y tupido parque donde en diversos sitios se apreciaban vestigios de antiguas ruinas de la época del Imperio romano. RR, Catherine y Jeremías se escurrieron entre ellas para protegerse de alguna manera de los eventuales disparos que sus perseguidores pudieran hacerles. Más adelante descubrieron una calzada entre los árboles, la cual llevaba a la glorieta que Pedro les indicara como punto de encuentro.


  Los tres dejaron el parque y desembocaron en la rotonda, rodeada de edificios y en la cual confluían varias calles. Jeremías Speelmar resoplaba y boqueaba por falta de aliento. Se detuvieron un instante para ubicarse, buscando ansiosamente con la mirada la presencia del Lancia Thesis, pero en su lugar desprendiéndose de las sombras mismas, un auto compacto de color oscuro salió disparado a toda velocidad, con un bramido de la máquina, y frenó junto a ellos para bloquearles la huida.


  Del auto saltaron dos sujetos de negro. Justo en este momento, por otra de las calles irrumpió velozmente el Lancia conducido por Pedro, que sin más, se fue sobre el coche de los esbirros, embistiéndolo por detrás e impulsándolo unos metros adelante, con un estrépito de láminas, aventándolo sobre la acera.


  Catherine, RR y Jeremías corrieron hacia el auto que se había trabado con la defensa del otro. Pedro había metido reversa y aceleraba tratando de zafar el vehículo, mientras Daniel ya les abría la portezuela trasera, pero en esos instantes, provenientes del parque, aparecieron el Tuerto y los otros sicarios, que al verlos dispararon sus armas, obligándolos a cubrirse.


  Las balas pegaron contra la carrocería o silbaron contra el asfalto, en tanto el criminalista y Catherine tomaban sus armas, se parapetaban y contestaban el fuego, al tiempo que Daniel jalaba a Jeremías al interior del auto.


  Los del compacto se desplazaron ahora en un movimiento envolvente, tratando de salir de la línea de fuego y sorprenderlos atrás, mientras una nueva ráfaga de balas de los sicarios no se hizo esperar, pegando contra los cristales del Lancia, que se hicieron añicos y obligaron a Pedro, Jeremías y Daniel a agazaparse dentro del vehículo.


  Presintiendo a alguien a su espalda, Catherine giró rápidamente y disparó la Mágnum contra uno de los sicarios, alcanzándolo en el pecho y arrancándolo materialmente del suelo para aventarlo a unos metros de distancia. Sorprendida, vio cómo el sujeto se revolvía en el suelo, presa de violentas convulsiones. Entonces se percató de que la bala que había disparado era una de las regulares con las que aún estaba cargada su arma.


  Ante aquella baja, los otros sicarios arreciaron su ofensiva, estrechando el círculo alrededor del criminalista y su compañera.


  En ese preciso instante, por otra calle irrumpieron en la rotonda las dos camionetas blindadas de la Cofradía, iluminando con sus potentes faros la violenta escena que ahí se desarrollaba. Frenaron intempestivamente y al mismo tiempo se abrieron todas las portezuelas, dejando salir a hombres armados que disparaban y soltaban maldiciones en diversos idiomas.


  Al momento, los sicarios reaccionaron volviéndose hacia los recién llegados, que parecían venir en refuerzo de aquellos a quienes pretendían atrapar.


  Una violenta balacera se sucedió a continuación. Tronaron ensordecedores los disparos de las pistolas automáticas. RR y Catherine aguantaron la andanada, mientras los fogonazos de las armas herían la oscuridad en ráfagas de luz, acompañados por los estampidos, que convertían aquello en un infierno de ruido.


  Desconcertados y superados en número, los sicarios decidieron escapar, cubriendo su retirada mientras contestaban el fuego, para perderse entre el bosque y las calles aledañas, dejando abandonado el compacto y al tipo caído en mitad del asfalto, que había dejado de convulsionarse y estaba quieto, desmadejado en una posición grotesca.


  En el tiroteo, la mayoría no reparó en que algunos de los hombres de negro habían sido alcanzados por las balas comunes, sin que resintieran los impactos. Fue RR quien observó tal fenómeno mientras se escudaba tras el auto para ponerse a resguardo.


  RR y Catherine se irguieron, armas en mano, para enfrentar a los otros, en tanto Pedro se reacomodaba tras el volante y ponía en marcha el auto. Jeremías y Daniel observaban a los hombres que habían descendido de las camionetas, cuyas figuras se recortaban al lado contrario de la rotonda, contra la potente luz de los vehículos, lo que les daba apariencia de fantasmas.


  Fue entonces cuando se dieron cuenta, no sin asombro y desconcierto, que aquellos que habían hecho abortar el ataque de los sicarios vestían negros hábitos de monje y se cubrían la cabeza con pesados capuchones.


  Cuando se dirigían hacia ellos, se detuvieron de pronto, alertados por un nuevo sonido.


  Sirenas de las patrullas de policía que se acercaban.


  Los dos grupos se midieron a la distancia. Del lado de los encapuchados partió un disparo, pero no de un arma de fuego: fue un siseo escalofriante que cortó el aire, y la saeta cruzó por encima de RR para clavarse en un árbol.


  Acto seguido, los encapuchados treparon a las camionetas y éstas arrancaron con violentas maniobras de giro para desaparecer por donde habían llegado, a gran velocidad, dejando tras de sí las marcas de los neumáticos en el asfalto y la estela roja de las luz de sus calaveras al irse perdiendo en la noche.


  Catherine se mantuvo tensa y expectante mientras escuchaba aproximarse las sirenas de la policía. Advirtió que RR se dirigía hacia el bosque en busca de la saeta y le gritó:


  —¡Vámonos, RR!


  Éste desistió de su intento y regresó al auto, que ya Pedro lograba destrabar, y subió después de Catherine al asiento trasero. Aún no cerraba la portezuela cuando ya Pedro aceleraba a fondo, ganando otra calle, en rápida huida.


  En los edificios aledaños estaban prendidas algunas luces en las ventanas de los departamentos, y tras ellas, siluetas curiosas se asomaban con cautela o con miedo, mirando hacia la rotonda en la que irrumpieron tres patrullas cuyas torretas lanzaban ramalazos de luz azul y blanca. Frenaron aparatosamente y los uniformados saltaron de los vehículos al descubrir al hombre acribillado a media calle.


  Poco a poco empezó a salir gente de los edificios, acercándose curiosa hacia el cadáver. Pronto fueron retenidos por la policía, que marcó un círculo de protección alrededor del hombre muerto.


  Entre quienes se aproximaban apareció el Vigilante. Abriéndose paso entre los curiosos, se asomó para observar el cuerpo. Tomó su cámara. Manipuló el obturador para obtener una mejor toma y acercó el telefoto para disparar una sucesión de fotografías. Hecho esto, desapareció en la noche.
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  A cierta distancia, el BMW 550i se encontraba detenido al abrigo de las sombras. Tras el volante, Aura observaba en dirección a la glorieta, ahora llena de policías y curiosos. Vio venir hacia ellos al Vigilante. En pocos segundos éste estuvo ante el auto. Sin más, subió en el asiento trasero, al lado del juez Wilheim Kürtz.


  El hombre manipuló su cámara digital para observar las fotografías recién tomadas. Se detuvo en una de ellas. Y sin levantar el rostro, dijo con frialdad:


  —Le interesará saber esto, Damián.


  —¿De qué se trata? —respondió el Ciego, sin entonación alguna y sin revelar nada de sus sentimientos sobre lo que acababa de ocurrir minutos antes.


  —Del hombre que cayó muerto, del que ahora se ocupa la policía.


  —¿Qué pasa con él?


  —Es un esbirro. Tiene la señal del demonio en su cuello.


  Diciendo esto, le pasó la cámara a Aura para que viera la imagen. Ésta lo constató al observar la foto: era un gran acercamiento del rostro y el cuello del muerto.


  Con claridad, en su yugular destacaba la inconfundible marca del vampiro.
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  Alguien más observaba desde lo alto de uno de los edificios que rodeaban la rotonda, agazapada, formando parte de las sombras de tal forma que se hacía invisible ante cualquier observador indiscreto. Su verde mirada brillaba de frustración y rabia. Sabía que aquel fracaso no iba a gustarle nada a Vládislav, y ya temía su arrebato de furia. Pero había algo más que inquietaba su instinto animal, y eran aquellos encapuchados que aparecieran en la escena de la balacera salvando milagrosamente a sus aborrecidos enemigos.


  Y sobre todo aquel hombre con el hábito de monje que había disparado una flecha contra RR, el asesino de su amada Sophía de Ferenc.
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  CAPÍTULO V


  EN ALGUNA DE LAS CALLES DE ROMA, 00:45 HORAS
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  l Lancia avanzaba a prudente velocidad, pues lo que menos quería el conductor era llamar la atención, sobre todo de la policía, pese a que el frente del vehículo lucía las huellas del impacto contra el auto de los sicarios.


  De pronto, RR ordenó, inclinándose y tocando un hombro de Pedro:


  —¡Detente!


  El otro reaccionó con cierto desconcierto, y sin dejar de conducir, mirando a RR por el espejo retrovisor, advirtió en voz baja, como si temiera ser escuchado por alguien que no estuvieran entre los que iban con él:


  —No creo que fuera prudente hacerlo ahora.


  —¡Es necesario! ¡Hazlo por favor!


  Al chofer no le quedó más remedio que obedecer. Maniobró para orillarse a la derecha, hasta encontrar una calle angosta y oscura, y se detuvo media cuadra más adelante. Catherine lo confrontó, preguntando:


  —¿Qué pasa ahora? —y con ella, todos los demás miraron expectantes al criminalista, que, sin más, les dijo:


  —Hay que regresar a la glorieta.


  —¡Eso sería una locura! —estalló Jeremías.


  —Perdónenme, pero no creo que sea una buena idea —apuntó tímidamente Daniel, en cuyo rostro se pintaba el desconcierto y que miraba a uno y otro sin comprender bien lo que estaba ocurriendo.


  A la voz de Daniel se unió la de Pedro, que apoyó con un dejo de temor:


  —El señor tiene razón. Los policías han de andar por ahí, con el menudo escándalo que se ha armado esta noche


  RR se mantuvo firme, y replicó con serenidad:


  —Tomaremos las precauciones del caso.


  —¿Cuál es su interés? —volvió a preguntar, nervioso, el ex jesuita.


  Ahora fue Catherine quien contestó:


  —El hombre al que maté —y, mirando a RR, agregó—; y otras razones más, supongo, como tratar de averiguar quiénes eran los tipos que nos atacaron.


  RR afirmó con la cabeza. Y explicó:


  —Hay en especial algo que recuperar ahí, y eso, amigos, fue lo que el hombre del hábito me disparó. Creo que si dejamos pasar unas horas y volvemos a la rotonda antes de que amanezca, no correremos mayores riesgos.


  —El lugar puede estar vigilado. Habrán dejado guardias —repuso con lógica el ex jesuita.


  —No lo creo. Ellos saben que perderían el tiempo ahí.


  De acuerdo con mi experiencia, levantarán el cadáver, se llevarán el auto para examinarlo en busca de huellas y peinarán la zona. Es posible que vuelvan en la mañana para interrogar a los vecinos. Pero aun así, si hubiera peligro, le prometo que no actuaremos con imprudencia, Jeremías.


  El hombre se quedó más tranquilo, pero se sorprendió cuando, en un arrebato, Daniel abrió bruscamente la portezuela y abandonó el auto, alejándose por la acera. Jeremías también saltó del coche y fue en pos de su amigo, llamándolo:


  —¡Daniel! ¿A dónde vas?


  Molesto, asustado, éste avanzó un poco más, pero al fin se detuvo, sacudiendo la cabeza dubitativamente, y se volvió para encarar a Jeremías, que llegó hasta él resoplando.


  —No lo sé. Yo no sé qué… —se trabó, para luego, molesto, escupir una andanada de preguntas que traían un reproche implícito y una exigencia:


  —¿Me quieres explicar qué está pasando aquí, Jeremías? ¿En qué cosas turbias están envueltos tú y tus amigos? ¿Quiénes eran esos sujetos que nos dispararon? De seguro no eran policías, porque ellos huyeron. Como los otros, los que aparecieron después. ¡Y como nosotros mismos! ¡Por Dios! ¿Me puedes dar una respuesta lógica a lo que aquí ocurre?


  Jeremías hizo un ademán de comprensión ante el arrebato de su amigo, y le respondió con calma:


  —Comprendo tu enojo, amigo, pero en primer lugar, habría que contestar una pregunta antes de que vengan las demás respuestas. ¿Qué haces tú en Roma? ¿Por qué no te limitaste a mandarme los libros y ya?


  Daniel lo miró. La explosión había pasado y ahora estaba más calmado. Comenzaba a recuperarse de la respiración agitada. Sacó sus cigarrillos y encendió uno con su viejo encendedor Zippo de gasolina. Luego de dar una larga chupada, expelió el humo, y contestó turbado y avergonzado de sí mismo por el arranque.


  —Ni yo mismo lo sé. Con todo esto que pasó en los últimos tiempos…


  Calló un instante. Jeremías aguardó pacientemente a que el otro continuara. Y lo hizo en un tono bajo, como si lo que expresaba lo atormentara y lo sacudiera por dentro.


  —Mis cosas, lo que pensaba o en lo que creía, se encuentran en crisis. Y pensé que viniendo a verte, tú podrías explicarme. Por tu experiencia, porque crees en algo, en un Dios que yo he pensado que no existe. La verdad es que estoy muy confundido —esbozó una triste sonrisa, sintiéndose un tanto apenado—. Y ahora más, con lo que hemos vivido esta noche.


  Jeremías le puso, comprensivo, una mano en el hombro, y sugirió con suavidad:


  —Aún es tiempo de que regreses.


  Daniel reaccionó, irguiendo la cabeza y mirándolo directo a los ojos:


  —No, Jeremías, pese lo que esté sucediendo, yo no olvido mis promesas. Te lo dije en Praga, antes de que me viera envuelto en esa kafkiana aventura en Ferenc. Estoy contigo y aquí porque eres mi amigo, sea cual sea el final de todo esto.


  Volvieron al auto. Nadie dijo nada; sólo RR les advirtió:


  —Será mejor que descansen un rato. Aún faltan algunas horas.


  Jeremías lo confrontó, para rebatir con suave firmeza:


  —El que debe descansar es usted. Le recuerdo, amigo, que aún trae la ponzoña en su sangre y eso no es para tomárselo a la ligera. Si ha reaccionado bien ante los acontecimientos, puedo asegurarle que en mucho ha contribuido la adrenalina, pero no se confíe. La maligna herencia de Sophía de Ferenc sigue latente en su cuerpo.
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  CAPÍTULO VI


  CASA DE GIUSEPPE SALVATORE EN LAS AFUERAS DE ROMA, CERCA DE LA 1:00 HORAS
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  l abogado dormía en la amplia cama que compartía con su mujer, quien se encontraba inmersa en un sueño profundo gracias a las pastillas contra el insomnio que solía tomar antes de acostarse. El hombre tenía el sueño ligero, así que el ruido que provino de la planta baja lo alertó. Notó en la pared, cerca de la cabecera, el aparato que parpadeaba indicando que la alarma silenciosa se había disparado.


  “No es mi hijo”, pensó, recordando que cuando llegó a su casa, después de haber cumplido el encargo que le había hecho aquella sensual pero peligrosa emisaria del Príncipe Vládislav, notó que el deportivo del muchacho no se hallaba en el garaje, señal evidente de que se había ido de juerga con sus amigos a algún antro de la ciudad.


  “Además, él desactiva y activa nuevamente la alarma cuando llega tarde”.


  Abrió el buró y tomó la Beretta cargada que guardaba ahí para su protección. Dejó la cama y salió de la habitación, caminando descalzo para no hacer ruido. Estaba en la segunda planta y se asomó por el amplio cubo que formaban las escaleras con barandal. Se mantuvo ahí unos instantes, aguzando el oído.


  El ruido otra vez. Venía de su estudio.


  Quitó el seguro del arma y bajó las escaleras hasta llegar a la planta baja. Cruzó el vestíbulo y se dirigió directamente al estudio. La puerta estaba abierta. Se movió con cautela. Y entró despacio, buscando con una mano el interruptor de la luz en la pared. Sus dedos lo palparon y lo accionó.


  La luz se hizo, iluminando el lujoso espacio decorado con recios libreros de palo de rosa y libros finamente empastados en piel que parecían envolver la larga mesa-escritorio colocada frente al ventanal que daba al amplio jardín de la residencia. Afuera destacaba la piscina de forma irregular, en torno a la cual se levantaban estatuas representando a figuras romanas de la época del Imperio.


  El ventanal estaba abierto de par en par.


  Y de pronto la descubrió. Estaba sentada en su amplio sillón de cuero y desde ahí lo miraba. El hombre resopló, dejando escapar la tensión. Bajó el arma y avanzó, preguntando con un dejo entre desconcertado y molesto:


  —Menudo susto me ha dado. ¿Qué hace aquí?


  Ditzah Benazir se levantó con la agilidad de una pantera y se acercó al abogado. Su expresión era dura. Y espetó en un silbido que difícilmente contenía su rabia.


  —Los hombres que mandó, ¡fracasaron!


  Salvatore se quedó sin habla por unos instantes. Parpadeó confundido. Aun así, tuvo aplomo para pedirle:


  —Explíquese.


  —Creo que se lo dije muy claro, abogado —y repitió, con los dientes apretados—: los hombres que mandó, fracasaron; ¡sus hombres!


  Salvatore percibió no sólo la ira sino el reproche implícito. No había duda: la incursión que ella le había solicitado para atrapar a un sujeto no había resultado. Y comprendió también que lo estaba acusando de ese fracaso. Comenzó a ponerse nervioso.


  —No puedo entenderlo. Era gente que ya en alguna ocasión prestó sus servicios a la señora Sophía. Gente eficaz.


  —¡Pero que no cumplió con lo que se le mandó! ¡Y usted es responsable! Yo no voy a cargar sus culpas ni a ser blanco de la ira de nuestro amo. Él debe saber que yo tampoco permito errores.


  La amenaza estaba clara, así como la sentencia que sobre él recaía en esos momentos. Quiso argüir en su defensa.


  —Déjeme enmendar el error. Yo mismo hablaré…


  La mano de ella le atenazó por la garganta y apretó con fuerza. El ahogo le vino de inmediato. Con la mirada turbia vio cómo el rostro de la bella vampira se acercaba al suyo, y de su boca brotó una frase mortífera:


  —¡Que el infierno te reciba!
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  No mucho tiempo después, la patrulla de seguridad privada que vigilaba aquella lujosa zona habitacional llegó hasta la suntuosa casa del abogado, atendiendo a la señal de la alarma silenciosa que se encendiera en el cuartel de control.


  Armados de potentes linternas, los guardias bajaron del vehículo y alumbraron la fachada a oscuras. Rodearon el perímetro hasta llegar al jardín posterior, para descubrir que el ventanal del estudio estaba abierto.


  Se aproximaron, y con las manos listas sobre las fundas de sus pistolas, alumbrando su avance con las linternas, entraron en el amplio despacho.


  Los haces de luz convergieron en el cuerpo tirado cerca del escritorio. Estaba boca abajo, sobre una alfombra persa. Por la posición antinatural de su cabeza comprendieron que algo no andaba bien. Y pudieron constatarlo cuando uno de ellos se acuclilló para buscar el pulso en el cuello del hombre y descubrió sus ojos entreabiertos, opacos.


  No había duda: estaba muerto. Por el ángulo irregular que presentaba la cabeza en relación con el cuerpo, era evidente que el hombre había sido desnucado, y no por una desafortunada caída, sino obra de manos asesinas poderosas.


  Fuera de él, no había nadie más estaba en ese sitio. Arriba, su mujer seguía sumida en un profundo sueño. Cuando despertara se enfrentaría a una trágica pesadilla.


  Al día siguiente, en los diarios vespertinos se daría cuenta del asesinato del controvertido abogado Giuseppe Salvatore. Debido a su reputación y a sus nexos con el crimen organizado, nadie pondría en duda que su muerte se debía a un ajuste de cuentas entre delincuentes, pues esta vez Ditzah Benazir, su asesina, tuvo el buen cuidado de no dejar la huella de sus colmillos en el cuello de la víctima.
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  CAPÍTULO VII


  UN HOTEL EN ROMA, 01:00 HORAS
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  os cuatro estaban reunidos en torno de la mesa del bar del hotel en donde se hospedaban. El Vigilante habló, dirigiéndose al Ciego captando la atención de Aura y el juez Kürtz, mientras observaba la pantalla del pequeño aparato que sostenía entre sus manos, en el que se distinguía un punto verde parpadeante y estático en un entrecruzado de líneas con notaciones de coordenadas representando las calles de la ciudad y señalando sin duda el sitio en donde el Lancia estaba detenido en esos momentos.


  —Por el detector lo tenemos localizado. Es cosa de ir y…


  El Ciego lo atajó con un ademán, advirtiendo con voz suave pero firme:


  —No. En estos momentos no es oportuno. Se hizo demasiado ruido, y la ley está alerta.


  Por momentos nadie habló. La guapa muchacha ignoró la mirada hambrienta que un sujeto con bastantes copas encima le lanzaba desde la barra, y se concentró por instantes en el músico que, al fondo, tocaba al piano suaves melodías para animar a la escasa concurrencia que había a esa hora en el lugar.


  Damián volvió a hablar, jugueteando distraídamente entre sus manos con el bastón de invidente, que remataba en una cabeza de león y guardaba en su interior un afilado estilete de plata:


  —No hay que actuar con prisa.


  —Pero ya están advertidos de nuestra presencia —repuso Aura.


  Kürtz, que fumaba impasible un cigarrillo ruso, sus predilectos, intervino en la conversación para señalar:


  —Damián tiene razón. De nada servirá atacarlos ahora. Ellos seguramente están alertas ante cualquier movimiento sospechoso —tomó el vaso Old Fashion que contenía el whisky de malta en las rocas y le dio un pequeño trago con deleite, para luego volver a depositarlo con cuidado en la mesita redonda de cubierta de mármol.


  Damián asintió. Y Aura volvió a la carga, alegando:


  —Sin embargo, nos hemos descubierto ante ellos. Por el disparo de la ballesta. Sabrá quiénes somos.


  El Ciego advirtió, tranquilo, refiriéndose al Alemán:


  —El juez lo hizo deliberadamente, como un aviso de la sentencia.


  Kürtz afirmó lentamente, y advirtió con siniestro tono:


  —Es cosa de poco tiempo que esté en nuestras manos.


  El Ciego intervino para rematar.


  —Por ahora, el hombre maldito tiene otros problemas que enfrentar, como esconderse de la policía y cuidarse de los sicarios que lo atacaron, lo que confirma mis sospechas de que un ser monstruoso viene por él.


  Se hizo nuevamente el silencio. Por momentos sólo se escucharon las suaves notas del piano.


  —¿Cuáles son sus órdenes entonces, Damián? —la pregunta brotó de la boca del Vigilante.


  —Simplemente vigílalo. Esperemos que baje la guardia, y entonces lo atraparemos.
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  CAPÍTULO VIII


  ROMA, EN LA ROTONDA, 4:00 HORAS
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  l silencio envolvía el lugar de manera siniestra. Tal como predijera RR, no había nadie: ni vestigio de patrullas ni del cadáver del sicario, que en esos momentos ya se encontraba en los sótanos del servicio médico forense, esperando a ser diseccionado. Incluso el auto compacto no estaba ya en el lugar.


  A una cuadra de ahí, el Lancia Thesis se encontraba estacionado, con los faros apagados, pero Pedro mantenía el motor en marcha para reaccionar ante cualquier eventualidad que los pusiera en peligro.


  RR bajó del auto. Miró a ambos lados. Todo estaba quieto. Autos estacionados. Nada de luces en los edificios. La gente dormía en esa madrugada, después de haber atestiguado la escena de violencia. Empezó a caminar en dirección a la rotonda, pegado a la pared para confundirse con las sombras, pero de pronto se detuvo cuando escuchó la portezuela del coche que se abría y la voz de Catherine que advertía en tono bajo, mientras avanzaba rápidamente para reunirse con él:


  —¡Voy contigo! —dijo, mostrándole la Mágnum, y agregó con un comentario que hizo sonreír al criminalista—. Por si las moscas, como dicen en tu país.


  Desde el interior del auto, los otros tres hombres los siguieron con miradas nerviosas y expectantes, observando cómo se perdían en la oscuridad.


  La pareja desembocó en la rotonda. Nadie tampoco ahí. Catherine siguió a RR cuando éste cruzó hasta llegar al otro lado, a donde comenzaba el parque. Se ubicó en el lugar en donde había estado antes, cuando le dispararon la saeta. Mientras Catherine vigilaba desde la acera, sosteniendo discretamente la Mágnum contra su cuerpo, RR se internó entre los árboles, buscando, hasta que finalmente dio con ella: estaba clavada en un arbusto, como a unos diez metros de la calle. La detectó por el brillo que despedía el metal del asta delgada, al ser herido por la luz de un farol del alumbrado público. La aferró con ambas manos y jaló con fuerza. Pero la flecha no cedió al primer intento. Tuvo que hacer varios más, con palanca, hasta que pudo liberarla del tronco. Con ella en las manos regresó al lado de Catherine.


  Ésta vio la flecha en manos del hombre. No hacían falta palabras; simplemente giraron y regresaron por donde habían venido. Al cruzar por el sitio en donde habían estado los encapuchados, RR extendió una mano para detener a Catherine, al tiempo que escrutaba el suelo. Ella preguntó:


  —¿Qué buscas ahora? —La mirada atenta del criminalista analizaba el empedrado de la calle.


  —Algo que los policías hayan pasado por alto. Cualquier cosa que identifique a quien estuvo aquí esta noche.


  Catherine también se puso a buscar, hasta que dio un casquillo percutido que estaba medio oculto en el ángulo entre la calle y la acera, cerca de una alcantarilla. Agachándose para recogerlo, anunció:


  —¡Aquí hay algo! Un casquillo.


  Posteriormente sabría que había provenido de una Lugger.


  RR se acuclilló ante algo que acababa de llamar su atención: la colilla de un cigarrillo a medio consumir. Era un cigarrillo ruso, por la marca del tabaco oscuro, delgado, con una boquilla o filtro dorado con el emblema que representaba un águila bicéfala resaltada en negro.


  RR volvería a encontrarse con un cigarrillo así en muy poco tiempo.


  La sostuvo entre sus dedos con curiosidad. Luego la devolvió al arroyo. Con paso rápido se dirigió al auto, seguido de Catherine. Al llegar ahí, y para alivio de quienes los esperaban, mostró la saeta a Daniel y Jeremías. Ésta presentaba una punta de plata afilada, y a la altura de las plumas, al otro extremo del asta delgada, resaltaba un aro metálico con un símbolo, una P mayúscula cruzada por unaX, y entre los extremos de ésta, la primera y la última letras del alfabeto griego, alpha y omega.
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  RR observó el emblema con detenimiento e informó a los demás, con un tono de absoluta seguridad.


  —Un crismón. Es lo que significa este símbolo; es la representación del monograma de Jesús. Las letras alfa y omega que ustedes ven a los lados de la equis que la cruza, representan el principio y el fin de todo, como lo es Cristo en la religión. Este criptograma apareció en las monedas romanas en tiempos del emperador Constantino, quien fue precisamente el que sacó de la clandestinidad al cristianismo, dándole legalidad.


  La mayoría observaba el objeto sin entender bien la relación que existía entre ese criptograma y una saeta disparada por una ballesta. Todos menos Jeremías Speelmar, quien con gesto grave, sentenció:


  —Sin embargo, amigos, el crismón no sólo fue usado por los cristianos en aquellos tiempos, ni representó siempre algo bueno, sino todo lo contrario. ¡También es un símbolo de muerte y de venganza!
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  CAPÍTULO IX


  SOBRE EL OCÉANO ATLÁNTICO, APROXIMADAMENTE A LAS 4:00 HORAS
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  ary Jaimes había abordado en el aeropuerto JFK el vuelo de las 17:30 horas de Alitalia con destino a Roma, adonde llegaría a las 8:25 de la mañana. No sólo viajaba a esa ciudad en respuesta a la petición de ayuda que le hiciera Catherine para liberar a RR. Luego de discutir el asunto con sus superiores, logró convencerlos de que podía hacerse cargo personalmente del asunto. Pero en realidad lo que lo interesaba era saber qué estaba pasando realmente con su amiga, y no descansaría hasta lograrlo.


  Estaba plenamente segura que Catherine Bancroft se había metido en un lío bastante grave, aunque en esos instantes no podía sospechar el terrorífico alcance de ese problema.


  Ahora, acomodada en el asiento 23A del Boeing727, con los asientos de al lado vacíos, cruzaba el Atlántico a más de nueve mil metros de altura. Faltaban aún unas cuatro horas para el aterrizaje. El avión se mantenía en calma y la mayoría de las luces estaban apagadas. Prácticamente todos los pasajeros dormían, mientras la agente de Interpol se dedicaba a repasar en su laptop los datos que ella misma había recabado con relación a los movimientos de su amiga desde que ésta partiera hacia Egipto, e incluso mucho antes, cuando el criminalista mexicano la convocó para seguir la pista de un anillo muy antiguo. Todo parecía normal entonces.


  Sin embargo, había cosas muy extrañas en todo aquello.


  Mary se había encontrado con que el viaje de Catherine Bancroft estaba ligado a una serie de hechos de sangre bastante inusuales. Comenzando con Mustafá, el ladrón y traficante de arte, que antes de ser capturado en Egipto se vio enredado con la desaparición de una prostituta bailarina en La Medina de Marruecos, y el asesinato del eunuco homosexual que la protegía, que fue hallado con el cuello roto en una tinaja del barrio de los curtidores y cuya autopsia reveló que no tenía sangre en el cuerpo. Después, la extraña muerte de Mustafá y la aparición de su cadáver acribillado con balas de plata en el metro de Nueva York, luego de haber sido enterrado a miles de kilómetros de ahí, en la fosa común de un cementerio en Egipto. La tumba, abierta luego a petición de la investigadora, se encontró inexplicablemente vacía.


  Y ya que hablaba de Nueva York, también estaba aquel doble asesinato de dos pandilleros del West End, encontrados desangrados bajo un puente de Central Park, justo en las fechas en que Catherine había vuelto a la ciudad, sin que los tajos de sus cuellos cercenados con la navaja de muelle que se había encontrado tirada a su lado, pudieran ocultar las extrañas huellas que se les descubrieron en las gargantas, como si hubieran sido atacados por algún animal de afilados colmillos.


  “Sin embargo, no tenía noticia de que hubiera animales con esas características en Central Park, y menos que se hubieran reportado ataques de ese tipo a seres humanos”, recapacitó. Mary suspiró y se talló los ojos. Estaba un poco cansada, pero deseaba repasar todo aquello. De una forma u otra sospechaba que en esa información estaba la clave que explicaría la rara conducta de su amiga.


  Volvió a la computadora.


  Releyó los siguientes datos, partiendo de la repentina desaparición de su amiga en Egipto. Ahí la agente Jaimes se encontró con otro acontecimiento inexplicable: en el barco en que su amiga hiciera el crucero por el Nilo, ocurrieron desconcertantes e inexplicables muertes por anemia fulminante, amén de la desaparición de un joven marinero nubio. Luego, Catherine reapareció en Hungría, casi en la frontera de los Cárpatos, donde se tenían noticias de que cosas atroces e increíbles habían estado ocurriendo, relacionadas con una serie de crímenes cuyo perpetrador no había sido detenido hasta ahora, pero que firmaba sus delitos con un modus operandi macabro: todas las víctimas atacadas en la garganta, y muchas de ellas con pérdida total de sangre.


  “Dato significativo y atemorizante. La ausencia de sangre en los cadáveres”. Mary no encontraba la cuadratura. Y un nuevo pensamiento asaltó su mente, inquietándola: ¿qué participación había tenido su amiga en todo aquello? Era por demás raro que luego de esos sucesos, Catherine apareciera internada en una clínica en un pueblo medieval cercano a Budapest, al diagnosticársele una grave anemia, que estuvo a punto de hacerle perder la vida.


  “La pérdida de sangre, otra vez…”.


  No quedaba la menor duda: todos esos acontecimientos estaban relacionados con su compañera, y con lo que actualmente le estaba ocurriendo. Se preguntó entonces qué tenía que ver en todo aquello el criminalista mexicano, que constituía una constante en todos aquellos sucesos, y si esa era la razón o el motivo por el cual las autoridades italianas lo tenían encarcelado.


  Mary ignoraba que en esos momentos tanto Catherine como RR eran prófugos de la justicia y toda la policía de Roma los buscaba.


  Miró su reloj. Faltaban aún algunas horas para aterrizar. Pronto tal vez las sobrecargos la despertarían para tomar el desayuno. Cerró la laptop y se acurrucó en el asiento, envolviéndose en la frazada que proporcionaba la aerolínea, para dormir al menos hasta entonces.


  Sin embargo, no pudo conciliar el sueño. Como una constante, en su cerebro se sucedían escenas inquietantes y macabras de cadáveres sin sangre y con las gargantas destrozadas, que se levantaban de sus tumbas clamando por sus almas perdidas.
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  CAPÍTULO X


  EN LOS SUBURBIOS DE ROMA, ALREDEDOR DE LAS 5:00 HORAS
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  on profesionales.


  Con plena seguridad, RR contestó a la pregunta directa de Catherine sobre quiénes eran aquellos sujetos que habían llegado al edificio y los habían perseguido a tiros hasta la rotonda.


  Ambos se encontraban reunidos con Jeremías Speelmar en el pequeño balcón del departamento de Pedro, quien horas antes había insistido en llevarlos ahí para esconderlos, sin que sus protestas valieran, especialmente cuando insistió en despertar a su esposa, doña Bruna, la simpática matrona que, de inmediato y con ánimo de anfitriona, sin importarle la hora, se puso a prepararles café y a calentarles una lasaña rellena de espinacas que guardaba en el refrigerador.


  Ahora todo estaba en silencio. Aunque habían acordado turnarse para hacer guardia, ninguno podía conciliar el sueño debido a la adrenalina que aún bullía en sus cuerpos, por lo que decidieron acompañarse en la vigilia y estar atentos a la calle desde donde ahora se encontraban, ante la poco probable pero sí predecible aparición de sus extraños enemigos, pese a que a estas horas todo se mantenía en calma allá abajo, sin que hubiera alguna señal que los hiciera sospechar de algún peligro.


  Sólo Daniel dormitaba con un sueño inquieto, cubierto por una frazada, en el sillón de la sala y ante la pequeña mesa de centro donde estaban su computadora portátil y los viejos libros dentro del morral de Jeremías Speelmar. Por su parte, el matrimonio se había retirado a sus habitaciones, no sin antes reiterarles que podían disponer de ese sitio como si fuera su propia casa.


  Faltaba poco para el amanecer. Y habían vuelto al tema obligado de los acontecimientos de esa noche. Intercambiaban palabras en voz baja, y el tono reflejaba la seriedad de lo que trataban.


  —Seguramente no eran policías —apuntó Catherine—. Y venían a matarnos.


  —Yo no estaría tan seguro de eso, Catherine. Eran gente acostumbrada a las armas. Se movían con precisión y efectividad. Más bien creo que eran sicarios y traían otras intenciones que no eran precisamente la de aniquilarnos.


  —¿Sicarios? —repitió Jeremías, y desconcertado agregó


  —¿Pero quién los mandó? ¿Tienen ustedes cuentas pendientes con alguien?


  Catherine negó con la cabeza. Y RR repuso con cierto humor:


  —Al menos no aquí, en Roma, salvo la animadversión que tiene De Gennaro hacia nosotros, el inspector de policía. Pero le aseguro que él no tiene planes de abatirnos a tiros.


  —Y ahora que dices eso, el sujeto contra el que yo disparé, el que quedó muerto en la calle, recibió una bala de plata. Cuando cayó al suelo se convulsionó y echaba espuma por la boca, tal como ocurrió con Mustafá en el metro de Nueva York —mencionó Catherine.


  Jeremías no entendía bien hacia dónde iba el tema. Y ahora centró su atención en RR, cuando éste habló:


  —Hubo otro detalle. Por un instante pensé que lo imaginaba y que era producto de la tensión de esos momentos, pero vi a varios de esos tipos recibir los disparos, sin que les hicieran ningún daño.


  —¿Chalecos antibalas? —preguntó el ex jesuita.


  —No creo. Aún en esos casos un proyectil de ese calibre te tumba y te atonta, si no es que te desmaya. Y ese no fue el caso. Esos sujetos tenían la fuerza o estaban condicionados como el esbirro con el que me enfrenté en el tren camino a Ferenc.


  —¿Estás sugiriendo…? —empezó a decir la mujer, con un asomo de inquietud que se le iba anidando en la boca del estómago.


  —Sí, no hay otra explicación lógica: diría que quienes allanaron el departamento y venían por nosotros eran aliados del lado oscuro.


  —¿Pero quién los mandó? —preguntó de nuevo Jeremías, preocupándose ante aquella afirmación.


  —No desearía aventurar hipótesis, pero me temo que hay una relación entre esos hombres y la mujer que Daniel vio en la estación de trenes —aclaró gravemente RR.


  —¡Pero eso es imposible! ¡Ella murió en la explosión de la abadía! —rebatió Catherine.


  Él la miró con fijeza.


  —¿Y si no fue así? Suponiendo, sin conceder, que eso fuera cierto, no creo que ella tuviera el poder como para comandar a esos sicarios —aseguró Jeremías.


  —¿Vládislav, entonces? —soltó de pronto RR, y pudo detectar el repentino miedo y la aprensión en los ojos de sus compañeros.


  Jeremías refutó con un asomo de espanto, tratando de convencerse con sus propias palabras para desechar lo terrible de aquella afirmación del criminalista:


  —¡El sanguinario Príncipe maldito y su amante están definitivamente enterrados entre los escombros de la abadía! Y si no es así, ¡que el Señor nos ampare! —concluyó, persignándose rápidamente.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO XI


  ROMA, 7:30 HORAS
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  e Gennaro estaba de pésimo humor cuando el patrullero pasó a buscarlo a su casa para llevarlo al lugar de los hechos, que no era otro que el departamento de Giancarlo Alberto Ligozzi, donde los vecinos denunciaran la presencia de unos vándalos que irrumpieron en el inmueble para asaltar el piso donde viviera el anticuario, seguido por aquella inaudita balacera que se produjo en la rotonda próxima, donde los involucrados, bastantes, a decir de los testigos, huyeran por distintos rumbos al escucharse las sirenas de la policía que se aproximaban a ese lugar.


  Ya desde el día anterior no había tenido paz ni descanso. Estaba cenando en un pequeño restaurante un pecho de ternera con tallarines, acompañado de un vino de la casa rebajado con agua mineral, cuando uno de sus agentes se apersonó ante él, deshaciéndose en disculpas por interrumpirlo durante la toma de sus alimentos, pero consideraba que el asunto merecía ponerle atención.


  De Gennaro apuntó con el cuchillo con el que cortaba la carne, blandiéndolo ante su subalterno, para advertir:


  —Espero que la noticia que me trae, agente Alfonssi, sea que ya dieron con el infeliz mexicano y sus cómplices, y que ya están a buen resguardo en la cárcel


  El agente se sentía intimidado ante la ira contenida que adivinaba en los chispeantes ojos de su superior. Se aclaró la garganta y procuró no tartamudear al responder:


  —No, señor. Aún no han sido capturados.


  —¿Entonces qué demonios puede ser más importante que eso? —tronó De Gennaro en un bajo tono y apretando los dientes, para no ser escuchado en las mesas vecinas.


  —Es de Venecia. La policía de allá lo anda buscando y nos han dicho que es importante y urgente que se comunique inspector Bruno Novi. Él personalmente es quien ha estado llamando.


  De Gennaro mascó una maldición. Tenía fobia a los teléfonos móviles, aunque tuviera uno. Pero tenía prohibido a su personal que se le llamara por ese medio, así se tratara de la muerte del mismísimo Papa. Ahora, más calmado, espetó, asintiendo de mala gana:


  —Está bien. En cuanto vuelva a la oficina me comunicaré con él. Y ahora esfúmate, ¡quiero acabar mi cena en paz!


  Sin embargo, pese a lo que había ofrecido esa noche, ya no volvió a la Jefatura. Estaba cansado y rabiaba por un buen descanso, así que se encaminó a su casa y se acostó temprano, para ser despertado apenas amanecía, lo cual le dejó un sabor amargo en la boca cuando le informaron de los sucesos de esa madrugada.


  Mientras se vestía, De Gennaro llegó a la conclusión de que en todo aquello estaba involucrado RR y su altanera compañera, la agente de Interpol. Estaba seguro de que esos infelices fueron a refugiarse en el departamento del anticuario ante la imposibilidad de escapar de la ciudad. No cabía duda al respecto.


  Los maldijo por lo bajo. Y sintió que los odiaba más que nunca cuando dejó su casa y trepó a la patrulla que había ido a buscarlo. Al llegar ante el edificio y descubrir a las dos patrullas, a los curiosos que se apretujaban tras la cinta amarilla de contención, y a algunos policías y detectives que se daban a la tarea de interrogar a eventuales testigos, vino a su memoria la primera vez que había estado ahí, a raíz del crimen del anticuario y su amante. Ahora regresaba de nuevo, pero por otras razones, y trinaba por no haber adivinado que aquellos a quienes buscaba fueran a refugiarse ahí. Tuvo que reconocer que eso había sido un movimiento muy inteligente de los ahora prófugos.


  Cuando entró en el departamento captó el desorden. Y la puerta sobre el piso que prácticamente fuera arrancada de sus goznes. Gente del laboratorio de investigación policiaca materialmente peinaba el lugar en busca de indicios y pruebas que pudieran servir en la investigación.


  De Gennaro se rompió la cabeza tratando de descubrir por qué, si su teoría era cierta, alguien había llegado hasta allá en forma por demás violenta, tratando de acabar con aquellos tipos, quienes posiblemente escaparon por atrás, para luego enfrentarse a balazos con sus agresores. Sin embargo, por más que se esforzó no pudo encontrar ninguna explicación lógica. Suspiró con cansancio, mirando a los del laboratorio forense hacer su trabajo. Por un momento pensó que todo aquello era inútil: él sabía qué huellas frescas iban a encontrarse ahí.


  Lo que ahora ignoraba es que en el dictamen dactiloscópico que le llegaría en pocas horas a su oficina, se encontraría con una increíble y desconcertante sorpresa.
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  CAPÍTULO XII


  VENECIA, 8:30 HORAS
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  n hombre desnudo, desangrado como los otros y con un Rolex modelo Rey Midas en la muñeca, indicaba a todas luces que el móvil del crimen no había sido el robo. El cadáver había sido descubierto entrampado en la saliente de un pequeño puente, hacia la parte final del río del Ponte dell Beccarie, casi en donde se encuentra con el Gran Canal, por venecianos mañaneros que esperaban transporte para dirigirse a sus ocupaciones. Cerca de ese sitio un policía fue atraído por el grupo de personas que ahí se arremolinaban, y al descubrir de qué se trataba se apresuró a dar el parte correspondiente y no se movió de ahí hasta que llegaron un par de patrullas de detectives a hacerse cargo.
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  El inspector Novi esperaba que este nuevo cadáver no tuviera que ver con los asesinatos que le quitaban el sueño. Pero ahora, al estar ante el cuerpo tumbado boca arriba en la plancha metálica del la morgue y descubrir el violento desgarrón en el cuello, donde resaltaban aquellos dos puntos profundos y amoratados en la yugular cuya visión ya era para él una pesadilla, no pudo menos que aceptar amargamente que se encontraba en presencia de otro asesinato con las mismas características que los anteriores, sólo que… ahora era distinto.


  Cuando se agachó para observar con mayor detenimiento y con auxilio de una lupa las huellas en el cuello, pudo constatar que, contrariamente a lo ocurrido en los otros homicidios, en éste sólo había indicios de un solo atacante y no de dos. Esto lo intrigó y lo confundió. ¿A qué se debía esta discrepancia? ¿Dónde estaban los copartícipes en aquellos delitos de sangre? Francamente el hombre de la ley no encontraba respuestas. Y al pensar en esto maldijo a la policía romana, que hasta ahora no se había dignado a devolverle las llamadas. La respuesta con relación a su homólogo en la ciudad, el inspector De Gennaro, siempre era la misma: “que estaba fuera”, “que realmente lo que ocurría es que en esos momentos ocupaba todo su tiempo en perseguir a unos peligrosos prófugos de la justicia”, “que…”. ¡Pretextos!, estalló para sí Bruno Novi, puesto que necesitaba la información que aquel policía debía de tener acerca de los misteriosos asesinatos de la villa, donde la policía había tenido un violento enfrentamiento a tiros con los delincuentes, que habían logrado escapar bajo una lluvia de balas y esfumarse, sin que hasta ahora los hubieran detenido.


  Pero el inspector Novi no era hombre que se rindiera a la primera. Por lo pronto, ya había convocado a sus mejores hombres. La primera pista tangible que tenían era aquel Rolex. Realmente, por su aspecto, era prácticamente nuevo, lo que se deducía por el estado mismo del reloj de lujo, que no presentaba rasguños o cualquier otro indicio que permitiera colegir un uso ya constante. Así que bajo esas circunstancias, no sería difícil encontrar el sitio de donde había salido ese reloj. Tenía la esperanza de que hubiera sido adquirido en Venecia.


  Y no se equivocaba.
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  CAPÍTULO XIII


  SUBURBIOS DE ROMA, 9:00 HORAS
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  uego de especular sobre la identidad de los sicarios, habían decidido irse a descansar. Eso había sido horas antes.


  Ahora era un nuevo día. RR sostenía una taza de café caliente entre sus manos. Sentía el frío de la desvelada en su cuerpo. Estaba de nuevo en el balcón, mirando hacia la calle, que ya tomaba su ritmo esa mañana. Autos que transitaban por la angosta calle de ese barrio popular, con sus tiendas de pan y de abarrotes, o la verdulería de enfrente.


  Pedro y su mujer habían salido temprano para buscar las cosas para el desayuno. RR estaba convencido de que tenían que decidir qué hacer. No podían permanecer por mucho tiempo en ese departamento. No era conveniente y podía ser peligroso, sobre todo si despertaba la curiosidad de los vecinos, de donde, cosa lógica, se sucederían las preguntas y al no tener respuestas claras o en cierta forma lógicas, como la versión que podía inventar Pedro de que eran unos parientes que habían llegado ahí de visita desde América, empezaría a surgir la perspicacia y tal vez alguien se fuera de la lengua, hasta que su presencia ahí llegara a oídos de la policía.


  RR comprendió que tenían que actuar sin demora. Pensaba en las posibilidades de escapar de aquella ciudad, cuando Catherine llegó a su lado. Se acababa de servir café y venía a hacerle compañía. Durante un buen rato no cruzaron palabra y disfrutaron de la sensación de estar juntos, lado a lado, sintiendo la proximidad de sus cuerpos y experimentando de nuevo en ellos el cosquilleo de aquella atracción mutua que no habían podido externar, y menos en esos últimos días, envueltos en el torbellino de aquellos violentos y desconcertantes acontecimientos. Por momentos Catherine deseó estar muy lejos de ahí, junto a aquel hombre que la atraía y rondaba siempre en sus sueños, inquietándola y llenándola de placeres que no se atrevía a confesar. Para apartar aquellas sensaciones, turbada y temerosa de que por su actitud él pudiera darse cuenta de lo que pensaba, se decidió finalmente a hablar, trayendo a la conversación los asuntos que les preocupaban:


  —Cuando me fui a dormir me quedó la inquietud sobre los tipos encapuchados que se aparecieron durante la balacera, ¿qué buscan y quiénes son? ¿Tú tienes acaso alguna idea?


  RR se giró para mirarla. Realmente tenía que reconocer que aquella mujer era hermosa a la hora que fuera, y por un momento deseó buscar sus labios y fundirse con ella en un largo y apasionado beso, tomarla entre sus brazos y sentir su cuerpo pegándose al suyo, de tal suerte que lo hiciera olvidar todas las pesadillas que habían estado viviendo. Ella captó la mirada y, por un momento, él la sintió dispuesta. Sin embargo, ese momento duró sólo un instante. Con el pretexto de desviar la vista que había posado en ella, el criminalista la llevó a la mesa del comedor, donde descansaba la saeta.


  —La respuesta está en la flecha. El modus operandi; la manera en que se disfrazan con esos hábitos de monjes, la utilización de símbolos y de armas antiguas, me lleva a la conclusión de que son integrantes de alguna sociedad secreta.


  Desde la mesa del comedor, en donde consultaba sus viejos volúmenes, llegó la voz de Jeremías, terciando en la conversación:


  —Muy atinada deducción, RR. Estoy de acuerdo con usted. Si tomamos en cuenta esos datos y alguno que otro antecedente derivado del símbolo en esa flecha que le dispararon a usted, puedo aventurar de quién podría tratarse. Se trata de una secta muy antigua. Creí que su existencia era una simple conseja sin fundamento o una de tantas leyendas oscuras que proliferaron durante la Edad Media, pero ahora veo que no.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Catherine, regresando del balcón para sentarse frente al ex jesuita. RR la vio alejarse. El hechizo entre ellos, que pudo haberse mantenido, estaba roto de nuevo.


  —A la Cofradía —y a continuación, explicó, llamando la atención de Daniel, que se interrumpió un instante en la tarea que llevaba a cabo en su computadora portátil, para buscar datos que el ex jesuita le solicitara—. De acuerdo con viejas crónicas, durante la peste que asoló Europa en el sigloXIV, se dice que surgió una hermandad como consecuencia del dolor, la sangre y el horror que les infligieran sus enemigos. Sus integrantes hicieron un juramento secreto para cumplir con la misión de destruirlos dondequiera que se encontraran.


  —¿Quiénes? ¿Quiénes eran sus enemigos?


  —Los moradores de las sombras. Los seres sin alma. ¡Los vampiros! Esos espíritus del mal que hicieron víctimas de su crueldad a alguien de sus familias madre, padre, hermanos, novias o amigos


  —¿Por qué nunca se ha sabido de ellos? —preguntó Daniel con interés.


  —La Iglesia católica llegó a sospechar de su existencia, pero ante los excesos cometidos por sus miembros, la Cofradía fue anatemizada y por tal motivo borrada de la memoria histórica, como si nunca hubieran existido, ello con el fin de que esa Iglesia no se viera involucrada, aunque en el fondo consintiera en los medios de la secta para acabar con el mal, cosa que jamás podría salir a la luz pública ni, en su defecto, llegar a aceptarlo. Incluso se llegó a sospechar que miembros del Santo Oficio formaran parte de esa cofradía.


  —Y si son cazadores de vampiros, entonces estamos del mismo lado, ¿no es así? —afirmó Catherine.


  —No precisamente —se apresuró a aclarar el ex jesuita—. La diferencia entre ellos y nosotros está en los extremos. Nosotros enfrentamos a Sophía de Ferenc porque era una asesina despiadada, un ente maligno que sembró la muerte y el terror durante siglos, lo cual teníamos plenamente comprobado. En cambio ellos, llevados por su fanatismo, cayeron en el exceso y la injusticia, convirtiéndose en asesinos despiadados e inflexibles. Atacaron sin misericordia no sólo a los que tenían la certeza de que eran no muertos, sino también se cebaron en inocentes sobre los que recaía una simple denuncia anónima o una mera sospecha sin fundamento.


  Hizo una pausa y remató con gravedad, ante el expectante silencio de los otros:


  —Lo peor de todo es que esos sectarios estaban convencidos de que hacían el bien. Y como prueba de ello está el hecho de que adoptaron el crismón como parte de su cruzada.


  —Para mí resulta inadmisible que, al amparo de un símbolo que representa a Cristo, esos hombres intentaran justificar los crímenes que cometían.


  RR, que había permanecido callado, siguiendo con interés la conversación, intervino ahora, desde el marco de la puerta que comunicaba con el balconcito:


  —¿Qué tiene eso de raro? ¿Cuántas veces el valor o el buen significado de esos símbolos no se ha desvirtuado por la maldad, el fanatismo o la intolerancia de unos ante las creencias o modos de pensar de otros? Tal como apunta nuestro amigo, los excesos llevan al fanatismo, como ocurrió, por ejemplo, con los seguidores de Lutero en Alemania, o con la matanza de hugonotes en Francia, o la quema de gente inocente acusada de brujería, que posiblemente tuviera enfermedades como epilepsia u otro tipo de padecimientos, pero que al desconocerse su origen le dieran implicaciones satánicas, condenándolos a la hoguera y al martirio, como ocurría también con las ordalías o juicios de Dios. ¿Símbolos tergiversados? La Historia tiene muchos ejemplos. Ahí tienen a la Santa Inquisición, que era todo menos santa, y que en nombre de la fe, esgrimiendo la cruz, perpetró miles de crímenes y torturas contra los blasfemos y los sospechosos de herejía. Y para no ir tan lejos tenemos el ejemplo de la svástica, que teniendo un simbolismo sagrado en las religiones hinduistas, fue adoptada por un régimen execrable como de Hitler.


  Por momentos nadie dijo palabra. Los pensamientos volvieron al crismón en la vara de la flecha que descansaba sobre la mesa del comedor. Ahora ese símbolo adquiría un nuevo significado, siniestro y amenazador.


  Nuevamente fue RR quien habló, dándole un giro a la conversación:


  —Lo que debería preocuparnos ahora no es toda esta disquisición, o si esos tipos cambiaron o no el rumbo de su misión. Lo importante es saber qué los ha traído a Roma y los ha hecho aparecer de manera tan intempestiva en nuestras vidas.


  —¿Tienes alguna idea al respecto? —preguntó Catherine.


  —Las respuestas pueden ser aterradoras, si tomamos en cuenta que esos sectarios son cazadores de vampiros, como sospechamos —acotó preocupado Jeremías.


  RR asintió:


  —Siguiendo esa línea de deducción, yo creo que su presencia tiene algo que ver con lo que me ocurrió con Sophía de Ferenc.


  —¡Por Dios, eso es imposible! ¿Cómo pudieron enterarse? —exclamó incrédula Catherine.


  —Son poderosos, amiga mía —aclaró Jeremías—. Si durante siglos han sobrevivido y se han mantenido en el secreto, no te quepa duda de que son una organización con muchos vínculos y mucho dinero. Casualmente, durante nuestro viaje por tren de Venecia a Roma me topé con una noticia en el periódico, que por el momento no despertó en mí más que un interés morboso, pero ahora ha adquirido un nuevo cariz: fue el asesinato de una mujer que encontraron en Marsella, traspasada por una flecha con punta de plata, degollada y, tengo la certeza de que así es, con el sello del crismón marcado en la frente. Modus operandi característico de estos criminales fanáticos.


  —Espías a su servicio. Es la respuesta a tu pregunta —apuntó RR—. Si son tan poderosos como ha asegurado Jeremías, cuentan con recursos y están infiltrados en cualquier parte. Bien pudo ser un policía de los que me aprehendió, o alguien en la enfermería que tuvo acceso al reporte médico que daba cuenta de mis síntomas y descubrió la huella de la mordida en mi cuello. Así que si todo esto es cierto, entonces la conclusión que se me ocurre es que yo soy el blanco de su cacería.


  —Si suponemos que todo lo que dicen es correcto —arguyó Catherine—. ¿Entonces por qué no te mataron anoche, si tuvieron toda la oportunidad para hacerlo?


  —Porque me quieren con vida. Si tomamos en cuenta todo lo que hemos hablado sobre ellos: su sectarismo, los símbolos que utilizan y todo eso, son gente que se maneja a través de rituales; lo que me lleva a concluir que quieren atraparme vivo para sacrificarme, por razones que desconozco, al igual que desconozco el motivo de los otros, de los sicarios, quienes también tuvieron la oportunidad de matarme y no lo hicieron.


  El silencio se hizo de manera repentina y sobre ellos se cernió la terrible gravedad que implicaban las conclusiones del criminalista. La amenaza que representaban aquellos hombres que los atacaron primero, al igual que los que se ocultaban bajo los hábitos oscuros, se convertía en un peligro inminente, y tal vez fatal, que tendrían que enfrentar de nuevo, tarde o temprano.


  Pero lo que más les inquietaba era ignorar los motivos que aquellos asesinos tenían, y sobre todo, quiénes los dirigían y cuál era su finalidad. Desde luego, en este momento estaban lejos de imaginarlo, pero era aterradoramente brutal.
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  CAPÍTULO XIV


  ROMA, CERCA DEL MEDIODÍA
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  ientras la patrulla volaba de regreso a la Jefatura de Policía, De Gennaro leía en el periódico una nota que lo iba poniendo de un humor peor que el que ya traía. La noticia decía así, en una columna dentro de la sección de nota roja:


  Bulgaria (AP). La policía se encuentra desconcertada ante el extraño caso de lo que en principio pareció ser un acto de profanación de una tumba, cuando al hacer su primera ronda, el vigilante del cementerio ubicado a unos kilómetros de la ciudad de Pleven encontró violada la cerradura de un monumento mortuorio y las puertas abiertas de par en par, al parecer violentadas con alguna barreta u otro objeto de metal, como una varilla. Pensando que se trataba de un robo de efigies, y teniendo presente que quien ahí estaba enterrado era un sujeto de cierta posición social, acusado de haber realizado ataques a determinadas personas, y que precisamente había evadido la justicia por su repentina muerte, causada al parecer por una anemia perniciosa fulminante. Para horror del guardián, cuando entró en el mausoleo se encontró con que la cripta estaba abierta y el ataúd tirado en el suelo, con la tapa destrozada. Pero lo que más lo impactó fue que al cadáver le habían clavado una estaca en el pecho y presentaba la huella de una quemadura hecha con un hierro de marcar ganado. Asimismo, le habían cercenado el cuello con un instrumento filoso, posiblemente un cuchillo de carnicero o algo similar, lo que rememora algún acto de exorcismo contra el vampirismo, práctica claramente en desuso que se pierde en los anales históricos y que ya forma parte de la leyenda negra que habla del exterminio de esos seres producto de la imaginería popular, como el hombre lobo, los fantasmas u otros seres fantásticos e inexistentes que se encuentran en los temores atávicos de los pueblos, producto de la ignorancia y de la superstición.


  El policía mascó una maldición y aventó de mal humor el periódico al suelo. ¿De qué se trataba todo aquello? ¿Qué demonios era eso? El tema ése de los vampiros que tanto le estaba revolviendo el estómago, ahora se dirige cada vez más al presente. Y el colmo sobre lo que acababa de leer: un tipo clavado por una estaca. ¡Háganme el favor! De verdad, no cabía duda de que había tipos locos en esos días.


  “Como ésos tras los cuales andas y no has podido atrapar…”. La vocecilla de su propia conciencia lo incomodó. Sin embargo, aunque trataba de desecharlas, en su mente revoloteaban aquellas ideas que lo inquietaban y que en un principio tuviera ocultas, desde las primeras investigaciones del crimen de los homosexuales y luego de los hallazgos en la villa.


  “La ausencia de sangre…”.


  Cuando De Gennaro entró en su oficina, sonaba el teléfono sobre su escritorio. Se apresuró a contestar, de mala gana:


  —¡Pronto!


  —¿Inspector De Gennaro?


  —Sí. Soy yo, ¿quién habla?


  La voz de Bruno Novi exclamó con alivio:


  —Finalmente lo encuentro. Soy el inspector de la Policía en Venecia; tengo problemas por acá, y he pensado que usted puede ayudarme a resolverlos.


  De Gennaro torció el gesto. Buscó un cigarrillo.


  “Y ahora este tipo viene a pedir ayuda, como si yo no tuviera bastantes problemas por acá”, pensó mientras lo encendía. Después, dejándose caer en el sillón de su escritorio, lo invitó a continuar:


  —Dígame usted, inspector.


  Con cierta impaciencia comenzó a escuchar a su homólogo en Venecia, pero a medida que éste iba narrándole las peculiaridades de los asesinatos con que se enfrentaba, y sobre todo el detalle específico, en todas las víctimas, del ataque a la garganta y la ausencia de sangre, De Gennaro comenzó a interesarse. Realmente lo que aquel hombre le contaba tenía muchos puntos de contacto con el hallazgo de los cadáveres en la villa romana, sin descartar el sangriento asesinato del anticuario y su amante, a quien habían encontrado destrozado el cuello por una feroz mordida. Cuando el otro terminó, se hizo un silencio en la línea. Un tanto expectante, Novi preguntó, temiendo que se hubiera cortado la comunicación:


  —¿Está usted ahí? ¿Aló, inspector?


  De Gennaro reaccionó, asintiendo instintivamente.


  —Sí, aquí estoy. Disculpe. Lo he estado escuchando


  —¿Qué piensa usted de todo esto?


  De Gennaro fumó nerviosamente durante unos segundos. ¿Qué podía contestarle a aquel hombre si sus investigaciones estaban, igual que las suyas, en un callejón sin salida? Finalmente respondió:


  —En realidad no tengo una opinión formada, inspector —pudo sentir la desilusión al otro lado de la línea, así que se apresuró a agregar—; sin embargo, créame que si más adelante encuentro algo con lo que pueda ayudarle, tenga la seguridad de que contará con mi ayuda.


  Novi agradeció lacónicamente y luego cortó la llamada. Durante unos instantes, De Gennaro permaneció con el auricular en la mano. Lentamente lo volvió a su sitio. Pensaba, y lo que le traían sus pensamientos, lejos de tranquilizarlo lo perturbaba. Lo que aquel policía de Venecia le acababa de decir movía sus estructuras lógicas, su escepticismo; y aquella idea, por más absurda que le parecía, de estar enfrentándose a crímenes sobrenaturales, empezó a tomar más fuerza y forma en su mente, lo cual lo llevó a recordar las narraciones del criminalista mexicano y la agente de Interpol.


  Unos discretos golpes en la puerta lo sacaron de sus cavilaciones. Levantó la vista para encontrarse con un joven mensajero que traía un sobre papel manila en las manos y que respetuosamente aguardaba en el marco de la puerta. Preguntó con timidez:


  —¿Inspector De Gennaro? —al ver que el otro asentía, adelantó un paso mostrando el sobre—, traigo este sobre urgente del departamento de dactiloscopía de la oficina del médico forense. Lo manda para usted, de manera especial, el profesor Bartolomeo Malerba.


  El profesor Malerba era el encargado jefe del departamento de identificación forense de los servicios periciales de la ciudad de Roma, y viejo amigo de Giovanni de Gennaro. Si aquel decía “urgente”, significaba que lo era, así como que la información que contenía era de suma importancia. El policía lo sabía. Recibió el paquete, y después de despedir al joven mensajero, lo abrió con un cortaplumas, extrayendo una serie de fotografías, unos documentos de identificación de huellas y, finalmente, pulcramente escrito y firmado en papel oficial, el dictamen del perito.


  De Gennaro observó las fotografías. Se referían al hombre muerto en la rotonda, tomadas desde diferentes ángulos y con varios acercamientos, tanto en el lugar de los hechos como en la plancha de autopsia. Ajustada con un clip, una ficha signalética que mostraba una fotografía de frente y de perfil del ahora occiso, sosteniendo el número de fichaje como delincuente. Estaban los datos generales del sujeto y el motivo de su detención. Pero lo que llamó la atención del inspector fue un dato: la fecha de la muerte. Ésta se situaba dos años atrás con respecto a los recientes sucesos del tiroteo en la rotonda.


  Por unos instantes De Gennaro pensó que el dato estaba equivocado. Mientras observaba las demás fotografías tomó el teléfono y pidió a su asistente que lo comunicaran con los servicios periciales de la policía, y en especial con el perito que había elaborado el dictamen sobre el muerto de la glorieta. Tras unos instantes de insoportable espera para el policía, contestaron al otro lado de la línea. De inmediato, De Gennaro señaló que aquel informe traía un error en cuanto a las fechas. Luego de explicar en qué consistía éste, la respuesta del perito lo dejó totalmente desconcertado: los servicios periciales no podían explicarse cómo un hombre declarado oficialmente muerto dos años antes, volvía a aparecer ahora muerto por una bala, pero no una bala común, sino una plata.
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  CAPÍTULO XV


  VENECIA, HACIA EL MEDIODÍA
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  as primeras pesquisas tuvieron suerte. Cuando dejaba la morgue, recibió una llamada en su teléfono móvil. Era uno de sus agentes; había ubicado la joyería en donde se había adquirido el reloj. La compra fue de contado, aunque el dependiente del establecimiento dijo que la factura aún no estaba cubierta, pero era usual en las compras que ese cliente llevaba a cabo.


  “La baronesa Doménica Caorzzi. Ella fue quien adquirió el reloj”.


  Esa fue la respuesta que recibió el inspector Novi por el móvil, al preguntar sobre la identidad de aquella mujer, cuando ya abordaba la lancha motora de la policía con intención de volver a la Jefatura. Conocía ese nombre y ubicaba perfectamente a la persona. Era la clase de gente que aparecía continuamente en los chismes de las publicaciones dedicadas a personajes del jetset. Y residía en Venecia. Por tal motivo conocía el viejo palacio que era de su propiedad. Así que decidió ir a visitarla sin demora, con la esperanza de que con esa entrevista pudiera encontrar respuestas a los interrogantes que lo venían atormentando desde tiempo atrás.


  Estaba seguro de ello. La Baronesa bien podría ser el inicio del hilo que desenredara aquella tenebrosa madeja de asesinatos.
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  Al abrigo de la oscuridad, en los sótanos del palacete Caorzzi, los párpados del vampiro se distendieron de golpe, dejando ver sus ojos enrojecidos. Acababa de percibir la llegada de un intruso. Su fino oído escuchó el ruido de los aldabonazos llamando a la puerta.


  El inspector Novi mostró su placa de policía a la circunspecta sirvienta uniformada que fue a abrir la puerta, preguntándole si la Baronesa estaba en casa, aunque realmente considerada irrelevante la pregunta, puesto que tenía muy claro que aquella clase de gente, acostumbrada a las veladas y fiestas que se prolongaban hasta altas horas de la madrugada, dormían hasta tarde. La respuesta de la mucama le confirmó precisamente lo que él pensaba:


  —La señora está en sus habitaciones y aún duerme. No iba a ser tan fácil que el policía desistiera. En tono seco e impaciente le dijo:


  —Esto es un asunto de la policía que no me permite dilaciones, así que haga el favor de avisarle de mi presencia.


  Nerviosa, la mujer desapareció nuevamente en el interior de la casa, y el inspector se quedó ahí, aguardando. Miró en el canal la lancha oficial que lo había traído y a los dos policías que lo acompañaban. Pensó que si aquella mujer con aires de aristócrata insistía en no recibirlo, tendría que tomar otras medidas. Esperaba que no. Ya bastantes problemas tenía encima como para acabar peleado con un personaje del jetset local.


  La Baronesa no se sentía con ánimos. Una gran debilidad la embargaba. Aún se sentía mareada y con náusea. Entre brumas recordaba, sin relación de continuidad, los aterradores sucesos de la noche anterior, como si fuera una pesadilla de la que no podía despertar del todo. Veía el cuerpo desnudo de su amante, tirado en el piso húmedo del vapor.


  Y la sangre. Y su propia sangre, que alguien absorbía con voracidad, llenándola de una sensación de agonía, pero también de un éxtasis irrefrenable que la impulsaba a desear más de aquel ser sin rostro que estaba sobre ella, cuyos ojos relampagueaban como ascuas.


  Su primera reacción fue de mal humor cuando la sirvienta la despertó, tímida y asustada ante el temor de que su ama se enojara con ella, para decirle que era la policía y que la buscaba para un asunto que no admitía demora.


  —Diles que estoy indispuesta. ¡Que no estoy! ¡Lo que quieras, pero déjame en paz!


  La voz de Vládislav irrumpió en su cerebro y la llenó de un pavor irracional, doblegando su voluntad.


  “¡Atiéndelo! ¡Si no lo haces, volverá! ¡Debes deshacerte de él!”


  Haciendo un esfuerzo se sentó en la cama. Pidió a la muchacha que le trajera del baño la caja de analgésicos.


  Se tomó cuatro pastillas, que pasó apenas con dos tragos de agua que se sirvió de la jarra que tenía en el buró. Aún así, no se sintió bien. Una gran opresión, un sentimiento de angustia y dolor embargaban su pecho.
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  —Anoche estuvo con usted —afirmó Bruno Novi, sentado en el borde del sillón de brocado de la recargada sala, adonde la mucama lo condujera para entrevistarse con la Baronesa, que luciendo bata y sandalias chinas de color cereza, y una mascada ocre en torno al cuello, que tocaba constantemente en una actitud nerviosa, ocupaba el centro del sofá con cojines, frente a la amplia mesa de laca con figuras de marfil y oro que la separaba del policía.


  —Ya le dije: vino a dejarme después de que cenamos en el café Florian. Puede usted corroborarlo, si lo desea.


  —Créame que así lo haré. Pero volviendo al señor Livio Massari… ¿me dice que vino a dejarla a su casa?


  Ella replicó con mal humor, incómoda y nerviosa.


  —Creo que me expresé con claridad, inspector


  —¿A qué hora fue eso?


  —¿Qué importancia tiene la hora? Ya le dije que me dejó en mi casa, y eso para mí es suficiente.


  —Lo lamento, pero para mí no. El caso es que él está muerto. Sospechamos que lo asesinaron. Por eso es importante saber la hora.


  Le punzaba la cabeza. La mujer sentía cómo dentro de su mente unos ojos perversos vigilaban atentos lo que dijera. Parecía no registrar la brutalidad de aquella información, como si pasara por alto o no hubiera escuchado bien que su amante había fallecido.


  —No sé. No estoy segura. Tal vez las doce. O un poco más tarde. No vi la hora


  —Pero él pudo advertirla —y agregó con cierta ironía—: no en balde usted acababa de regalarle un fino reloj, que por cierto no le robaron el o los que lo asesinaron.


  Ella respondió casi en un tono ausente, sobándose las sienes. Había algo extraño en su mirada esquiva, que iba nublándose por las lágrimas.


  —Le ruego que no continuemos con esto por ahora, señor. No me siento nada bien. Dice usted que lo de mi Livio fue un crimen, ¿cómo puede estar tan seguro?


  “Por el cuello desgarrado. Por los dos orificios en la yugular, como los otros…”. Pudo haber contestado, pero en lugar de eso ignoró la pregunta.


  —Perdone usted, Baronesa, pero hay algo que no encaja en todo esto.


  La mujer se puso tensa. El policía prosiguió:


  —¿A dónde tenía que ir el señor Massari, si según los datos que tenemos, vivía aquí con usted?
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  ¡Mentía!


  Sabía que estaba mintiendo. Pero ¿por qué razón? Bruno Novi se recostó en el asiento de la lancha que ya viraba, internándose en el tráfico del gran canal. Entendía que no sería tan fácil meterse con “los de la realeza”, como él llamaba a la clase influyente de Venecia. No, a menos que contara con elementos suficientes para convencer a sus superiores de que lo hicieran pese al escándalo que se pudiera desatar.


  Encendió su pipa de espuma de mar y aspiró con fuerza el aromático humo. Algo lo inquietaba profundamente de aquella reunión en la que prácticamente no pudo sacar nada en claro, que se significó por el hermetismo de la mujer y su resistencia a hablar. Estaba seguro de no equivocarse, pero creyó adivinar pavor y angustia en los ojos de la mujer. Tuvo la sensación de que esa mujer temía a alguien, y de que estaba vigilada.


  Pero había algo más que estaba ahí de manera evidente, en esa entrevista. Aquella mujer no había experimentado ni sorpresa ni dolor ante la muerte de su amante, como si ya supiera de antemano lo que había ocurrido.


  ¿Por qué?


  Bruno Novi se propuso llegar al fondo del asunto. Nada de todo aquello lo tenía tranquilo. Miró hacia el cielo que lucía encapotado. El ambiente era gris y opresivo. El tiempo no mejoraría, pensó. “Habrá neblina en la noche. El clima ideal para el asesino…”.
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  CAPÍTULO XVI


  ROMA, JEFATURA DE POLICÍA, ALREDEDOR DEL MEDIODÍA
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  e Gennaro estaba absorto en el estudio de las fichas signaléticas y en el informe de los servicios periciales, cuyo informe daba cuenta no sólo de aquel hecho insólito del cadáver de la rotonda, sino de otros elementos que inquietaban aún más al policía, y eso tenía relación con las huellas frescas en el departamento del anticuario, muchas de las cuales parecían corresponder a individuos que habían fallecido tiempo atrás. Su atención se desvió cuando escuchó una voz que desde la puerta le hablaba:


  —Buenos días. ¿Inspector De Gennaro, supongo?


  El hombre levantó la vista y se topó con una morena espectacular, bien formada y no muy alta, de porte aguerrido y ojos grandes y vivaces, que resaltaban gracias al moderno corte de pelo en capas, que le llegaba un poco debajo de los hombros. Lucía un traje sastre, cuya corta falda permitía lucir sus bien torneadas piernas. Avanzó hacia él, marcando una sonrisa, mientras le extendía amistosamente la mano, que el otro, un tanto desconcertado, estrechó distraídamente, preguntando con recelosa curiosidad:


  —A sus órdenes. ¿Y usted es…?


  —La agente especial Mary Jaimes, de Interpol —y le mostró la placa que la acreditaba como adscrita a la Interpol, en Nueva York.


  Presumiendo a qué venía, De Gennaro inquirió con frialdad:


  —¿Qué hace aquí?


  —Me trae el asunto de la detención de un criminólogo mexicano. Tengo entendido que usted lo tiene bajo su custodia.


  De Gennaro esbozó una sonrisa socarrona.


  —Me temo que no podré serle de mucha ayuda, agente Jaimes.


  —Las órdenes son precisas, inspector De Gennaro; si se molesta en leerlas podrá constatar que, por petición del Secretario General de la Interpol, el jefe de la oficina central nacional en Italia, que entiendo es uno de los encargados de hacer cumplir la ley en su país bajo la jurisdicción del ministerio correspondiente, está obligado a brindar cooperación incondicional.


  Y remarcó la palabra incondicional. Sin embargo, De Gennaro reviró, dejando el papel a un lado sobre el escritorio, fingiendo que aquello no lo impresionaba.


  —Sé leer, señora. Y conozco bien a mis superiores —a continuación preguntó con sequedad—. ¿Cuándo llegó usted a Roma?


  —Hoy, temprano.


  El sarcasmo afloró en las palabras del agente, mientras encendía un cigarrillo, sin importarle si el humo molestaba o no a la mujer que tenía enfrente:


  —Se mueve rápido.


  Jaimes le respondió con seriedad.


  —No he venido a perder el tiempo. Estoy aquí para que deje en paz a mis amigos.


  El otro se encogió de hombros, en un gesto muy italiano.


  —Le repito, no puedo ayudarla, por la simple y sencilla razón de que precisamente con la complicidad de una de sus compañeras de Interpol, el hombre que tenía detenido escapó de estas oficinas, convirtiéndose en un prófugo de la justicia italiana.


  —¿Bajo qué cargos? —y antes de que el otro pudiera replicar, ella le soltó, usando la ironía—. ¿Algo relacionado con terrorismo, crimen organizado, tráfico de drogas o de personas? Dígame.


  De Gennaro enrojeció de ira, al sentir la burla. Controlándose a duras penas, refutó:


  —Nada en lo que Interpol tenga que inmiscuirse. Le recuerdo, agente, que el papel de su organización debe ser políticamente neutro.


  Mary Jaimes no se dejó impresionar.


  —Le hice una pregunta. Le pido me conteste, o de lo contrario haré una llamada al Ministerio para informar de su conducta y de su escaso espíritu de cooperación, inspector.


  Diciendo esto sacó de su bolsa un teléfono móvil, disponiéndose a marcar, pero se contuvo cuando De Gennaro, vencido ante las posibles consecuencias que su comportamiento pudiera traerle con sus superiores, accedió a regañadientes:


  —Hubo un crimen —acto seguido hizo una escueta relatoría que comenzó con el doble asesinato del anticuario y su amante; explicó cómo y bajo qué circunstancias habían intervenido RR y Catherine en los hechos, y la suposición de que se encontraban ante unos criminales seriales involucrados en algún rito extraño. Contó de la balacera en la villa y del posterior descubrimiento de los cadáveres en el sótano de ese lugar. Después, cómo RR y Catherine habían desaparecido. Y cómo el investigador mexicano incurrió en desacato al violar la orden del propio De Gennaro de que no abandonara la ciudad, con lo cual había obstruido las investigaciones.


  Al concluir, Mary Jaimes comentó:


  —Pese a todo, inspector, aquí estamos hablando de puras conjeturas: usted supone que mis amigos están envueltos en una conjura criminal, sin prueba alguna y sin tomar en cuenta los antecedentes profesionales de cada uno, que son impecables. Ellos, desde la primera vez que se contactaron con usted, claramente le dijeron que estaban tras unos delincuentes. Incluso le aportaron datos y retratos hablados. ¿Es así?


  El policía aplastó el cigarrillo en el cenicero repleto de colillas. Y encendió uno nuevo. Le molestaba reconocer que mucho de todo aquello se había motivado por una cuestión de orgullo herido, pero también de incredulidad; de sentirse burlado por aquellos dos investigadores. Así que, a modo de disculpa, comentó:


  —Ellos, los dos, cada quien por su lado, me dieron una explicación absurda de su conducta en todo este asunto.


  Hablaron de no muertos, de vampiros —hizo un gesto de descalificación, torciendo la boca en una medio sonrisa escéptica, esperando que la agente lo secundara, cosa que no logró—. ¿Imagina usted esa locura?


  —No lo sé, inspector. Pero en este caso hay cosas muy extrañas. ¿Qué pensaría usted, por ejemplo, si le dijera que es totalmente real y comprobable el hecho que nosotros tuvimos que enfrentar en Nueva York, sobre un cadáver acribillado con balas de plata que se encontró en el subterráneo, cuando ese tipo había sido declarado oficialmente muerto y enterrado en Egipto?


  Las palabras sacudieron a De Gennaro. Hacía poco tiempo él había recibido de los servicios periciales un informe tan desconcertante como el que aquella mujer le revelaba. Como él no respondiera, Mary Jaimes prosiguió:


  —Lo que usted me acaba de narrar, inspector, por absurdo que parezca, está avalado por una agente de primer nivel como Catherine Bancroft y por un destacado criminalista mexicano. Ninguno de ellos es un mitómano o anda por ahí inventando historias. Puedo entender su escepticismo, inspector, pero también le pido que partiendo de la seriedad de esas personas, se tome la molestia de prestarles atención. Y, por muy increíble que pueda parecer, yo aventuraría esta pregunta: ¿y si realmente lo que le narraron es real?


  El policía no tuvo palabras para refutar. Y por más inverosímil que todo aquello pudiera ser, no encontró forma de negar la evidencia, que era abrumadora.
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  CAPÍTULO XVII


  VENECIA, 13:00 HORAS
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  oménica Caorzzi se enfrentaba a la oscuridad. Jamás bajaba a ese húmedo lugar lleno de trebejos, muebles antiguos en desuso, estatuas y polvorientos adornos; recuerdos de antiguos viajes, acumulados de cualquier forma contra los muros, o cubiertos por viejas sábanas, lo que les daba una apariencia fantasmagórica. Desde lo más profundo le llegó la voz del monstruo, que le reprochaba:


  —¿Por qué mentirle? Eso despertará sus sospechas. ¡Volverá! Y será tu culpa. ¡No te perdonaré si me descubre!


  Ella empezó a sollozar. Se apretaba las manos con nerviosismo. Comenzó a temblar. El terror la invadía de nuevo, como una masa informe con miles de tentáculos que se adherían a todas las fibras nerviosas de su cuerpo.


  —Yo no quise. No fue mi intención, se lo juro. Pero insistía en saber…


  Él captó que la Baronesa estaba a punto de derrumbarse. Así no le serviría para sus planes. La necesitaba totalmente a su merced, dúctil y manejable como una marioneta. Su tono cambió, volviéndose un susurro invitador:


  —Ven.


  Ella obedeció. Se metió en las tinieblas. Y ahí fue recibida por los poderosos brazos que la cubrieron, izándola del suelo.


  Sintió su aliento de muerto contra su cuello. Luego de la primera sacudida de asco y repulsión que la embargó, llegó la sensación, estremecedoramente mortal, de la suave mordida contra su palpitante yugular, mientras sintió cómo la bestia la penetraba profundamente, llenándole las entrañas.


  Emitió un ahogado grito de placer que casi la llevó al desmayo. Y se abandonó totalmente a la enloquecedora lujuria que aquel hombre le brindaba.
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  CAPÍTULO XVIII


  EN LOS SUBURBIOS DE ROMA, 13:00 HORAS
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  l teléfono celular de Catherine sonó, alertando a todos y poniéndolos en tensión. Ella se apresuró a contestar con cierta cautela.


  —¿Diga? —escuchó un instante, y su expresión cambió. La tensión desapareció de su cuerpo y una mezcla de sorpresa y alegría la invadió:


  —¿Mary? ¿Mary Jaimes? ¿Eres tú?


  La voz cálida y familiar de su amiga llegó a través aparato:


  —La misma de siempre. Estoy aquí, en Roma.


  —¡Demonios! ¿Qué haces aquí?


  Mary repuso con simpática ironía:


  —Tomando café con un buen amigo de ustedes.


  —¿A quién te refieres?


  —Al inspector Giovanni de Gennaro. Él ha entendido las cosas y dice que ya no hay ningún problema.


  —¡Bromeas!


  —De ninguna manera. Te aseguro que todo está bien. Ya levantó la orden de detención en su contra. Lo que sí me pide es que nos reunamos aquí, en la Jefatura, pues necesitan unir fuerzas en todo este asunto.


  —De acuerdo. Iremos para allá de inmediato.


  Colgó. Y paseando la mirada por todos sus compañeros, que aguardaban expectantes, dijo:


  —Todo está arreglado. De Gennaro ya no nos persigue, y nos ofrece su cooperación.


  El acoso policiaco había desaparecido y con ello la tensión del fugitivo. Recogieron sus cosas, y Pedro insistió en llevarlos. Jeremías se terció el morral de cuero en bandolera, y procedió a despedirse de doña Bruna, agradeciéndole todas sus atenciones. La risueña matrona los abrazó a todos y los encaminó hasta las escaleras, desde donde siguió despidiéndolos y dándoles mil bendiciones.


  RR sabía que el primer escollo estaba salvado; quedaban ahora los otros. Los que los acechaban desde el anonimato. Se preguntó si la policía romana podría auxiliarlos en ese problema.


  Salieron a la calle. El día estaba fresco y transcurría en paz. La misma gente en sus rutinas. Los autos que se movían sin prisa. Por allá un ama de casa empujando un carrito con su bebé, enfrascada en amena charla con una amiga, mientras se detenían ante el colorido muestrario de frutas y legumbres de la verdulería que atendía un agradable hombre obeso de tupido bigote. Por acá unos niños jugando en la acera y correteando una pelota de hule. Otro hombre, que daba grasa a sus zapatos, saludó familiarmente a Pedro de acera a acera; éste le contestó agitando la mano con efusividad.


  Todo normal. Ni un asomo de sus enemigos.


  Doblaron en la esquina e iniciaron el camino en dirección al garaje donde Pedro guardara el auto la noche anterior, el cual se encontraba justo a media manzana, cerca de una pequeña trattoría con una pérgola cuyo techo estaba cubierto de verdes enredaderas y bajo la cual se acomodaban las mesas con manteles a cuadros blancos y rojos, adornadas con botellas de Chianti vacías con velas a medio consumir.


  De ahí se levantó el hombrecito que, luego de dejar unas monedas junto a la taza vacía de café espresso, se despidió afablemente de la coqueta mesera y se encaminó tranquilamente hacia la esquina, en dirección a donde se aproximaban RR, Catherine, Jeremías, Daniel y Pedro.


  RR lo vio venir. El hombrecito le sonrió. Vestía como un clásico turista; suéter sobre la espalda, anudado al frente. Cubría su cabeza con una gorra para ocultar su avanzada calvicie. Tras sus anteojos, los ojillos pequeños también sonreían. Traía en la mano izquierda, sujeta por la correa, su cámara fotográfica provista de un telefoto.


  Algo le vino a la mente al criminalista y disparó la voz de alerta en su cerebro: un detalle, allá en el departamento del anticuario. Algo sobre lo que decía Pedro acerca de un periodista con su cámara, que rondaba por ahí. No. No era un periodista.


  Era alguien que los espiaba.


  La conclusión no llegó a tiempo. El hombrecito se había movido con prontitud y eficacia profesionales, y ya estaba sobre él, clavándole decidido la hipodérmica en el brazo, inyectándole aquel líquido que de inmediato le llenó la boca de un sabor amargo, y le causó un violento mareo que lo llevó al desmayo.


  Lejanas, antes de perder el sentido escuchó las voces de protesta de sus compañeros.


  A partir de ahí todo ocurrió con gran rapidez. Como si la caída de RR fuera la señal, dos camionetas negras aparecieron sorpresivamente, cada una por un extremo de la calle, convergiendo ante el grupo con un rugido de motores para encerrarlos en un movimiento de pinza, bloqueándoles así cualquier posibilidad de escape. De los vehículos saltaron monjes encapuchados. De inmediato unos se fueron sobre RR, que yacía en el piso sin sentido, y lo levantaron para meterlo al vehículo, en tanto los otros se desplazaron con precisión efectiva entre los demás, para impedirles cualquier movimiento de rescate de su amigo.


  Pedro y Daniel quisieron evitar que se llevaran a RR, pero un brutal culatazo de la ballesta en el estómago le sacó el aire al primero y lo hizo doblarse hasta caer de rodillas en la acera, boqueando desesperadamente. En tanto, el hombrecillo de los anteojos y la cámara con telefoto mantuvo a raya a Daniel apuntándole a la cara con una pistola.


  Mujer de acción, Catherine se repuso rápidamente de la sorpresa, y murmurando una maldición, metió su mano al bolso con intenciones de sacar la Mágnum, mientras veía cómo finalmente subían a RR a la camioneta, aventándolo como si fuera un fardo. Ella protestó con fiereza, intentando acercarse, pero sintió que alguien la detenía con violencia por detrás, sujetándole el brazo cuya mano intentaba sacar el arma.


  Se giró. Y ahogó un grito de sorpresa y pavor.


  Un hombre alto, con la cabeza calva como si fuera un enorme huevo de pavo, la miraba con sus ojos de albino con frialdad homicida desde la sombra de la capucha con el emblema de la Cofradía. Otro hombre, delgado y ágil, de ojos negros y crueles, se plantó junto al Negro Albino. En su mano derecha chasqueó el resorte de una charrasca y la filosa hoja surgió amenazante ante los ojos de la agente de Interpol.


  Jeremías Speelmar comprendió de pronto lo que aquello significaba. A su mente vinieron con rapidez vertiginosa una serie de palabras: “Sangre. El crismón. Tergiversar los símbolos. El Cuerpo y la Sangre de Cristo” y, horrorizado, tuvo plena conciencia del brutal destino que esperaba al criminalista. Así que avanzó, extendiendo su mano sana hacia los sujetos, emitiendo un grito desesperado:


  —¡No! ¡Están cometiendo un error! ¡Sé quiénes son ustedes! ¡Escúchenme! ¡Me llamo Jeremías Speelmar!


  Al oír el nombre, el sujeto que ocupaba el asiento del copiloto en la camioneta asomó el rostro. Sus fríos y crueles ojillos se clavaron con repentino interés en el viejo, como si lo reconociera. Wilheim Kürtz ordenó con tono seco e inapelable:


  —¡Tráiganlo también!


  Rápidamente los sectarios cumplieron la orden, metiendo a Jeremías en el otro vehículo.


  —¿Y qué con estos otros? —bramó Jesús María.


  El Alemán encendió uno de sus cigarrillos rusos. Ni lo miró siquiera cuando ladró una nueva indicación:


  —¡Déjalos!


  Catherine buscó aprovechar el breve descuido del Gitano e hizo un nuevo intento de sacar su arma, pero dos cosas sucedieron al instante: una, que el Albino le sujetó con fuerza la muñeca, haciéndola gemir de dolor, y la otra, que Jesús María giró de nuevo hacia ella, con intenciones de acuchillarla.


  Contuvo a duras penas el deseo de clavarle la navaja, y la miró con rabia. Frustrado, apretó los dientes y su mano armada se hizo puño para disparar un rápido golpe que alcanzó a la mujer en la mandíbula, noqueándola.


  El Negro la sostuvo entre sus brazos y la depositó en el suelo, para luego seguir a su compañero, que trepó velozmente en el otro automóvil, ladrando feroz una orden:


  —¡Vámonos de aquí! ¡Pronto, coño!


  El auto arrancó a toda velocidad.


  El asalto no había durado más de treinta segundos, y fue ejecutado con precisión matemática por aquellos asesinos profesionales.


  Los pocos transeúntes que a esas horas caminaban por ahí, apenas tuvieron una fugaz conciencia de lo que pasaba. Pero ninguno quiso detenerse a averiguar nada. Simplemente siguieron su camino, e incluso apresuraron aún más el paso, temerosos de verse involucrados de cualquier forma en aquella situación de vertiginosa violencia.


  Daniel y Pedro, invadidos de una sensación de frustración e impotencia, temblando ante el impacto de los repentinos y brutales acontecimientos, apenas vieron que los vehículos de la Cofradía desaparecían de la escena se apresuraron a ir en auxilio de Catherine.


  Ninguno de los dos podía siquiera imaginar el peligro mortal que a partir de ese momento corría RR, y posiblemente también el ex jesuita. Si hubieran podido saber lo que cruzaba por la mente de este último, habrían escuchado aquellas terribles palabras que lo habían hecho comprender de golpe el porqué de aquella captura. Y sobre todo la escalofriante palabra que constituía la clave y la respuesta de la acción de los miembros de la Cofradía: sacrificio.
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  CAPÍTULO I


  ISLA DE VENECIA
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  itzah Benazir había llegado a la isla casi al amanecer. Los sicarios la trajeron desde Roma, al abrigo de la noche. Cuando entró a la vieja casona no encontró a Vládislav. Supuso entonces que estaba en la isla grande, buscando una víctima con la cual saciar su sed de sangre.


  Sin embargo, estaba por amanecer.


  Ella lo esperó al abrigo de las tinieblas que envolvían la propiedad. Pero él no regresó. Ditzah comenzó a inquietarse. Algo le indicaba que su amo y señor estaba allá con alguien y a buen recaudo. Ignoraba la perversa joven vampira que el Príncipe maldito estaba oculto en un antiguo palacete y que su propietaria estaba siendo esclavizada a su servicio. No entendía por qué no había regresado. Sin embargo, sentía que nada malo le ocurría. La sangre de su amo corría por sus venas, y la de ella en las venas de él. Era una verdad inobjetable: estaban unidos por lazos de sangre, como él lo estuvo en su momento con Sophía de Ferenc.


  Sophía de Ferenc. Su ama y señora. La que Ditzah Benazir amó hasta el delirio, convirtiéndose en su esclava y en juguete de sus caprichos. En su brazo armado; en su asesina.


  La idolatraba, de eso nunca había habido duda. Pero también aquello era el pasado. Un pasado doloroso, pero pasado al fin.


  Sophía de Ferenc ya no estaba entre ellos.


  Eso era lo cierto. Y lo cierto también era que aquel hechizante príncipe de la oscuridad estaba solo. Sin embargo ahí estaba ella, Ditzah Benazir, el bálsamo para su dolor, la compañía incondicional para distraer su soledad, para mitigar su pena.


  Para hacerlo olvidar.


  Ditzah Benazir se sentía insustituible. Pensaba que no tenía rival. Perversa, oportunista y trepadora, estaba dispuesta a conquistar los favores y el amor de Vládislav.


  Por eso ahora, a medida que el tiempo transcurría, se inquietaba ante su ausencia. Sabía que estaba en la gran isla. Pero una pregunta la atormentaba: ¿con quién?


  Una honda punzada de celos la acometió. Y deseó que llegara pronto la noche para ir en su busca. Por ahora estaba ahí, enclaustrada en lo más oscuro de esa antigua villa veneciana; encadenada e imposibilitada por la mortal luz del día.


  Necesitaba verlo. Contarle lo ocurrido. Culpar de lo sucedido, el fracaso de la operación, a aquel inepto abogado. De cómo lo había hecho pagar su fracaso, con su propia vida, negándole la eternidad y sin dignarse a tomar su sangre.


  Le advertiría también de aquellos monjes misteriosos. Sus enemigos. Y junto a él les haría frente. Por eso había traído a Venecia a los sicarios, y al hombre tuerto, su brutal líder.


  Ditzah Benazir se sentía confiada. Sabría domar la ira de su señor. Estaba segura de convencerlo. Tenía los recursos a su alcance; toda la perversión, la lujuria y el arte de la seducción en los que era maestra.


  Vládislav sería suyo o de nadie.


  Y la joven vampira se juró que si alguien se atrevía a interponerse en su camino, pagaría con su miserable vida tal osadía. Sabiendo ahora con seguridad cuál sería su proceder, dejando enterrada en el olvido a la mujer que amara y que la llevara a la eternidad, Ditzah Benazir se reclinó en el lecho y se envolvió en las negras sábanas de seda como si fuera un sudario.


  Así permaneció, alejada de la luz del día. Esperando la noche.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO II


  VENECIA, A ESO DE LAS 13:00 HORAS


  [image: ]


  e alguna forma la noticia se filtró a la prensa, y el trágico deceso de Livio Massari se hizo del conocimiento público, revolviendo y conmocionando al jet set veneciano. Apenas la estación de una radio local había dado cuenta del suceso, en el palacio de la baronesa Doménica Caorzzi comenzaron a llover las llamadas telefónicas. Sin embargo, sus instrucciones a la servidumbre eran precisas: “La Baronesa se encuentra bajo el efecto de sedantes en sus aposentos y hay orden del médico de no molestarla. El golpe de la trágica muerte del joven Livio la tiene devastada, pero con mucho gusto apuntaré que ha llamado para pasarle el mensaje en un momento más oportuno”.


  Así, casi mecánicamente, se iban respondiendo los continuos telefonemas, mientras Doménica Caorzzi permanecía en sus habitaciones, con las cortinas corridas y sumida en la penumbra, hincada en un reclinatorio ante la Madonna dell’Orto, frente a la que ardía, dentro de un recipiente de vidrio, una vela que proyectaba su titilante luz sobre la imagen que, desde su nicho parecía mirarla con compasión. Sin embargo, el ruego de aquella mujer no era por el alma de quien fuera su amante. Pedía por sí misma, rogándole a la Virgen que la rescatara del infierno que estaba viviendo y la apartara de ese ser demoniaco que desde las entrañas mismas de su propia casa, la vigilaba y la tenía sometida. La septuagenaria pedía perdón por ser débil y sucumbir ante la escalofriante lujuria que aquel hombre extraño le inspiraba, dejándole hacer mientras sentía cómo le succionaba la sangre y la hacía beber de la suya, mientras la poseía de una manera salvaje, como una bestia enloquecida. Con lágrimas que quemaban sus marchitas mejillas, pedía la liberación de aquel terror, sabiendo de antemano que sus palabras no serían escuchadas, pues pensaba que estaba condenada, que aquello era el castigo por una vida entera de disipación y pecado.
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  Amérigo Vaglia no estaba conforme con aquella educada disculpa de la servidumbre. Intuía que algo no marchaba bien desde que llamara por teléfono desde su oficina de abogados. Conocía de muchos años atrás a la Baronesa. No sólo era su amigo y confidente, sino también su consiglieri; se había ocupado de su divorcio y, aparte de administrar su fortuna, le cubría devaneos y locuras que muchas veces rayaban en lo ilícito. Así que se llegó apenas pudo a la residencia de la mujer. Con la familiaridad que le daba ser un asiduo visitante de aquel lugar, hizo a un lado a la mucama que lo recibió y avanzó hasta el salón, exigiendo la presencia de la Baronesa. Atribulados, y ante el temor reverencial que tenían al abogado e influyente amigo de su patrona, acabaron por informarle que se encontraba recluida en sus habitaciones y que no deseaba ver a nadie.


  —¡A mí me verá! —fue la respuesta categórica de Amérigo, quien de inmediato se dirigió a las habitaciones de su amiga, con quien en algún tiempo pasado y ya muy remoto compartiera el lecho, aunque fuera en encuentros muy casuales y por lo general después de una noche de francachela, cuando ambos necesitaban desahogar su lascivia. Sin miramientos, apenas tocó en la puerta del dormitorio: sin esperar respuesta abrió y entró, sorprendiéndose al enfrentarse de golpe a aquel ambiente en penumbra que olía a cera consumida. Desde el reclinatorio, Doménica se volvió con violenta irritación, reclamando:


  —¡Dije que nadie me molestara!


  —Soy yo, Doménica —la voz del abogado le llegó serena y preocupada, mientras se acercaba a ella. Al ver a su mejor amigo y confidente la mujer pareció derrumbarse. Se puso de pie y extendió los brazos hacia él, exclamando entre un llanto repentino:


  —¡Amérigo, caro amigo!


  Él la recibió en un abrazo y así permanecieron durante un buen rato, mientras ella soltaba el llanto desconsoladamente, murmurando entre sollozos:


  —¡Ha sido una tragedia, Amérigo! ¡Una tragedia! ¡Mi pobre, amado Livio!
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  El abogado no había sacado nada en claro de aquella visita. Cuando Doménica pudo contener su llanto y él indagó sobre lo ocurrido, ella no quiso entrar en detalles. Sus respuestas se le hicieron evasivas, e incluso en algún momento contradictorias, pero en general ella siempre concluía alegando ignorancia sobre lo ocurrido, aunque el sagaz jurisconsulto estaba convencido de que su vieja amiga le ocultaba algo terrible que la tenía atemorizada. Incluso llegó a aventurar una pregunta, ya como consejero jurídico, pidiéndole que le dijera la verdad, pues él sabría cómo defenderla con sus conocimientos legales y sus influencias, que eran muchas.


  —¿Mataste tú, o mandaste matar a tu amante?


  Ella lo miró con horror, negando enfáticamente con la cabeza:


  —¡No, Amérigo! ¡Nunca! ¡Yo lo amaba! ¡Sería incapaz de una cosa así! ¡Te lo juro por la misma Madonna! —y señalaba con mano trémula a la imagen alumbrada por la débil luz de la veladora.


  —Entonces, ¿a qué le temes?


  Ante la pregunta, la mujer volvió a sentir dentro de su cabeza la presencia ominosa del monstruo que se agazapaba en la oscuridad del palacete y que, desde ahí, no sabía cómo, la tenía vigilada, como si estuviera presente y fuera dueño y señor de sus pensamientos. Movió negativamente la cabeza, con desesperación:


  —¡A nada! No. ¡A nada! —y terminó con una frase que el hombre atribuyó a la desesperación y el dolor que aquel trance le producía—. ¡Oh, Dios, ayúdame!


  Y no pudo sacarle más información.
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  Amérigo Vaglia se encontraba ahora sentado ante el escritorio de Bruno Novi, preguntando a qué hora les podía ser entregado el cuerpo de Livio Massari, para trasladarlo a la funeraria en donde se llevarían a cabo las exequias del caso.


  El jefe de policía conocía bien a aquel atildado sujeto de vestir impecable que lo observaba con altivez mientras acomodaba en una boquilla de oro y marfil un cigarrillo, lo que le hizo advertir con educación:


  —Lo siento, consiglieri, pero aquí no está permitido fumar.


  El otro hizo un leve gesto de disgusto y devolvió el cigarrillo a su lujosa pitillera, para acto seguido demandar con el tono de quien está acostumbrado a que se le dé respuesta de inmediato:


  —Inspector Novi, aún no responde a mi requerimiento.


  Bruno Novi contestó con paciencia.


  —Le he informado que en estos momentos el cuerpo del señor Massari está sometido a la autopsia de ley. Considero que, si no hay ningún inconveniente, podremos hacerles entrega del cuerpo alrededor de las siete de la tarde.


  Amérigo se puso de pie, y advirtió en tono firme:


  —A las siete, entonces; estaremos esperando. Que tenga buena tarde, inspector.


  Y sin más, sin hacer intento de ofrecer su mano a modo de despedida, el hombre dio media vuelta y abandonó la oficina. Bruno Novi lo miró partir y se preguntó, no sin cierta preocupación, cómo iba a explicarle a aquel hombre o a cualquier otro entrometido con influencias, las extrañas causas de la muerte del joven amante de la baronesa Caorzzi.
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  CAPÍTULO III


  ROMA, EN LA JEFATURA DE POLICÍA, ALREDEDOR DE LAS 14:00 HORAS
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  on una maldita secta de lunáticos asesinos! —tronó Catherine, mientras sostenía contra su mentón lastimado una bolsita térmica de hule rellena de hielo y se paseaba de un lado a otro como pantera enjaulada.


  Mary Jaimes estaba con ella, sentada ante una pequeña mesa en la que tenía abierta su laptop, esperando en paciente silencio a que su amiga terminara de desahogarse. Poco menos de una hora antes había recibido en su móvil la llamada de Catherine desde el lugar en que fueran asaltados. De Gennaro mandó de inmediato patrullas hasta allá, y los policías, luego de obtener los datos sobre las rutas de fuga de los plagiarios, partieron en su persecución, notificando por radio a todas las unidades las descripciones de las dos camionetas negras en que eran transportados RR y Jeremías Speelmar.


  Otra patrulla se llevó a Catherine, Daniel y Pedro a la Jefatura de Policía, sin que valieran las protestas de la agente de Interpol, que quería sumarse a la persecución. Ahora estaban en las oficinas de De Gennaro y ocupaban una pequeña sala de juntas, mientras afuera Daniel y Pedro rendían su declaración como testigos ante una inescrutable agente uniformada que tecleaba con rapidez en la computadora lo que los otros le iban narrando.


  Lágrimas de impotencia y furia inundaban los ojos de Catherine, que se reprochaba con vehemencia, al tiempo que miraba a través de una ventana desde la que se alcanzaba a apreciar, en el fondo, la ribera del Tíber.


  —¿Cómo no tomamos las precauciones del caso? ¿Cómo pudimos ser sorprendidos de esa manera? ¿Cómo nosotros, profesionales, caímos en esa trampa? ¡Si no hubiéramos bajado la guardia…! Si hubiéramos llevado las armas listas ante cualquier eventualidad…


  La voz serena de Mary Jaimes la interrumpió:


  —El “hubiera” no existe, amiga mía. Así que nada ganas con lamentarte de esa manera.


  —RR y Jeremías han sido secuestrados hace menos de dos horas, por un grupo de tipos estrafalarios y quién sabe por qué oscuros motivos. ¡Debo encontrarlos Mary, así sea lo último que haga! —reviró impaciente Catherine, girando y mirándola desde donde se encontraba, junto a la ventana.


  —De eso se está ocupando la policía y tiene el apoyo de nuestros agentes. Así que por ahora nada puedes hacer al respecto, más que dedicarme toda tu atención y explicarme este embrollo con detalle —respondió con serena lógica la agente Jaimes.


  Catherine comprendió que Mary tenía razón. Se controló y asintió. Se limpió con furia las lágrimas. Miró a su amiga, que hacía girar hacia ella la laptop para mostrarle la pantalla, en donde aparecía el documento que contenía todos los datos que venía recopilando sobre su itinerario y los misteriosos sucesos que lo acompañaban.


  —¿De qué se trata? —indagó Catherine acercándose intrigada.


  —Tú nada más lee, y después hablaremos.


  Le indicó la computadora con un ademán. Catherine se sentó ante el aparato y comenzó a leer, encontrándose con el historial de su actuación desde que se involucrara con RR en aquella aterradora aventura que había comenzado con el asesinato de Nicole Goldinak y la búsqueda del anillo antiguo, pasando por la muerte de su amigo el anticuario, hasta culminar con su anemia en la villa medieval de Pannonhalma, en Hungría. Por último estaba el dato del cadáver de Mustafá en el Metro, donde ella y RR lo acribillaran con balas de plata. Cuando concluyó levantó la vista y miró fijamente a su compañera. Un volcán de dudas e incertidumbre bullía en su cabeza. Se preguntaba si Mary Jaimes le creería o no lo que realmente había pasado. Finalmente se decidió y le contó todo desde el principio, hasta los últimos acontecimientos en la abadía donde se enfrentaran con Sophía de Ferenc, su amante y la brutal asesina que los acompañaba. Al terminar, remató con cansancio:


  —Sólo han pasado siete días desde que abandonamos ese infierno en los Alpes italianos. Siete días que se me han hecho eternos. Me encuentro en un callejón sin salida. Lo que hemos hecho no sólo está incluso, sino al filo de la ley. ¡Hasta podríamos ser juzgados por homicidio y nadie nos creería la verdad!


  Hizo una pausa. Se pasó las manos por los cabellos con exasperación, y continuó:


  —¡Demonios! ¡Este asunto no parece tener fin! Es una maldita pesadilla, a la que se suma la aparición de sujetos extraños y antagónicos. Unos, los que tienen a RR, y los otros, que no sé bien quiénes son, aunque mi sospecha es aterradora. ¡No puedo acabar de cuadrar la relación de lo que está ocurriendo con lo que ha pasado, que aunque te parezca inverosímil es totalmente real!


  Se puso de pie y caminó nerviosamente hacia la ventana, cobijándose con sus propios brazos, y ya en otro tono, casi desolado, concluyó:


  —Eso es todo, amiga mía. Podrías arrestarme en estos momentos, y no te culparía por ello.


  A partir de ahí hubo un silencio. Mary Jaimes suspiró, impresionada, y se echó hacia atrás en la silla, estirando los brazos por encima de su cabeza.


  —Si no fueras tú la que me ha contado todas estas cosas increíbles, juraría que estás loca de remate. Pero siendo tú… ¡Vampiros! ¡Dios santo, es escalofriante!


  Catherine afirmó vehementemente con la cabeza y buscó la mirada de su amiga para insistir con profunda seriedad:


  —¡Son reales, Mary! Y eso no me lo han contado: lo he vivido en carne propia. ¡Ni en tus peores pesadillas puedes imaginar el terror que significa estar frente a uno de esos seres abominables!


  Mary la observó en impresionado silencio.


  —¡Créeme, Mary! ¡No estoy loca, pero sí estoy a punto de enloquecer con todo lo que ha sucedido!


  Mary asintió y suavizó el gesto. Se puso de pie y llegó hasta su amiga. La confrontó al decirle con sinceridad, tomándola por los hombros:


  —Me cuesta creer todo lo que me has dicho. Pero eso no es motivo para que no esté de tu lado. Así que aquí estoy, para lo que necesites.


  —Te lo agradezco —respondió Catherine, visiblemente emocionada.


  Y se abrazó a Mary Jaimes, quien la acogió entre sus brazos. Esa especie de catarsis había servido de algo para combatir el ánimo sombrío de esos momentos, en los que Catherine rogaba por la vida de sus amigos, cuya suerte ignoraba.
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  CAPÍTULO IV


  ROMA, EN LAS CATACUMBAS, ALREDEDOR DE LAS 14:30 HORAS
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  odo se presentaba borroso. Las imágenes danzaban ante sus ojos, fijos en el piso de piedra desgastada y antigua donde había grabado un símbolo encerrado en un círculo. Un monograma.


  El crismón.


  Vio sus propios pies. Descalzos. Juntos. Y unos grilletes apresando sus tobillos. Miró más allá y descubrió algo más en el suelo.


  Una colilla de cigarrillo ruso.


  La vista turbia, distorsionada, siguió viajando hasta descubrir otros pies que sobresalían de un hábito, y ascendió por éste para dar forma a la de un hombre corpulento, de espaldas a él, ocupado en hacer algo. El capuchón estaba echado hacia atrás, dejando ver su macizo cráneo y su pelo rubio casi cenizo, cortado al estilo militar.


  RR intentó moverse. No pudo. Algo le sujetaba las manos a la espalda y le provocó dolor cuando quiso traerlas hacia adelante. Comprendió que estaba esposado, y por la inmovilidad en que se hallaba, que las esposas estaban ajustadas a una cadena que corría hacia abajo y hacia atrás de donde estaba sentado, que era un bloque de piedra sin pulir. Al percatarse también de que no podía mover los pies supo que la cadena se engarzaba a los grilletes, manteniéndolo de esa forma totalmente inmóvil.


  Su vista se movió ahora intentando ubicar el lugar en que se encontraba. Era abovedado, tallado en la roca viva y semicircular, formando un anfiteatro con asientos escalonados, también de piedra, y mirando hacia el claro en cuyo centro él se encontraba. Pudo distinguir figuras.


  Figuras humanas. Y hábitos negros cubriéndolas.


  Estaban quietas, aguardando. La luz vacilante de unas antorchas proyectaba sombras en los muros, que se veían húmedos.


  Hacía frío. Sintió frío. Y descubrió entonces que estaba desnudo de la cintura para arriba.


  Poco a poco sus ojos comenzaron a enfocar con mayor claridad. Volvía a la normalidad. Despertaba de los efectos de la droga. Le dolía terriblemente la cabeza, sentía la boca reseca y la lengua semejaba una enorme esponja que rabiaba por agua.


  Intentó moverse. Las cadenas produjeron ruido. Y aquello atrajo la atención de la gente que se encontraba ahí. El hombre que estaba de espaldas a RR se volvió para mirarlo, inquisitivo, con sus fríos ojos teutones. Se aproximó con curiosidad y escrutó su mirada. Simplemente informó a los otros, con una voz gutural, casi sin inflexiones:


  —Está despertando.


  Wilheim Kürtz se movió hacia afuera del ángulo de visión de RR y éste pudo ver entonces el sitio ante el cual el hombre estaba trabajando. Distinguió varios utensilios punzocortantes. Y entre ellos un cuchillo antiguo con un mango de plata. Al lado había un recipiente de piedra y un viejo cáliz.


  No fue difícil entender lo que aquello significaba.


  Estaba ahí, en ese lugar, porque iba a ser asesinado en un ritual macabro.
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  CAPÍTULO V


  ROMA, EN LA JEFATURA DE POLICÍA, SOBRE LAS 14:30 HORAS


  [image: ]


  ampiros! —exclamó para sí, con molesto escepticismo y entre los dientes apretados, Giovanni de Gennaro, encendiendo el enésimo cigarrillo ahí, en su oficina, donde permanecía encerrado pensando sobre los últimos acontecimientos.


  ¡Dios santo! ¿Esos investigadores lo creían de verdad tan estúpido? ¿Qué conspiración tan nefasta se traía ese mexicano con Catherine Bancroft y su amiga, Mary Jaimes, que se había plantado en su oficina con su prepotencia y sus credenciales, abogando por aquel par de locos criminales? Si esa mujer creía que lo había convencido con sus patrañas, estaba muy equivocada. ¡No conocía al inspector Giovanni de Gennaro!


  Exhaló con furia el humo de su cigarrillo, y continuó con sus elucubraciones. Estaba convencido de que todo ese lío era un complot. Seguro estaba de ello. ¿Ausencia de sangre en los cadáveres? ¡Mentira que fuera causa de tipos que vagaban en la oscuridad, saliendo de sus tumbas para saciarse con los vivos! Eso sólo era creíble en las películas. Y de ésas había visto tantas… ¡hasta el cansancio! ¡Había mil y una formas de explicarse aquello! Los tipos desangrados con las gargantas cercenadas, o que presentaban orificios en el cuello, podían tener una explicación lógica, pero no aquella absurda e increíble de los famosos no muertos.


  De Gennaro estaba convencido de que se encontraba en presencia de una cadena de crímenes rituales y de uno o varios asesinos que, practicando ritos satánicos, extraían la sangre de sus víctimas para quién sabe qué oscuros propósitos. El mundo estaba loco de atar. Infinidad de asesinos en todas partes, bajo los efectos de drogas cada vez más fuertes, que les reventaban el cerebro y los hacían actuar de una manera absurda, irracional y muchas veces violenta. ¡Charles Manson y su secta de locas en Los Angeles eran un claro ejemplo de la locura criminal! Y si uno se tomaba un poco de tiempo y paciencia, descubriría que había gran cantidad de crímenes como los de ese maniático. ¡Suicidios colectivos! ¡Asesinatos en masa! Así que, ¿cómo podía extrañarle que aquella serie de crímenes que había surgido en Roma y continuaba ahora en Venecia, según la información de aquel atribulado inspector de policía, no tuvieran conexión? Los criminales no estaban circunscritos a un solo lugar. De ninguna manera. Se desplazaban y cometían sus horrorosos crímenes por todos los sitios.


  A aquellos dos investigadores se les había ido la lengua cuando hablaron de Nueva York. De Gennaro había hecho sus pesquisas sobre ese asunto, llamando por su cuenta a la policía de allá, para constatar que, en efecto, hubo una denuncia de un ataque vandálico a una pareja de ancianos que ocupaban un lujoso edificio de departamentos en Manhattan, pero nada que dijera que ese ataque hubiera sido cometido por seres del inframundo. Y nada de que se hubiera detenido a los responsables, hasta ahora.


  —¡Al diablo con esas estúpidas teorías! —suspiró, exasperado, el sabueso.


  Él tenía ya formada su propia hipótesis. Reconocía que de alguna forma todos aquellos sucesos lo habían hecho dudar en un momento dado. Recordó el informe de servicios periciales que estaba sobre su escritorio. La información ahí asentada era irrebatible. Un hombre muerto tiempo atrás había participado en la balacera de la rotonda. Sin embargo, empecinado, terco, De Gennaro pasó deliberadamente por alto esa información, y también la relativa a las huellas de los muertos en el departamento del anticuario, en su afán de sostener su teoría de la conspiración y de los asesinatos seriales.


  Muy en lo profundo odiaba tener que aceptar que Catherine Bancroft y RR podrían tener razón con sus historias. Su orgullo le impedía dar el brazo a torcer. Buscaba recovecos, desviaciones, lo que fuera para desvirtuar la información y mantenerse en su dicho. Su obcecación y su antipatía por aquellos investigadores lo mantenía ciego ante la evidencia, que era aplastante. Quiso ignorar igualmente los datos que le proporcionara el inspector de Venecia. Jamás aceptaría que aquéllos podían ser producto de algo sobrenatural. Eso de ninguna manera: si allá había crímenes que tenían similitud con los que se perpetraron dentro de su jurisdicción, acá en Roma eso no decía sino que los autores de esos crímenes estaban relacionados con RR y Catherine Bancroft, e incluso, tal vez, con la otra agente de Interpol. Por eso consideraba estúpido y hasta insultante que urdieran tantos absurdos, tantas mentiras, cuando por más que se esforzaran no podrían engañarlo y desviarlo del camino que él consideraba correcto.


  Esos fueron los motivos que llevaron al inspector a levantar la orden de búsqueda de los fugitivos. Y qué casualidad que, apenas lo hizo, aquella mujer se comunicó telefónicamente con su compañera, pidiéndole que vinieran todos a la Jefatura de Policía, pues ya no existía orden de detención en su contra.


  ¿Qué más evidencia de que todos ellos estaban en contubernio? Era evidente que Mary Jaimes conocía el paradero de esos delincuentes y que había una clara complicidad con aquellos que pensaban que podían ser más listos que De Gennaro.


  “¡Cuán equivocados están esos cretinos!”.


  Todo iba, pues, como el inspector romano lo esperaba. Sin embargo, ocurrió algo que en principio lo frustró y le molestó, y fue el hecho de que, de los dos que buscaba, sólo apareció Catherine Bancroft, con un par de sujetos aterrados. Pero del mexicano nada, que era al que más ganas le tenía. De Gennaro apretó los dientes con frustración. No le gustaba que le tomaran el pelo. Tuvo que admitir con malestar que esos tipos eran astutos. No se confiaron con el levantamiento de la orden de captura y urdieron toda esa patraña del secuestro. Pero ahí estaba él para impedirlo. ¡Con un demonio: no dejaría que esos infelices se salieran con la suya!


  —¡Qué maldita casualidad! —masculló el hombre, con furia mal contenida. Pero su enojo cambió repentinamente y se volvió salvaje alegría, al refocilarse pensando que, de ser él el engañado, pasaría a ser quien engañara. Les seguiría el juego. Les soltaría el sedal para que se confiaran y mordieran finalmente el anzuelo. Estaría con ellos hombro con hombro, fingiendo que cooperaba, que estaba convencido de sus absurdos argumentos. Los seguiría a donde fuera. Y así los llevaría hacia donde él quería. En ese camino juntaría las evidencias que le hacían falta para atraparlos. Estaba plenamente convencido de que aquellos infelices tarde que temprano cometerían un error, y ahí estaría él para capturarlos y llevarlos ante la justicia, para que fueran juzgados como los delincuentes que eran.
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  CAPÍTULO VI


  EN LAS CATACUMBAS DE ROMA, ALREDEDOR DE LAS 14:30 HORAS
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  staba en un lugar húmedo y estrecho, sin ventanas. Sólo una burda y gruesa puerta de madera clausuraba el lugar. Se encontraba sentado en una laja de piedra alargada a manera de catre, adosada al muro. Pensó que estaba en una especie de celda, pero ¿en dónde? Desde que lo treparan bruscamente en la camioneta, alguien le había colocado un capuchón oscuro en la cabeza, impidiéndole ver. Simplemente escuchó una voz que le exigía que permaneciera quieto en el suelo, advirtiéndole que no se moviera ni hiciera nada estúpido. Había obedecido, aguzando el oído, tratando de escuchar algún ruido; una señal auditiva que le permitiera ubicar por dónde iban. Sin embargo, ninguno de los hombres que iban con él pronunció palabra. Sólo el rugido del motor se escuchaba en ese pesado silencio en el que alcanzaba a escuchar su propia respiración agitada. Sintió que el vehículo aminoraba la marcha y mantenía una velocidad moderada. Poco a poco fue dejando de escuchar el ruido del tránsito, lo que le hizo suponer que lo conducían a las afueras de Roma. Posteriormente, luego de un viraje, sintió que el vehículo entraba en un terreno irregular, en donde al cabo de un lapso relativamente corto, se detuvo. Ahí lo bajaron sin quitarle la capucha y lo condujeron por un pasillo, hasta depositarlo en el sitio en que ahora se encontraba.


  Jeremías Speelmar tenía frío. Y el brazo fracturado que llevaba en cabestrillo le dolía. Se palpó y descubrió que aún llevaba consigo la mochila, terciada a su cuerpo. Ninguno de los extraños sujetos había hecho nada por revisarlo. Y dio gracias a Dios por que así hubiera sido, ya que ahí llevaba oculto algo de suma importancia, que pensaba usar como último recurso. Pensó entonces en RR y rogó por que sobre él no se estuvieran desencadenando los acontecimientos. Guardaba una leve esperanza, fincada en que al decir su nombre aquel teutón que ocupaba la otra camioneta lo miró por un instante y pareció reconocerlo. Esperaba que antes de que algo grave ocurriera, él tendría oportunidad de dirigirse a quien comandaba aquella cofradía del crismón.


  Alguien descorrió el cerrojo, lo que produjo un eco ahuecado en el estrecho recinto y lo hizo reaccionar y volver la vista hacia la puerta. Ésta se abrió. Jeremías notó cierta claridad allá afuera y, recortado contra ésta, la figura de un hombre a contraluz, que dijo en tono sereno, que el ex jesuita no pudo distinguir si era amistoso o no,


  —Jeremías Speelmar. Tenía deseos de conocerlo personalmente. Aunque confieso que no en estas circunstancias.


  El hombre dio un paso dentro de la celda. Jeremías notó que usaba un estilizado bastón con el que tanteaba el terreno. Unos anteojos oscuros cubrían su rostro, de bellas facciones. Era invidente. Tras él, portando una potente lámpara, venía Aura, armada, notó el ex jesuita, con una Lugger que anidaba por dentro del grueso cinturón que ceñía su cintura.


  —¿Quién es usted? —preguntó en un tono preventivo el ex jesuita.


  —Mi nombre es Damián. Y ella es Aura, mi compañera —fue la serena respuesta del Ciego.


  Poco tiempo antes, cuando le informaron que junto con RR habían traído a un hombre que exigía ser llevado a su presencia, Damián se interesó al escuchar su nombre y pidió que lo llevaran a las catacumbas, en donde debía estar vigilado hasta que él pudiera entrevistarlo. Sabía bien de quién se trataba, y conocía también su obra. Era un estudioso del vampirismo. El Ciego se preguntó qué hacía aquel erudito entre los seres de la noche, con aquel que tenía la sangre envenenada. ¿Sabía acaso el vampirólogo del mal que aquejaba a su acompañante? Lo dudaba. Dado que Speelmar era un experto y los síntomas eran claros, ¿por qué permanecía a su lado? El Ciego decidió averiguarlo. Por eso ahora estaba ahí. Se había desplazado a aquella celda desde el hotel en que se hospedaba, sólo para conocerlo.


  Jeremías hervía de furia. Se puso bruscamente de pie, provocando que Aura se adelantara para proteger al invidente y decidida a repeler una agresión. Él retrocedió un paso ante aquel repentino movimiento defensivo de la mujer.


  —Creo saber quiénes son ustedes. Pensé que no existían, que eran una oscura y sórdida leyenda medieval que se prolongó durante siglos. Según las pocas crónicas que he podido encontrar, ustedes se desviaron de sus objetivos.


  Damián lo interrumpió con tono frío.


  —Y también nos han acusado de ser violadores de tumbas, cazadores de hombres y mujeres, asesinos despiadados. Por eso nuestra organización fue anatemizada. Nos maldijeron e ignoraron. Trataron de borrar todo rastro de nosotros, y todo lo que pudo ser una referencia de nuestra existencia en el pasado fue destruido, muchas veces por los religiosos, y muchas otras por nosotros mismos, como un mecanismo de defensa contra los moradores de las sombras. Pero créame usted, señor Speelmar: nuestra misión ha sido exitosa. Durante siglos hemos acabado con los aliados del demonio. Le doy ejemplos: un juez nuestro estuvo entre los que condenaron a la sanguinaria Erzsébet Bathory en el sigloXVII. Muchos asesinos despiadados, amantes de la sangre, desaparecieron sin dejar rastro, ahorrándole a la ley de los hombres la necesidad de juzgarlos. Entre ellos hay un caso que usted conoce muy bien.


  Jeremías lo escuchaba reservado, hosco. El Ciego prosiguió.


  —Fue en Londres, en 1888, en el barrio de Whitechapel. Me estoy refiriendo a Jack El Destripador, señor Speelmar. Un asesino sanguinario que, entre otras cosas, cercenaba las gargantas de sus víctimas y no dudo que se bebiera su sangre, como cualquier maldito ser de la noche. Después de asesinar a Mary Jane Nelly, a principios de noviembre de ese año, jamás se volvió a saber de él. Y ello por la simple razón, amigo mío, de que los miembros de mi Cofradía le dieron caza y lo mataron, tirando su cadáver al mar.


  —Francamente no me importan sus hazañas. Ello no justifica que hayan secuestrado a mi amigo —reprochó Jeremías en un tono tan firme y duro que él mismo se sorprendió.


  El Ciego se recargó en el muro, quedando entre las sombras y la luz de la lámpara que Aura ahora había colgado en una saliente de la pared. Su réplica fue tranquila, como si las imputaciones que le formulaban no le hicieran mella. En sus palabras había una genuina admiración por su interlocutor:


  —Conozco su obra y sus ensayos sobre el tema, señor Speelmar. Muchos lo consideran excéntrico o simplemente alguien obsesionado con una leyenda. Pero nosotros no. Lamentablemente, señor, como verá, no he podido gozar del placer de la lectura, ni sus libros se encuentran aún en Braille, por lo que Aura es quien me ha traído sus conocimientos a través de su lectura. Reconozco su sapiencia y su profundo conocimiento sobre el tema. Es un experto, señor. Y un investigador ávido e incansable, con una mente clara, profunda y organizada, seguramente entrenada en los duros años de su preparación con los sacerdotes, y sobre todo en la orden de los jesuitas Por eso espero que usted comprenda y justifique nuestros actos.


  —El que usted me adule no cambia mi modo de pensar sobre el atropello de que hemos sido objeto. Exijo la inmediata liberación de mi amigo.


  El gesto del Ciego se endureció. La petición de Jeremías Speelmar le había molestado. Sin embargo, al replicar su voz no alteró el tono, aunque sí se volvió fría y definitiva.


  —Me temo que no está usted en posición de demandar nada, señor.


  —¡Exijo ver a quien manda aquí!


  —Lo tiene usted enfrente. Soy yo. Y no se confunda conmigo. Créame: usted entre nosotros goza de una sólida reputación. Gracias a eso está teniendo este diálogo conmigo. Y sepa de una vez por todas que yo soy quien ha ordenado esta cacería, porque es cuestión de supervivencia.


  —¡No tiene bases para ello! —refutó el ex jesuita con vehemencia.


  —Le puedo asegurar, señor Speelmar, que tengo razones totalmente justificables para actuar como actúo. Su amigo trae consigo la maldición del vampiro. Necesitamos su sangre, y nada ni nadie podrá impedir que la obtengamos.
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  CAPÍTULO VII


  ROMA, EN LA JEFATURA DE POLICÍA, ALREDEDOR DE LAS 14:30 HORAS
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  atherine se paseaba impaciente. Aún no había noticia alguna de sus amigos, y rogaba por que la policía y los agentes de Interpol que se habían sumado a la búsqueda los encontraran pronto.


  Antes de que fuera demasiado tarde.


  De Gennaro asomó por la puerta de la sala de juntas, haciendo que Catherine lo encarara tensa, mirándolo con expectación y con una muda pregunta en el rostro. El policía entendió y sacudió negativamente la cabeza.


  —De sus amigos nada, por ahora. Pero ha ocurrido algo que creo que puede interesarle.


  Catherine aguardó, sin hacer comentario alguno. El otro informó:


  —Me acaban de reportar la muerte de Giuseppe Salvatore. Quizá el nombre no le diga nada, pero es la persona a cuyo nombre aparece la villa abandonada que usted conoce muy bien.


  Catherine se volvió hacia Mary Jaimes para explicarle:


  —Ahí fue donde tuvimos el encuentro a balazos con los asesinos de mi amigo Ligozzi —volvió de nuevo al policía, para preguntarle—. ¿Cree que la muerte de ese sujeto tenga que ver con todo esto?


  —Pensé que usted podría saberlo —replicó, incisivo, el policía.


  —De ninguna manera.


  De Gennaro pareció conforme con la respuesta. Se encogió de hombros.


  —Si usted así lo dice. En fin, hay una manera de salir de dudas. Voy para la morgue ahora mismo. Parece que lo asesinaron. ¿Quiere acompañarme?
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  La patrulla se abrió paso entre el vertiginoso tránsito de la ciudad, donde una gran cantidad de motocicletas de todos las cilindradas se movían y serpenteaban entre los vehículos, creando un aparente caos para aquellos que no estuvieran acostumbrados a manejar en Roma. En tanto se dirigían a su destino, De Gennaro recordaba su entrevista con el abogado Giuseppe Salvatore, a raíz de la fuga en medio de una lluvia de balas de aquellos presuntos asesinos del anticuario, los cuales, al parecer, se habían esfumado de la faz de la tierra.


  Esfumado: esa era la palabra.


  El inspector ignoraba que era la apropiada, pues ninguno de aquellos dos asesinos existía ya. Se acomodó en el asiento y recordó al abogado, petulante, desafiante y seguro de sí mismo, al otro lado de su escritorio, colocado de tal forma que la luz del ventanal daba sobre aquel que estuviera sentado frente a él, dejando al consiglieri prácticamente en penumbra y a contraluz. Recordaba que la tensa conversación se había desarrollado más o menos así:


  “—La villa aparece a su nombre, señor Salvatore.


  —Desde luego. Es mía, inspector.


  —¿Me puede decir quiénes eran sus inquilinos? El abogado arqueó las cejas con asombro.


  —¿Inquilinos, dice usted? ¡Ninguno!


  —¿No la tiene alquilada?


  —Desde luego que no.


  —En el último año, ¿la ha alquilado a alguna persona?


  —No, señor. A nadie.


  —¿Me puede explicar, entonces, por qué estaban en esa villa unos delincuentes buscados por la policía y que huyeron abriéndose paso a balazos contra mis hombres, hace no mucho tiempo?


  —No sé de qué me está hablando.


  —Yo creo que sí, consiglieri”.


  Recordó al abogado. El rostro pulcramente afeitado lucía encarnado por la rabia mal contenida. En aquella ocasión blandió amenazadoramente un dedo hacia el inspector, y su voz salió silbante.


  “—Escúcheme bien, policía. No entiendo por qué tanta pregunta, pero no me agrada la intención que llevan consigo. Ya le dije que esa propiedad es mía y ha estado deshabitada desde hace tiempo. Si alguien se metió ahí, ha sido sin mi conocimiento y sobre todo sin mi consentimiento. Así que no tengo más que hablar sobre este asunto. Aquí terminamos esta conversación, inspector.


  —Por ahora, abogado. Por ahora.


  —No me gustan los interrogatorios sin sentido o que llevan una aviesa intención que desconozco. Si usted insiste, supondré que esto es hostigamiento policiaco y tomaré medidas al respecto”.


  No lo volvió a ver. Ni cuando quiso encontrarlo a raíz del macabro descubrimiento de los cadáveres en el sótano de la villa. Y ahora iba a encontrarse de nuevo con él, sólo que esta vez el infeliz no estaba en posibilidad de decir palabra, pues alguien se había encargado de silenciarlo. ¿Por lo qué había ocurrido ahí? De Gennaro pensó que era una posibilidad. Ese abogado nunca le gustó; era mal bicho, un tipo enredado con las mafias más peligrosas de Italia. ¡Mal bicho, sí señor!


  La patrulla los condujo hasta los sótanos del edificio donde se encontraban los servicios médicos forenses de la ciudad. Las dos mujeres seguían a De Gennaro. Los tres tomaron un elevador que los llevó al piso destinado a la morgue. El cadáver del abogado yacía en una plancha metálica. Su cabeza, ladeada de una forma nada normal, indicaba que la muerte no había sido natural.


  Un médico legista, con bata sobre su camisa sin corbata, que constantemente se calaba los anteojos sobre el puente de su ganchuda nariz, en un evidente tic nervioso, explicaba:


  —Lo extraordinario de todo esto es que las vértebras cervicales y la tráquea fueron fracturadas por la presión violenta que sobre ellas se ejerció.


  De Gennaro sostenía entre sus labios un cigarrillo sin encender. Miraba con ojos entornados el cadáver.


  —¿Qué es lo extraordinario entonces, doctor?


  Éste carraspeó. Se acomodó de nuevo los lentes en el puente de la nariz.


  —Que quien hizo esto tiene una fuerza descomunal —volvió a carraspear nerviosamente, y concluyó—: lo estranguló con una sola mano.


  A la mente de Catherine vino de golpe el recuerdo de los datos de la autopsia de Nicole, que RR le revelara en su momento. La clase de estrangulamiento con fractura que sufriera la muchacha, era exactamente igual a la que veían ahora en aquel sujeto. Se aproximó para estudiar el cuello del cadáver. Detectó unos profundos arañazos, que indicaban que el asesino tenía uñas largas y afiladas.


  ¿Coincidencia?


  Era poco probable. Catherine intuía que entre el crimen de Nicole Goldinak y el de Giuseppe Salvatore existía una conexión, hipótesis que se acentuaba por el hecho de que aquel abogado aparecía como dueño de la villa en donde se enfrentaran con Sophía de Ferenc y su sicario, el vampiro Maurice. Dejó de observar el cuerpo y confrontó al inspector de policía:


  —Podría equivocarme, inspector, pero este crimen de alguna manera tiene que ver con este asunto. Quiero pedirle que me autorice a ahondar en la investigación de este sujeto. Para ello creo que nos será de mucha utilidad mi amigo Daniel Nóvak, experto en informática, a quien hemos dejado en la Jefatura rindiendo su testimonio sobre lo que ha ocurrido.


  Accediendo a aquella petición, De Gennaro giró instrucciones para que todo el equipo de cómputo que se encontrara tanto en la casa del occiso como en su estudio jurídico fuera requisado y llevado a la Jefatura para analizarlo. Y si era preciso obtener la orden de un juez para el allanamiento, lo haría. Sin embargo, aquello no fue necesario, pues la mujer del abogado se prestó de buena gana a la petición policiaca. No andaba en buenos términos con su marido, y aprovechando que se iba a investigar todo lo que fuera necesario, estaría muy agradecida de que le informaran sobre los estados de cuenta y propiedades que aquel hombre se mostró siempre reacio a comunicarle.
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  CAPÍTULO VIII


  ROMA, EN LAS CATACUMBAS, A LAS 14:45 HORAS
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  él lo mordió un ser de la noche. Los síntomas son irrebatibles. Su huella ha quedado grabada en —su piel, en esos dos puntos encarnados en la yugular.


  Las palabras del Ciego eran contundentes, y contra ellas el ex jesuita tuvo que argüir con vehemencia:


  —¡Pero él no está infectado, al menos no como ustedes piensan! Es verdad que probó la sangre de esa criatura maldita al momento en que la destruía con sus propias manos. Y ella lo infectó con su sangre podrida. De ahí los síntomas, la fiebre y todo lo demás, pero eso no significa que mi amigo se esté convirtiendo en uno de esos seres abominables.


  —Sus razones no me convencen, señor Speelmar. Él bebió la sangre del vampiro: eso es lo que cuenta.


  —Sé a dónde lo lleva esa afirmación, Damián. Le confieso que yo estaba cometiendo el mismo error. En efecto: tradicionalmente se dice que quien bebe la sangre de un nosferatu se convierte en uno de ellos. Sin embargo, hay una diferencia aparentemente pequeña, si usted quiere, pero profundamente significativa. Y está en el hecho de aceptar o no la sangre que un vampiro ofrezca. Si no hay consentimiento de la víctima, la sangre podrida que ésta ingiera podrá enfermarla, pero nunca convertirla en un ser de la noche. Y en el caso de mi amigo no hubo aceptación, puesto que al momento de matar a Sophía de Ferenc, ella le dio el beso de la muerte con la boca ensangrentada.


  Aura se puso tensa de golpe, soltando una exclamación de asombro, e instintivamente miró al Ciego, cuya expresión se había endurecido también, impactado ante la noticia. La muchacha volvió a encarar al ex jesuita.


  —¿Cómo ha dicho usted?


  Jeremías reaccionó con desconcierto al captar la actitud de los dos.


  —He estado diciendo muchas cosas, no sé a cuál se refiera.


  —El nombre que ha dicho, el de esa mujer.


  —Sí: Sophía de Ferenc —reafirmó, aún sin entender.


  —¿Dice usted que su amigo la destruyó?


  —Así es. Y puedo jurarle por todos los santos que lo que le digo es la verdad. RR traspasó a ese monstruo con un estilete de plata bendita.


  El Ciego dudó. Jeremías captó la duda y su súplica se hizo más vehemente.


  —¡Escúcheme, Damián! Si en algo aprecia mis conocimientos, como lo ha dicho, debe creerme ahora.


  —Aun así. Necesitamos esa sangre, pues algo monstruoso se cierne sobre nosotros. ¡Entiéndalo, Jeremías! El antídoto es vital, y su amigo ha de proporcionárnoslo.


  Jeremías se armó de paciencia ante el empecinamiento del otro. Y lo conminó una vez más:


  —Preste atención a lo que le digo: ya no hay peligro alguno. Yo estuve presente en esa abadía perdida en los Alpes italianos donde Sophía de Ferenc fue destruida junto con su compañero, Vládislav, el llamado Príncipe maldito, y una de sus más sanguinarias asesinas.


  Damián negó con la cabeza y murmuró:


  —Quisiera creerle. Nada traería más tranquilidad a mi alma que lo que nos ha dicho. Sin embargo, el mal no ha sido destruido y viene dispuesto a vengarse. Lo he visto en mis sueños. Lo siento en mi piel. Por eso nada se puede hacer ya. Su amigo será sacrificado en las primeras horas de la noche. Nadie podrá detener su sino. Su fluido vital, derramado en la piedra sagrada, nos preservará de las fuerzas malignas que estamos por enfrentar.


  Dio media vuelta para abandonar la celda, pero la voz apremiante de Jeremías lo detuvo una vez más:


  —¡Espere!


  El Ciego permaneció quieto, dándole la espalda, dispuesto a irse ya, mientras el ex jesuita prosiguió:


  —Tengo algo conmigo. Se apoya en los antiguos rituales rumanos.


  —¿A qué se refiere? —la pregunta brotó casi sin inflexiones de los labios del Ciego, mientras Aura observó atentamente al ex jesuita, quien se apresuró a sacar de su morral un recipiente metálico en forma de cubo, de no más de doce centímetros por lado. Lo abrió y sacó algo de su interior, mostrándolo a la luz. Aura soltó una exclamación de asombro, al tiempo que Damián, alertado por la reacción de la mujer, preguntó:


  —¿De qué se trata, Aura?


  La mujer tardó un instante en responder; cuando al fin lo hizo, su voz temblaba.


  —Es un corazón. Un corazón humano.
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  CAPÍTULO IX


  ROMA, EN LA JEFATURA DE POLICÍA, ALREDEDOR DE LAS 17:00 HORAS
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  aniel tecleaba rápidamente en la computadora, navegando en busca de los datos que Catherine le había solicitado un rato antes, apenas regresaron de la morgue. Ella estaba de pie, detrás de él, observando con atención la pantalla, en donde surgían los datos sobre Giuseppe Salvatore, que junto con el expediente que les proporcionara De Gennaro, y una copia de los discos duros de las computadoras del abogado, obtenidos tanto del estudio de su casa como de su oficina, le iban dando a la agente de Interpol y a Mary Jaimes, que se había incorporado a la investigación, los datos que conformaban el perfil del sujeto. La policía lo tenía ubicado como un abogado de delincuentes prominentes, con participación en asuntos no muy claros, lo que le permitió amasar una importante fortuna en dólares y euros, depositada en varios bancos, tanto del país como extranjeros, principalmente en aquellos lugares donde existían paraísos fiscales.


  —¡Menudo rufián! —exclamó Mary Jaimes, quien consultaba el dossier que había desplegado sobre la mesa de la sala de juntas—. Lo que no capto aún es tu interés en hurgar en la vida de este sujeto, si ya está muerto.


  —Es una corazonada, Mary. Seguro que el tipo está vinculado en todo este asunto, en una forma o en otra. Si le sigo el hilo podría llegar a encontrar una pista sobre el paradero de RR y de Jeremías, entre otras cosas. —Catherine respondió sin dejar de seguir ávidamente la información que iba apareciendo en la pantalla de la computadora.


  La atención de la mujer volvió a Daniel cuando éste advirtió:


  —Creo que acá tenemos algo más: propiedades. El hombre tenía varias: Roma, Torino, Nápoles, Venecia…


  —¿Venecia? —inquirió con repentino interés De Gennaro, que estaba de pie en una esquina de la habitación, terminando de prepararse un café espresso. Daniel se volvió a mirarlo.


  —Así es, señor. Ahí tiene toda una isla. Es una de las más alejadas de lo que es la isla principal.


  El instinto policiaco encendió una señal de alerta en el inspector. Las cosas estaban cuadrando. Ese maldito buscapleitos era el nexo que necesitaba. Y eso también reforzaba su teoría del complot y de los crímenes seriales que allá estaban ocurriendo.


  —¿Algo importante allá, inspector? —preguntó Catherine, al notar la expresión de De Gennaro.


  Éste miró fijamente a la mujer, tratando de captar alguna señal sospechosa en su actitud. Restándole importancia, dijo:


  —No sé si sea casualidad, pero hace poco recibí una llamada de la policía de Venecia, donde en las últimas semanas se han cometido crímenes muy extraños que guardan gran semejanza con lo que acá estoy investigando.


  Las palabras del inspector avivaron la mente especulativa de Catherine. Aquello no podía ser coincidencia. Esa isla era una clave crucial en lo que investigaban.


  “¿Estará allá RR?”. Consideró que valía la pena buscar ahí la respuesta. Al menos eso la mantendría ocupada mientras la Interpol y las fuerzas policiacas de Roma trataban de localizar a RR y al ex jesuita. Lo expresó en voz alta:


  —Creo que será oportuno que vaya a ese sitio a investigar, inspector.


  La respuesta del hombre no dejó de sorprenderla. Por un instante pensó que lo que había dicho podía interpretarse como señal de desconfianza hacia el policía, pero fue una idea que desechó casi de inmediato.


  —Si así lo quiere. Iré con usted. Hay cosas allá que es necesario que yo también corrobore.
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  CAPÍTULO X


  EN LAS CATACUMBAS DE ROMA, HACIA EL ATARDECER
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  hora estaba solo. Los que lo custodiaban y el gigante rubio que organizaba los utensilios se habían retirado en silencio hacía un buen rato. Sin mirarlo siquiera, como si no existiera, como si no estuviera ahí. Su mente ya estaba clara; tal vez todavía tenía una leve sensación de mareo. Tenía frío y sentía una corriente de aire que provenía de arriba, de la claraboya que se abría en lo más alto de la bóveda. Trató de moverse, pero seguía firmemente sujeto por las cadenas. Sentía las piernas entumidas, las muñecas laceradas, y la espalda comenzaba a dolerle. Pero no le importaba: su mente estaba concentrada ciento por ciento en buscar una forma de escapar.


  Por eso maniobraba con cuidado con aquel pequeño trozo de alambre que había podido recoger del piso de la camioneta, cuando los encapuchados lo subieron y lo sometieron. Aún tenía presente la sensación de las botas militares sobre su cuerpo: una contra su espalda, la otra contra su cabeza, aplastándola contra el suelo, impidiéndole hacer cualquier movimiento y la posibilidad de mirar a sus captores. Y la punta de la flecha cargada en una ballesta contra sus costillas, como advertencia clara y fría de que no intentara nada en su defensa o para evadirse, mientras otras manos le cubrían la cabeza con un saco de tela rugosa y negra.


  El alambre sobre el que RR había trabajado con sigilo, intentando que sus captores no lo descubrieran, había tomado forma de ganzúa. Se lo había echado a la boca antes de que le quitaran la capucha. Luego, cuando lo conducían a la roca en donde ahora se encontraba sentado, pudo escupirlo, atraparlo y mantenerlo oculto en un puño, antes de que lo obligaran a echar las manos a la espalda.


  RR esperaba que aquella improvisada ganzúa funcionara. Mientras su mirada recorría el solitario lugar apenas alumbrado por la luz mortecina de algunas antorchas, hasta donde podía ver, recordó sus intentos de entablar conversación con el enorme teutón de actitud fría, como fría y letal era su mirada. Jamás se dignó responderle. Tal vez no le entendiera. Tal vez hablara únicamente alemán y RR no dominaba ese idioma. Pero eso era improbable. La verdad es que el sujeto aquel, que parecía tener ascendencia sobre los demás, no lo consideraba digno de hacerle caso. Para aquel hombre, que RR sospechaba que sería su verdugo, él era simplemente alguien que sería sacrificado. Un cordero llevado al matadero.


  Miró nuevamente la mesa de piedra y los utensilios dispuestos en ella, pulcramente ordenados sobre un lienzo de fina tela blanca de hilo, sobre la que se había bordado un crismón en rojo. Destacaba un gran cáliz, muy antiguo, de metal burdamente martillado. RR notó incluso una pequeña fisura en los bordes, lo que indicaba el desgaste de los años. No era difícil adivinar cuál era la utilidad de aquella copa y para qué sería empleada.


  Al ver aquellos objetos rituales y relacionarlos con la perspectiva del sitio en que se encontraba, el criminalista pudo encajar al fin las piezas de aquel extraño rompecabezas. Estaba seguro de que todo se originaba en el beso sangriento que Sophía de Ferenc le había depositado como un legado de su muerte, como un último acto de venganza. Esa sangre lo había enfermado, con el agravante de que, tiempo atrás, aquella vampira también lo había mordido, dejando su huella indeleble en los dos puntos encarnados en su yugular. Así pues, estaba marcado por los seres malditos, y para aquellos fanáticos él también era un ser maldito. Alguien que transitaba ya hacia el mundo de las sombras para convertirse en un no muerto. ¿Cómo convencerlos de lo contrario? RR lo veía prácticamente imposible. El fanático es ciego y sordo a las razones. Por eso el intento de entablar conversación con aquel alemán estuvo condenado al fracaso. Sin embargo, ahora la pregunta que surgía en la mente del investigador era otra: ¿para qué querían esos sectarios su sangre? Podía entender que fuera para fabricar algún conjuro o un amuleto, pero ¿contra qué o contra quién? ¿O para preservarse de qué? Recordó entonces el ataque de los sicarios y su extraño comportamiento. Individuos que no podían ser aniquilados con proyectiles normales, pero sí con balas de plata, como ocurriera con el que Catherine abatiera en la rotonda. Todo cuadraba. Esos sujetos eran similares a aquel cancerbero de Sophía con el cual se había enfrentado en el tren rumbo a Ferenc. La conclusión era lógica: detrás de aquellos criminales existía una fuerza poderosa que buscaba atraparlo para después destruirlo. El placer del asesinato les estaba vedado a aquellos sicarios por la sencilla razón, colegía RR, de que quien los enviaba deseaba para sí ese placer, por un motivo que ahora se le presentaba claro: la venganza.


  De ahí surgió la siguiente pregunta: ¿quién quería vengarse en ellos? ¿Qué cuentas pendientes podían tener? Sólo una, no cabía duda: la destrucción de Sophía de Ferenc. Ahora recordaba ese momento, cuando después de traspasar el corazón de la vampira con el estilete y al momento de aventarla ya muerta al fondo de la cripta, escuchó el grito feroz, enloquecido de dolor, de su compañero, que se precipitó en su auxilio, aunque ya era inútil. Lo vio sostener y apretar desesperado entre sus poderosos brazos el cuerpo exánime de la mujer maldita. Y con un escalofrío recordó la mirada de odio que aquellos ojos malignos le dirigieron a él y a Catherine. Sólo las balas de plata lo habían frenado cuando, ciego de furia, subía hacia ellos para destrozarlos. Pero ¿cuántos de esos proyectiles entraron en ese cuerpo enorme?, se preguntó RR ahora; ¿cuántos pudieron ocasionarle un daño mortal? No lo vio caer como cayera Sophía de Ferenc, con la muerte clavada en los ojos, simplemente porque las paredes estallaron a causa de la violenta explosión que los lanzó a él y a sus compañeros fuera de la capilla. Salieron vivos de ahí, era cierto. Y dieron por hecho que los vampiros estaban definitivamente destruidos. Sin embargo, Daniel había visto en la estación de trenes a la joven asesina que acompañara a la satánica pareja en la abadía, y que se suponía también había perecido allá.


  Entonces…


  Por un instante los pensamientos de RR se detuvieron. Un escalofrío mortal, de terror, corrió por su espalda al llegar a una conclusión que era una escalofriante certeza:


  ¡Vládislav estaba vivo!


  ¡Él era quien clamaba venganza! ¡Quien quería atraparlos para descargar sobre ellos su furia incontenible! ¡De él era de quien los de la Cofradía querían protegerse, obteniendo su propia sangre!


  Ahora cobraba sentido el sacrificio. RR miró hacia la claraboya. Allá afuera el cielo iba adquiriendo tonalidades de gris. Comprendió que no faltaba mucho para el anochecer. Y tal vez su destino y posiblemente su vida dependían de aquella pequeña ganzúa que manipulaba tratando de ser paciente y cuidadoso, y de que no resbalara de sus manos empapadas en sudor.


  Mientras trabajaba afanosamente por su libertad, un nuevo pensamiento lo aterró y lo hizo sentir tremendamente impotente al intuir el destino brutal que se cernía sobre la mujer que amaba, sin que en estos momentos él pudiera hacer algo para impedirlo.


  ¡Dios santo!, murmuró, desesperado, y sacudió frenéticamente su cuerpo tratando de soltarse. Con impotencia y angustia comprendió que aquel intento era inútil. Sólo quedaba el recurso de la ganzúa, con la esperanza de que ésta pudiera abrir la cerradura.


  Sólo en aquella lúgubre sala ceremonial donde sería inmolado, a RR únicamente le quedó rogar entonces por que Catherine Bancroft pudiera escapar, de alguna forma, de las garras de aquel brutal asesino.
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  CAPÍTULO XI


  ROMA, ANTES DEL ATARDECER
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  n el techo de la Jefatura de Policía, el helicóptero especial de las fuerzas del orden aguardaba a sus pasajeros.


  Estos aparecieron por la puerta del inmueble y cruzaron rápidamente hasta la nave. Un oficial ayudó a subir a Catherine Bancroft y a Mary Jaimes, a quienes siguieron Daniel Nóvak y el inspector De Gennaro.


  La portezuela se cerró. Adentro, todos ajustaron sus cinturones, preparándose para el despegue.


  Instantes después el motor se puso en marcha y las poderosas aspas del helicóptero comenzaron a girar cada vez a mayor velocidad, hasta que el piloto arrancó, elevándolo hacia el cielo plomizo del atardecer, tomando rumbo hacia la ciudad de Venecia.
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  CAPÍTULO XII


  EN LAS CATACUMBAS DE ROMA, HACIA EL ATARDECER
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  itzah Benazir se presentó de improviso en aquella cripta, sorprendiéndonos a todos los que rodeábamos el féretro que contenía los restos de aquella joven muerta traspasada por el estilete de plata. Al exigirnos con fiereza, mostrando sus afilados colmillos, que dejáramos a la muerta en paz, mis compañeros buscaron sus armas y yo me adelanté con mi crucifijo y una hostia, conminándola a que, como engendro del averno, se alejara de ese lugar sagrado. El chillido de rabia y frustración que emitió la mujer aquella helaba la sangre. Y su acompañante, un insepulto, conocedor del efecto de las balas de plata que cargaban las armas de mis amigos, se apresuró a arrastrar fuera de la cripta a la joven vampira. Desaparecieron en la oscuridad. Grité que no los dejaran escapar, y mis compañeros armados salieron en pos de aquellos engendros, mientras yo pedía al doctor Thomas Osterman, secretario y amigo familiar de la abuela de aquella desdichada criatura, que saliera y vigilara la entrada del mausoleo, por si las horripilantes criaturas se decidían a regresar. Ya a solas, procedí a un ritual de exorcismo, colocando una hostia en la boca de la muerta y luego sellándola con unos dientes de ajo. Acto seguido procedí a quitar el estilete que atravesaba su pecho. Fue entonces cuando, sabedor del peligro que estábamos por enfrentar, y de que los enemigos que nos acechaban eran tremendamente poderosos, esa noche, en aquella cripta, aprovechando que estaba solo y nadie me veía, rogué a Dios su perdón por lo que iba a hacer y tomé la horrible decisión de extraer el corazón de aquella chiquilla que había sido muerta por un vampiro.


  El ex jesuita hizo una pausa. El horror de sus actos lo atormentaba. Tomó valor y continuó narrando ante el cerrado mutismo de sus interlocutores.


  —Valiéndome de un filoso cuchillo, abrí su pecho y extraje el preciado órgano, depositándolo en un recipiente de metal que traía conmigo. Pensaba que en cualquier momento tendría que recurrir al viejo ritual rumano de convertirlo en ceniza y probar de él como una forma de preservarnos del mal. Pero no hubo tiempo para ello, pues los acontecimientos se desarrollaron en forma vertiginosa, o bien no fue necesario, pues la Divina Providencia nos acompañó en aquella terrible tarea que culminó en la abadía maldita. Esa es la historia, tal como se las cuento. Y creo que hoy ha llegado el momento de usar ese corazón. Se los ofrezco a cambio de la vida y de la sangre de mi amigo.


  Un pesado silencio se hizo en el lugar. Jeremías, abatido y en cierta forma lleno de dolor al verse obligado a revelar aquel terrible secreto que atormentaba su alma, esperaba con ansiedad la reacción del Ciego y de la mujer que lo acompañaba.


  El invidente dudaba.


  Aura habló con suavidad.


  —Ese hombre, al que vamos a sacrificar, fue el instrumento de Dios para acabar con la maldad encarnada en Sophía de Ferenc. Merece vivir, Damián.


  El Ciego no respondió.


  —El señor Speelmar trae un antídoto poderoso. Su oferta debe ser aceptada.


  Lentamente, Damián sacudió la cabeza en una suave negativa.


  —Tal vez ya sea demasiado tarde. La sentencia ya fue emitida.


  —¡Tú tienes el poder para revertir ese fallo! ¡Habla con los miembros de la Cofradía! Ellos deben entender.


  Damián suspiró hondamente. Y finalmente, sin mucho convencimiento, dijo casi en un susurro:


  —Lo intentaremos. Pero les advierto que la fuerza de mi liderazgo ha radicado precisamente en que siempre he acatado las decisiones que se toman. Y hasta ahora ésas han sido irreversibles. Así que no puedo garantizar que la vida de ese hombre pueda ser salvada. Habremos, pues, de esperar al momento de la ceremonia, y eso estará por ocurrir en unas cuantas horas más.
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  CAPÍTULO XIII


  VENECIA, AL ATARDECER
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  l helicóptero se aproximó a la isla principal del archipiélago de Venecia, y Catherine pudo distinguir la “s” invertida del gran canal que la cruzaba de lado a lado, con una longitud de cuatro kilómetros. Destacaba la confluencia con el canal de la Giudecca y la dársena de San Marcos, así como la pequeña isla de San Giorgio Maggiore, y al otro lado de aquel complejo de edificios que semejaban un gran mosaico rojo salpicado de plazoletas e iglesias cuyas cúpulas resaltaban por doquier; cruzada por canales y puentes, la Isla de San Miguel. Ahora, en un viraje del aparato, todos los pasajeros apreciaron el extremo de la margen derecho, rumbo a la laguna, donde se divisaba la Basílica della Salute, y casi enfrente la plaza de San Marcos, con la basílica del mismo nombre y la torre dell’Orologio con su triángulo azulado en la cúspide, apuntando como si desafiara a los cielos. Momentos después la aeronave viró, siguiendo por un momento la trayectoria del canal y abandonándolo unos instantes después para buscar el edificio de la Policía, hasta descubrir el helipuerto, donde descendió muellemente, en un impecable aterrizaje vertical.


  Una vez que los motores fueron detenidos y las aspas dejaron de girar, Catherine descendió del aparato. Desde aquella plataforma tuvo una visión panorámica de la ciudad, que parecía bañada en oro por los rayos del sol, que ya iba rumbo al ocaso. Mary Jaimes llegó hasta ella y en silencio también contempló maravillada aquel paisaje, olvidando por un momento el motivo que los había llevado a aquel lugar. De Gennaro rompió el embeleso al decirles:


  —Por ahora, aquí nos despediremos. Tengo una cita con el inspector de esta demarcación. Ustedes podrán alojarse, junto con el señor Daniel ***Novák, en el hotel cuyos datos tiene el agente que los llevará hasta allá en una lancha motora de la policía.


  Catherine observó detenidamente el celaje y replicó con tranquilidad:


  —Aún hay luz suficiente. Estimo que falta una hora más o menos, antes de que empiece a anochecer, tiempo más que suficiente para que mi compañera y yo vayamos a esa isla del abogado Salvatore a echar un vistazo sin correr riesgos ni entorpecer alguna posible investigación de su parte, inspector.


  La propuesta tomó a De Gennaro por sorpresa. Por un momento pensó en negarse o en insistir en acompañarlas, pero su desconfianza hubiera sido evidente. Debía mantener el juego de la cooperación. De todos modos, para ir a ese lugar tendrían que hacerlo con un agente de la ley, por lo que de todas maneras estarían vigiladas. Así que accedió.


  —De acuerdo, háganlo. Me encargaré de que alguien las lleve hasta allá. Pero repórtenme cualquier cosa a su regreso, ¿estamos?


  —¡Estamos, inspector! —repitió Catherine, obsequiándole una sonrisa que pretendía ocultar el desagrado que el tipo le inspiraba, mientras lo veía alejarse hacia la entrada del edificio. Daniel intervino, dispuesto.


  —Voy con ustedes.


  —Será mejor que no, Daniel. No sabemos qué vayamos a encontrar por ahí. Mejor instálate en el hotel y sigue averiguando sobre esta propiedad.


  El hombre no tuvo más remedio que aceptar. De todas maneras no se consideraba un hombre de acción, y de poco podía servir si surgía algún imprevisto. Además, se justificó, ellas eran agentes especializadas en perseguir criminales, sabían usar armas, y él la única que sabía usar era una raqueta de tenis que guardaba junto a la cama en su hogar, en previsión de la contingencia poco probable de que un intruso pretendiera robarle.
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  CAPÍTULO XIV


  VENECIA, EN LA OFICINA DE BRUNO NOVI, AL ATARDECER
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  l Carnaval se iniciaba justamente aquella noche. Venecia se veía prácticamente inundada de turistas, y las tiendas donde se vendían máscaras y disfraces hacían plenamente su agosto atendiendo a sus entusiastas clientes. Hoteles y restaurantes se hallaban saturados; las calles, invadidas de gente. El Carnaval comenzaba.


  El Carnaval era una pesadilla para Bruno Novi.


  Desplegar las fuerzas del orden tanto en el agua como en tierra, ya de por sí era una tarea que implicaba una logística precisa. No podía olvidar ese detalle. La ley tenía que aplicarse sin concesiones. Pleitos de borrachos, raterillos que aprovechaban las aglomeraciones, alguno que otro accidente. Eran casos que siempre se presentaban en esa época del año, y si uno se pusiera a pensar en toda aquella ola humana y entusiasta que acudía a una de las fiestas más famosas del orbe, el asunto tendría su explicación lógica.


  Para Bruno Novi todo eso había sido normal hasta ese año, que revestía características especiales y aterradoras. Una banda de asesinos sanguinarios andaba suelta. Si durante la vida rutinaria de la ciudad éstos no habían podido ser capturados, ahora la situación se tornaba tremendamente difícil y angustiante. Él o ellos tenían a su favor las multitudes, las calles abarrotadas, los disfraces y las máscaras.


  El anonimato. Y, por ende, la impunidad.


  La prensa había venido tomando nota de los crímenes, desde el gondolero y las dos mujeres hasta el descubrimiento del cadáver de aquel playboy vinculado a una conocida Baronesa. Y ya los tabloides empezaban a especular sobre crímenes en serie y la existencia de un monstruoso asesino.


  Bruno Novi rogaba por que aquello no desatara el pánico, por que la gran cantidad de turistas, distraídos en los eventos, más preocupados sobre cuál atuendo lucir o qué antifaz o máscara utilizar, incluso qué comer, qué beber o a cuál espectáculo asistir, no tuvieran la ocurrencia de ponerse a leer los periódicos. Y esperaba que, si lo hicieran, por la mañana estuvieran lo suficientemente dañados como para que su prioridad fuera curarse los estragos de la francachela de la noche anterior y no ocuparse de las noticias locales, por más amarillistas que éstas fueran.


  Mientras el inspector veneciano organizaba a su gente y tenía esperando a un grupo de periodistas en la antesala, ávidos de noticias frescas, queriendo corroborar lo que había de cierto sobre un asesino serial en relación con los asesinatos de la laguna, en el despacho privado de éste aguardaba Giovanni de Gennaro.


  El policía romano observaba con interés una de las paredes de la oficina, donde sobre un gran tablero de corcho se encontraban sujetas con chinchetas varias fotografías de las víctimas, notas periodísticas alusivas al tema que daban cuenta tanto de los sucesos en Roma como de los de Venecia; anotaciones manuscritas del propio policía, así como una fotografía de la Baronesa, bajo la cual se encontraba una anotación con plumón rojo: “¿Sospechosa?”.


  De Gennaro leyó otra nota más: “¿Un asesino? ¿Varios?”.


  “Le faltan sospechosos: el mexicano. Las agentes de Interpol”, se dijo.


  —¡Buenas tardes! —la voz sonó a sus espaldas. Era una voz atenta, pero que no por ello dejaba de traslucir la tensión bajo la cual se encontraba su dueño. De Gennaro se dio vuelta para encarar al hombre que entraba en la oficina y que, suavizando el gesto en aquel rostro cansado y ojeroso, le tendió la mano a guisa de saludo.


  —¡Soy el inspector Bruno Novi! Y supongo que usted es…


  De Gennaro le estrechó la mano.


  —¡De Gennaro, Giovanni de Gennaro! Ya hemos hablado por teléfono.


  Novi asintió y se movió hacia su escritorio, ofreciendo:


  —¿Café? ¿Un té?


  —No, gracias —y refiriéndose al tablero de corcho—. Veo que tiene bastantes problemas aquí. ¿Cómo va con todo esto?


  Novi hizo un gesto desolado.


  —Nada aún. Y eso es desesperante. Tengo a la prensa encima, demandándome información. Y lo peor de todo es que ya los tabloides empiezan a hablar del “monstruo de los canales”.


  Sacó de un cajón su pipa de espuma de mar y la bolsa de cuero dentro de la cual guardaba el tabaco. Miró a su interlocutor.


  —¿No le importa que fume? Sé que en esta oficina no debería, pero…


  De Gennaro hizo un gesto comprensivo, y a su vez extrajo una cajetilla de cigarrillos.


  —Iba a preguntarle lo mismo.


  Bruno Novi emitió una pequeña risa y procedió a encender su pipa. Hecho esto preguntó a De Gennaro, que hizo lo mismo con su cigarrillo.


  —¿Qué me dice de sus investigaciones en Roma? Sé que la prensa allá le hizo mucho ruido con los cadáveres encontrados en la villa.


  De Gennaro asintió, pero hizo un gesto de desdeñosa prepotencia.


  —Marchando. Nada concreto aún. Pero tengo sospechosos. Desde luego, esta es información que no he compartido con los reporteros.


  El inspector Novi se inclinó hacia él con interés.


  —¿De sus crímenes allá?


  —Y relacionados con los que usted tiene por acá.


  —¿Cómo es eso? ¿Qué relación existe? ¿Los tiene ya localizados?


  De Gennaro asintió con suficiencia.


  —Desde luego. Y se sorprendería, amigo mío, si le dijera que dos de ellos han venido conmigo a Venecia.


  Novi lo miró estupefacto.


  —No lo entiendo.


  De Gennaro hizo un gesto encogiéndose de hombros. Hablaba con segura petulancia.


  —Es un poco complicado. Yo creo que todo lo que está ocurriendo es producto de una conspiración criminal. Que los asesinatos tienen que ver con un rito o algo parecido. Cuando he interrogado a los sospechosos me han salido con explicaciones absurdas.


  Emitió una risilla incrédula y despectiva, como un graznido, antes de rematar.


  —¡Vampiros! ¿Cree usted en esa estupidez? ¡Me han dicho que los asesinos son vampiros!


  Pero Bruno Novi no rió sobre aquella información. Algo muy dentro de él acogió esa posibilidad. Y se dio cuenta con horror de que, de ser cierta, sería aterradora.
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  CAPÍTULO XV


  ISLA EN VENECIA, AL ATARDECER
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  a lancha avanzaba dejando una estela de aguas revueltas con su potente motor. Catherine y Mary Jaimes advirtieron cómo se aproximaban a la agreste costa de la isla. Ésta quedaba extrañamente semioculta por una densa neblina que flotaba sobre el agua, como una nata maligna.


  El policía que conducía la embarcación señaló el lugar con la cabeza y comentó:


  —La llaman la isleta de Bonafonte. Es de las más apartadas. Y de ese sitio se cuentan cosas extrañas.


  —¿Qué tan extrañas? —preguntó Catherine con curiosidad, y atenta a la respuesta.


  —Muertes. Desapariciones. Un lugar que los lugareños consideran maldito —y mirando a las dos mujeres, agregó—; francamente, yo que ustedes no perdería el tiempo ahí, y más cuando no falta mucho para que caiga la noche.


  —Agradezco su consejo, oficial, pero tenemos nuestros motivos para venir a este lugar —rebatió con amabilidad Catherine, y agregó—: de todas maneras, usted estará al alba, vigilando por cualquier cosa.


  —Tenga por seguro que sí, señorita —respondió el agente, palmeando la pistola reglamentaria anidada en su funda, que portaba en la cintura, y aceleró, ahora maniobrando para enfilar hacia un largo muelle de piedra que parecía emerger de la nada, de entre un tupido y agreste follaje. Las dos agentes ya no hicieron comentario. Instintivamente palparon las bolsas de piel que traían en bandolera, y dentro de las cuales portaban sus armas de fuego.


  Finalmente la lancha se detuvo y el agente amarró la cuerda en uno de los pilotes para mantenerla paralela al muelle, permitiendo de esa manera que las mujeres descendieran.


  El lugar estremecía. Soplaba un viento extraño y frío que calaba hasta los huesos. Avanzaron por el sendero entre aquella vegetación quemada, cual si estuviera muerta, hasta dar con la fachada principal de la vieja villa. Subieron por los desgastados escalones hasta llegar ante la doble hoja de la puerta principal. Intentaron abrirla pero fue inútil. Tal pareciera que una fuerza invisible y poderosa las mantuviera cerradas. Regresaron sobre sus pasos y comenzaron a rodear la propiedad.


  Reinaba un silencio opresivo. El ambiente era gris, oscuro. Daba la sensación de que hasta el propio sol se negaba a llegar a aquel sitio.


  Un lugar maldito.


  Avanzaron siguiendo un viejo sendero de adoquines en forma de lingotes, ya invadido por la maleza y que a ratos se hacía muy estrecho, hasta llegar a una rotonda en forma de media luna con un kiosco semidestruido, de armazón metálica, herrumbrosa, que en algún tiempo fuera una representación del arte renacentista y ahora estaba cubierta por plantas silvestres de grandes hojas: ortigas.


  La rotonda constituía un mirador hacia el mar, en dirección al occidente. Las aguas allá abajo estaban tranquilas y lamían las escarpadas rocas cubiertas de una lama gris verdosa, viscosa al tacto. En dirección opuesta al mar, tras los añosos árboles de raíces retorcidas que en varios lugares ya habían reventado el piso de fino azulejo veneciano, se adivinaba la umbría fachada posterior de la casona, con un amplio balcón al que se accedía por enormes ventanales de estilo gótico, ahora también clausuradas.


  Todo el ambiente era tenebroso y deprimía el ánimo. Se presentía que ahí moraba la muerte. Alejándose de la rotonda, hacia un costado se adivinaban unos mausoleos muy antiguos, con estatuas grecorromanas manchadas por el tiempo y la humedad que se levantaban entre las tumbas y los árboles secos, sin hojas, cual si fueran manos deshuesadas de largos y delgados dedos.


  Tensas, sobrecogidas por aquel ambiente opresivo, las dos mujeres avanzaban despacio. Por alguna razón, ambas llevaban empuñadas sus armas.


  Al parecer el lugar estaba desierto. No había nadie.


  Sin embargo, algo comenzó a seguirlas sigilosamente entre la espesura de los matorrales.
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  CAPÍTULO XVI


  ROMA, EN LAS CATACUMBAS, AL ATARDECER
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  os antiguos rituales rumanos que siempre se utilizaron contra los vampiros le conceden una fuerza notable a las cenizas del corazón de aquel que pudiera haber sido infectado por uno de aquellos. Y este es el caso. He traído el corazón de una joven victimizada por una de esas bestias, así que hay la certeza de que será un antídoto eficaz, y no una especulación, que es lo que ocurre con la situación de mi compañero. He hablado con Damián, su líder, y él me ha permitido hablar ante ustedes. Seguramente no me conocen en persona, pero mi nombre tiene mucho que ver en la investigación de esas criaturas malditas. Sé que por ello me guardan respeto, y que mi palabra tiene un valor.


  Jeremías Speelmar resopló al concluir su exposición ante los hombres con hábitos que ocupaban la gradería, y luego se volvió para mirar al Ciego, que se encontraba sentado de cara a ésta, al lado del juez Wilheim Kürtz, quien también lucía el hábito, sólo que con la capucha echada hacia atrás, y decirle:


  —Eso es todo, Damián. ¡Espero ser escuchado y apelo a su buen juicio!


  RR se mantenía tenso, expectante, encadenado a la base de piedra. Ahora giró la cabeza para mirar al corpulento alemán, que confrontando al Ciego le dijo:


  —Estoy dispuesto a acatar lo que tú digas, Damián. Eres el líder y nuestro guía.


  Antes de que Damián pudiera pronunciarse, de las gradas se desprendió con paso firme Jesús María, el Gitano, para intervenir con feroz vehemencia:


  —¡Considero que liberarlo sería un error! ¡Este hombre está maldito, joder! ¡Lo tenemos probado! En tiempos pasados, otros han sido sacrificados por el bien de nuestra Cofradía. La sangre de esos infectados muchas veces salvó nuestras vidas de los ataques de los no muertos. No veo por qué ahora éste, a quien tenemos aquí pronto para el sacrificio, deba ser perdonado.


  —¿Qué propones entonces, Jesús María? —inquirió con serenidad el invidente.


  —¡Una ordalía!


  Un sordo rumor se levantó entre los miembros de la Cofradía.


  —¡¿Cómo un juicio de Dios?!, ¡él no es culpable de nada! —tronó Jeremías.


  El Gitano ignoró al ex jesuita y confrontó con mirada terrible a Damián y al juez alemán para argumentar, mientras señalaba con índice de fuego a RR:


  —¡Él es un ser condenado a convertirse en nuestro enemigo mortal! Más razón que esa no hay. ¡La ordalía es procedente!


  El rumor entre los asistentes iba en ascenso. Resultaba evidente que estaban tomando partido por la propuesta del Gitano.


  —¿Cuál es el juicio que propones? —preguntó casi sin entonación el Alemán.


  —Me he de enfrentar a él a muerte, con el arma que mejor manejo: ¡mi navaja! Si sobrevive querrá decir que el Señor está con él. Si muere, entonces su sangre cumplirá con el propósito para el que ha sido traído aquí.


  Se hizo un repentino silencio, roto sólo por el crepitar de las llamas en las antorchas enclavadas en la pared. En las gradas hubo un movimiento inquieto de los que observaban con callado y expectante respeto lo que ocurría en la plazoleta.


  El Alemán volvió a mirar a Damián. Y como si éste intuyera que aquél esperaba su decisión, finalmente movió la cabeza con lentitud, en señal afirmativa.


  El juez volvió a hablar.


  —¡Quítenle las cadenas!


  Angustiado, Jeremías llamó débilmente a su amigo, mostrando su preocupación, mientras Aura se adelantaba para proceder a abrir las esposas y quitarle las cadenas al criminalista.


  —¡RR!


  Éste lo miró y suavizó el gesto, señalando con tranquilidad:


  —Ya lo oíste. Ahora todo está en manos de tu Dios. Y en lo que yo pueda tener de habilidad para vencer a ese hombre a quien casi le doblo la edad.


  —¡Es un asesino!


  —¡Lo sé! Pero no me queda de otra. Reza, si crees que tus plegarias puedan ayudarme en algo.


  RR se puso de pie. Luchó contra el mareo sacudiendo la cabeza. Respiró profundamente. Aún sentía entumidas las extremidades. Hizo algunas flexiones y observó en silencio al Gitano, que ahora, al otro lado de la plazoleta, se desembarazaba de su hábito y se quitaba la camisa para quedar con el musculoso torso al desnudo.


  Aura se aproximó a él, demandándole sin entonaciones:


  —¡La navaja!


  Jesús María la entregó, y la muchacha fue a depositarla en el centro del recinto, justo sobre el símbolo del crismón grabado en el piso. Los contendientes quedaban así a la misma distancia del arma. Dependería de la habilidad y rapidez de cada uno de ellos alcanzarla antes que su oponente.


  —¿Están listos? —la pregunta brotó de los labios de Damián.


  —¡Estoy listo! —tronó decidido Jesús María, clavando su mirada llena de furia en RR, que sin quitarle la vista de encima, sobándose las adoloridas muñecas, simplemente afirmó con la cabeza.


  —¡Comiencen entonces! ¡Y que Dios esté con el que tenga la razón!


  Como una pantera, el Gitano se adelantó en busca de la navaja y llegó instantes antes que RR, quien sin otra alternativa le lanzó una patada con su pie desnudo, alcanzando la mano armada de su contrario. Éste soltó la charrasca, que se deslizó por el piso.


  El Gitano se volvió con prontitud para ir en pos del arma, pero RR cayó sobre él, abrazándolo con fuerza desde la espalda y soltándole un severo puñetazo en los riñones, haciendo que el otro resoplara de dolor. Arqueando el cuerpo, giró para desembarazarse del criminalista y reintentó alcanzar la navaja. Sin embargo, RR logró apresarlo por un tobillo, deteniendo su avance. El otro se viró y con el pie libre lanzó una patada, que alcanzó a RR en el hombro y lo hizo caer de espaldas. El Gitano se lanzó hacia adelante, en lo que fue prácticamente un clavado por el arma, y se apoderó de ella con un rugido de furia y satisfacción. Pero justo al momento de volverse, RR ya estaba sobre él, sujetándole por la muñeca la mano que blandía el filo.


  Durante unos segundos ambos forcejearon. El desenlace era fácilmente previsible por la juventud y fortaleza del Gitano contra la edad y la maña de su rival. En la lucha por dominar, ambos se fueron levantando del piso, y se empezó a notar el predominio de Jesús María sobre RR mientras se erguía para sustentar su posición de triunfo. RR estaba al borde de su resistencia. Era cuestión de instantes para que su fuerza flaqueara y fuera dominado por el joven asesino, que entonces podría clavar en su cuerpo la filosa hoja. Sin otra oportunidad, haciendo un supremo esfuerzo, RR se irguió y disparó, con todos los arrestos que le quedaban, una rodilla a la entrepierna del Gitano, provocándole un intenso dolor que lo hizo doblarse hacia el frente y perder la ventaja que ya tenía. RR aprovechó el tiempo. Su puño salió disparado con ferocidad para estrellarse en el oído de su contrario, aturdiéndolo y sacándolo de equilibrio. Ahora la ventaja era suya y no estaba dispuesto a perderla. Sabía que darle la menor oportunidad a Jesús María sería fatal, así que volvió a golpearlo con el puño. Esta vez le dio en la nariz, reventándosela. La sangre empezó a manar aparatosamente; transido de dolor, aturdido, el Gitano intentó un desesperado contraataque, tirando un feroz navajazo hacia el frente. Pero RR, ya de pie, se movió a un lado para evitar el tajo, y enseguida lanzó dos fulminantes y poderosos golpes con sus puños, que alcanzaron sucesivamente el pecho y el rostro del Gitano, haciéndolo caer de espaldas. Con rapidez, boqueando ya por falta de aire y al límite de su esfuerzo, RR se abalanzó sobre Jesús María, hundiéndole la rodilla en la boca del estómago para dejarlo casi desfalleciente. Luego, en un rápido movimiento, apresó la mano armada, se la retorció y lo obligó a soltar la navaja.


  RR se hizo con el arma y, reacomodándose, quedó a horcajadas sobre el Gitano. Levantó el brazo armado dispuesto a dar el golpe definitivo. Un sordo murmullo corrió entre los presentes, que ya esperaban el desenlace fatal. Pero en el último momento RR no descargó el mortal navajazo. Simplemente puso el filo contra el cuello del Gitano, apretando para apenas cortarlo y hacerlo sangrar. Mirándolo a los ojos, espetó con los dientes apretados y en medio de un siseo que denunciaba su respiración agitada:


  —¡Dios está conmigo!
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  CAPÍTULO XVII


  ISLA EN VENECIA, AL ATARDECER
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  abía unas enormes jaulas en un declive del terreno, en lo más escondido de la isla, y dentro de éstas, unos perros asesinos que comenzaron a contraer los belfos, mostrando sus colmillos, sin proferir gruñido alguno.


  Mastines de enorme alzada y fiero aspecto, y hambrientos.


  Alguien descorrió los cerrojos. Las puertas se abrieron y aquellos demonios de pelambre hirsuto salieron disparados, olisqueando frenéticos el aire.


  Al detectar a sus presas, cual sombras maléficas, se escurrieron entre la maleza sin hacer ruido.


  Catherine y Mary sintieron su presencia y escucharon el rumor de las plantas resecas cuando los animales pasaron relampagueantes y silenciosos entre ellas. Por el rabillo del ojo los percibieron, moviéndose con intención de rodearlas.


  Ambas se pusieron en tensa alerta. Se colocaron espalda con espalda y prepararon las armas, paseando la mirada atenta en torno al lugar, girando sus cuerpos rápidamente en dirección a los ruidos.


  De pronto los descubrieron.


  Eran seis. Las habían rodeado y se mantenían quietos a varios metros de ellas, mirándolas con ojillos malévolos, inyectados en sangre. No hacían ruido. Sólo permanecían ahí, inmóviles, inquietantemente amenazantes. Entre los hocicos jadeantes se adivinaban los poderosos dientes.


  Algo tenían de diabólicos.


  De pronto, uno de ellos se movió. Lo hizo en forma repentina, avanzando unos pasos hacia las mujeres y deteniéndose de nuevo. Los otros imitaron al primero y comenzaron a avanzar, estrechando el círculo, las cabezas entre las poderosas clavículas, el morro enhiesto.


  Ellas presintieron el ataque inminente. Comenzaron a transpirar. La adrenalina y el miedo se dispararon en ambas. Nerviosamente buscaron con la mirada una vía de escape para huir de aquella tenebrosa jauría, que al no proferir sonido alguno se volvía más aterradora.


  Algo era incuestionable ya: una vez que iniciaran el ataque, aquellas bestias no pararían hasta destrozarlas por completo.


  Catherine y Mary sujetaron con fuerza las pistolas. Lentamente comenzaron a moverse en dirección a las escaleras semiderruidas que llevaban a la terraza. La otra posibilidad era brincar hacia el mar, con el riesgo de destrozarse contra las rocas.


  Tan sorpresivamente como aparecieron, se desencadenó el ataque de aquellas fieras.


  Un feroz y sordo gruñido del que parecía el líder de la manada fue el aviso. La jauría lanzó unos aullidos aterradores cuando se precipitó velozmente contra las mujeres.


  Las armas se accionaron y el estampido de los balazos sacudió el silencio ominoso de ese sitio umbrío y espeluznante.


  Al conjuro de los impactos y emitiendo alaridos de dolor, saltaron por el aire dos de las enormes bestias, sembrando el desconcierto en los otros, lo que las agentes aprovecharon para correr por el sendero, en dirección al muelle.


  Y lo hicieron con todas sus fuerzas, con todo su ímpetu, sin atreverse a voltear hacia atrás. Las bestias se habían distraído y se cebaban en los mastines heridos, desgarrándolos con sus poderosos dientes, ávidos de carne fresca y enfrascándose en una brutal pelea entre ellos para quedarse con el mejor pedazo.


  Agitadas, empapadas en sudor, ambas desembocaron en el arranque del muelle, para descubrir que el agente había dejado la lancha y sostenía entre sus manos la pistola reglamentaria. Algo les gritó el hombre, haciendo ademanes que señalaban hacia sus espaldas.


  Era una advertencia.


  Catherine y Mary se volvieron, sin dejar de avanzar, y vieron un torvo sujeto que se aproximaba levantando una lupara, una escopeta de cañón recortado, dispuesto a disparar contra ellas, pero en eso, en aquella tarde que moría, se escucharon dos secos estampidos. Los impactos lanzaron al tipo hacia atrás como un muñeco descompuesto y la escopeta se disparó al aire, cayendo detrás de unos matorrales.


  El policía corrió hasta reunirse con ellas, y los tres retrocedieron en el camino, con las armas listas, para buscar al hombre que el policía había abatido tan certeramente.


  Pero al llegar hasta donde lo habían visto caer, se detuvieron estupefactos y descontrolados: no había rastro alguno del hombre. Ni huellas de sangre. Sólo la escopeta abandonada y tirada en el piso. Recorrieron el lugar desierto con la vista.


  Nada.


  Tal pareciera que al guardián de la lupara se lo hubiera tragado la tierra.


  Catherine sintió un escalofrío. Esa evidencia la acercaba a la convicción de que quien había intentado dispararles era un insepulto, como lo había sido Mustafá. Decidida a cazarlo, inició el avance, pero el policía la detuvo con suavidad por un brazo:


  —No.


  Ella lo miró interrogante, y antes de que pudiera decir palabra, el policía explicó:


  —Dejémoslo así. Tal vez lo que dicen de esta isla sea cierto. Será mejor que nos vayamos, la noche se nos viene encima.


  Catherine comprendió que el hombre tenía razón. Permanecer más tiempo ahí podía ser realmente peligroso. Se dijo que tendría que averiguar más sobre ese lugar, y para eso tendría el apoyo de Daniel Novák. Así que simplemente siguió al agente de la ley, que ya se dirigía a la lancha, y a Mary Jaimes, que caminaba detrás.


  En la parte más oscura de la ruinosa villa, con los ojos llameantes de rabia Ditzah Benazir, percibía la presencia de aquellas mujeres, y en especial la de una de ellas, aquella con quien estaba unida por un lazo de sangre. Impotente, comprendió que el sol aún no se ponía. Su fino oído captó el sonido del motor de la lancha al alejarse.


  Tendría que aguardar, pero esta vez, cuando buscara a la mujer rubia, la infeliz no saldría con vida de ese encuentro.


  Lo juró por todos los demonios.
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  CAPÍTULO I


  EN LA ISLA DE LA MUERTE, VENECIA, ALREDEDOR DE LAS 19:30 HORAS
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  e manera excepcional y por tratarse de quien se trataba, la misa de difuntos se había llevado a cabo en una de las iglesias del cementerio de la isla de San Michele. Bruno Novi estuvo presente durante toda la ceremonia, acompañado por el inspector De Gennaro, a quien invitara ex profeso a asistir, pues tenía la corazonada de que quizá el asesino de Livio Massari se hiciera presente, como solía ocurrir en otros casos en que el victimario, movido por la curiosidad o por la descarga de adrenalina que implicaba la posibilidad de ser descubierto y apresado, asistía a las honras fúnebres de quien fuera su víctima.


  Unos cuarenta y cinco minutos antes, el cortejo había llegado por la laguna hasta la larga fachada de color ladrillo del cementerio que corría a lo largo de la orilla de aquella isla, también conocida como Isla de la Muerte, y que recibía el suave embate de las aguas de la laguna de Venecia. Primero llegó una góndola negra con un gran nicho rectangular de paredes de cristal, dentro del cual se distinguía un fino ataúd de cedro. Crestones negros se agitaban al viento. Hombres enlutados se distribuyeron por ahí, mientras el gondolero conducía con pericia, acercándose a la orilla. Después aparecieron varias embarcaciones particulares que la acompañaban, y se dirigieron hacia el muelle de la entrada principal con sus tres arcos de acceso, donde ya esperaba la baronesa Doménica Caorzzi luciendo un fino vestido de marca, de riguroso luto. Se mostraba pálida y ojerosa, y su mirada se movía nerviosa, reflejando un extraño temor. Una fina mascada negra envolvía su cuello. A su lado, confortándola, estaba su amigo íntimo, el abogado Amérigo Vaglia, y varias personas más que aguardaban la llegada del féretro. Algunos llevaban ramos de flores.


  El inspector Novi había observado cómo la góndola mortuoria maniobraba con lentitud para colocarse ante la entrada, donde empleados del cementerio, con ayuda de los gondoleros, procedieron a bajar el féretro. Las otras embarcaciones que acompañaban el navío fúnebre atracaban en el malecón, donde desembarcaban los asistentes al entierro.


  Al ver el ataúd, la Baronesa comenzó a llorar con un llanto incontenible y silencioso, lo que hizo que Vaglia le pasara el brazo por los hombros para darle consuelo. El cortejo partió con dirección a la iglesia en donde se llevaría a cabo la misa en honor del difunto.


  Prácticamente ajeno a los oficios que encabezaba el sacerdote en el altar, Bruno Novi observaba con discreción a los asistentes, la gran mayoría personajes del jetset local, muchos de los cuales tal vez abrigaban el secreto deseo de que aquella ceremonia terminara lo más pronto posible, pues esa noche era una noche especial, aquella en la cual se iniciaría oficialmente el Carnaval con una representación teatral en la plaza de San Marcos, justo a las nueve de la noche. En ninguna de esas personas el policía pudo detectar algo sospechoso.


  Finalmente, la misa concluyó y el ataúd fue sacado del templo, soportado en hombros por viejos amigos de la familia de la Baronesa, seguido por el resto de los asistentes, que ya en el exterior se enfrentaron a la molesta presencia de los mosquitos que plagaban aquella isla.


  El inspector Bruno Novi y el inspector Giovanni de Gennaro se apresuraron para ocupar una posición estratégica, desde donde pudieran seguir al cortejo. Varios policías vestidos de civil estaban distribuidos en posiciones específicas. Si el asesino estaba ahí y si mostraba alguna señal sospechosa, el inspector Novi no dudaba que podrían atraparlo. Lo deseaba realmente, pues sabía que con esa captura volvería a conciliar el sueño y sacaría de la circulación a un peligroso criminal que durante días había burlado impunemente la ley.


  El séquito avanzó por los sinuosos pasillos abiertos entre los sepulcros y entre los paredones repletos de nichos. Los cipreses que crecían por doquier se mantenían quietos, denunciando la falta de aire en el ambiente, que se sentía opresivo y oscuro. Siguiendo las señalizaciones contenidas en discretas láminas sostenidas por delgados postes, que mostraban el número de recinto o el campo, la procesión avanzó pasando cerca del sector ortodoxo, sembrado de viejas tumbas en donde alguien que tuviera curiosidad podría descubrir en sus inscripciones que, entre los ahí sepultados, había gente de la realeza rusa o figuras famosas, como el gran músico Stravinsky.


  El ambiente macilento provocado por el alumbrado eléctrico, que dejaba amplios espacios oscuros, provocaba una sensación sobrecogedora, mientras el cortejo avanzaba por los reducidos espacios que dejaban las tumbas entre sí, hasta llegar finalmente a la fosa en donde Livio Massari sería enterrado.


  Empleados del cementerio esperaban pala en mano al lado del cúmulo de tierra abierto junto a la tumba. Frente a ellos y ante la cabeza del sepulcro, se colocó el sacerdote para dar comienzo con sus rezos al ritual de las exequias.


  Los inspectores De Gennaro y Novi ocuparon una posición discreta, pero desde la cual podían dominar toda la ceremonia. Mientras comenzaban los rezos, Bruno Novi repasó de nuevo los rostros de los asistentes. Sin embargo, comprobó con desaliento, que la mayoría eran bastante conocidos y aparecían constantemente en los periódicos o en las revistas que daban cuenta de los acontecimientos de sociales más relevantes. De pronto descubrió algo que disparó su instinto.


  Un tanto alejado de donde se llevaba a cabo la ceremonia, descubrió a un hombre envuelto en un largo abrigo negro. Era muy alto y corpulento, de cabeza leonada, bigote y tupida barba. Estaba ahí quieto, entre las lápidas, tratando de pasar inadvertido. Entre la luz y las sombras. Sin embargo, su mirada, que parecía de fuego, no estaba fija en el féretro, sino en la desconsolada Baronesa, a quien el abogado y otra persona sostenían, ante el temor de que aquel espectáculo minara sus fuerzas y la llevara al desmayo.


  Bruno Novi no pudo ubicar a aquel sujeto entre los que cotidianamente pudieran haber estado dentro del círculo social de la Baronesa. Incluso no recordaba haberlo visto en los servicios religiosos. Ese hombre tenía algo extraño en su porte, en la fiereza que reflejaban sus facciones.


  “Como si fuera de otra época”, pensó.


  Las palabras sacudieron al policía. Y de pronto empezó a crecer en él un asomo de sospecha: si ese hombre no encajaba en el contexto de aquellos que asistían al funeral de Livio Massari, y sin embargo estaba atento a lo que ahí sucedía, podía ser…


  —Alertas. Un hombre alto, de aspecto extranjero. Trae un abrigo negro completo —murmuró Novi discretamente en el radiocomunicador de su muñeca, advirtiendo así a sus hombres sobre aquel extraño.


  Tomó la decisión de enfrentarlo; sin perderlo de vista, comenzó a moverse, advirtiendo en un murmullo a De Gennaro:


  —Permanezca aquí, por favor.


  De Gennaro se sorprendió por las palabras de su colega y se volvió para seguir su desplazamiento, hasta que descubrió al hombre.


  Vládislav captó el movimiento de De Gennaro, que se volteaba a mirarlo, y el de Bruno Novi, que ahora se desplazaba con fingida naturalidad en dirección hacia donde él se encontraba. Lo reconoció de pronto: el mismo que había ido a meter sus narices en el palacio de la Baronesa, aquel sobre el cual le advirtiera a la mujer que tuviera cuidado. Su instinto lo puso en guardia; supo de golpe que aquél podría descubrirlo. No tenía empacho en matarlo; eso podría ser muy fácil. Lo grave ahí era la pérdida del anonimato, pues quedar señalado e identificado le cerraría la posibilidad de movimiento.


  Repentinamente, Bruno Novi sintió la mirada clavada en él, lo cual lo hizo detenerse instintivamente por un momento. Su mirada se movió y se encontró con la de Vládislav.


  Se vieron a la distancia. Vládislav se mantenía quieto, expectante. Bruno Novi también supo que aquel sujeto lo había descubierto, así que sin quitarle la vista de encima avanzó con paso más resuelto. Instintivamente acercó su mano a la pistola que llevaba en la cintura.


  Una tenue neblina comenzó a formarse y a reptar como un manto espectral a ras del piso, y de pronto, ante la atónita mirada de Bruno Novi, Vládislav desapareció de su campo visual, pues el vampiro se había movido con gran rapidez para ocultarse en una zona de sombras.


  Novi apresuró el paso.


  De Gennaro, que estaba siguiendo los movimientos de su colega, lo vio sacar la pistola y de inmediato se movilizó, desenfundando la suya y desplazándose con prontitud, al tiempo que, molesto, se espantaba los mosquitos que lo atosigaban.


  Bruno Novi llegó al punto en donde había estado el hombre del abrigo. Paseó rápidamente su mirada alerta por el entorno, al tiempo que hablaba por el intercomunicador, ladrando rápidamente la orden de alerta con respecto a aquel sujeto.


  Uno de los policías descubrió al hombre en el corredor que se abría entre las paredes de nichos, y advirtió por la radio de su descubrimiento, mientras echaba a correr tras él y le exigía con un grito que se detuviera.


  Vládislav se volvió a mirar al agente que corría hacia él echando mano a su pistola, y se decidió a enfrentarlo yendo a su encuentro con gran rapidez, a tal grado que en segundos ya estaba sobre el desconcertado agente de la ley, a quien apresó por el pecho, levantándolo en vilo y lanzándolo por los aires para estrellarlo a metros de distancia contra una de las paredes. El policía se derrumbó aturdido, casi al borde del desmayo.


  Con prontitud, el vampiro escaló el muro de nichos. En dos saltos ya estaba en lo alto, y comenzó a correr. Desde su puesto de observación pudo distinguir en diferentes puntos de la oscuridad del cementerio los haces de luz de las linternas que los policías habían accionado y que se movían de un lado a otro, tratando de ubicarlo. Descubrió también al hombre que lo había descubierto, seguido por otro más. Y ambos armados. No le preocupaban las pistolas, aunque recelaba de ellas después de lo que ocurriera en la abadía, cuando descubrió que aquellas armas de fuego contenían balas de plata consagradas. Lo que le preocupaba en esos momentos era verse atrapado y obligado a descubrir su presencia. Tenía que huir, pues, de aquel enjambre de débiles humanos que trataban de darle caza.


  “¡Insensatos! ¡Ignoran el gran poder de Vládislav!”, pensó con rabia el no muerto. Sin embargo, ya habría tiempo de ajustar cuentas con ellos. Rápidamente se ubicó para descubrir la iglesia a la orilla de la isla, cerca de la cual se encontraba una boya con una luz de navegación. Ahí era en donde su cancerbero lo esperaba con la lancha de potente motor.


  Bruno Novi lo descubrió a la distancia y lo vio desaparecer dando un salto descomunal, hacia el otro lado del edificio. Y advirtió en un grito:


  —¡Hacia la orilla! ¡Presto!


  Echó a correr seguido por De Gennaro, que padecía su falta de condición física y en esos momentos lamentaba el maldito vicio del cigarrillo, jurándose —aunque sabía muy bien que no lo cumpliría— dejarlo lo antes posible.


  Finalmente, Bruno Novi y otros agentes, con De Gennaro rezagado, llegaron corriendo al angosto malecón, junto a los edificios que flanqueaban la iglesia de fachada blanca. La niebla se extendía por el lugar, y entre ésta el inspector pudo distinguir la oscura silueta de Vládislav que se movilizaba con gran celeridad. Al llegar al extremo, dio un salto descomunal en dirección al agua, perdiéndose en la oscuridad. El inspector arreció el paso y en un instante ya estaba ahí, en la orilla. Se detuvo al escuchar el potente motor de una lancha que se alejaba. Con frustración comprendió que el misterioso hombre a quien perseguía se le había escapado por segundos.


  Los demás agentes lo alcanzaron, agitados por el esfuerzo. Otearon la oscuridad, más allá de la boya con la luz de navegación que ahora se sumía en la neblina, pero huella o atisbo de la embarcación en donde con seguridad el vampiro había escapado, nada. Se había esfumado en la noche.


  Procurando controlar su respiración entrecortada, uno de los agentes informó a Novi del ataque que sufriera uno de los policías, a quien otros compañeros ya auxiliaban. El inspector inquirió sobre el estado de aquel hombre y le indicaron que, pese a las múltiples magulladuras y una costilla rota, estaba bien. Así que Novi volvió rápidamente sobre sus pasos hasta el sitio donde el agente yacía en el suelo, recostado contra la pared de nichos, acompañado por dos compañeros. Bruno se acuclilló a su lado.


  —¿Estás bien?


  El otro asintió. Bruno Novi preguntó:


  —¿Pudiste ver al hombre que te atacó?


  El policía, que aún presentaba huellas del aturdimiento, negó con la cabeza.


  —Fue todo muy rápido, inspector. Lo único que sé es que tiene una gran fuerza. Me levantó del suelo con una sola mano y me hizo volar por los aires.


  De Gennaro, que estaba cerca, escuchó en silencio aquellas palabras y recordó lo que el forense en Roma le indicara sobre el asesino del abogado Giuseppe Salvatore: que con una sola mano había dado cuenta de su vida.


  Un silencio ominoso y preocupado cayó sobre los agentes de la ley. Bruno Novi cobraba ahora la certeza de que aquel sujeto que se les escurriera de las manos era uno de los asesinos que buscaba desesperadamente. Sentía, con frustración y desánimo, que habían perdido una preciosa oportunidad, pues a partir de ahora aquel criminal se cuidaría bien de exponerse, y gracias al Carnaval podría mantenerse de incógnito, ocultándose tras un disfraz. Esto obligaría a Novi a redoblar esfuerzos, a pedirle a sus hombres casi lo imposible. Tendría que suspender permisos y aplicar horas extras. No habría excusa posible: el asunto era de vida o muerte.
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  CAPÍTULO II


  UN HOTEL EN ROMA, ALREDEDOR DE LAS 20:00 HORAS
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  l agua caliente salía con fuerza de la regadera, bañando su maltrecho cuerpo desnudo y provocándole una grata sensación. Con los ojos cerrados, la cabeza gacha y apoyadas las manos contra el azulejo de la pared, RR se abandonaba al placer del baño. Recordaba las últimas horas, cuando finalmente había vencido al joven asesino gitano, a quien había sometido poniéndole su propia arma contra el cuello. Luego de enfrentar su dura mirada, en la cual descubrió la rabiosa señal de la rendición, volvió la cabeza en dirección a donde se encontraba aquel hombre invidente flanqueado por el gigante teutón y la hermosa muchacha de cuerpo atlético que le quitara las cadenas. También descubrió a Jeremías, que no podía ocultar su alivio y alegría. Durante varios segundos aguardó, rodeado de silencio y sintiendo sobre sí las miradas de aquellos hombres cubiertos por hábitos y capuchas, y en especial la de aquel sorprendente negro albino que parecía compartir la frustración y la ira de su vencido contrincante. Finalmente, el Ciego que ahora RR reconocía como el líder de aquella congregación, se puso de pie y dijo con voz firme:


  —¡La ordalía ha concluido! El Todopoderoso ha manifestado su voluntad. ¡Suelten a ese hombre!


  Pero aquello de soltarlo tenía sus bemoles. Después de que se irguió y fue a recibir el abrazo entusiasta del ex jesuita, la mujer se aproximó a él, comunicándole en un tono impersonal que Damián deseaba tener una conversación con él más tarde. Acto seguido le entregó su ropa y sus zapatos. Todo había ocurrido demasiado aprisa. Tanto a él como a Jeremías les colocaron las capuchas oscuras en las cabezas, impidiéndoles ver cualquier cosa, y de inmediato fueron conducidos por un pasillo que a RR se le hizo largo y sinuoso. Por el cambio de temperatura adivinó que salían de aquel lugar, y luego sintió que poderosas manos lo sujetaban por los brazos y lo hacían entrar en un vehículo. Esta vez era un automóvil. Oyó las portezuelas de otro coche cerrándose rápidamente, y después el rugido de las máquinas. Fue un trayecto en que no se atrevió a decir palabra, y quienes lo flanqueaban tampoco lo hicieron. La voz del invidente le llegó de adelante. Era una voz serena, sin animadversión. Le informaba que Jeremías Speelmar, a quien ellos respetaban, había abogado por su vida, y que sabía que había sido él, RR, el brazo armado de Dios, mediante el cual Sophía de Ferenc dejó de ser una amenaza para el mundo de los vivos. Y finalmente había agregado:


  —Soy Damián y le doy la bienvenida a la batalla que habremos de enfrentar.


  La pregunta se formó en su mente, pero RR no dijo nada. Siguió escuchando al hombre.


  —Creo que agradecerá un buen baño y una buena comida antes de que hablemos. ¿Es así?


  Para cuando llegaron al sótano del hotel, ya hacía un rato que le habían quitado la capucha. Descubrió que viajaba en un BMW conducido diestramente por la guapa mujer, y que cruzaban a buena velocidad por el intrincado tránsito de Roma.


  Siguió disfrutando del baño. Finalmente cerró las llaves y tomó una de las mullidas toallas, con la cual se secó con energía. Colocándosela en torno de la cintura, fue a la habitación. Descubrió sobre la cama ropa limpia y nueva. Evidentemente de su talla. Discurrió que aquella gente pensaba en todo, y corroboró que tenían poder. También descubrió otra cosa que no dejó de sorprenderlo e intrigarlo, haciéndolo cobrar la certeza de que aquellos sectarios lo tenían bien investigado, lo cual no era del todo agradable saber.


  Sobre la mesa-escritorio al lado de la ventana, y encima de una bandeja de plata, aguardaba un martini seco con la copa rezumante de frío.
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  Revitalizado por la ducha y después de haber entrado en calor por su bebida predilecta, RR se hizo presente en la suite que ocupaba Damián. Aura había ido a buscarlo instantes antes y ahora el criminalista estaba ante el invidente, que ocupaba un lugar en una mesa redonda donde se distribuía el servicio de varios platos. A un lado, sobre una larga mesa con mantel, diferentes platillos en sus recipientes metálicos se mantenían calientes gracias a un mechero de alcohol encendido, y los vinos, ya descorchados, esperaban ser servidos. Jeremías se encontraba ya presente, y lucía fresco y recién bañado. Completaba el grupo el Alemán. El invidente saludó con jovialidad, poniéndose de pie.


  —Bienvenido, RR. Me he permitido ordenar algunos platillos que espero sean de su agrado, entre los que desde luego no faltan las pastas, porque tengamos presente que para el italiano, una comida sin pasta no es comida —y Damián emitió una corta risa, divertido por su propia ocurrencia.


  —Agradezco su invitación —respondió RR con amabilidad, aproximándose a la mesa.


  —Permítame presentarle a su señoría, el juez Wilheim Kürtz.


  Éste lo saludó con un seco movimiento de cabeza, mientras sostenía entre sus dedos un cigarrillo ruso encendido. Así RR pudo identificar en ese momento a la persona que, sin lugar a dudas, había estado presente en la balacera de la rotonda y había dejado allá, como su tarjeta de presentación, una colilla.


  RR le correspondió con un leve y cortés movimiento de cabeza.


  —Y desde luego ya conoce usted a Aura, mi compañera, quien gentilmente se ofreció para ir a buscarlo.


  —Ha sido una grata compañía —repuso galante RR, obsequiando una suave sonrisa a la muchacha quien, seria, no respondió, al tiempo que ocupaba un lugar al lado de Damián.


  —Tome asiento. Aquí tenemos estofado de cola de res con zanahorias, tallos de apio y tomates picados; una ensalada de hierbas frescas con aderezo de anchoas; cordero cocido con romero o bien chuletas de ternera con prosciutto y hojas de salvia. Y si acostumbra el postre, unas fresas silvestres con mousse de queso ricotta.


  RR tenía hambre. Tomó asiento entre Jeremías y el Alemán y de frente al Ciego.


  —Elijo el estofado de res y la ensalada.


  Damián giró la cabeza en dirección a un sujeto hierático que aguardaba al lado de las viandas para proceder a servir los platos. RR supuso que aquél también pertenecía a la Cofradía.


  —¿Vino? ¿Tinto? ¿Blanco?


  —Dicen que el mejor vino blanco es rojo —repuso con humor RR, a lo que el Ciego asintió:


  —Tenemos vino de Lazio, o un Colle Picchione del año 2000, o bien un Concento del 2002.


  —El que usted elija para mí estará bien —concedió el criminalista, mientras observaba al sujeto servir a los comensales.


  —Agradezco su confianza, RR. He de confesarle que al estar privado de la vista, mis otros sentidos se agudizaron. Y por la ley de la compensación que me brinda la naturaleza, mi sentido del gusto me ha inclinado hacia la buena comida y la buena bebida —diciendo esto, remató con afabilidad, dirigiéndose ahora a todos en general—. ¡Buen apetito!


  Ya en los cafés, luego de una cena que transcurrió en silencio, y habiéndose retirado el sujeto que les sirviera, Damián modificó el ambiente hasta ese momento tranquilo y relajado, y la expresión jovial desapareció de su rostro.


  —Realmente desearía que las cosas fueran siempre como estos momentos que hemos compartido. Pero lo que hoy nos convoca es de suma gravedad.


  RR guardó expectante silencio. Miró de reojo a Jeremías Speelmar y notó que éste también parecía tenso. El líder de la Cofradía continuó:


  —Lamentablemente el mal no fue totalmente destruido en esa abadía donde ustedes tan valerosamente lo enfrentaron.


  —Sí fueron destruidos —trató de rebatir Jeremías, en tanto RR permanecía callado. Se sorprendía de que aquel hombre hablara con tanta seguridad de lo que para él era una hipótesis, casi una certeza, a la que había arribado mientras se hallaba encadenado.


  La voz pausada de Aura dijo, mientras sus ojos acerados se posaban sobre RR y Jeremías:


  —Damián presiente a esos seres malditos. Él sabe de lo que habla. Ese engendro que ahora nos amenaza no es otro que el amante maldito de Sophía de Ferenc.


  —¡Dios santo! —murmuró el ex jesuita, sin poder ocultar el miedo que aquella afirmación le causaba. Miró a RR como buscando que éste refutara lo que aquellos decían, pero el criminalista simplemente asintió con gravedad, avalando así lo que el invidente y su compañera apuntaban.


  —Sabemos ahora que la bestia anida en Venecia. Es algo que está latente en mi piel, en mi mente, en todos mis instintos. Y hay noticias que nos llegan de allá. Crímenes brutales que han ocurrido y en los cuales las víctimas han sido desangradas. Ya están hechos los preparativos para que viajemos mañana a primera hora. Varios de nuestros hombres van ahora en camino.


  —¿Por qué hemos de ir con ustedes?


  La pregunta brotó con tranquilidad de RR. Damián giró la cabeza para que sus ojos ciegos tras las gafas oscuras se centraran sobre éste.


  —Porque somos aliados, RR. No hay otra opción. Ese ser demoniaco lo busca. Siento su furia y su sed de venganza. Y no parará ante nada ni ante nadie para lograrla. No debe dejar de considerar que su compañera, la mujer rubia, está en peligro de muerte por tal circunstancia.


  Al oír la alusión a Catherine, RR se puso tenso. Por instantes su tono se endureció al exigir:


  —¿Dónde está ella?


  Damián hizo un gesto con las manos, como pidiéndole paciencia.


  —No la tenemos con nosotros. Pero está vigilada. Ella se encuentra allá. Ha ido con la policía. Pero me temo que nuestros enemigos puedan haberla descubierto.


  —Quisiera hablarle. Ustedes me proveyeron de ropa, pero no me dejaron mi teléfono móvil —dijo RR, y en su tono había también algo de reproche.


  Damián concedió con un gesto, y habló con ánimo pacificador, pero sin dar nada:


  —Todo a su tiempo, amigo mío. Ahora debemos planear nuestra estrategia. Desde luego hay algo comprensible: no podemos estar abiertamente con ustedes. Para la sociedad somos asesinos. Y en muchos países las acciones que hemos llevado a cabo serían penadas con la muerte, porque para ellos, ignorantes de ese peligro oscuro que se esconde en las sombras, no hay justificación para nuestros crímenes. No nos creerían. Y aunque tenemos gente infiltrada en los sistemas de justicia, no es suficiente. Por eso actuamos en la clandestinidad. Nuestros enemigos saben de nosotros y con eso basta. Esta lucha sorda y silenciosa se da en un inframundo desconocido para la gran mayoría de la gente. Ustedes lo saben porque les ha tocado vivirlo. Se han enfrentado y han destruido a una asesina poderosa y sanguinaria. Y están ahora involucrados en esta cacería, quizá la más importante y peligrosa de los últimos siglos. Vládislav es el terror vivo. Es un enemigo peligroso y muy astuto; la lucha no será fácil. Y estoy seguro de que habrá muchas muertes antes de que podamos cantar victoria, si es que Dios nos favorece con ella.
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  CAPÍTULO III


  HOTEL EN VENECIA, A ESO DE LAS 20:30 HORAS
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  ué has podido descubrir? —preguntó Catherine sin más trámite, apenas entró en el cuarto que ocupaba Daniel, aventando su abrigo sobre la cama para después acercarse al pequeño escritorio al lado del ventanal con balcón, que daba a uno de los canales de la ciudad. Él dejó de fijarse en la pantalla de la laptop ante la cual trabajaba y volteó a verla. Mary Jaimes también se encontraba ya dentro de la habitación, y luego de cerrar la puerta tras de sí, se aproximaba para integrarse. Daniel se acomodó los anteojos sobre el puente de la nariz. No le había sido difícil meterse en los archivos del catastro de la ciudad. Hábil hacker, para él aquella fue una tarea sencilla. Navegando y hurgando entre la gran cantidad de expedientes, seleccionando, desechando y revisando la información que buscaba, pronto halló los datos catastrales de la isla. Seguir a partir de ahí todos los antecedentes, fue como transitar por aguas tranquilas.


  Partiendo del último propietario, el difunto abogado Salvatore, se encontró con algo sorprendente: que fuera de ese sujeto, aquella propiedad había pertenecido siempre a la misma familia, cuyo origen como propietarios se remontaba a finales del sigloXVI.


  —La construcción que se encuentra en la isla es muy antigua. Fue levantada por un noble italiano que no tuvo hijos ni descendencia. Es del clásico estilo renacentista, muy en boga en aquellos tiempos —comenzó a explicar a las dos interesadas agentes.


  En la pantalla de la computadora, las mujeres pudieron observar una serie de fotografías del edificio, en donde hacía no mucho habían enfrentado el ataque de los perros y la agresión de un misterioso cuidador. Daniel tecleó con rapidez y apareció a la vista una pintura que mostraba la misma propiedad pero en épocas muy anteriores, tal vez en tiempos de cuando fuera erigida. Lucía ahí en todo su esplendor, y seguramente su dueño, orgulloso de ella, quiso inmortalizarla encargando el cuadro a uno de los tantos artistas plásticos que invadían Venecia en busca de fama y fortuna, o de los consagrados como Gentile Bellini, hijo.


  —Él era un rico comerciante en esencias de Oriente. Se casó con una aristócrata del centro de Europa. No he encontrado mucho sobre ella, pero se dice que era muy joven y muy hermosa para aquel hombre que prácticamente le doblaba la edad. Según las crónicas, él murió de tifus o de algo similar, no mucho tiempo después de haber contraído nupcias —continuó Daniel mientras manipulaba la imagen para que captaran mejor los detalles de la arquitectura que el pintor detallara minuciosamente.


  Tecleó nuevamente para buscar otras imágenes y explicó:


  —Pude entrar a una pinacoteca siguiendo al artista, y ahí encontré unos cuadros interesantes del mencionado comerciante y su mujer. Aquí tengo la imagen. Creo que es la mejor de todas.


  En la pantalla apareció una pintura al óleo que mostraba a un hombre robusto, de gesto duro, muy erguido el porte, sentado en un recargado sillón. El retratado parecía mirar al retratista con la altivez y la soberbia del rico. De pie a su lado, su mujer, que mientras depositaba una de sus manos sobre el hombro de su consorte, con la otra acariciaba la cabeza de un enorme mastín de fiero aspecto. Ella era alta, muy hermosa en efecto. De ojos rasgados de un extraño color dorado, que miraban al frente con una frialdad que el artista no pudo ocultar. La piel tersa mostraba el color de la porcelana, y resaltaba sobre el negro del lujoso vestido que lucía con donaire. En el amplio escote, en el que se apreciaban apretados unos senos perfectos, descansaba un costoso medallón con un rubí al centro rodeado de diamantes. Una ensortijada melena caía sobre su espalda, y una tiara de perlas la sujetaba al cráneo.


  Catherine ahogó una exclamación de asombro al contemplarla y reconocerla. No había duda ni forma de equivocarse: la mujer del cuadro era Sophía de Ferenc.
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  CAPÍTULO IV


  VENECIA, EN LA ISLA, SOBRE LAS 20:30 HORAS
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  ládislav tenía la desagradable sensación de haber tenido que huir de aquellos hombres encabezados por aquel sujeto que había ido a meter sus narices en la casa de la Baronesa y que después, en pleno entierro, lo descubriera y fuera directamente hacia él. Escapó gracias a la noche y a la niebla que se formó en torno de la isla, así como a la pericia de su cancerbero, que manejó la lancha diestramente y exigió todo lo que daban los doscientos caballos de su poderoso motor, sin necesidad de luces de navegación. Rabiaba por haber tenido que huir. ¡Vládislav, el Gran Príncipe, no huía de nadie! Sin embargo, su instinto le indicó que en esos momentos era lo mejor. Aún no era tiempo de que se mostrara al mundo. Haberlos enfrentado hubiera desencadenado una incómoda persecución que, tal vez, lo habría obligado a dejar aquellos lugares, sobre todo esa isla, donde se guardaban los recuerdos de la mujer amada. Cuando llegó finalmente al refugio y de un salto abandonó la embarcación, sintió de inmediato la presencia de Ditzah Benazir, que ya lo esperaba en el salón. Ansiaba escuchar sus noticias. Lo que más importaba ahora era tener a su merced al asesino de Sophía de Ferenc, el causante de su dolor y su desgracia. Sin embargo, le bastó verla para comprender que las cosas no habían salido como él lo exigiera.


  —Nuestros hombres fracasaron. El asesino escapó —empezó a explicar Ditzah, con el terror en sus ojos y en su actitud, esperando la reacción que aquel monstruo despiadado pudiera tener al enterarse.


  Los ojos de Vládislav llamearon de furia. Crispó los puños, conteniendo a duras penas su frustración y su deseo de destrozar a la joven que, frente a él, acababa de darle aquella mala noticia.


  —¿Cómo ocurrió eso? —interrogó la voz enronquecida y temible de Vládislav, que retumbó en los viejos muros de aquel salón del palacete, vacío excepto por la gruesa y larga mesa de roble, adornada por un enorme candelabro de cinco brazos que ocupaba la parte central.


  Ditzah estaba al otro lado del mueble, y aunque temía la violenta reacción de aquel monstruo, se sentía momentánea e incongruentemente a salvo detrás de aquel obstáculo que, si así lo quisiera, Vládislav podía salvar de un solo brinco. Se armó de valor para responder, irguiendo la barbilla y confrontándolo con la mirada.


  —Por los hombres que llegaron después. Vestían hábitos negros y se cubrían la cabeza con capuchones. Estaban armados de pistolas y unos arcos extraños que disparaban flechas. Vi cómo uno de ellos apuntaba precisamente contra tu enemigo y le disparaba, pero no con intención de pegarle. Era algo así como una advertencia.


  —¿Hombres encapuchados? ¿Ballestas? ¡Seguramente eran ballestas! Armas antiguas. Embozados en esos atuendos propios de nuestros enemigos los religiosos. Tal vez gente de la podrida Iglesia. Gente antigua, sujeta a antiguos rituales —especuló Vládislav.


  Los ojos de Ditzah brillaron con excitación al escuchar la explicación del vampiro, que retrataba con exactitud a los miembros de la Cofradía.


  —¡Esos eran, mi señor! Al llegar ellos, los hombres que me proporcionó el abogado escaparon. Uno de ellos quedó muerto en la calle, abatido por las balas de la mujer rubia, y no por los otros. ¡Vi cómo se convulsionaba y echaba espuma por la boca antes de morir!


  En esos momentos Vládislav recordó la agonía que sintiera cuando su cuerpo era traspasado por los proyectiles de plata que aquella mujer, a la que ahora se refería Ditzah, le disparaba junto con el odiado asesino con aquellas extrañas armas cuando intentaba ir por ellos.


  —¿Sabes dónde se encuentra ahora ese hombre? —preguntó de nuevo, con ferocidad.


  —No. Permanece allá, en esa ciudad donde tuvieron el encuentro. Pero vendrá.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  Ditzah se sentía ahora más tranquila. Dominaba la situación despertando la curiosidad del Príncipe maldito. Su voz salió cargada de veneno.


  —La mujer que es su compañera está aquí, junto con otra, vino a husmear a la isla.


  —¿Estuvo aquí? —exclamó, sorprendido—. ¿Cuándo?


  —Hoy mismo. Antes de que cayera la noche.


  Un chispazo de recelo cruzó por la mirada del vampiro.


  —¿No venían con ellas otras personas? ¿Hombres como los del cementerio?


  —¿De qué cementerio hablas, mi señor? —preguntó con desconcierto Ditzah.


  —Hoy fui perseguido por un grupo de esos infelices, encabezados por uno en especial que ha estado investigando en el palacio de la Baronesa.


  Un chispazo de celos invadió a Ditzah Benazir.


  —¿Quién es ella? ¿A qué baronesa te refieres?


  —Una aliada que tenemos en la gran isla —el vampiro captó el malestar y la ira de la joven, y aclaró—. ¡Es una vieja arpía! No tengo ningún afecto ni predilección por ella, si eso es lo que te preocupa. Está bajo mi poder. Su casa nos permitirá tener un refugio seguro cuando la luz del día pudiera llegar a sorprendernos por esos lugares y no podamos volver acá.


  —No me gusta la idea, mi señor. Esta isla es segura. Aquí mi señora siempre estuvo a salvo. Por algo escogió este lugar —dijo Ditzah con reticencia.


  —¡Ahora no es suficientemente seguro! —atajó Vládislav de mal humor—. Tú misma me has dicho que las mujeres estuvieron husmeando por aquí. ¿Qué pasó con ellas? ¿Qué hay de los perros que cuidan la propiedad? ¿Y el hombre que vigila?


  —Ellas lograron escapar —respondió esquiva—. Al parecer venían con alguien más. No supe. Yo estaba aquí, sin poder hacer nada, pues esa maldita claridad no terminaba de irse, para moverme en las sombras. Pero no temas: si vuelven, estaré aquí para enfrentarlas.


  Vládislav se revolvió furioso y encaró el ventanal, a través del cual se dominaban las aguas negras de la laguna y, muy al fondo, la ciudad iluminada de Venecia.


  —Eso es lo que menos me perturba ahora. El asesino de Sophía ha de venir, y si no, debo atraerlo a nuestro terreno.


  —Si tú lo ordenas, puedo buscar a la mujer rubia. La traeré aquí. Será un buen señuelo. El asesino se desesperará al saber que la tienes.


  —¡No! —atajó Vládislav, levantando una mano en demanda de silencio. Se volvió para clavarle la mirada. Calló un instante, sopesando la propuesta, para luego continuar—. Aunque lo que propones no es una idea que haya que desechar, no es el momento. Seguro estoy de que mi aborrecido rival vendrá con los hombres de los hábitos y sus ballestas. Por ahora tenemos que saber más de ellos. Por más débiles que puedan parecernos, no hay que menospreciarlos. La Historia me enseñó que no existe enemigo pequeño. ¡Quiero saber sobre ellos! ¡Entre mejor los conozcamos, más fácil será derrotarlos, pues a través de ese conocimiento llegaré a sus debilidades!


  Por un instante calló, y después remató con vehemente convencimiento:


  —Si hay algo sobre esa Cofradía, que sospecho es antigua, ten la seguridad de que mi Sophía supo de ellos. En lo que ella dejó escrito descubriremos si tengo razón o no.
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  CAPÍTULO V


  EN LA ISLA DE VENECIA, ALREDEDOR DE LAS 21:00 HORAS
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    ra un espectáculo que podía erizar la piel de aquellos infelices. Pero a mí nada me importaba. Avanzaba entre ellos como un fantasma, o los acallaba simplemente con el poder de mi mirada. El extraño manto de la muerte, la mortaja de la eternidad, parecía obrar un extraño hechizo en esos inmundos mortales que pedían libertad, igualdad y fraternidad, mientras sus semejantes perecían en medio de un baño de sangre.


    ¡Sangre! ¡Cuánto desperdicio! ¡Sangre brotando de los cuellos cortados por el filoso tajo de la cuchilla, escurriendo entre el empedrado de la calle, formando un riachuelo macabro, mientras un grito de feroz y sádico regocijo brotaba de mil gargantas, cada vez que rodaba una cabeza!


    ¡Cómo despreciaba a esa multitud enardecida, que blandía los puños al cielo, con el rostro sucio de tizne, contraído en gestos de furia! ¡Populacho despreciable que clamaba venganza con la garganta enronquecida de tanto gritar, alzando puños crispados, azadones y picas hacia ese cielo turbulento, ennegrecido por el humo de los incendios que hacían de aquella ciudad una gigantesca antorcha que rompía la negrura de las sombras de una manera alucinante!”.

  


  En aquel enorme salón, ante la larga mesa que lo dominaba e iluminada por la luz de un candelabro de cinco brazos, Ditzah Benazir leía el viejo y grueso volumen que contenía las narraciones de Sophía de Ferenc, situadas durante la época del Reinado del Terror en la Francia del sigloXVIII, mientras Vládislav, acurrucado en el alféizar de una enorme ventana ojival, semioculto entre las sombras, escuchaba con torvo interés.


  
    “Avancé entre esos desarrapados y vi cientos de rostros, diferentes todos, de hombres y mujeres, unos viejos, otros ajados y contrahechos; allá tuertos, acá desdentados, mostrando las encías entre dientes podridos. Verrugas afeando las facciones. Barbas incipientes. Mugre y tizne en ellos. Ojos llameantes. Pero en todos ellos la misma expresión feroz. Los movía una ira desenfrenada y se dejaban llevar por una violencia sin control que, bajo el anonimato de la masa, clamaba la muerte de sus enemigos.


    Andando camino, apartando a esas bestiales criaturas, me topé con las carretas con prisioneros; ayer nobles que ahora perdían toda la dignidad y el señorío, viéndose desvalidos y aterrados, despojados del disfraz de las pelucas, los afeites y los vestidos caros, cubiertos ahora por camisones ajados y sucios, o ropajes desgarrados. Con los cabellos despeinados, ralos o abundantes, tenían un aspecto patético al pasear la mirada horrorizada y nerviosa sobre la turba que se apiñaba en aquella plaza del Carrusel blandiendo los puños y los aperos de labranza como armas amenazantes hacia aquellos desdichados, mientras sus bocas proferían maldiciones, lanzaban escupitajos de desprecio o bien dejaban escapar una brutal y sádica carcajada, que se burlaba de su desgracia.


    Mientras me alejaba, al amparo de las sombras, me volví por un momento para ver allá, en el centro de aquel lugar, levantándose majestuosa y temible, la guillotina, con la filosa hoja manchada de sangre, esperando a que el verdugo la soltara de nuevo para cercenar una nueva cabeza de aquel o aquella cuyo crimen había sido estar del lado de la realeza o por encima de aquellos oprimidos que, llenos de rencor, clamaban por sus muertes.


    Sí, tenía que darme prisa. Si no, aquel a quien pretendía arrancar de esa muerte ignominiosa estaría irremisiblemente perdido en manos de aquella turba incontrolable y salvaje. Así llegué a aquel palacete, ahora dominado por torvos sujetos con gorros frigios calados sobre sus cabezas, y que, armados, montaban guardia sobre los prisioneros. Seguí adelante, hasta llegar a una señorial casona de tres pisos, cuyas ventanas estaban clausuradas. En ella reinaba la oscuridad. Sin embargo sabía que ahí dentro se encontraba él. Lo había encontrado, al fin. ¡A Maurice! ¡Mi Maurice!, que languidecía en aquel enorme lecho en donde unos estúpidos trataban de reanimarlo. No tenía tiempo para sutilezas. Sabía que vendrían por él. Sus parientes lo tenían escondido, pero no para mí. Durante varias noches llegué hasta su lecho, y mientras dejaba que me hiciera suya, bebía lentamente de su sangre, permitiéndole al fin beber de la mía, para así sellar el pacto eterno y llevarlo conmigo al mundo de los no muertos.


    Así estábamos entonces, desnudos y entrelazados nuestros cuerpos, mientras afuera París ardía por la revuelta. Aún escucho su suave gemido de placer cuando mis colmillos alcanzaron su cuello. Y sentí un enorme y deleitante mareo cuando él, hundiendo su rostro entre mi pecho, pudo al fin saciarse con mi sangre que brotaba de la herida que instantes antes yo misma me provocara, abriéndola con una de mis poderosas uñas”.

  


  Un volcán de celos se gestaba en el pecho del vampiro al escuchar por boca de Ditzah, lo que su amada contaba de tiempos pasados. Sin embargo, no pronunció palabra. Atormentado, siguió escuchando.


  
    “¡Ahí está! ¡Ese engendro del demonio! ¡Que no escape! —escuché el grito feroz de aquella mujer que irrumpía en la habitación, encabezando a un grupo de asesinos encapuchados comandados por su propio marido.


    Fue la primera vez que me encontré con ellos frente a frente. Había escuchado de ellos durante siglos. Sabía de su existencia. Eran implacables y temidos por nuestra estirpe. Violadores de tumbas. Homicidas de aquellos condenados a la vida eterna, como yo. Vi sus hábitos negros, y aquel extraño símbolo en sus capuchones. Y me percaté de las armas que portaban: ballestas como aquellas que los guardias de mi padre tenían para proteger el castillo de Ferenc. Mi instinto centenario me previno del peligro. Las puntas de aquellas flechas brillaban de forma extraña en la oscuridad, y supe que estaban rociadas con el agua maldita sacada de las Iglesias y bendecida por aquellos a quienes mi amado Vládislav y yo odiábamos más que a nada en el mundo.


    No había forma de equivocarme, ni existía margen de error. Por primera vez estábamos frente a frente yo, Sophía de Ferenc y los miembros de aquella Cofradía secreta que ahora irrumpían en la habitación, conducidos por la miserable mujer que era la madre de mi Maurice. No les di el gusto de que me vencieran. De un rápido movimiento me erguí en aquella cama, recogiendo mi capa, y me lancé por la ventana, alcanzando de un brinco los tejados. Aún escuché detrás de mí el silbar de algunas saetas, y sus maldiciones. Sólo me reí de ellos antes de desaparecer. No me importaba dejar allá a aquel joven hermoso. Ya era demasiado tarde para ellos. Pero no para mí. Los había vencido. Sabía que Maurice renacería de entre los muertos para estar a mi lado; para convertirse en mi aliado; para acompañarme en la desesperante agonía de una soledad de siglos, en la cual había buscado sin descanso al único hombre que amé en vida y que seguiré amando después de la muerte. Sabía que Maurice sería un aliado en aquella búsqueda. Y estuve segura de que tarde o temprano tenía que llegar el día en que volvería a reunirme con mi amado Príncipe: sería entonces cuando, en una ofrenda de amor, le brindaría a aquel hermoso hombre la posibilidad de que tomara de los vivos y que arrancara de la misma muerte, para seguir el implacable destino de los no muertos.


    Noches después, cuando aún no se acallaban los gritos de la plebe ni los lamentos de sus víctimas, y cuando el cielo aún se iluminaba por uno que otro incendio que también se reflejaba en las aguas turbias del Sena, en aquel cementerio donde me ocultaba, pude ver el entierro de Maurice, que resurgiría de su sepulcro para convertirse en mi adepto, en mi brazo ejecutor. En mi fiel sirviente. Y con perverso regocijo escuché los llantos desesperados y lastimeros de sus parientes, y el rezo feroz de su padre, miembro de aquella secta hermética, que juraba vengarse de mi persona.


    A partir de ese entonces estuve señalada por la Cofradía secreta. Durante siglos han sido mis enemigos. Por eso quiero dejar constancia en estas hojas de esos sucesos, pues ellos son gente peligrosa, fanáticos ciegos de venganza que se amparan en la cruz maldita y en las flechas santificadas por sus sacerdotes para segar nuestra existencia. El hecho de que no me atraparan se debió a mi habilidad y a mi poder para borrar huellas. Tuve la habilidad de que muchas de las víctimas que han quedado en el camino, muchas, casi todas, se las atribuyeran a otros. Río ahora de ver como esos sectarios han ejecutado gente que creyeron de los nuestros y no lo eran. Aunque debo reconocer que muchos otros no corrieron con igual suerte”.

  


  Ditzah Benazir dejó de leer y levantó la vista hacia Vládislav.


  —¡Son ellos, mi señor, los que mi ama ha reseñado en estas páginas que te he leído!, ¡los de la rotonda en Roma! ¡Los que ella menciona como la Cofradía secreta!


  Vládislav no respondió. Su mirada llameaba de furia y dolor. Ditzah Benazir descubrió, con un íntimo deleite, cómo aquella narración arrancada del diario de Sophía de Ferenc había calado profundamente en el hombre, atormentándolo. Y no por la denuncia de aquellos enemigos que formaban parte la secta, sino por la revelación de que su amada, la que él consideraba sólo para él, se había entregado a un amante joven con el pretexto de hacerlo su aliado. Ditzah Benazir descubrió en aquella expresión torturada unos celos profundos y dolorosos. Esa revelación provocaría que aquel poderoso guerrero acabara odiando a quien tanto amó. Si eso sucedía, y era lo que Ditzah perversamente esperaba, no perdería la oportunidad. Estaría ahí para tomar el lugar de la compañera perdida. ¡Y ella no lo traicionaría! ¡Por los infiernos mismos que no!


  —Que el dolor no te impida pensar, mi señor. Ella ya no está con nosotros. ¡Es inútil que te atormentes! —habló con falsa dulzura.


  —¡Calla, infeliz! —tronó con ferocidad Vládislav, dejando la ventana e irguiéndose con toda su imponente y amenazante estatura, haciendo que la mujer se enconchara de terror—. ¡No se te ocurra volver a mencionar esto! ¡Ese hombre no fue nada para ella! ¡Claro está en sus palabras! ¡Sólo era yo quien ocupaba su amor, y nadie más! ¡Y quien se atreva a contradecirme, sentirá caer toda mi furia sobre él o sobre ella!


  El tono ladino y susurrante de la perversa joven apaciguó un tanto a aquella bestia, cuando pronunció palabras que hipócritamente trataban de justificar la actuación de Sophía de Ferenc. Habló con cautela, atenta a replegarse ante cualquier reacción violenta del hombre:


  —¡Lo sé, mi señor! No quise referirme a eso. Lo entiendo. Ella necesitaba un aliado y nada más. Tú siempre fuiste el único, no lo pondremos en duda y no lo olvidaremos jamás. Ella ahora no está para darnos su fuerza y su calor. Pero nos ha dejado sus consejos y sus advertencias. Yo he tenido el don de la lectura para poder transmitirte sus pensamientos y sus temores. ¡Ella, mi ama, mi señora, mi amada Sophía, nos está previniendo de los enemigos! ¡Y tú, mi gran Príncipe, sé que estarás alerta y no dejarás que ellos te sorprendan! ¡Así que habla, ordéname! ¡Debemos tomar providencias! ¡Vigilarlos para evitar cualquier sorpresa!


  Altivo, soberbio, con los puños apretados y el mentón poderoso echado hacia adelante, el vampiro repuso con seguridad:


  —¡Estaremos preparados, Ditzah! Nadie jamás pudo vencer a Vládislav. ¡Por eso fui temido y respetado, y sólo una vez sometido por la fuerza de esa Iglesia maldita! ¡Perdí una batalla, pero no la guerra! ¡He vuelto! ¡Escapé de los infiernos para hacerles pagar con sangre lo que me hicieron! —crispó los puños y remató con ferocidad entre los dientes apretados—. ¡Los que ahora pretenden confrontarnos no tienen idea de a quién se enfrentan!
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  Un rato después, la negra embarcación de Vládislav se abría paso entre la bruma que rodeaba la isla y se dirigía, silenciosa y sin luces, rumbo a la ciudad, ahí donde los vampiros aguardarían el momento propicio, confundiéndose con la mascarada del Carnaval. Ditzah Benazir se mantenía silenciosa, agazapada en la proa. Cualquiera que pudiera haberla visto en esos momentos la hubiera confundido fácilmente con una pavorosa gárgola de ojos malignos. La joven no muerta ya tenía una misión. Un lazo de sangre la unía con Catherine Bancroft; sería fácil localizarla. Sabía que tarde o temprano el asesino de Sophía de Ferenc llegaría a ella. Intuía que existía un punto vulnerable que le permitiría vigilar de cerca los movimientos de aquellos rivales. Y esa noche se disponía a atacarlo. Si lo lograba, estaba convencida de que crecería ante Vládislav, escalando un peldaño más para alcanzar la cima de sus ambiciosos planes.
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  CAPÍTULO VI


  HOTEL EN VENECIA, ALREDEDOR DE LAS 22:30 HORAS
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  stás segura? —preguntó Mary Jaimes sin dar crédito aún a lo que había escuchado, dejando de cepillarse el pelo para girar en el taburete que ocupaba ante el tocador con luna y confrontar a Catherine que, ya en pijama, estaba retrepada en una de las camas de la habitación, la más próxima al ventanal, con las cortinas ahora cerradas.


  —Desde luego —repuso ella con total seguridad—. Gente así no se olvida nunca. Su nombre siempre estuvo ligado a la violencia, el terror y la sangre. Por increíble que te pueda parecer, es la misma mujer que enfrentamos en la abadía abandonada hace no mucho tiempo. Pero ahí, a diferencia de la belleza altiva y aristocrática que viste en el cuadro, era la viva encarnación del demonio. ¡Un ser maligno que te producía escalofríos de pavor!


  Mary Jaimes escuchaba impresionada. Catherine se mostraba excitada con el descubrimiento, y continuó con vehemencia:


  —Ahora las cosas cuadran. Mi corazonada estaba en lo correcto: el abogado asesinado era un vil sirviente de Sophía de Ferenc, era su tapadera, su hombre de paja. No hay duda de que rastreando la fortuna del infeliz estaremos rastreando la de esa mujer maldita, pues en realidad es la suya. De ahí se explica su poder y su fuerza: dinero acumulado durante siglos, del que se ha valido para corromper. Con esa fortuna compró lealtades y voluntades. Gracias a eso logró siempre esconderse cuando había peligro, cubrir sus crímenes atroces y vivir durante mil años en la impunidad, hasta que RR la mató atravesándola con un estilete de plata.


  —¿Y qué sigue ahora? —inquirió Mary Jaimes—. Porque allá quedaron cabos sueltos. Por ejemplo, quién soltó a esos perros para que nos atacaran. O el hombre ése que extrañamente desapareció después de que el policía le disparara.


  Catherine concedió con un movimiento de cabeza.


  —Un insepulto. Un sicario de las fuerzas del mal —y recordando por un instante a Mustafá, el odiado criminal que se convirtiera en su pesadilla, contuvo un estremecimiento para decir con semblante serio—; de eso sé bastante, amiga mía.


  Mary Jaimes no dijo nada. Comprendió que el asunto tocaba una fibra sensible en su amiga, que le provocaba esa sensación de miedo y repulsión que pudo adivinar en su mirada.


  Catherine desechó aquellas imágenes que la perturbaban y volvió al tema.


  —Alguien está empeñado en mantener ocultos los secretos que hay en esa isla. Por eso la vigilancia. No me cabe duda de que algo o alguien se esconde ahí. Hoy pude sentirlo, de una manera extraña, en mi propia sangre. Te puedo jurar, amiga, que percibí una presencia maligna vigilando nuestros pasos.


  —¿Un vampiro? —aventuró impresionada Mary Jaimes, temerosa de una respuesta positiva.


  Catherine hizo un gesto ambiguo. No quería aventurar conclusiones.


  —No lo sé con exactitud, pero lo vamos a averiguar. Mañana regresaremos a esa isla, al amparo de la luz del día y prevenidas para hacer frente a cualquier imprevisto.


  Catherine ignoraba en esos momentos que, a temprana hora, una llamada telefónica cambiaría radicalmente sus planes.
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  Abajo, en la estrecha callejuela al otro lado del canal donde se levantaba la fachada lateral de hotel, el policía que llevara a Catherine y a Mary Jaimes a la isla aguardaba ante el timón de la lancha detenida junto a la orilla, y observaba atento el ventanal del cuarto que ellas ocupaban en el tercer piso. Estaba iluminado, se adivinaba por el resquicio que dejaban las cortinas. Un rato después, la luz se apagó. Eso le dio la convicción de que se entregaban ya al sueño. Marcó un número en su teléfono móvil y, con voz tranquila, informó de que no había novedad. Estaba seguro de que las mujeres no se moverían por esa noche. Con eso terminaba su vigilancia. Se sentía cansado. Deseaba también llegar a su casa y dormir, después de devorar lo que su mujer hubiera preparado para la cena. Arrancó el motor y se fue en la lancha a poca velocidad. No se percató de que arriba, en los tejados, una sombra se movía, confundida con la oscuridad.
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  CAPÍTULO VII


  VENECIA, EN ZATTERE AL PONTE LONGO, ALREDEDOR DE LAS 21:30 HORAS
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  enecia es un archipiélago de ciento dieciocho islas conectadas por cerca de cuatrocientos puentes y unos ciento cincuenta canales! Como verá, inspector De Gennaro, atrapar al hombre del cementerio no es tarea fácil. Puede estar escondido en cualquier lado.


  Bruno Novi comentó lo anterior mientras compartía con su colega romano una botella de vino y una pizza en una de las mesas exteriores de un restorancito ubicado en la amplia calle que se abría a un costado de San Basilio, ante el cual pasaba, animada y feliz, una gran cantidad de gente de todas las edades luciendo llamativos disfraces y hermosas máscaras de papel maché o de porcelana, las más finas. El sonido de las carcajadas y de las conversaciones jocosas se confundía con el de la música, que parecía provenir de cualquier sitio.


  De Gennaro hizo un gesto displicente.


  —Ese sólo es uno de los involucrados, inspector.


  Su aire de prepotencia no dejó de molestar a Bruno Novi que, sin embargo, se cuidó de no externarlo. Al contrario, refiriéndose a la información que el propio De Gennaro le transmitiera con anterioridad, señaló:


  —Pues entonces podría ayudar mucho que interrogáramos a los sospechosos que usted tiene bajo su custodia, inspector.


  De Gennaro negó con la cabeza, desechando la propuesta, en tanto atacaba un buen trozo de pizza rebosante de queso con salami y aceitunas negras.


  —Ya se lo dije con anterioridad: el asunto es complicado. Las cosas no son tan fáciles, inspector Novi. Si mi teoría es correcta, y pienso que lo es, estamos en presencia de un grupo de criminales que cometen asesinatos con una característica especial.


  —Degollados. La ausencia de sangre. Así es —confirmó oscuramente Novi, como si repitiera una lección bien aprendida y muchas veces expresada, mientras jugueteaba con la copa de vino, sin mostrar gran apetito por la pizza recién horneada que ocupaba el centro de la mesa.


  —¡Correcto! —exclamó De Gennaro, para luego agregar con un retintín de sorna—, de ahí esa absurda teoría de los “Dráculas” que esos sujetos han pretendido que creamos, cuando en realidad su modus operandi obedece a un patrón determinado. A un rito, diría yo.


  —¿Fanáticos? ¿Es lo que usted cree? —aventuró el inspector Novi sin mucho convencimiento.


  —No hay otra explicación, amigo —afirmó De Gennaro, y bebió un gran trago de vino.


  —Si seguimos sus razonamientos, eso refuerza mi propuesta anterior, ¿por qué no interrogar entonces a los sospechosos? —propuso nuevamente Novi.


  De Gennaro volvió a negar con la cabeza.


  —Esa gente es astuta. Hay que irnos con pies de plomo, Novi. Usted aún es joven en estas lides.


  —Tengo más de diez años en servicio —rebatió el otro, picado en su amor propio.


  De Gennaro se encogió de hombros en un gesto condescendiente. Con una sonrisa que resultó desagradable, quiso conciliar al notar que su comentario había molestado a su interlocutor.


  —No quise ofenderlo, inspector, pero a veces la juventud es impetuosa. Creo que en este asunto debemos movernos con prudencia. Saber esperar.


  —¿Esperar qué? ¿Más crímenes? —rebatió con dureza Novi, y dio un trago a su copa de vino, para luego mantenerse callado.


  Durante unos instantes ambos bebieron y comieron sin proferir palabra, en un silencio incómodo que trataron de disimular distrayéndose en prestar atención al constante trajín de las personas que disfrutaban del Carnaval y paseaban despreocupadamente, en grupos o en parejas, por aquella larga calle conocida por sus numerosos restaurantes especializados en pizzas. Por algunos momentos Bruno Novi envidió a aquellas personas y deseó ser una de ellas para entregarse sin preocupaciones a la diversión, sin tener que pensar en asesinatos y criminales. Suspiró con cansancio y resignación, regresando al tema, suavizando el tono, para paliar la situación tensa que momentos antes se había provocado entre ellos.


  —¿Y qué me dice del hombre que perseguimos hoy? Un ser con fuerza sobrehumana, capaz de levantar a un individuo de setenta y cinco kilos con una sola mano y proyectarlo por los aires. ¿Qué piensa de eso?


  A De Gennaro no parecía impresionarle. Trató de restarle importancia.


  —¿Qué tiene de especial? Hay individuos capaces de llevar a cabo esas proezas, pero no por ello se les etiqueta como seres sobrenaturales. ¡Ahí tiene usted a los forzudos de los circos! ¿No le parece?


  —Podría ser —contestó Novi sin mucha convicción. Y cambiando el giro de la plática, volvió a interrogar—; pero volviendo a sus sospechosos, puede compartir conmigo esa información, y más si están en Venecia.


  De Gennaro sacudió la cabeza y rumió con malestar, haciendo alarde de su absurda paranoia.


  —No me lo va a creer, inspector, y esto me indica hasta qué extremos ha llegado la corrupción en estas cosas: dos de los sospechosos son las mujeres que vinieron conmigo, las cuales cubren sus conductas ilícitas y tortuosas amparándose en sus placas de agentes de la Interpol.


  —¡Eso parece increíble! —refutó el inspector Novi a quien no parecían convencer las teorías de su colega.


  —Pues lo es. Y uno de sus principales cómplices es un sujeto mexicano que aún no ha aparecido. Pero sé que lo hará. Por eso le he planteado la necesidad de esperar. No por mero capricho, sino para que nuestra trampa esté bien tendida, de modo que cuando la activemos, atrapemos a esas ratas sin posibilidad de fracasar.


  —Perdóneme, inspector, pero ¿dónde está entonces la conexión entre el hombre del cementerio y sus sospechosos?


  —Para eso he venido, inspector: para amarrar los cabos sueltos. Y ahora que lo pienso, creo que debiéramos apretar un poco más a esa baronesa.


  —¿Qué propondría?


  —De acuerdo con lo que usted me ha participado, esa mujer ha actuado en forma poco usual, por decirlo de una manera elegante —soltó una risilla, festejando sus propias palabras, y al captar que aquello no le producía gracia a su interlocutor, prosiguió—; eso la hace sospechosa, ¿no cree?


  Novi afirmó con la cabeza. Éste parecía ser el primer punto de acuerdo entre ellos.


  —Le confieso que lo he pensado. Su comportamiento, como usted lo menciona, no concuerda con el de alguien que ha perdido un ser querido. Sus respuestas han sido vagas. Podría atribuírselo al estado de shock que el acontecimiento le provocó. O quizá a que estuviera amenazada por algo o por alguien. De ahí el miedo que he captado en su actitud.


  —Esto me huele a un triángulo pasional, inspector —aventuró suspicaz De Gennaro—. Tal vez ella tenga otro amante, y con él haya decidido quitar de enmedio al joven ése.


  Novi movió la cabeza, no muy convencido. Sin embargo, aventuró:


  —¡Podría ser!


  —De ser así, ¿no cree que ella pueda estar escondiendo a su cómplice en su propia casa?


  Sin quererlo, aunque por otro camino, De Gennaro se aproximaba a la realidad. Ante la actitud pensativa de Novi, se animó a agregar:


  —Sería bueno hacerle una nueva visita a la señora.


  —No creo que por ahí logremos nada. Pero podremos intentarlo —concedió Novi sin mucha convicción.


  —Si eso falla, podemos salir de dudas obteniendo una orden de cateo.


  Novi sabía lo que eso significaría: el escándalo en la sociedad veneciana. Y lo que no quería en ese momento era un escándalo más. Miró a De Gennaro y reviró con sus propias palabras:


  —En esto, inspector, hay que ir con pies de plomo. Su idea no es mala, pero hay otros caminos para tratar de averiguar lo que usted propone —diciendo esto sacó su pipa de espuma de mar del abrigo y llenó la cazoleta con el tabaco que extrajo de una bolsita de cuero, mientras pensaba que sería conveniente volver a hacer una visita al abogado amigo de la Baronesa para tratar de convencerle de que ayudara en la investigación.


  Mientras tanto, De Gennaro, ya satisfecho de comida, tomó a su vez uno de sus cigarrillos y lo encendió, observando con detenimiento a Novi, tratando de adivinar en qué pensaba. Se dijo que si aquel joven inspector deseaba llevarse la gloria él solo, estaba muy equivocado: no conocía a De Gennaro. Y en la mente de éste comenzó a fraguarse una idea egoísta, cuyas consecuencias estaba muy lejos de adivinar en ese momento el policía romano.
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  CAPÍTULO VIII


  HOTEL EN VENECIA, HACIA LA MEDIANOCHE
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  espertó de pronto en medio de la oscuridad. Un ruido inusual lo había sobresaltado, arrancándolo del sueño. Respiró agitadamente, con los ojos muy abiertos, aguzando el oído, tratando de ubicar aquel sonido que parecía provenir de debajo de las duelas del piso o de entre las paredes.


  Daniel quiso constatar si realmente lo escuchaba o si, por el contrario, aquel ruido había sido producto de su sueño. Pero no. Era real. Lo ubicó al fin. Provenía de la doble hoja de las puertas del ventanal de la habitación que ahora se encontraban cubiertas por las pesadas cortinas.


  Como si una rata rascara.


  ¡Las ratas! Daniel les tenía una animadversión que casi llegaba a la fobia. Sintió un estremecimiento de inquietud al pensar que un bicho de aquellos pudiera andar merodeando por su cuarto. Se sentó en la cama y encendió la lamparita que se encontraba sobre el buró, y su luz abrió tenuemente las sombras.


  El ruido cesó.


  Daniel se mantuvo alerta, casi conteniendo la respiración para que ésta no interfiriera con la percepción de su oído. Tras unos segundos constató que aquel sonido había desaparecido. Aún así, decidió aguardar unos momentos más.


  Nada.


  Apagó de nuevo la luz y se reacomodó en la cama, disponiéndose a dormir de nuevo. Tras unos instantes, el ruido volvió y él abrió los ojos de golpe, con el corazón latiéndole más aprisa. Aguantó el aliento. Escuchó atento. El sonido no procedía de donde lo había localizado. Armándose de valor, decidió enfrentarlo. Si había una rata en la habitación, la enfrentaría. Apartó las cobijas, disponiéndose a abandonar el lecho.


  “¿Por dónde pudo haberse colado esa maldita?”, se preguntó, paseando la vista por el lugar. Pensó en la pequeña chimenea apagada que se encontraba justo al otro lado de la cabecera de la cama. Conjeturó: por ahí pudo ser. Tal vez la trampilla que clausuraba el ducto no estaba bien cerrada.


  Pero el ruido no provenía del piso.


  Daniel descubrió que éste le llegaba desde atrás de las cortinas. Y constató también que no eran los arañazos ni el roer de un animal contra la madera.


  Algo estaba arañando los cristales de las ventanas.


  Daniel encendió de nuevo la luz. Tranquilizándose al comprender que aquello no era producido por un roedor, dejó descalzo la cama y fue hasta los ventanales. Descorrió las cortinas, esperando encontrar una explicación lógica a ese sonido: tal vez la rama de un árbol agitado por el vientos. Pero nada. No había árbol alguno allá afuera. Repentinamente, de manera fugaz, una sombra cruzó por allá de un lado al otro. Casi fue un parpadeo, pero sobresaltó a Daniel, haciéndolo retroceder unos pasos.


  Intempestivamente, los ventanales se abrieron de par en par. Un viento repentino agitó los cortinajes, y Daniel escuchó un susurro proveniente del exterior.


  Era una voz.


  Una voz lastimera de mujer que lo llamaba por su nombre. Daniel sintió un escalofrío de miedo.


  Ahora la voz le suplicaba:


  —¡Déjame entrar, aquí hace mucho frío!


  Fue entonces cuando la vio. Emergió de la oscuridad, aferrándose al marco de la ventana. La belleza de aquella criatura lo impactó de pronto. Le sonreía. Pero había algo raro en ella.


  Algo sobrenatural.


  Su rostro estaba demasiado pálido. Sus ojos verdes parecían cubiertos de una extraña opacidad aunque, inexplicablemente, al mismo tiempo parecían despedir un brillo perverso. Era hermosa. Inquietantemente hermosa. Su larga cabellera, negra como ala de cuervo, flotaba al viento, y éste repegaba sus delgadas ropas, untándolas a su mórbido cuerpo.


  Ella tendió una mano suplicante hacia Daniel, que se mantenía como paralizado en el centro de la habitación. Aquel movimiento lo sobresaltó, haciéndolo retroceder aún más y tropezar con el borde de la cama. Cayó ahí, sentado, pero sin poder quitarle los ojos de encima a aquella figura que lo cautivaba, que lo hechizaba.


  Ditzah Benazir gimió de nuevo:


  —Déjame pasar, Daniel, y Ditzah Benazir será buena contigo. ¡Daniel, déjame entrar!


  Pese a ser quejumbrosa, la voz lo envolvía, lo mareaba. Daniel comenzó a asentir y abrió la boca para confirmar su consentimiento a lo que la extraña mujer le pedía. De pronto, el hombre captó algo en la expresión de aquella joven: una mórbida, maléfica ansiedad y una expresión de triunfo que trastocaba la expresión plañidera de unos segundos atrás en una máscara horrible.


  Con horror, el hombre había reconocido en aquel engendro a la repulsiva criatura que reptaba por los húmedos muros de las mazmorras de Ferenc, cual si fuera una gigantesca y repulsiva araña. Aquel monstruo a quien Jeremías Speelmar enfrentara, cruz en alto, haciéndola retroceder en medio de un grito de horror y de rabia. ¡Y también era la misma que descubriera en la estación Termini en Roma!


  Adivinando lo que el hombre pensaba y viéndose descubierta, Ditzah Benazir habló con voz ríspida y con una impaciencia amenazante:


  —¡Déjame entrar, maldito!


  Daniel se aclaró la garganta para soltar una ahogada negativa.


  —¡No! ¡Vete de aquí! —suplicó.


  Ditzah Benazir cambió de táctica. Se movió, parándose sobre el pretil del pequeño balcón, con las piernas abiertas, y comenzó a ondular su cuerpo y a tocarse con movimientos lujuriosos e incitantes.


  —¡No te resistas, Daniel! ¡Obedéceme y seré tuya! ¡Toda yo seré para ti, para que me goces, pero déjame entrar! ¡No te resistas! ¡Necesito de ti! ¡Soy Ditzah Benazir, y te lo exijo!


  Daniel la miró, hechizado. De pronto sintió un irrefrenable calor en el vientre y la entrepierna. Una ola de excitación lo estaba embargando, y tuvo conciencia de ello. Sabía que estaba por sucumbir, pero también, en su mente racional y analítica, comprendió que, de acceder al ruego de aquella voluptuosa hembra, sería su fin.


  Sin embargo, avanzó hacia el ventanal.


  Ditzah Benazir no pudo contener una siseante exclamación de triunfo, esperando ansiosa la rendición de aquel mortal. Pero el gozo le duró un segundo y en un instante dio paso al desconcierto y la rabia cuando Daniel, en un movimiento rápido, aferrando ambas hojas del ventanal, lo cerró de golpe y puso el seguro.


  Ditzah Benazir golpeó contra los cristales de manera frenética y colérica. Daniel no quiso verla. Cerró los cortinajes para evitarlo. Sintió que su corazón iba a estallar. La respiración le faltaba. Tratando de no oír el feroz golpeteo de los puños de la mujer, se cubrió los oídos con ambas manos y corrió cruzando el cuarto hasta ganar la puerta y salir al pasillo. Ahí se detuvo, resoplando. Las piernas le flaquearon y se derrumbó deslizándose por la pared, hasta quedar acuclillado en el suelo, temblando de miedo, empapado en sudor. Así permaneció durante un gran rato, hasta que, tomando fuerza, se animó a entrar de nuevo.


  Ni un ruido. Nada.


  Desconfiado, paseó la mirada por todo el lugar y constató con alivio que, además de él, nadie se encontraba ahí.


  Todo estaba sumido en la más absoluta quietud. Miró las cortinas cerradas. Un sentimiento mórbido lo impulsó a ir hacia el ventanal. Llegó ahí y se detuvo, en un momento de indecisión. Desafiando al miedo, por fin se decidió a descorrer de nuevo las cortinas.


  Lo hizo con un movimiento rápido, casi atropellado, conteniendo la respiración, con el cuerpo en tensión y los ojos muy abiertos, fijos en los cristales, esperando encontrar ahí agazapado a aquel ser maligno.


  Pero no había nadie, el espectro había desaparecido. Sin embargo, Daniel no se sintió tranquilo. Una vocecilla interior, alarmada e inquietante, proveniente de lo más profundo de su conciencia, le advertía: “Esto sólo es el comienzo, Daniel. Ella viene por ti y no descansará hasta atraparte”.
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  CAPÍTULO IX


  VENECIA, RÍO SAN CASSIANO, EN LA NOCHE
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  quella podía ser una buena noche, aunque ella ignoraba que era la última de su vida. Comenzó temprano. Como otras de su profesión, tenía que aprovechar la gran afluencia de turistas que colmaba Venecia en esos días de Carnaval.


  Para las diez de la noche ya había despachado dos clientes: un impetuoso joven que más tardó en desvestirse que en terminar bufando entre sus brazos, después de unas cuantas y ansiosas acometidas; el otro un gondolero, en el fondo de su góndola atracada junto a otras más en el embarcadero cercano al puente Tette, a cierta distancia de la iglesia de San Cassiano, donde en una calle cercana aquellas compañeras de oficio que tenían un cuarto esperaban a la clientela tras la ventana, mostrando sus pechos desnudos a los potenciales clientes.


  Ahora había decidido alejarse de la zona roja y probar suerte en las plazas cercanas, concurridas por hombres deseosos de aventura y dispuestos a pagar mejor sus servicios. Era joven. Aún tenía buen cuerpo. Avanzó por el lugar desierto y se aprestaba a cruzar el puente cuando lo vio aparecer, como si —le dio la sensación— hubiera surgido de la misma oscuridad. Era un hombre grande que inspiraba una rara atracción animal. Supo de inmediato que aquel sujeto era un cliente. Le agradaba y, sorprendida, se percató de que sentía atracción por él. No estaba dispuesta a dejarlo escapar. Deseó que estuviera bien dotado. Pese a su ocupación, en la que todo se reducía a una simple transacción en la que lo importante era el dinero, no estaba de más darse el gusto de sentirse montada de vez en cuando por un verdadero macho como aquel.


  Bajo la media máscara de Colombina que cubría su rostro y su encarnada boca de labios voluptuosos se abrió para ofrecerle una sonrisa invitadora.


  Él se acercó a donde ella se encontraba, casi a punto de subir al puente. Le sorprendió la rapidez con que se había movido. Antes de que pudiera reaccionar, él la tomó en sus poderosos brazos, alzándola y llevándola bajo el puente. La mujer sintió las poderosas manos que hurgaban bajo su falda, abriéndole las piernas. Lo sintió contra ella, aplastándola contra el húmedo muro de ladrillos. Ahogó un gemido cuando la penetró con ferocidad, y de pronto percibió el aliento putrefacto sobre su rostro, hiriendo su sentido del olfato y provocándole una sensación de náusea incontenible. Se llenó de desconcierto. Quiso apartar el rostro, pero no pudo. Su mirada se encontró con la de él y descubrió unos ojos enrojecidos, con un brillo feroz en aquellas pupilas que despedían perversidad. “¡Es la mirada de un animal!”, pensó fugazmente, mientras el terror la invadía en medio del vértigo de una extraña e inquietante lujuria que se apoderaba de ella, causándole un incontrolable temblor que le sacudió todo el cuerpo. Por instinto trató de apartarlo, aplicando sus manos contra el poderoso pecho, pero su intento fue en vano: contra su infructuosa defensa, el hombre la aplastó aún más contra la pared, sacándole el aire. Desfallecía. Quiso gritar pero no pudo, ni siquiera cuando una mano como una garra la prendió por la cabellera, obligándola con brutalidad a ladear la cabeza y mostrar su cuello. Después recibió una mordida brutal y sintió cómo unos filosos estiletes se clavaban en su yugular. Escuchó estremecida el violento succionar de aquellos labios repulsivos que se le aferraban a la piel como las ventosas de un pulpo monstruoso, extrayéndole con hambre inagotable la sangre del cuerpo. No pudo hacer nada. Sólo esperar a quedar vacía, para encontrar por fin la muerte.
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  CAPÍTULO X


  VENECIA, POR LA MAÑANA
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  uién se iba a preocupar por una prostituta? No había ningún registro sobre ella. Ahí en Venecia estaba limpia. Tal vez si se enviaran sus huellas a otros lugares, algo podría aparecer, pero ¿para qué ocuparse? Era una mariposilla sin importancia. La pulsera barata de metal que lucía en su muñeca tenía grabado un nombre que resultaría ser falso. Una vida sin nadie. Con mil nombres ante mil caras diferentes cuyos dueños buscaban el placer efímero, la falsa ilusión de un romance en un cuarto de hotel barato, a cambio de unos euros que compraban tiempo y cuerpo. ¿Quién podía ocuparse entonces de aquella desconocida cuyo cadáver seguramente iría a parar a la fosa común? ¿No era acaso un crimen más, a manos de un cliente insatisfecho, de un chulo al que se le pasaba la mano, de un pervertido o a saber de quién más, perdido en el anonimato colectivo que bajo disfraces y máscaras inundaba esos días las calles, las plazas y los canales de aquella Venecia desenfrenada?


  Para cualquiera, aquel asunto tenía una solución simple: bastaba con darle carpetazo y mandar el expediente al archivo de las causas perdidas.


  Pero no era así para Bruno Novi, porque el cadáver de la prostituta estaba marcado por la huella del asesino que denodada y desesperadamente buscaba desde hacía muchos días, consumiéndose de impotencia y frustración al no encontrar pistas sólidas que lo llevaran a su captura. Ese sujeto misterioso perdido en las sombras, a quien estuvo a punto de capturar en la Isla de los Muertos, antes de que lo burlara como si la noche fuera su aliada.


  No: el cadáver de aquella mujer no era sólo eso. La muerte que ahí moraba significaba que ahí estaba de nuevo el asesino imparable que acechaba en las tinieblas, perdido entre la muchedumbre que se entregaba entusiasta e ignorante del drama, desbordante de alegría, a la fiesta de aquel Carnaval que hoy, para aquel jefe de policía, era una pesadilla.


  Y había algo más: la forma en que el cadáver fue encontrado constituía un abierto desafío del asesino.


  El cadáver estaba tendido boca arriba en el piso de la terraza que coronaba el edificio dell’Orologio. Gente del servicio de limpieza de la ciudad la había divisado temprano, colgando en el vacío cabeza abajo, justo encima del león alado, símbolo de la República, amarrada de un pie por una cuerda a uno de los dos gigantes conocidos como los moros, que armados con sendos martillos flanqueaban la gran campana coronada por una cruz dorada, la cual golpeaban mecánicamente para anunciar la hora que marcaba el reloj zodiacal esmaltado y dorado con la imagen del universo al cual debía su nombre aquel inmueble cuyo pórtico, abierto en la base en forma de arco del triunfo, conducía desde la plaza de San Marcos a la calle comercial de Mercería. Desde abajo el cuadro estremecía, y el policía pudo colegir por qué tal vez durante la noche nadie se percató de nada, aunque se proponía a llevar a cabo una investigación por no dejar, sabiendo que no llegaría a nada concreto, a menos que tuviera la suerte de toparse con alguien que distrajera su atención de lo que ocurría con los espectáculos en la plaza, para mirar hacia lo alto.


  La infeliz daba la sensación de ser una enorme marioneta derrengada, patética con su ropa desgarrada, con la cabeza caída hacia un lado, anormalmente desarticulada y con los brazos colgando laxos hacia el vacío. Esa fue la primera idea que vino a la mente de Bruno Novi tan pronto descendió en la plaza para confrontar aquella imagen macabra.


  Una vez que los del servicio médico forense concluyeron su trabajo, el cuerpo fue izado por los policías y depositado en el piso, al lado de los hombres de bronce oscuro articulados, bajo la gran campana. El inspector Novi se acuclilló al lado del cadáver y, cubriéndose las manos con guantes de látex, movió cuidadosamente hacia un lado la cabeza de la mujer.


  —Uno sólo de nuevo —murmuró abatido al descubrir las huellas de la mordida en el cuello de la occisa.


  —¿Cómo dice? —preguntó De Gennaro mientras encendía un cigarrillo, tratando con ello de espantar el frío de esa mañana brumosa, y dejando de observar distraídamente el paisaje, como si aquel crimen le importara un reverendo demonio.


  —Un solo asesino. Mire usted las huellas profundas en el cuello.


  Repentinamente interesado, De Gennaro se agachó para observar. El humo del cigarrillo que sostenía entre los labios se le metía en un ojo, haciéndolo parpadear.


  —¿Por qué uno solo? —volvió a preguntar sin saber hacia donde quería llegar su colega veneciano.


  —En los crímenes anteriores, sobre todo en los primeros, aparecieron dos tipos de mordidas. Una de ellas coincide con éstas; pero las otras, por su dimensión y características, son indudablemente de mujer.


  —¿Siempre la misma mujer?


  —No —y negó también con la cabeza, para rematar—; sospecho que hay más de una.


  La mente torcida de De Gennaro procesó aquella información en su beneficio. Un hombre, dos mujeres. Era cosa de sumar y tendría la explicación. El mexicano y las dos agentes de Interpol. Sin embargo, había algo que aún no le cuadraba, por más que se esmerara en ello: si realmente esos tipos eran los asesinos o formaban parte de la secta, ¿cómo infligían aquellas heridas? ¿De qué se valían? ¿Eran armas? ¿Cómo succionaban la sangre de sus víctimas?


  Su teléfono móvil sonó en ese momento, sacándolo de sus elucubraciones. Era del agente que había destacado para que siguiera a Catherine. El mensaje era escueto: la había seguido a la estación de trenes, en donde se reunió con dos sujetos. Uno de ellos era el hombre que el inspector esperaba.


  Se reunían al fin. ¿Coincidencia? ¿O todo aquello era parte de la conspiración? Venecia en estos tiempos se prestaba para cualquier clase de locura. De Gennaro estaba con vencido de ello. No cejaría en su intento. Tenía la plena convicción de que pronto encontraría las respuestas. Lo que ignoraba era que la solución que esperaba, estaba muy lejos de sus conjeturas, pero muy cerca del infierno.


  Novi se irguió y por un momento observó los edificios vecinos, así como los innumerables tejados y cúpulas de templos que se alcanzaba a contemplar desde ese sitio privilegiado. “¡Suicidio!”, ésa sería la escueta respuesta que daría a las preguntas ávidas de los reporteros. Pensó que eso era lo mejor. Por el momento le importaba un bledo el derecho de la gente a saber. Si realmente hablara con la verdad, desencadenaría el pánico y eso no sería nada bueno. Especialmente cuando las posibilidades de solucionar aquello, se veían, por el momento, remotas. No tenía suficientes hombres para cubrir toda Venecia. Sus habitantes se le echarían encima como fieras aterradas, demandando protección si supieran la verdad.


  Al ver el panorama de la ciudad desde el punto de observación en donde se encontraba, una imagen retrospectiva vino a su mente: la de Vládislav dando descomunales saltos sobre los edificios en el cementerio. Y recordó lo que le dijera no hacía mucho a aquel engreído policía sabelotodo de Roma, que ahora lo acompañaba y parecía impermeable a lo que sucedía con aquella mujer:


  “Un hombre que es capaz de levantar con una mano a otro hombre de setenta y cinco kilos e impulsarlo por el aire”.


  Y ahora completó la idea:


  “Un hombre capaz de subir en vilo un cuerpo inerte, dejándolo colgado de lo más alto de la torre, a donde tuvo que llegar posiblemente a través de los tejados, para no ser visto”. No: no era un fenómeno de circo, como aventuraba peregrinamente De Gennaro para eludir la realidad. Esto iba más allá.


  Mucho más allá.


  Este crimen, a diferencia de los otros, no se ocultaba. Se hacía patente para todo el mundo. Era un reto. O una respuesta ante la osadía de haber pretendido atraparlo en el cementerio.


  Miró el antifaz manchado de sangre, tirado al lado del cuerpo como un mudo y macabro testigo de lo que había ocurrido. Por primera vez, Novi cobró plena conciencia de que se estaba enfrentando a un asesino poco común.


  Sobrenatural.
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  CAPÍTULO XI


  EN LAS PROXIMIDADES DE VENECIA, DURANTE LAS PRIMERAS HORAS DEL DÍA
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  l traqueteo del tren en su avance veloz sobre los rieles, parecía romper el silencio en el reservado de primera clase que ocupaban Damián, Aura y el juez Kürtz, y sentados frente a ellos, Jeremías Speelmar y RR.


  El bello rostro de Damián mostraba un gesto adusto, tenso. Aura podía leer muy bien en él lo que estaba pasando por su mente en esos momentos. Estaban próximos a llegar, después de tres horas de haber abordado el ferrocarril en la estación en Roma. El invidente había tenido la última premonición la durante la madrugada de ese día. Lo escuchó despertarse con la respiración agitada, como había ocurrido en ocasiones anteriores. Ella, que dormía de espaldas a él, se giró para confrontarlo. Estaba sentado, tenso, y con dolor en la expresión. Su perfil se adivinaba por la luminosidad que se filtraba por la ventana del cuarto. Simplemente extendió una mano hasta tocarle el brazo. Damián sintió el tacto de aquellos dedos y entendió la muda pregunta que ellos transmitían. Simplemente dijo, en un tono siniestro.


  —¡Ha vuelto a matar! Pero esta vez su crimen ha sido frío. Calculado. ¡Sabe que vamos hacia él! Esta muerte es un desafío, Aura. La bestia nos está esperando.


  No hizo falta decir más. Aura se irguió a su lado para abrazarlo al sentir su cuerpo frío, y con el suyo desnudo, le dio calor, tratando de transmitirle una calma que ella, en su fuero interno, estaba muy lejos de sentir, pues aquella sensación de miedo que repentinamente la invadía no la había sentido desde que Sophía de Ferenc vivía y representaba una amenaza latente para ella.


  Aún se estremecía al recordar aquel encuentro de pesadilla, cuando la mujer vampiro y su compañero asesino, aquel hombre francés tan guapo como perverso y temible, atacaran a su madre y a su abuela cual dos chacales rabiosos, creyéndolas poseedoras de un secreto relacionado con un viejo anillo, del cual tal vez alguno de sus antepasados pudo haber tenido noticias. Recordaba el baño de sangre en que se convirtió el ataque, y se vio a sí misma, tres años atrás, indefensa y aterrorizada, sin más opción que escapar bañada en lágrimas y con un vacío y un dolor incontenibles ante la impotencia de no poder hacer nada contra aquellos depredadores. Se vio huyendo, semidesnuda, abandonando el edificio donde se cometía el crimen, gritando desesperada pidiendo auxilio, sin que nadie la escuchara, y alejándose por aquella larga y solitaria calle cubierta de nieve, con una temperatura de varios grados bajo cero. Con horror, mientras huía, los vio aparecer en la entrada del inmueble, ubicándola a la distancia y moviéndose con rapidez aterradora en su persecución. Y cuando todo parecía perdido, de la noche surgió aquel par de faros de automóvil que la alumbró completamente, proyectando la luz y su propia sombra alargada sobre la calle, y alcanzando a iluminar al par de vampiros que venían en pos de ella. El auto frenó de golpe y escuchó el siseo de las llantas contra la nieve al derrapar. Se detuvo a centímetros de ella. Cayó de hinojos, al borde de sus fuerzas, pensando que iba a ser atropellada. El pecho le dolía por el tremendo esfuerzo que implicaba tomar aire, y trataba de regularizar su respiración descontrolada para no desfallecer. Oyó que las portezuelas se abrían con precipitación y pasos de gente que abandonaba el vehículo y ahora pasaba ante ella: eran extraños seres cubiertos con hábitos y capuchas, que portaban ballestas. Uno de ellos llevaba un estilete de plata y ordenaba a los otros que dispararan. Se levantaron las ballestas y apuntaron contra los monstruos, que al ver la aparición repentina de aquellos encapuchados, se detuvieron. Casi pudo adivinar la expresión feroz de frustración y rabia de los asesinos. Pudo sentir la mirada penetrante y cruel de Sophía de Ferenc mientras la señalaba con un índice de fuego, y le gritaba, con una voz que estremecía, que no podría escapar a su destino, que tarde o temprano la mataría. Después de aquello, los dos espeluznantes seres dieron salto descomunal y treparon por los muros de las edificaciones, escabulléndose en la oscuridad, mientras a su alrededor silbaban las saetas con punta de plata que les disparaban aquellos hombres.


  Fue cuando conoció la Cofradía, y sobre todo, fue cuando lo conoció a él, a Damián. Alumbrado por la luz de los faros se plantó frente a ella. Le extendió la mano en un gesto protector y caballeroso. Desde ese momento quedó enamorada de aquel rostro hermoso cuyos ojos se ocultaban tras unas gafas oscuras, ignorando entonces que aquellos estaban muertos y que él era invidente. Pero su voz la cautivó y le dio paz. Puso su mano en la que él le ofrecía y sintió cómo se la estrechaba con un apretón firme, ayudándola a levantarse, para atraerla hacia él con suavidad y estrecharla contra su pecho. Ahí, Aura soltó finalmente todo su llanto. Él simplemente la mantuvo abrazada, en un mudo consuelo. Luego se sintió conducida al auto, como si él supiera que la muchacha ya no tenía nada que hacer ahí, que estaba sola en el mundo, pues las dos mujeres que más amaba en su vida acababan de ser asesinadas. Se dejó conducir al interior. Él subió detrás de ella, sentándose a su lado. Su voz nuevamente se escuchó en una forma natural, que le infundió confianza: “Ya nunca más estarás sola”. Y así fue.


  De esa forma Aura ingresó en la Cofradía y fue amparada por ella. Supo de los poderes del Ciego y que gracias a ellos aquella noche se habían presentado tratando de evitar los crímenes, y aunque no llegaron a tiempo, sí lograron salvar su vida. No tardó mucho en convertirse en amante de su salvador. Y después en su guía, su lazarillo y consejera.


  Pero a partir de aquel día nunca volvió a sonreír.


  El silbato del tren los puso alerta. Sintieron la disminución de la velocidad. Estaban llegando a la estación en Venecia, y con ello a una cita fatal. Damián dio las últimas instrucciones:


  —La Cofradía tiene aquí una vieja casa palaciega. Es el lugar donde antiguamente se reunía cuando Venecia era el centro económico, político y cultural del mundo. En el frontis de la puerta principal aún puede distinguirse un relieve de piedra con nuestro símbolo, el crismón. Ahí nos encontraremos de nuevo. Alguien a quien conocen los esperará en el momento propicio en el embarcadero de la Plaza de San Marcos —y anticipándose a la siguiente pregunta, remató—: tenemos los números de sus teléfonos móviles. Esperen nuestra llamada.
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  Cuando Catherine recibió la llamada de RR, el alma le volvió al cuerpo. La alegría que la embargó al saberlo bien y a salvo, fue incontenible. Quiso que le contara todo; qué había pasado, cómo era que estaba libre. Pero RR, tranquilo, le dijo que ya habría tiempo de hablar en cuanto se encontraran. Iría de inmediato a Venecia, tomaría el primer tren para allá.


  —¡Te estaré esperando! —le dijo ella, ahí estaba ahora, aguardándolo en el andén mientras el tren entraba a la estación y por los altavoces se anunciaba el arribo del ferrocarril Roma-Venecia, que llegaba a tiempo.


  Cuando lo vio aparecer y RR la descubrió entre la multitud que salía de los vagones y llenaba el andén para dirigirse presurosa en busca de la salida, no pudo evitar sonreírle. Se deleitó con su imagen cuando ella corrió hacia él, agitando su corta cabellera rubia al compás de sus ágiles pasos, abriéndose paso entre la gran cantidad de personas que inundaban el lugar. Sin contenerse, sin pensarlo, dejándose llevar por el impulso de sus sentimientos, ella se arrojó en sus brazos y, tomando su rostro con ambas manos, lo acercó para besarlo con intensidad en la boca. Él respondió al beso, sintiendo por primera vez la calidez de aquella boca que se unía a la suya. La estrechó contra su cuerpo, sintiéndola toda y dejándose llevar por la sensación de gozo que lo invadía en aquellos momentos.


  Cerca de la pareja, Jeremías carraspeó discretamente, anunciando así su presencia. RR y Catherine deshicieron el abrazo. Por instantes se miraron turbados y un tanto sorprendidos de haberse dejado llevar por sus sentimientos. Se volvieron hacia Jeremías, que viendo a la muchacha comentó con buen humor:


  —¡Yo también me alegro de verte!


  Catherine soltó una alegre carcajada y se acercó a abrazar al viejo, depositándole sendos besos en las mejillas.


  —¡Para ti también tengo, viejo amigo! No te me pongas celoso —bromeó.


  No lejos de ahí, un policía vestido de civil, observaba el encuentro. Tomó su teléfono móvil y marcó un número para informar indicarle a De Gennaro sobre la llegada del hombre que esperaba. Pero alguien más también observaba, con gesto maligno, oculto tras unas columnas y dispuesto a seguirlos a donde fueran.


  Catherine enlazó el brazo sano de Jeremías y con el otro brazo enganchó también un brazo de RR. Detrás de ellos, Aura, Damián y el juez Kürtz descendían del vagón. Si vieron a los otros alejarse, no lo hicieron notar. Simplemente, al igual que la mayoría de los recién llegados, caminaron buscando la salida de la estación. Llevaban consigo un sencillo equipaje. Nadie podía imaginar que dentro del mismo se encontraban los hábitos que los distinguían como miembros de la Cofradía.


  Los esbirros de Vládislav estaban apostados en todas las vías por las que era posible llegar a Venecia: carreteras, vías de ferrocarril, muelles y aeropuertos. No había forma de pasar inadvertido para aquellos vigilantes del diablo. No importaba que fueran miles los que llegaban, como estaba ocurriendo durante los días de Carnaval: ellos estaban ahí, vigilando, siguiendo a sus presas como cuervos al servicio del mal. Un instinto sobrenatural los guiaba, haciéndolos descubrir a los enemigos, ya fueran policías o miembros de la Cofradía.


  Todos estaban ubicados.


  Por supuesto, ya habían detectado a los que llegaran en tren, al igual que a los gemelos rusos y a Iván, el búlgaro, los tres que participaran en la masacre de Ferenc, quienes arribaron por avión al aeropuerto internacional Marco Polo. En un vuelo distinto, llegó el Francés, y horas antes, casi al alba, Jesús María y Moussa, el Negro Albino, llegaron por carretera.


  Nada se le escapaba al Príncipe maldito. Su instinto de guerrero y sus asombrosas cualidades de estratega, que tantas victorias le dieran en un pasado muy lejano, hacían de él un adversario temible y prácticamente invencible, y ahora estaban de nuevo en juego. No habría escapatoria: sus rivales estaban condenados.


  Sólo era cuestión de tiempo.
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  En las oscuras entrañas del palacio de la baronesa Caorzzi, Vládislav sintió la llegada de RR. Su sangre hervía de excitación ante la inminencia del enfrentamiento. En la mente de aquel asesino no existía duda: uno a uno serían eliminados, hasta que no quedara ninguno sobre la faz de la tierra, pero dejaría para el final a aquel a quien profesaba un odio irracional e incontenible, el culpable de su desgracia, para masacrarlo con toda crueldad y sadismo.


  Cuando el momento definitivo llegara, su voz volvería a atronar el espacio con el grito que sembrara el terror en pueblos y regiones:


  ¡Prisioneros no!
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  CAPÍTULO XII


  HOTEL EN VENECIA, DURANTE LAS PRIMERAS HORAS DEL DÍA


  Daniel volvió a leer una vez más lo que acababa de escribir en la laptop:
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  Del correo electrónico de Daniel Novák a Jeremías Speelmar.


  
    DE: Daniel Novák <dnovak@gmail.com>


    PARA: Jeremías Speelmar <jspeelmar@upc.com.cz>


    ASUNTO: Por si llegas a leerlo.


    Fechado en Venecia, 9:30 a.m.


    Querido amigo Jeremías: no sé en dónde puedas encontrarte en estos momentos, o si alguna vez podrás llegar a leer estas líneas. Ante mi imperiosa necesidad de verte y comunicarte lo que me ha sucedido, escribo este correo que lleva un doble propósito: el de desahogar las extrañas sensaciones que me tienen atemorizado, y el de compartir contigo la horrible experiencia que viví la noche pasada. Jamás en mi vida he sentido tanto miedo como el que experimenté hace unas horas. ¿Recuerdas que les hablé a ti y a los demás de aquella mujer que vi en la estación de trenes? Pues resulta que es real y no un producto de mi imaginación. Lo más aterrador de todo es que ya ubiqué cuándo fue la primera vez que la vi: en aquel lugar de pesadilla en las mazmorras de ese castillo abandonado. Pues bien, anoche llegó hasta mi cuarto del hotel. De verdad te digo que no fue un sueño. Ahí estaba, ¡flotando afuera de mi ventana!, exigiéndome que la dejara entrar. Por momentos estuve a punto de sucumbir. Reconozco que es perturbadoramente hermosa y tiene una carga erótica difícil de resistir. Haciendo un gran esfuerzo logré que se fuera, pero temo que vuelva en algún momento. ¡Cómo me haces falta! Yo no tengo tu fe, pero si estuvieras a mi lado contaría con tu fortaleza para enfrentar a ese engendro.

  


  Se quedó mirando la pantalla con la vista cansada. Le escocían los ojos. Había tenido un mal dormir después de que apareciera aquella espeluznante criatura. Luego de la traumática experiencia, trató de conciliar el sueño, pero fue un sueño inquieto. Tuvo visiones recurrentes de aquel espectro, como cuando se tiene una fiebre muy alta y las imágenes son angustiosas y reiterativas, por más intento que uno haga por apartarlas. Así lo encontró el nuevo día. Se sorprendió al ver la hora en el reloj despertador: pasadas las 9:30 a.m. Seguramente aquello se debía a que había cerrado prácticamente a piedra y lodo las cortinas una vez que aquella mujer desapareció, dejando su cuarto en una oscuridad rota sólo por la tenue luz amarillenta de la lamparita de noche, que no se atrevió a apagar. Finalmente, rendido de cansancio, se había dormido profundamente en las últimas horas.


  Ahora le dolía terriblemente la cabeza. Tomó el teléfono y pidió a la operadora de la recepción que lo comunicara a la habitación de la señorita Catherine Bancroft. Tras un rato de espera, la operadora le informó que nadie contestaba y que no hacía mucho que las dos mujeres habían salido del hotel. No quiso indagar más. Murmurando un “gracias”, colgó. Se sentía desolado y con una sensación de desamparo.


  Fue cuando decidió escribir aquel correo en la laptop, con la sensación de que tal vez jamás llegaría a su amigo. Sin embargo, escribirlo había sido una especie de catarsis. Tal vez de esa forma pretendía encontrar un sentido lógico a lo que le había ocurrido. Se desesperaba al no hallar una respuesta racional a todo aquello. Sin embargo, de algo estaba seguro: la aparición de aquel espanto no era fortuita. Tras aquel hecho había una razón, y no saberla lo inquietaba profundamente. Su mente analítica se devanaba tratando de descubrir las respuestas que, dentro de su mundo lógico, jamás llegaría a obtener. Pero de algo estaba cierto: aquella mujer buscaba algo, que sospechaba, era terriblemente perverso y diabólico.


  Llevó el cursor a la casilla de “enviar”, y apretando el lado derecho del mouse, finalmente mandó el mensaje. Permaneció unos momentos más ante la computadora, hasta que, finalmente, bajó la tapa. Se levantó y con paso cansado volvió a su cama para tratar de encontrar el sueño y, con ello, unos momentos para evadir el terror que lo embargaba y lo oprimía, clavándosele en el pecho.


  Aun sabiendo que ya era de día, no quiso apagar la lámpara del buró.
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  CAPÍTULO XIII


  HOTEL EN VENECIA, DURANTE LAS PRIMERAS HORAS DEL DÍA
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  ary Jaimes llegó al hotel cargando unas bolsas con compras. No tenía, por el momento, más que hacer que esperar a que Catherine volviera de la estación de trenes, a donde se había dirigido horas antes llena de excitación, después de haber recibido la llamada telefónica de Roma. Una sonrisa pícara había llenado el rostro de la agente al escuchar a su rubia amiga hablar con entusiasmo con RR y volcarse en una serie de preguntas. Luego la vio acicalarse esmeradamente y se despidieron en la cafetería del hotel, después de un frugal desayuno.


  Cada quien se fue por su lado, pues Mary Jaimes no consideró oportuno acompañarla a recibir al mexicano, así que se encaminó hacia la calle de la Mercería y entró en la Plaza de San Marcos, donde se encontró con que el bullicio de la gente se concentraba ahora en algo que ocurría en lo alto de la Torre del Reloj.


  Miró hacia allá y lo que observó no dejó de impactarla: unos policías izaban hacia la terraza en donde estaba la gran campana, el cuerpo sin vida de una mujer. Escuchó que alguien comentaba que aquello era un suicidio. Sin embargo, otros comentaban que podría ser asesinato.


  De aquello ya hacía un rato; ahora estaba de regreso en el hotel. Cruzó el pequeño lobby y se fue directo al elevador. Esperó poco tiempo hasta que éste llegó y dejó salir a varios turistas entusiastas y bulliciosos, que armados con sus cámaras y luciendo estilizados sombreros de fantasía o antifaces, se disponían a recorrer la ciudad y a captar fotografías no sólo de la gente que lucía aquellos disfraces propios del sigloXVII, compitiendo a cual más en lujo o inventiva, sino también de los edificios y rincones que, desde cualquier ángulo, eran un placer estético.


  Subió sola y presionó el botón del segundo piso. Al salir del elevador notó, un poco más adelante en el pasillo, a una mucama que hacía la limpieza de los cuartos y un carrito con toallas, jabones y demás artículos que suelen ponerse en las habitaciones. Por eso no le extrañó ver semiabierta la puerta de su habitación.


  Entró despreocupadamente y cerró tras de sí, avanzando para dejar las bolsas sobre una de las camas. Empezó a quitarse el abrigo pero se contuvo, pues empezó a notar algo que no checaba, una leve advertencia. La habitación ya estaba limpia y las camas tendidas. ¿Entonces por qué la puerta estaba entreabierta?


  Fue cuando sintió tras de sí la presencia. Se volvió con prontitud y ahogó una exclamación que era mitad sorpresa y mitad horror:


  —¡¿Qué dem…?!


  El hombre la observaba con la mirada torva de un solo ojo que resaltaba en la escalofriante palidez de su rostro. De pronto distendió sus labios agrietados y grisáceos para dejar salir una corta y graznante risilla entre los dientes podridos, al tiempo que hizo el amago de avanzar hacia ella.


  Mary Jaimes echó una rápida e instintiva mirada hacia el buró que separaba las dos camas. Ahí, en el cajón, estaban guardadas las pistolas.


  No lo pensó un instante más.


  Ante aquel tuerto de sonrisa lobuna y sádica, que la miraba con perversa voracidad, Mary se abalanzó por encima de la cama y alcanzó el buró, abriendo apuradamente el cajón para tomar la Mágnum de Catherine. Sin dudarlo un segundo giró y jaló el gatillo. Sin embargo, en vez del esperado estruendo del disparo, sólo escuchó el desconcertante chasquido del percutor al golpear la recámara vacía. Mary volvió a jalar el gatillo una y otra vez, con idéntico resultado. Y entonces miró al repulsivo sujeto que la observaba sonriéndole de un modo escalofriante, al tiempo que señalaba con su pálida mano de venas hinchadas y azulosas, con quemaduras recientes en la palma, hacia un rincón donde estaban desparramadas las balas de plata.


  —¿Buscabas eso, perra? —bramó el tipo.


  Mary sintió un ramalazo de terror. Con celeridad se incorporó y le aventó la pistola, dándole en la cara y abriéndole la frente, de donde inmediata y aparatosamente empezó a manar una sangre oscura. La agente trató de aprovechar para ganar la puerta de un salto.


  Pero el Tuerto actuó con mayor rapidez: de un rápido movimiento logró frenar su avance, prendiéndola por el pelo y jalándola hacia atrás con brutalidad y aventándola para hacerla caer con estrépito entre las dos camas. Aturdida y adolorida, Mary intentó incorporarse, pero ya el tipo estaba encima de ella, apresándola por el pecho del abrigo, zarandeándola como si fuera una muñeca de trapo, para nuevamente arrojarla contra una de las paredes, adonde fue a rebotar para caer de bruces al piso.


  El hombre fue de nuevo por ella. Haciendo un gran esfuerzo, Mary giró sobre sí misma para evitarlo y, apoyándose en la silla de la cómoda, logró semiincorporarse, pero no suficiente como para evitar que el sujeto volviera a apresarla por un brazo, levantándola y haciéndola girar hacia él. Mary trató de hincarle la rodilla en la entrepierna, pero falló al golpearlo en la parte exterior del muslo. Intentó un nuevo ataque y disparó su mano convertida en garra contra el rostro ensangrentado del sujeto, abriéndole con las uñas unos surcos en las mejillas. Él bramó de rabia y sacudió la cabeza. Mary hundió su pulgar en el único ojo de su atacante, logrando su cometido. El grito ronco del sujeto se convirtió en un alarido de dolor. Fuera de sí, la sujetó por ambos brazos, izándola y aventándola brutalmente, con fuerza descomunal, contra la ventana de doble hoja.


  Con el impacto del cuerpo, las hojas se abrieron y los vidrios se destrozaron. Mary Jaimes se proyectó hacia el vacío, y lanzó un grito.


  El estrépito de cristales y el grito alertaron a los transeúntes que paseaban ante el hotel, que vieron perplejos y horrorizados cómo Mary caía de las alturas y chocaba contra el toldo que cubría el pequeño restaurante exterior del hotel, para traspasarlo al rajarse la tela por el peso de su cuerpo. Finalmente cayó de espaldas contra mesas y sillas, y quedó inerme y ensangrentada en el suelo, en una posición dramáticamente desarticulada.


  Alguien descubrió en la ventana rota la figura del Tuerto que se asomaba, y lo señaló advirtiendo en un grito de alerta.


  El Tuerto retrocedió rápidamente en la habitación y corrió hasta alcanzar la puerta, la abrió de golpe, salió al pasillo y se lanzó hasta el fondo, hacia la escalera de incendios, atropellando en su camino a la mucama, que rodó aturdida por el suelo.


  El hombre logró llegar a la puerta de emergencia y salió al exterior. No se molestó en descender: de ahí pegó un brinco descomunal y se aferró a la fachada vecina, escaló con rapidez y llegó a la azotea, por donde desapareció a toda prisa.


  En su habitación, un piso arriba, Daniel despertó atraído por el estrépito y los gritos de la gente. Poco después escuchó el sonido de una sirena que se acercaba dramáticamente.


  Ignoraba en ese momento que Mary Jaimes yacía como muñeca rota, tirada en el piso de la cafetería, entre sillas y mesas destrozadas, rodeada por un número considerable de personas que observaban con una mezcla de horror y morbo aquel cuerpo que parecía sin vida.


  En ese momento RR, Jeremías y Catherine llegaban al hotel y descubrían la lancha de la Cruz Roja, de la cual descendían apuradamente unos camilleros.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Catherine a uno de los meseros, que estaba pálido como la cera.


  El hombre señaló hacia lo alto de la fachada.


  —Una mujer. Alguien ha intentado matarla, tirándola desde allá.


  Catherine levantó la vista. Al constatar el piso, el corazón pareció detenérsele. Asaltada por un sentimiento fatalista, corrió abriéndose paso entre la gente para llegar justo cuando los paramédicos colocaban en la camilla el cuerpo inerte de Mary Jaimes y lo cubrían con una sábana.
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  CAPÍTULO XIV


  VENECIA, EN EL PALACETE CAORZZI, DURANTE EL DÍA
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  a Baronesa estaba muy débil. Y aterrorizada. Aún recordaba a la bestia durante el entierro de su amado Livio, apartado de todos, vigilándola. Atento a cualquier intento de traición. Y pudo ver a aquellos hombres.


  “¿No era uno de ellos el policía que me visitó?”, se preguntaba.


  Creyó reconocerlo. Lo vio moverse en dirección al monstruo. Sabía que el hombre nada podría contra aquél. Sin embargo, el asesino de su amante pareció esfumarse entre las sombras, provocando un movimiento inusual de personas que hasta ahora pudo captar. Se movían con rapidez entre las lápidas. Rogó por que aquel ser despreciable fuera atrapado. No lo volvió a ver en el camposanto, ni cuando regresó en la lancha de su amigo, Amérigo, quien casi se negaba a dejarla sola esa noche. Pero ella vivía en una contradicción. Por un lado estaba dispuesta a aceptar aquella propuesta. Al menos alguien de confianza estaría con ella. Pero por el otro, comprendía que todo intento sería inútil. “Él” la vigilaba. Estaba dentro de su cabeza. La controlaba. Y temió por la vida de su amigo. Así que declinó la invitación argumentando que deseaba estar sola; que estaba cansada y que lo único que quería era tomar un somnífero y escapar de todo aquel dolor y toda aquella angustia durante las horas de sueño. Él la dejó entonces y la Baronesa entró en la casa. Las luces estaban apagadas. La servidumbre se había retirado. Cruzó rápidamente hasta llegar a su recámara. Abrigaba la vana esperanza de que el criminal hubiera sido atrapado al fin. Sin embargo, aquel deseo se vio destrozado ante la brutal realidad. Justo cuando cerró tras de sí la puerta de su habitación, se encontró con la presencia ominosa de Vládislav. Notó la sangre en su boca y su barbilla. Comprendió que aquel animal había cobrado una nueva víctima, y rogó por que no fuera su amigo, al que tal vez podía haber sorprendido cuando se alejaba de la casa, luego de dejarla. Pero esa idea duró apenas un instante. Algo más se unió a aquel cuadro de pesadilla.


  Alguien acompañaba al monstruo.


  Una mujer joven. Aunque lujuriosamente hermosa, pudo detectar en ella la perversidad, y algo peor: peligro. Desde que sus miradas se cruzaron, Doménica comprendió que aquel ser le tenía un odio profundo, irracional e incomprensible.


  “¿Quién será?”.


  Como si Vládislav adivinara esa pregunta, le habló de Ditzah Benazir. Era su aliada. Mientras ella cumpliera con lo que se le ordenara, no tendría problemas. Ditzah se encargaría de que ahí no hubiera traiciones.


  Ahora eran dos los que la vigilaban. Se sintió enloquecer y quiso soltar el llanto, abatida y sin esperanza. Un nuevo ramalazo de pavor la sacudió cuando el hombre le advirtió que aquella mujer también quería de su sangre. Vio con mirada desorbitada por el horror cómo Ditzah Benazir se movía con rapidez y llegaba hasta ella, mostrando los afilados colmillos que surgían entre sus labios crueles. No pudo resistir cuando aquel ser maligno tomó su antebrazo y le clavó los colmillos para beber.


  Doménica Caorzzi se desmayó.


  Eso había ocurrido durante la noche, casi al amanecer. Ahora estaba postrada en su lecho, sin fuerza y sin ánimo para levantarse, atendida por su médico de cabecera, un hombre de unos cincuenta años y pelo entrecano que llevaba un estetoscopio colgado al pecho. La servidumbre, preocupada, se había atrevido a llamarlo cuando, al llevarle el desayuno, vieron que su patrona no reaccionaba. A un lado de la cama estaba montado un tripié del que colgaba una bolsa de sangre, con la tripa de hule transparente que remataba en la aguja que ahora el galeno insertaba en la vena del brazo de la mujer. Mientras lo hacía no dejaba de observar preocupado los profundos orificios enconados en el cuello, y otros similares, aunque más pequeños, precisamente en la parte interior del antebrazo que ahora servía para la transfusión. Trató de imaginar qué alimaña pudo haberle ocasionado aquellas evidentes mordidas. ¿Una serpiente? Lo dudaba. Se dijo que en cuanto la Baronesa estuviera en mejores condiciones para hablar, indagaría sobre el origen de aquellas extrañas huellas, pues hasta ahora se había encontrado con una mujer que deliraba y profería frases incomprensibles, murmurando sobre horrores y seres monstruosos que la atacaban.


  El doctor atribuyó todo aquello al precario estado de salud de la mujer y a la fiebre inconstante que la acometía con brutales escalofríos o de pronto descendía en forma alarmante, hasta casi llevarla al desvanecimiento por hipotermia. Se preguntaba si aquellas huellas no hubieran sido producidas por algún tipo de arácnido u ofidio, ¿entonces qué las habría provocado? Desde luego, la Baronesa no mostraba señales de envenenamiento. Por el contrario, su sintomatología era una alarmante anemia que la tenía casi al borde de la muerte. Observó el goteo del vital líquido y volvió a mirarla de nuevo con preocupación. Respiraba con dificultad, con repentinos accesos de ansiedad, como si algo perturbara su sueño intranquilo, pese al sedante que le suministrara vía intravenosa. La tremenda palidez del rostro, que casi daba a su piel un aspecto traslúcido, que resaltaba sus delgadas venas azules y la profundidad de las ojeras que circundaban aquellos ojos ahora cerrados, no presagiaba nada bueno. “Si esta mujer no reacciona en las próximas cuarenta y ocho horas, posiblemente morirá”, pronosticó con desánimo el doctor.


  Unos discretos golpes en la puerta de la recámara captaron la atención del médico. Ésta se abrió un instante después, y tímidamente asomó una de las mucamas para informar que la policía se encontraba ahí de nuevo.
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  Bruno Novi esperaba junto con De Gennaro ante la puerta principal. El inspector había tomado la decisión de venir a hablar con la Baronesa, un tanto por lo que comentara con su colega la noche anterior en la pizzería, y otro tanto porque al estar ante el cadáver de la prostituta en la terraza de la Torre del Reloj, le llegó a la mente que el palacio de la Baronesa no se encontraba muy lejos de la plaza. Una pregunta se formó en su cabeza en relación con el asesino: “¿Y si él estuviera allá?”.


  Así que decidió averiguarlo, motivo por el cual ahora esperaba la respuesta de la mucama, que no tardó en aparecer de nuevo para informarles que era imposible atender su petición.


  —La señora está indispuesta y duerme bajo los efectos de unos sedantes. Precisamente ahora está siendo atendida por su médico, y él ha prohibido terminantemente las visitas.


  Novi hizo un gesto de comprensión con la cabeza, pero aún así insistió:


  —Entonces quisiera hablar con el doctor.


  —Él no ha de tardar en salir —fue la seca respuesta de la sirvienta, antes de volver a cerrar la puerta.


  —¿Por qué no pide una orden de una vez y acaba con esta clase de descortesías? —propuso De Gennaro, irritado.


  —Esperaremos a que el médico salga —respondió Novi, a quien incomodaba la actitud prepotente del otro.


  —Como usted quiera —fue la irritada e impaciente respuesta de De Gennaro, que se apartó de la entrada para mirar el canal, descubriendo en la parte lateral de la casa un dato que llamó su atención: la antigua tipología del edificio, reconocible por la fachada delimitada por dos torres y su pórtico sobre el agua, que antaño permitía la carga y descarga de mercancías de las tiendas de la planta baja, cuando éstas existían. Apuntó ese dato, y ahora reaccionó cuando escuchó que la puerta principal se abría. Se giró para ver aparecer al hombre que, supuso, era el médico, ya que llevaba el clásico maletín de doctor. Se aproximó cuando Bruno Novi ya se aproximaba mostrando su placa y presentándose en forma amable:


  —Soy el inspector Bruno Novi, doctor, y quisiera hablar con usted.


  El galeno lo miró con cierta prevención.


  —Dígame, ¿en qué puedo servirle, inspector?


  —Estamos aquí para un asunto delicado, y requerimos de la ayuda de la Baronesa.


  El médico comenzó a negar con la cabeza, pero Novi se aventuró a explicar:


  —Es en relación con el asesinato de Livio Massari.


  Pese a saber de quién se le hablaba, el médico volvió a negar con cortesía pero con firmeza:


  —Lo lamento sinceramente, inspector, pero en las actuales circunstancias me es imposible acceder a lo que usted pide. El estado de la Baronesa no lo permite.


  —¿Qué problema aqueja a la Baronesa, que le impida perder unos minutos con nosotros? —atajó el policía, mirando inquisitivamente al galeno.


  El médico negó con la cabeza, negándose a explicar nada más. Pero Novi insistió:


  —Entiendo su postura, doctor. No quiero que falte a su secreto profesional, pero si me atrevo a preguntarle es por que hay un motivo serio en todo esto.


  Tras un leve titubeo, el doctor informó escuetamente:


  —Sufre de anemia perniciosa.


  —¿Falta de sangre? —aventuró Novi, y sintió que el corazón se le paralizaba ante aquella evidencia.


  —Está muy débil. Requiere de varias transfusiones. Medicación especial y mucho reposo. Su situación es realmente delicada. Y perdóneme por no entrar en detalles.


  Habiendo informando lo anterior, se despidió cortésmente de los agentes de la ley, dando así por concluida la entrevista. Con aquel prurito del secreto profesional, y al no haberle mencionado a los policías las huellas en el cuello y el antebrazo que detectara en su examen, sin saberlo aquel doctor privaba a la investigación de los crímenes de una valiosísima información.


  Novi ya no insistió. Sabía que no obtendría más información de aquel hombre, así que lo dejó ir. Pero los datos del médico eran contundentes: aquella falta de sangre era realmente un asunto preocupante, y un nexo innegable con los crímenes que se estaban perpetrando en Venecia.


  —Vuelvo a lo mío, inspector. Estoy seguro de que en esa casa se esconde la clave de todo este asunto. Insisto en el cateo —alegó De Gennaro con vehemencia.


  —Decididamente ese es el caso extremo, inspector. Creo que podemos llegar a obtener más datos sin necesidad de recurrir al escándalo. Hay alguien que puede auxiliarnos en todo esto, y es lo que pretendo hacer ahora: ir a verlo —replicó Novi en forma que no admitía discusión. Y sin decir más, giró para dirigirse a la lancha motora de la policía, que aguardaba en el canal, a unos metros de distancia. Al subir a ésta, De Gennaro apuntó bien el dato de la ubicación de aquella casa. En la terca mente del policía ya se fraguaba un plan.
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  CAPÍTULO XV


  VENECIA, OFICINA DEL CONSIGLIERI, CERCA DEL MEDIODÍA
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  a oficina de Amérigo Vaglia era amplia y se ubicaba en una propiedad cara que daba al gran canal, muy cerca del puente Rialto. El abogado estaba de pie detrás de su escritorio, indicando con aquella actitud que no estaba dispuesto a conceder mucho tiempo a aquella entrevista con los dos policías que, igualmente de pie, lo confrontaban mueble de por medio. Preguntó con un tonillo burlón de incredulidad.


  —¿Pretende usted que yo me involucre en su investigación?


  —No precisamente, consiglieri. Simplemente estoy pidiendo su colaboración. Tengo motivos para sospechar que su amiga, la baronesa Caorzzi, puede tener información, misma puede ser muy valiosa para la investigación del asesinato del señor Livio Massari.


  —Esa es una afirmación muy temeraria, inspector, y más si no tiene pruebas. ¡Cuidado! Puede estar acercándose peligrosamente a una demanda por difamación.


  —No estoy acusando a nadie —replicó Novi con paciencia—. Simplemente creo que…


  Se interrumpió, sorprendido, cuando De Gennaro intervino en la conversación, con un tono autoritario y duro.


  —¡Sin rodeos, señor! Hay elementos para considerar que la Baronesa es cómplice de un delito, o bien oculta información. Y al decirle esto no temo a ninguna demanda, señor.


  —¿Quién es usted? —reviró con enojo el abogado.


  —¡De Gennaro, Giovanni de Gennaro, inspector de Policía en Roma! Estoy aquí en apoyo a mis colegas venecianos.


  Amérigo se volvió de nuevo a Novi, como esperando confirmar aquella aseveración. Y éste, tragándose la pena ajena y el malestar por aquella interrupción que consideraba una falta de tacto de su colega, no tuvo más remedio que asentir.


  —Le ruego, consiglieri, que no tome a mal la dureza de mi compañero. Estamos ante un problema realmente serio. Sabemos que quien asesinó al señor Massari no es un criminal común, y que al parecer está involucrado en otros asesinatos que se han venido presentando en estos días. Y yo me atrevería a señalar que su amiga corre un peligro serio o está amenazada seriamente por alguien.


  Por primera vez el abogado hizo un gesto de alarma y de interés.


  —¿Habla usted de los crímenes del “monstruo del canal”?


  Novi carraspeó. No le gustaba aquella etiqueta, por todo lo que significaba.


  —Yo no los llamaría de esa forma.


  —Pero nos estamos refiriendo al mismo criminal… —apuntó el abogado.


  Bruno Novi decidió dar un giro a la conversación.


  —Necesito de su auxilio, señor Vaglia. Usted es amigo íntimo de la Baronesa. Tal vez pueda lograr lo que nosotros no obtendríamos. Créame que lejos de mi intención está pedir una orden de cateo a un juez, porque sé que hay otras formas que nos pueden allanar mucho más el camino en este asunto.


  Así, educadamente, el policía soltaba la amenaza del cateo, pero por otro lado daba la oportunidad al consiglieri de participar y acallar cualquier viso de escándalo. Amérigo Vaglia sopesó unos instantes la propuesta. Él también abrigaba sus sospechas. Conocía bien a la Baronesa y sabía que algo no andaba bien. Finalmente accedió.


  —De acuerdo, inspector, pero con una sola condición.


  —Usted dirá.


  —Haré mi mejor esfuerzo, se lo prometo. Pero después de lo que yo obtenga, mucho, poco o nada, ha de prometerme que dejará en paz a la baronesa Caorzzi.


  Novi no tenía otra salida si quería la cooperación del poderoso abogado. Y ante el disgusto evidente de De Gennaro, asintió con la cabeza, aceptando. Cuando ambos abandonaron la oficina, el teléfono móvil del inspector Novi comenzó a sonar.


  —Pronto —dijo, y escuchó unos momentos. Su gesto se endureció—. ¿Cuándo? —nueva pausa. Novi asintió y remató—. Iré para allá enseguida.


  —¿Qué ocurre? —preguntó De Gennaro.


  Sin dejar de caminar, Novi le informó:


  —Una de sus sospechosas sufrió un atentado. Se encuentra ahora en el hospital, en cuidado intensivo.
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  aniel estaba ahora en el hospital acompañando a Catherine, RR y Jeremías, que aguardaban en la pequeña sala de espera noticias sobre el estado de salud de Mary Jaimes, quien había ingresado por el área de urgencias. Mientras esperaba recordaba lo sucedido hacía poco tiempo, cuando despertó al escuchar el estrépito y los gritos en la calle. Salió de la cama y abrió las cortinas para asomarse al balcón. Abajo había gente aglomerada en torno al pequeño restaurante, cuyo toldo se hallaba rajado. Y entre esas personas descubrió a alguien cuya presencia le causó una repentina sorpresa y después una gran sensación de alivio y alegría. No daba crédito, pero ahí estaba Jeremías, junto con Catherine y RR. ¡Todo aquello parecía increíble, después de los funestos episodios de la noche anterior! En ese momento Daniel aún ignoraba lo que le había ocurrido a Mary Jaimes. Sin poder contenerse lanzó un grito, llamando la atención de quienes se encontraban en la pequeña calle, junto al canal.


  Jeremías lo vio y agitó la mano a modo de saludo. Pero tras el gusto de reencontrarlo, se notaba en la expresión del viejo una angustiosa preocupación, lo que en principio desconcertó a Daniel, pero de inmediato comprendió el motivo al ver que la gente se apartaba para dejar paso a los camilleros hacia la lancha de la Cruz Roja. Vio que Catherine se acercaba a la persona que era conducida en la camilla, y comprendió con horror quién era aquella que estaba cubierta por una sábana y cuál era el motivo del alboroto. Volvió a gritar para llamar la atención de su amigo y pedirle que lo esperara. Regresó rápido al interior del cuarto. Fue al baño a lavarse cuello, cara y nuca en el lavabo. El agua estaba muy fría, eso lo reanimó. Se secó vigorosamente con una toalla y se vistió lo más rápido que pudo.


  Por eso estaba ahí cuando una puerta de doble hoja se abrió en el pasillo, dejando pasar a un joven médico. El grupo reaccionó de inmediato. Catherine se adelantó, tratando de controlar su congoja. A la pregunta que hizo para saber sobre el estado de salud de su amiga, el doctor respondió de manera escueta, mientras los otros lo rodeaban en actitud expectante y preocupada.


  —Su estado es grave, pero estable.


  —¡Explíquese! —pidió Catherine—. Su afirmación es demasiado general; quisiéramos un diagnóstico más preciso.


  El internista se puso a explicar con paciencia el cuadro general de Mary Jaimes. La caída no había sido fatal gracias a que fue amortiguada por la lona. Sin embargo, al rajarse ésta y caer sobre los muebles del restaurante había sufrido fracturas en un brazo, la clavícula y varias costillas. En esos momentos estaban tomando placas con rayosX, pues temían que alguna de las costillas rotas pudiera haberle perforado un pulmón.


  —¿Cuánto tardarán en saberlo? ¿Podría hablar con ella en cuanto saliera de la sesión de rayosX? —fue la nueva pregunta de Catherine.


  —No creo que vaya a ser posible. Es decir, me refiero a que puedan verla; si lo que pretende es hablar con ella, en estos momentos no lo creo. A raíz de la caída ha sufrido una severa contusión cerebral.


  —¿Con qué consecuencias? ¿Está en coma o no? —inquirió Catherine impaciente.


  El médico negó con la cabeza.


  —Coma no, pero es posible que debido al fuerte golpe en la cabeza pueda tener una pérdida temporal de la memoria.


  Catherine maldijo por lo bajo. Aún así, pidió, con vana esperanza:


  —¿Entonces no podrá decirnos nada sobre el hijo de puta que le hizo esto?


  La actitud grave y reservada del internista era una respuesta tácita a la pregunta de Catherine, en cuyos ojos comenzaron a aparecer lágrimas de rabia.


  RR la tomó suavemente de un brazo mientras aseveraba con firmeza:


  —Ten la seguridad de que lo sabremos, Catherine. Aunque no es difícil aventurar quién puede ser el responsable de esto.


  Ella lo confrontó con ferocidad; su voz tenía un tono ahogado de rabia:


  —Sea como sea, RR, te juro que el infeliz que le ha hecho esto a Mary no se saldrá con la suya. Y yo me encargaré de que así sea.
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  Agitado por el esfuerzo, De Gennaro terminó de subir las escaleras detrás de Bruno Novi para llegar al piso donde el grupo aún estaba hablando con el doctor. Novi preguntó, identificando de inmediato al más alto como RR:


  —¿Ése es el hombre al que se ha referido? ¿Su sospechoso? —le bastó ver el gesto de desagrado en De Gennaro para anticipar la respuesta. Avanzó hasta el grupo, saludando con cortesía:


  —Buenas tardes.


  Las palabras naturales de saludo del hombre que acababa de llegar, detuvieron la conversación. El grupo se volvió para encarar a los dos policías. Catherine no pudo disimular el malestar que le provocaba De Gennaro. Éste y RR intercambiaron una mirada. Resultaba evidente la animadversión mutua. RR torció la boca en una leve sonrisa sarcástica.


  —¡Vaya, el inspector De Gennaro! ¿Ha venido a Venecia para el Carnaval, inspector? —y sin esperar respuesta, se volvió a quien los había saludado—. Perdone, ¿usted es…?


  Al presentarse a RR, Novi sintió una corriente de simpatía hacia aquel hombre que, pese a la seriedad del asunto, mostraba una serenidad admirable.


  —Soy el inspector Bruno Novi, de la Policía de Venecia. ¿Me permite ver su documento de identificación?


  De buen grado, RR sacó el pasaporte del interior de su chaqueta y se lo entregó.


  —¿Puedo saber para qué soy requerido?


  Novi le echó una rápida mirada y se lo devolvió.


  —Simple rutina —replicó con una tranquilizadora sonrisa, y agregó, con intención—; por ahora. Estamos aquí a raíz del accidente que sufrió una de sus amigas.


  —¡No fue un maldito accidente! —tronó Catherine furiosa, llamando la atención de Novi.


  —¿Tiene razones para sostener lo que está diciendo, señorita…?


  Y dejó en suspenso el resto, esperando que ella se identificara, lo que ésta hizo en tono cortante:


  —Catherine, Catherine Bancroft. Y puedo asegurárselo, señor: un sujeto la tiró por la ventana. Hay testigos de ello. Sus agentes podrán corroborarlo.


  Novi asintió. Comprendía la furia e impotencia de aquella mujer. Miró a los otros dos, que se mantenían expectantes y tensos. Uno de ellos era viejo y traía un brazo en cabestrillo. El otro, mucho más joven, tenía aspecto cansado y profundas ojeras que indicaban que no había pasado una buena noche. El porqué podía tener muchas explicaciones; sin embargo, en esos momentos el inspector Novi no podía sospechar ni por asomo que Daniel Novák había sido visitado por una vampira.


  —¿Algo más? —preguntó RR, mirando alternadamente a los policías y deteniéndola deliberadamente en De Gennaro, como si aquello fuera un velado reto. Éste apretó las mandíbulas.


  —Espero que esta vez no salga huyendo, como lo hizo en Roma —escupió el romano.


  RR sonrió.


  —Nunca hui. Si usted no ha querido entrar en razón con mis explicaciones, inspector, ése es su problema —e ignorándolo, se volvió hacia Novi—. Estoy a sus órdenes para cuando usted disponga. Me alojo en el hotel donde ha ocurrido este incidente.


  Novi asintió. Sacó su billetera y extrajo una de sus tarjetas oficiales, para entregársela a RR.


  —Ahí tiene mis datos. Desearía tener una conversación con usted; no ahora, por supuesto, pero un poco más adelante.


  RR accedió con un cortés movimiento de cabeza. Notó que en aquellas palabras había un segundo mensaje. Intuyó que aquel policía tenía conocimiento de lo que él había hablado con De Gennaro, y sobre las causas reales del problema que enfrentaban. Supo, de alguna forma, que tarde que temprano esa información tendría que compartirla con aquel policía tranquilo y educado, que ahora se despedía de los demás y giraba para alejarse, seguido por un evidentemente hostil De Gennaro, que blandiendo un índice amenazador hacia RR, se señaló luego su propio ojo, para indicarle que lo estaría vigilando.
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  na vez que el médico internista se retiró y que los policías desaparecieron por la escalera, RR propuso ir a tomar café en la cafetería del hospital mientras esperaban los resultados de los análisis preliminares de Mary Jaimes. Lo importante era que aunque el estado de la mujer “era grave pero estable”, como les dijera el doctor, eso no significaba que corría un peligro de muerte. Ahora se encontraban en torno de una mesa del fondo, ante sendas tazas de espresso o capuchino. RR y Jeremías pusieron al tanto a Catherine y a Daniel de lo ocurrido con la Cofradía y de su entrevista con el líder de la misma, Damián el invidente, que tenía el don de detectar a los no muertos y de presentir cuando éstos atacaban. Tanto éste como el criminalista habían coincidido en que la gran fuerza del mal que ahora se abatía sobre ellos era Vládislav, el Príncipe maldito.


  El solo nombre le provocaba un miedo escalofriante a todos ellos. Se preguntaban cómo aquel ser sanguinario pudo sobrevivir a las balas de plata y a la tremenda explosión que se produjera en las entrañas de la abadía maldita, y aún más: cómo era posible que junto con él, sobreviviera ese joven engendro perverso encarnado en la bailarina Ditzah Benazir que tanto aterrorizara a Catherine.


  Al oír mencionar a la vampira, Daniel volvió a sentir una punzada de pavor en la boca del estómago y se vio obligado a contar su experiencia de la noche anterior. Por momentos nadie dijo palabra, y Daniel dejó salir sus sentimientos, confesando ante sus amigos lo que sentía.


  —Lo que me preocupa y me aterra es por qué ese ser monstruoso me ha buscado a mí. ¿Qué es lo que pretende? Esto no puede ser casualidad. Tal vez intuya mi debilidad y mi miedo. ¿Querrá por medio de mí llegar a ustedes? ¿Qué juego perverso está pretendiendo jugar conmigo? ¿Por qué mostrarse así, ahora, ofreciéndoseme, jugando con mi deseo a través de una manifestación lujuriosa que, debo reconocerlo, me sacude y me excita? He oído decir que los vampiros (¿es ella realmente un vampiro?) no pueden entrar a un lugar si no fueran invitados. Por eso clamaba que le permitiera pasar, ¿verdad? Me aterra pensar que estuve a punto de ceder. ¿Qué habría pasado si lo hubiera permitido? ¿Estaría ahora discurriendo estas palabras, o estaría ya muerto? De alguna forma he podido sobrevivir a ese primer intento, pero me pregunto si lograré resistir un segundo embate, porque si de algo estoy seguro es de que esa mujer volverá de nuevo a provocarme, a seducirme, porque conoce mi debilidad y sabe de mi falta de fe.


  —Eres vulnerable y eso ella lo intuye —advirtió Jeremías—. Como bien lo has dicho, a través de ti quiere llegar a nosotros.


  Catherine no podía reprimir su miedo. Aquella mujer la aterraba y eso la enfurecía. No era nada fácil desterrar de su pensamiento los momentos de pesadilla que vivió cuando fue su cautiva, allá en las ruinas del castillo de Ferenc.


  —Él la ha enviado, por alguna razón —aventuró, conteniendo un escalofrío.


  —¡Nos está retando! —fue la explicación que salió de boca de RR—. A través de ella, quiere inocularnos miedo. Quiere que sepamos que ya sabe de nosotros.


  Por momentos se hizo un torvo silencio. Cada quien quedó sumido en sus propios pensamientos. Finalmente, quien retomó la palabra fue el viejo vampirólogo:


  —El hecho grave e incuestionable es que esos abominables y peligrosos seres no fueron eliminados y seguramente vendrán tras nosotros para cobrar venganza por la destrucción de Sophía de Ferenc.


  Aquellos acontecimientos, sin embargo, venían a sembrar una sombra de inquietud en aquel grupo, la cual se concretaba en una pregunta que helaba la sangre de sólo pensar que la respuesta pudiera ser afirmativa: ¿había sobrevivido también Sophía de Ferenc?


  —Si bien es cierto que no constatamos su destrucción, puedo asegurar que ella ya no es problema. El hecho de que Jeremías recitara el conjuro y yo le clavara el estilete de plata no deja duda. Vi en sus ojos el estupor, la desolación y la sombra de la muerte definitiva cuando le atravesé el corazón. Eso me da la certeza de que esa desgraciada ya no se encuentra en el mundo de los vivos —replicó con certeza RR.


  Daniel escuchaba con un terror que se le anidaba en la boca del estómago. A él le parecía que aquella conversación era de una frialdad inconcebible y no llegaba a captar que, pese a todo, sus compañeros eran gente avezada en hacer frente a la violencia. Bueno, al menos Catherine y RR, aunque no podía dejar de admitir que el ex jesuita enfrentaba con aplomo el asunto, tal vez por su experiencia y sus conocimientos profundos, que lo hacían un erudito sobre el tema. Fue precisamente Jeremías quien habló ahora:


  —Coincido con RR. La muerte de Sophía de Ferenc la corroboró el grito desgarrado de Vládislav cuando saltó a lo profundo de la cripta y tomó en sus brazos el cuerpo inerte de la mujer. Ahí él supo que definitivamente ella estaba muerta —agregó sombríamente—. Él es ese monstruo dominado por una pasión maldita; un depredador feroz y un asesino implacable dotado con toda la fuerza y el poder que le otorgan las oscuras huestes del mal. Y es a él a quien deberemos enfrentarnos.


  Paseó la vista sobre los demás, y agregó conteniendo un estremecimiento que traicionaba el miedo que, por más que quisiera, no podía evitar, fijando su mirada en RR:


  —Usted fue el verdugo y el asesino de su mujer. Ese engendro, que ha sobrevivido durante mil años, lo buscará para cobrarse con su sangre la destrucción de su amante.


  RR lo sabía. Con serenidad fatalista, sus palabras brotaron precisas, indicando la frialdad de su razonamiento, pues por el momento no tenía otra salida:


  —Sé que su conclusión no resulta agradable, pero no por ello es menos cierta. Por eso estamos aquí ahora, en Venecia para enfrentarlo, junto con unos aliados poco convencionales.


  La reunión fue interrumpida por el médico internista que venía a reportarles el estado de salud de Mary Jaimes: fuera de las fracturas mencionadas, afortunadamente ninguna de ellas había interesado el pulmón. Por el momento le colocarían un collarín y atenderían las fracturas con vendaje inmovilizador de fibra de vidrio. La insistencia de Catherine en verla en ese momento volvió a obtener una respuesta cortésmente negativa: la mujer se hallaba bajo el efecto de los sedantes. Y, como se les informara antes, debido a la contusión cerebral era poco probable que pudiera explicar qué le había sucedido, y mucho menos hablar de su atacante.


  No había nada más que hacer por el momento. Mary Jaimes estaría en observación durante las próximas veinticuatro horas, pues aún había peligro. Los médicos querían descartar la posibilidad de un derrame cerebral.


  El grupo dejó el hospital con la tranquilidad de que su amiga estaría bien cuidada. Avanzaron por la calle y descubrieron ahí adelante, cerca de un embarcadero, a una figura conocida junto a una lancha con motor fuera de borda. Catherine se detuvo de improviso y confrontó al hombrecito de anteojos y facha de turista que los miraba con serenidad. Una oleada de furia invadió a la muchacha, que señaló con ferocidad al vigilante de la Cofradía, exclamando:


  —¡Ese tipo! ¡Ese fue el que te inyectó!


  RR la miró y, para sorpresa de Catherine, contestó con calma:


  —No hay problema. Está con nosotros ahora. Tiene instrucciones de llevarnos a un lugar.


  —¿A qué lugar? —preguntó Catherine, que aún no salía de su asombro.


  —El palacio de la Cofradía secreta —fue la simple respuesta de RR.


  Todos abordaron la lancha. Alguien observaba aquella partida a cierta distancia y convenientemente escondido. Su rostro grisáceo, que mostraba las heridas que le infligiera Mary Jaimes, estaba cubierto por una máscara negra de expresión diabólica. Las profundas ojeras hacían resaltar el brillo demoniaco de aquel único ojo acerado. Nervioso, jugueteó con la bufanda que cubría su cuello, escondiendo de miradas indiscretas la huella inconfundible de las cicatrices que los colmillos habían dejado en su carne. Las instrucciones que recibiera de Ditzah Benazir la madrugada anterior estaban siendo cumplidas al pie de la letra. Así lo mandaba su señor y amo. En esos momentos no importó a cuál de las dos mujeres atacar. Lo importante era darles el mensaje. ¡Venían por ellos, y nada ni nadie podría impedirlo! Como bien adivinaba RR, la intención de aquellos malditos era enloquecerlos de terror, debilitarlos y menguar su fuerza antes de destruirlos.


  Alguien más, no muy lejos de ahí, había sentido la presencia de RR. En su oscuro cubil, se revolvía de impaciencia, deseando que llegara la noche para consumar su tan esperada venganza.
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  o tardaría mucho en anochecer, pero ya en el amplio y alargado salón de doble piso, flanqueado por sendas galerías de arcos ojivales, las sombras que imperaban se veían violentadas por la luz de varias antorchas montadas en enormes candelabros de pie, de cinco brazos, colocados convenientemente alrededor. Su luz titilaba contra las columnas de las arcadas que lo circundaban y los recios muros de mármol manchados de pátina. En lo alto, un techo emplomado de cristales multicolores representaba una alegoría religiosa de corte renacentista: la lucha del bien contra el mal.


  En el muro frontal, el principal del salón, destacaba tallada en relieve una figura de grandes dimensiones: el crismón. Bajo ésta se erigía un altar, cubierto ahora por un paño blanco, sobre el cual reposaba en un atril de plata, una enorme Biblia empastada en piel, con el sello de la Cofradía grabado tanto en la tapa como en el lomo.


  A un lado del altar, casi en la esquina, se abría en el muro una filtración de agua natural, que en suave caída era recogida por una honda cazoleta de piedra, empotrada cual si fuera una pila bautismal.


  Frente al altar, y prácticamente en el centro del lugar, estaba una mesa también cubierta por un paño de hilo blanco, cuyos flecos llegaban al piso. Sobre esta mesa había un burdo copón de metal martillado. Tras ésta, de pie, Damián, flanqueado por Aura y el juez Kürtz, encaraba a la comunidad que lo rodeaba. Todos lucían los hábitos que los distinguían como miembros de la Cofradía.


  Jeremías Speelmar, Daniel, Catherine y RR se mantenían aparte, ubicados discretamente en el corredor que discurría tras los arcos, desde donde presenciaban en respetuoso silencio aquella extraña reunión.


  Después de unos momentos de silencio, el Ciego se dirigió a toda la Cofradía, y su voz retumbó en aquel lugar, lleno de ecos, haciéndose oír por encima del crepitar del fuego.


  —Es a Venecia adonde el destino nos ha llamado. Es acá en Venecia donde hoy el mal anida. Estamos aquí con la sagrada misión de destruirlo. Sé que será una lucha sin cuartel, y que muchos tal vez no volvamos a tener un amanecer. ¡Pero ese sacrificio no será en vano!


  Señaló el copón, para agregar ante el imponente silencio de los cofrades:


  —Ahí, en ese recipiente, están los restos de un corazón valiente que ha sido purificado por el fuego hasta convertirse en cenizas. Ese corazón fue de alguien que pudo sobrevivir a la maldición de los no muertos, y que gracias a héroes anónimos, fue rescatado de la tumba para ofrendarlo en honor de nuestras más antiguas tradiciones.


  Jeremías estaba tenso. No se atrevió a mirar a ninguno de sus compañeros. Ni siquiera intentó una discreta mirada de soslayo para captar en ellos alguna reacción a lo que el invidente decía. Aún no podía superar el terrible sentimiento de culpa que albergaba en su interior por las acciones que había llevado a cabo en aquella cripta. Pero si ellos comprendieron el significado de las palabras del Ciego, no lo hicieron notar; simplemente estaban ante un rito tan antiguo que se perdía en las brumas de la Historia. Un conjuro sustentado en la fe, para preservarse de la muerte y del terror.


  —¡Aquí, hermanos, están sus cenizas! Y los convoco a que lleven a cabo esa íntima comunión, que en esta lucha nos ha de proteger para enfrentar a las fuerzas del mal —remató Damián, y con plena seguridad, sabiendo bien la ubicación del copón, siempre con Aura al lado, avanzó y, con un gesto lento y solemne, valiéndose de sus dedos pulgar, índice y cordial, tomó un poco de la ceniza y se la llevó a los labios con profunda devoción. Hecho esto, dio un paso atrás para dejar franco el camino a los demás.


  Como si esta fuera la señal, a continuación el juez Kürtz y Aura tomaron a su vez de la ceniza para repetir el ritual. Y de ahí, uno a uno, el resto de los miembros de la Cofradía fueron pasando para tomar de la ceniza en que se había convertido el corazón de Nicole Goldinak.
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    “Una pequeña aldea medieval de casas de piedra con techos de paja enclavada en una llanura junto a un pequeño río, al lado de un umbrío y gigantesco bosque de floresta cerrada, ahora envuelto en la niebla.


    Amanecía. Todo estaba en calma. De pronto, en los corrales, los caballos relincharon inquietos. Los perros comenzaron a ladrar, intranquilos, tratando de advertir de algún peligro. Y como si eso fuera un aviso, el suelo tembló ante el repentino e impetuoso avance de un ejército de seres gigantescos, enfundados en pesadas armaduras, con cotas de malla y cascos rematados con cuernos, cual si fueran demonios. Uno de ellos, el más grande de todos, el más imponente y cruel, comandaba aquel ataque blandiendo en una mano una espada descomunal y en la otra un hacha de guerra.


    El ataque sobre aquella aldea fue fulminante. De las casas salieron hombres a medio vestir, aún aturdidos por el repentino despertar, para encontrarse con la muerte encarnada en aquellos guerreros que arrasaban con todo, prendiendo fuego a los techos de las casas y acabando con todo ser vivo que morara en aquel lugar, sin importar que fuera hombre, mujer o niño.


    En la pequeña plazoleta, dos mujeres se abrazaban, ateridas de frío, mirando sorprendidas y aterradas el cuadro de destrucción y muerte que ocurría a su alrededor. Una era joven. La otra una anciana. Una era Nicole Goldinak. La otra, su abuela, Julia Goldinak.


    Ésta vio venir hacia sí al enorme guerrero, al líder de aquella horda sanguinaria. Su rostro era una máscara de muerte. Lo vio proferir unas palabras brutales a través de sus crueles labios, dejando ver unos colmillos enormes. Lo que dijo, lo dijo en un idioma desconocido para las mujeres, pero Julia supo qué significaba: ¡Prisioneros no!


    El guerrero lanzó contra ellas la enorme hacha, que cortó el aire en un siseo macabro”.

  


  NUEVA YORK, DURANTE EL DÍA


  Fue en ese momento cuando Julia Goldinak despertó con un sobresalto. El corazón le latía apresuradamente y una sensación de miedo invadía su cuerpo. Se percató de que estaba en su departamento. Estaba en un sillón, junto a la chimenea, donde crepitaba el fuego. Tenía las piernas cubiertas por una manta, un libro abierto y los anteojos de lectura en el regazo. Todavía era de día. Por alguna extraña intuición, la mujer supo que algo no andaba bien. Aquel detective le había prometido pasar por su departamento en su viaje a México. Le había dicho que todo había concluido; sin embargo, un raro presentimiento la inquietaba, o mejor dicho, ¿la atemorizaba?


  Miró a través del ventanal. Aún no era mediodía.


  Nevaba en Nueva York. Anochecía en Venecia.
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  VENECIA, EN LA CASONA DE LA COFRADÍA, AL CAER LA NOCHE


  La recia construcción de tres pisos mostraba en su fachada huellas de la grandeza pasada. Se encontraba ubicada en un amplio canal que se movía tortuoso por aquel barrio, otrora señorial, y desembocaba finalmente en el Gran Canal, a poco más de un kilómetro de ahí. Una calle estrecha con un puente que unía otra más que convergía en ésta, llevaba a la entrada de la casona, en la cual destacaba la recia puerta principal, en cuya parte superior estaba el símbolo de piedra que caracterizaba a la Cofradía: el crismón.


  Una embarcación cubierta, movida por un potente y silencioso motor, apareció en la noche, y la luz de sus faros se reflejó en el agua, que se agitaba al conjuro de su avance. Llegó a detenerse junto al embarcadero de la casa de la Cofradía, en donde Aura ya esperaba, flanqueada por dos guardianes que lucían vestimenta de monje.


  De la lancha descendieron dos personas, una mayor, cercana a los setenta y tantos años, que se movía con serena solemnidad. Su cabeza estaba tocada con un solideo rojo de seda que le cubría la tonsura. La otra, que parecía rendirle un humilde vasallaje, se cubría con un hábito negro y llevaba alzacuello, señal de su jerarquía eclesiástica menor.


  Aura se adelantó para recibirlo. Musitó unas breves palabras de bienvenida. Tomó respetuosamente la mano del primero y puso sus labios sobre el anillo cardenalicio que éste lucía en el anular. El hombre preguntó con suavidad:


  —¿Están todos ya?


  Aura asintió.


  —Todos aguardan a su Eminencia.


  —Y la ceremonia del rito, ¿concluyó? —volvió a preguntar aquel hombre que, sin duda, era un alto jerarca eclesiástico.


  Aura volvió a afirmar con la cabeza. Después, dando un paso al lado para franquearle la entrada, indicó:


  —¡Sígame, por favor!


  El grupo entró en la casa. La puerta se cerró tras ellos. En la embarcación quedaban, montando la debida vigilancia, dos hombres jóvenes y fuertes, enfundados ahora en ropa de civil, pero que no podían ocultar que eran miembros de la Guardia del Vaticano.
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  PALACETTE CAORZZI, AL CAER LA NOCHE


  La Baronesa temía la llegada de la noche. Miró su reloj. No perdía de vista que Venecia aún estaba en invierno. Los días eran cortos y muchas las horas de oscuridad.


  No faltaba mucho tiempo ya.


  “¡El vendrá!”.


  El solo pensamiento la aterrorizó. La voz llegó de nuevo a su cerebro, llenándola de pánico y doblegando su voluntad. “Él exige que baje a la oscuridad”. Sabía que no podía resistirse. Abandonó la cama.
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  El asistente del Cardenal hacía oscilar, con un movimiento de péndulo, el incensario que sujetaba por las cadenas, dejando escapar el humo denso que llenaba el ambiente con su característico olor dulzón.


  El hombre viejo con el hábito negro y la franja encarnada que ceñía su cintura, símbolo de su investidura, bendecía el agua de la fuente, murmurando una jaculatoria en latín, en tanto los miembros de la Cofradía, de rodillas, abatían la cabeza en señal de respeto y, en un coro estremecedor, repetían la oración, llenando la bóveda con una estremecedora resonancia.


  Catherine asistía impresionada a aquel rito religioso que extrañamente seguía al ritual pagano del que momentos antes fuera testigo, junto con sus compañeros.


  Jeremías abatía la cabeza y rezaba en silencio. Daniel, sin palabras, escuchaba y veía, profundamente impresionado, aquel ritual que a él le resultaba exótico, sin comprender bien el fervor y la entrega de aquellos hombres extraños con hábito de monje y armas de guerrero.


  RR observaba con atento interés. Se percataba de que la fuerza de aquella Cofradía radicaba en la profunda fe con que mantenían su cruzada contra los moradores de la noche, aunque tuvieran que hacerlo al filo de la ley y muchas veces en contra de ésta.


  Con movimientos lentos, el sacerdote concluyó su oración, haciendo la señal de la cruz sobre el agua de la fuente, y dio entonces unos pasos atrás, aguardando, mientras los ahí reunidos se levantaban de nuevo y recogían del piso las aljabas con flechas de punta de plata.


  Haciendo una fila fueron aproximándose a la fuente para hundir en el agua, ahora bendita, las puntas de las saetas, dagas y navajas, y balas de distintos calibres.


  Aura se aproximó a Catherine y a RR llevando una bandeja con proyectiles que identificaron como propios de las pistolas Mágnum que ellos portaban.


  Y así los recibieron como un acto de fe, sabiéndolos ahora benditos.
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  REGIÓN DE LOS TUXTLAS, SURESTE DE MÉXICO, EN EL DÍA


  Tronaron agoreros los cielos. La vieja bruja Esther dejó de mover la sopa de hongos con hierba santa que se cocinaba a la leña en la vieja estufa montada en el cobertizo de su casa en la selva.


  Su cansada vista se elevó hacia los cielos, muy por encima de la tupida floresta de la selva, y observó los enormes y oscuros nubarrones que allá se formaban, revolviéndose y moviéndose amenazadores, cual si se enfrentaran unos a otros.


  Un enorme relámpago hendió los cielos.


  Y la mujer supo. Su arrugada boca musitó un conjuro.


  Era aún de día en los Tuxtlas. Y ya de noche en Venecia.
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  VENECIA, EN LA ANTIGUA MANSIÓN DE LA COFRADÍA, AL CAER LA NOCHE


  Aura y Damián acompañaron al hombre de la Iglesia hasta el embarcadero. El hombre viejo tomó por los hombros al Ciego y le dijo con voz pausada pero que encerraba un profundo fervor:


  —Suerte en esta cruzada, hijo mío. ¡Que Dios los bendiga a todos y cada uno de ustedes, y los proteja en esta lucha contra el mal, encarnado en ese demonio del que me has hablado!


  Damián asintió con lentitud. Buscó las manos del hombre y besó el anillo, para murmurar con respeto:


  —Gracias, cardenal Bernardo de Fabriano.


  Y su eminencia, distinguido miembro de la Curia romana, descendiente de aquel primer obispo que se enfrentara al Príncipe maldito, condenándolo a aquella prisión eterna en las agrestes montañas de los Cárpatos, subió a la lancha con la ayuda de su asistente. Momentos después, con un suave murmullo de su motor dejando una estela blanca sobre el agua, la embarcación fue alejándose y perdiéndose en la noche, donde ya flotaba una extraña neblina.
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  CAPÍTULO XIX


  VENECIA, PALACETE CAORZZI, EN LAS PRIMERAS HORAS DE LA NOCHE
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  ara cuando Amérigo Vaglia llegó a la casa de la Baronesa, la noche ya había caído sobre la ciudad. Tardó un poco más de lo normal en llegar, pues en esos días de Carnaval, el tráfico se intensificaba en los canales.


  Lo hicieron pasar a uno de los salones. Para su sorpresa, la servidumbre le informó que la Baronesa no tardaría en salir.


  En su recámara, Doménica Caorzzi terminaba de maquillarse frente al espejo de su tocador repleto de frascos de perfume y finas cremas de todo tipo. Por un instante confrontó su rostro, y una sombra de preocupación cruzó por su frente. Recordaba que no hacía mucho tiempo, incluso antes de que cayeran las sombras sobre la ciudad, el monstruo la había llamado a su presencia. Recordó haber dejado la cama con debilidad, y así descendió a las entrañas de su casa, donde él moraba.


  Lo encontró en lo más profundo, en donde no existía posibilidad de que pudiera llegar la luz del día. Un tocado completo cubría su cabeza, dejando a la vista sólo su rostro, lo que lo hacía más terrorífico aún. Era parte del disfraz, todo negro, que portaba. No quiso saber o no le importó dónde lo había conseguido. Tal vez entre la ropa y los trebejos que se amontonaban en esa sórdida bodega. En la mano portaba una máscara, negra también, de expresión cruel. Pero todo eso le importaba menos que nada. Estaba amedrentada y sentía ese terror cerval que la invadía siempre que estaba ante su presencia. Oyó su voz en un susurro imponente que le daba escalofríos. Notó tras él la sombra maléfica de aquella mujer que también la aterrorizaba. Se mantenía quieta, retrepada en un antiguo ropero del sigloXVIII, ya desvencijado, de madera podrida por la humedad, tal y como si fuera una gigantesca ave de mal agüero.


  —Tu debilidad es indicio de sospecha para nuestros enemigos. Debes salir hoy en la noche. Han de verte, para que así se disipen las dudas y se aleje toda intriga sobre esta casa. ¡Anda y obedece! —tronó la voz del vampiro.


  Y ahora, cumpliendo aquella orden inapelable, Doménica aparecía en el salón donde la esperaba su íntimo amigo, perfectamente arreglada y repuesta, mostrando una sonrisa pícara y alegre:


  —¡Amérigo, querido! ¡Parece que me has leído el pensamiento y estás aquí para que vayamos a conquistar Venecia en esta noche de Carnaval!


  El abogado la observó perplejo. Aquella mujer nada tenía que ver con la que visitara antes y encontrara postrada en su cama, víctima de una debilidad extrema y en un estado depresivo alarmante. ¿A qué se debía aquel cambio? Amérigo no lo entendía, aunque ver a su amiga llena de vida otra vez lo tranquilizaba. Ignoraba que aquel cambio derivaba de que Doménica Caorzzi estaba por convertirse en un ser maldito. E ignorándolo, consideraba que finalmente las sospechas de los policías carecían de fundamento. Atribuyó al impacto de la muerte de su joven amante la momentánea actitud depresiva y casi enfermiza de su amiga. Pero ahora todo estaba volviendo a la normalidad. Doménica volvía a ser la mujer deseosa de diversión que no quería perderse la fiesta que durante diez días sacudía a la ciudad desde sus cimientos.
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  De Gennaro no podía tragarse su obsesiva animadversión hacia la pareja que formaban Catherine y RR. Bastantes quebraderos de cabeza le habían provocado. De alguna forma, incluso de manera irracional, los culpaba de todo lo que le estaba ocurriendo. Pensaba que, de no haber intervenido ellos en este asunto, el anticuario seguiría con vida y jamás habría tenido que enfrentar a ese par de criminales que habían escapado de la villa. No se equivocaba el sabueso: tal vez si Catherine no hubiera involucrado al anticuario en lo del anillo, es probable que éste estuviera aún con vida. Sin embargo, aunque De Gennaro intuía una causa, tergiversaba los hechos y se apartaba de la realidad en su ciego afán de involucrarlos en aquellos actos criminales, no como investigadores, sino como cómplices o aliados. Intuía que Bruno Novi no compartía sus hipótesis y se inclinaba más hacia aquella estúpida teoría de seres extraordinarios, moradores de las sombras y quién sabe cuántas patrañas más. Movido por su egocentrismo, pensaba que Novi tal vez especulaba sobre aquellos absurdos para distraer las cosas y ser él quien se llevara la gloria de la aprehensión del o los asesinos. Por todo lo que había hablado y especulado con su colega, había llegado a la conclusión de que el asesino estaba oculto en la casa de aquella vieja baronesa, a quien por una razón o por otra, Bruno Novi guardaba cierta deferencia, negándose a proceder dentro de los lineamientos policíacos, pidiendo una orden de cateo ante un juez. Temía al escándalo. Pero él, Giovanni de Gennaro, no. A fin de cuentas ese no era su territorio, él podía actuar de otra manera. No eran los medios sino la finalidad, lo que importaba. Y ésa consistía en atrapar a uno de los criminales. Teniéndolo a su merced, sería fácil sacarle la sopa para que confesara e involucrara a aquellas agentes de Interpol y al mexicano, a quienes les auguraba como destino la cárcel. ¡Ese placer no se lo iba a quitar nadie!


  Desde que salieron del hospital, y al ver la desesperante serenidad con que ese policía veneciano tomaba las cosas, De Gennaro decidió actuar por su cuenta. Ya estaba bastante ubicado en esa húmeda ciudad con canales que olían mal y saturada de gente. Entre más rápido terminara mejor. El policía romano estaba, pues, dispuesto a no perder la oportunidad, y sabía a dónde ir. Pretextando cualquier cosa logró desembarazarse de Bruno Novi, que estaba más preocupado por desplegar a sus policías en aquel enloquecido ambiente de disfraces, desenfreno y máscaras, que por ir definitivamente a lo que interesaba.


  Novi había aceptado de buen grado y aquel hombre comenzaba a colmarle la paciencia, así que consideró una excelente idea que el romano se disculpara y dejara la estación de Policía.


  De Gennaro se propuso vigilar por sí mismo a la Baronesa. Tenía la corazonada de que esa señora estaba involucrada en todo aquello. ¿Cómplice?, ¿no era eso lo que Bruno Novi tenía apuntado en su pizarrón bajo la fotografía de ella? Era un buen dato que ahora De Gennaro agradecía. En eso concordaba con él: esa vieja arribista, sobre la cual se puso a investigar aquel día, era una verdadera joyita. Su actitud ante la muerte del amante reflejaba una falta de conciencia y una frialdad inauditas, que sólo tenían una explicación: ella también estaba implicada en toda aquella serie de asesinatos. Y la forma de confirmarlo era meterse en su casa y allegarse todos los elementos probatorios posibles para llevarse el mérito y la gloria de ser el policía que acabara en definitiva con aquella ola de crímenes, desenmascarando a los responsables.


  Por eso estaba ahora oculto en las sombras, agazapado en un recoveco de la edificación vecina, desde donde hacía horas vigilaba la fachada del palacete Caorzzi con terco empecinamiento, soportando estoicamente el frío de esa noche. Ya había consumido varios cigarrillos, así que había muchas colillas aplastadas a sus pies, cuando escuchó que la puerta se abría y una risa cristalina que venía del interior de la casa. Giovanni de Gennaro se apresuró a apagar el cigarrillo que estaba fumando y lo pisó.


  Para su sorpresa y regocijo, vio salir a la baronesa Caorzzi del brazo de aquel abogado petulante, el mismo al que Novi y él habían acudido a visitar en demanda de ayuda, ese mismo día por la mañana. Lo había visto llegar un rato antes. ¿Más prueba que aquello? ¿Así guardaba luto la infeliz? ¡Patrañas! ¿No que estaba muy delicada de salud, como había afirmado el mediquillo aquél? Su actitud le confirmaba que siempre había fingido, que estaba al tanto de todo. ¡Que el diablo se la llevara también por andarse involucrando con gente indeseable! Se felicitaba a sí mismo por fiarse de su intuición y de su larga experiencia en esas lides. Averiguaría lo que estaba pasando y exhibiría a esos indolentes colegas suyos de Venecia. Y lo averiguaría en ese mismo instante, sólo era cosa de esperar que aquellos se fueran.
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  CAPÍTULO XX


  VENECIA, EN LA COFRADÍA, DURANTE LAS PRIMERAS HORAS DE LA NOCHE
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  l anonimato tras la máscara es lo que nos da fuerza, aunque sé que nuestros enemigos también buscarán ocultarse en ellas. Sin embargo, la Cofradía ya tiene la suya, con lo cual nos identificamos unos a otros —dijo el Ciego, y le mostró a Daniel y Jeremías Speelmar la que representaba al Señor de la Peste.


  Se encontraban en el salón principal, que hervía de actividad. Los miembros de la Cofradía lucían sus hábitos y algunos llevaban capa para ocultar las ballestas. Pero todos, invariablemente, tenían puesta la máscara a la que aludía su líder, con un toque característico: todas mostraban en la frente un grabado del crismón.


  —El Señor de la Peste representa el atuendo con que se cubrían los sanadores durante la Edad Media, cuando la peste negra invadió Europa. Consistía en una larga túnica y una careta con un enorme pico que servía como respiradero. El curandero auscultaba con una larga vara a los enfermos. Su aparición indicaba el brote del mal o los lugares infectados por la epidemia. De ahí el nombre, que fue adoptado después en la dramaturgia y se ha reproducido infinidad de veces. Ejemplo de ello son las máscaras alusivas que pueden encontrarse en toda Venecia. Por eso para nosotros esa máscara es un símbolo, ya que combatimos la peor peste, la peste del Mal.


  Sólo había una diferencia: Aura llevaba un ceñido disfraz de Pierrot a cuadros blancos y negros y una amplia capa blanca, en tanto que Catherine se ataviaba con uno de Arlequín, de parches multicolores de seda, con una ajustada casaca de amplias mangas haciendo juego. Finalmente, RR portaba uno azul marino, casi negro, con capa y tricornio, y cubría su rostro con la máscara blanca de el Bauta.


  Sin dejar su inseparable cigarrillo ruso, Wilheim Kürtz vigilaba los atuendos y que los hombres estuvieran convenientemente armados. Todo indicaba que un grupo de ellos, encabezado por Moussa, el Gitano y el Francés, sólo aguardaba ante la puerta a Damián, su compañera, RR y Catherine para salir a la noche en busca del monstruo.


  Jeremías carraspeó y confrontó con seriedad al invidente:


  —¿Y yo? ¿Y mi compañero? —lo dijo indicando con un leve movimiento de cabeza a Daniel, que permanecía a su diestra.


  Damián suavizó el gesto y adelantó amistosamente una mano para tocar el hombro del ex jesuita, mientras negaba lentamente con la cabeza.


  —Usted no viene, Jeremías. Se quedará aquí, al igual que su amigo.


  —Deseo ayudar —replicó con decisión Jeremías.


  —Lo sé —concedió con tranquilidad Damián—. Usted es una persona valiosa para nosotros y no quiero exponerlo al peligro que hoy vamos a enfrentar allá afuera, y con esto no quiero decir que aquí estén totalmente a salvo. Pero cuando menos no siendo usted y su amigo gente de armas, estarán más protegidos en la casa. El juez Kürtz estará a cargo de la defensa con varios de nuestros hermanos. Espero que me entienda, y que mi decisión no signifique una ofensa para usted.


  —De ninguna manera, Damián. Aprecio su preocupación por mí. Y a cambio de acatar su decisión, quiero pedirle algo.


  El Ciego arqueó las cejas, esperando, dispuesto.


  —Es algo que quedó pendiente entre nosotros, en nuestra conversación en las catacumbas romanas.


  —¿Qué cosa? —preguntó intrigado Damián.


  —A usted le parecerá trivial, pero ha de comprender mi curiosidad innata de investigador —y acto seguido, explicó—: Me contó de Jack El Destripador.


  —Así es —replicó el otro, sin saber a dónde quería llegar Jeremías, que al fin se decidió, provocando un alegre gesto de comprensión en el invidente.


  —Obviamente supieron la identidad del asesino…


  —Obviamente. Y usted quiere saber.


  —Me gustaría —admitió el ex jesuita.


  Damián concedió con un movimiento de cabeza. Se acercó a él y, en un susurro, le mencionó al oído un nombre que dejó atónito a Jeremías.


  —Y ahora ya no quedan pendientes entre nosotros —remató el Ciego con un extraño tono de seriedad.


  Esas palabras le parecieron extrañas a Jeremías. Sin embargo, no dijo nada. Simplemente miró cómo Damián se dirigía a la puerta, guiándose con el bastón estilete. Ahí lo esperaban Aura, RR, Catherine y los demás. Salieron de la casa y la puerta se cerró tras ellos. Un miembro de la Cofradía se aseguró de echarle llave y cruzar una barra de acero, a manera de tranca, como protección adicional.


  Daniel se aproximó a su amigo. Intrigado al ver el despliegue de hombres en el interior, que se colocaban en lugares estratégicos para montar guardia, preguntó:


  —¿Por qué tantos cuidados, Jeremías?


  Éste respondió con seriedad:


  —Porque esta es casa abierta.


  —¿Casa abierta? ¿Qué quieres decir con eso?


  En los ojos del ex jesuita se notaba un dejo de reticencia.


  —Que para entrar en ella no necesitas pedir permiso.


  A Daniel le dio un vuelco el corazón al comprender el significado de aquellas palabras y recordar su experiencia con Ditzah Benazir, que impedida de entrar a su habitación del hotel, le suplicaba que lo dejara pasar.
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  CAPÍTULO XXI


  VENECIA, EN LAS ENTRAÑAS DEL PALACETE CAORZZI, EN LAS PRIMERAS HORAS DE LA NOCHE
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  e Gennaro los vio abordar una lancha junto con el hombre a cargo del motor, quien echándolo a andar, maniobró diestramente y se despegó de la orilla para avanzar canal adelante hasta que se perdió en la siguiente curva, dejando un leve rastro de la luz de su farola en las aguas que se confundían con la oscuridad de la noche.


  Fue entonces cuando salió de su escondrijo y avanzó descolgándose de la orilla hacia el agua, para caminar por un angosto pretil, hasta que llegó a los arcos que formaban la parte baja de la fachada lateral de la casona, que se hundían en el agua. Finalmente alcanzó el húmedo piso. Valiéndose de una linterna que sacó de su bolsillo, apuntó el haz de luz hacia el fondo para descubrir una puerta de madera bastante erosionada por la humedad. Se acercó cautelosamente hasta llegar junto a ella. Examinó la cerradura. Supo que no tendría problema en forzarla. Extrajo del bolsillo interior de su saco un juego de ganzúas y manipuló con pericia el mecanismo hasta escuchar el seco sonido que indicaba que la cerradura estaba abierta. Empujó hacia adentro la puerta que, un tanto vencida por el tiempo, raspó contra el suelo de cemento, produciendo un ruido ríspido. Luego se escurrió al interior.


  De Gennaro se encontró de pronto en un lugar donde los muros rezumaban humedad. Olía a viejo. Y se percibía también otro olor extraño.


  El olor de la muerte.


  Paseó el delgado haz de luz por el lugar repleto de trebejos. Sin saberlo, el policía estaba en una bodega atestada de todos aquellos objetos arrumbados por la Baronesa y sus antiguos maridos.


  Justo entre todo aquel abigarramiento de cosas, en lo más profundo alguien vigilaba atentamente al intruso.


  De Gennaro avanzó con paso cauteloso. El haz lumínico había descubierto al otro lado el arranque de una escalera. Hacia allá empezó a dirigirse cuando escuchó un ruido que lo sobresaltó y lo hizo detenerse, aguzando el oído.


  Un nuevo ruido, algo como un desplazamiento rápido, lo sobresaltó de nuevo.


  Venía del otro lado de donde escuchara el primero. Pese al frío, empezó a sudar. Buscó la pistola .38 que llevaba dentro del bolsillo del pantalón y la sacó, jalando hacia atrás el gatillo. La juntó con la linterna, que movió con rapidez al lugar de donde proviniera el sonido, girando el cuerpo hacia allá.


  —¿Qué buscas aquí?


  La voz le llegó por la espalda, haciéndolo respingar con susto y girar de nuevo, precipitadamente para alumbrar con la linterna al dueño de la voz. Se sorprendió al ver de quién provenía, y dónde estaba.


  Ditzah Benazir, retrepada en lo alto de un mueble, acuclillada dejando ver los muslos desnudos, lo observaba con maligna sonrisa. El haz de luz daba a su rostro una expresión sobrenatural y maléfica.


  A De Gennaro sólo se le ocurrió exclamar, con voz que salió ronca y titubeante.


  —¡Policía! ¿Quién eres?


  —¡Soy tu muerte!


  Ditzah Benazir soltó una brutal carcajada y saltó hacia la oscuridad, dejando al hombre desconcertado, invadido por un repentino terror. Un nuevo siseo de desplazamiento, esta vez a un costado de él, lo hizo girar nuevamente, nervioso y lanzando la luz para identificar su procedencia. Pero nada.


  Los monstruos estaban jugando sádicamente con él.


  Aguzó la mirada y trató de dar un paso adelante, cuando sintió a alguien a su espalda. Se dio vuelta. Y ahí estaba de nuevo aquella bella pero terrorífica mujer, sonriendo en una forma espeluznante y mostrando unos filosos colmillos. Por reflejo jaló el gatillo. El estampido repercutió sordamente en el lugar. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al comprender que la bala no había hecho mella en Ditzah Benazir, quien ahora, lanzando un corto grito histérico, le apresó la mano armada, retorciéndosela ferozmente. De Gennaro lanzó un grito de dolor y la .38 y la lámpara cayeron al suelo, mientras la diabólica mujer lo empujaba con brutalidad. Se sintió materialmente levantado del suelo por el impulso y salió disparado hacia atrás, para ser frenado bruscamente por dos poderosas manos que le sujetaron los brazos.


  Al volverse se enfrentó con Vládislav, que lo contemplaba con mirada maligna. A su lado, de manera relampagueante, apareció aquella extraña mujer. Ambos distendieron los labios y mostraron los feroces colmillos. Fue cuando De Gennaro, con un latigazo de pánico que hizo trabajar su corazón a mil por hora, comprendió lo que durante mucho tiempo no quiso comprender. Hundido en su ceguera, en su soberbia y en su animadversión por RR y Catherine, jamás quiso admitir lo que ellos le revelaron. Nunca le habían mentido: los vampiros existían. Pero en estos momentos esa información no le servía de nada: con un terror paralizante, se dio cuenta de que ese conocimiento se iría con él a la tumba. La última experiencia de vida que tuvo fue cuando vio que aquellos dos seres malignos, con las fauces abiertas y los colmillos listos, se abalanzaron sobre él.


  De Gennaro cayó al suelo, sin vida. Los dos monstruos no perdieron más tiempo. Se movieron aprisa, para salir por donde el policía había entrado. No se molestaron en ocuparse de la sangre de aquel infeliz, que ahora manaba y se escapaba entre las duelas para ir a juntarse con la suave corriente del agua turbia del canal. Ellos buscaban otra sangre.
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  CAPÍTULO XXII


  EN VENECIA, BARRIOS APARTADOS, EN LA NOCHE
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  n cielo gris plomizo impedía el paso de la luz de la luna. La noche cerrada presentaba una lóbrega oscuridad en aquel barrio alejado del bullicio del Carnaval, donde la mayoría de la gente se concentraba. Lejanos se escuchaban de pronto ecos de música o de la algarabía de una fiesta.


  Una extraña neblina flotaba sobre el lugar, posándose en las oscuras aguas de los canales, y parecía ascender para rebozarse por el piso húmedo, que reflejaba la tenue luz del alumbrado público.


  Damián, Aura, RR, Catherine, Moussa, Jesús María, el Francés y algunos más que formaban el grupo, avanzaban abarcando toda la calle. Todos en actitud vigilante y tensa. Sólo el tac-tac del bastón-estilete del Ciego al golpear contra las baldosas rompía el silencio.


  —¿A dónde vamos? —preguntó suavemente RR, mientras su aguda mirada escrutaba atenta la oscuridad.


  —A una vieja mansión. Se le conoce como el palacete Caorzzi, habitado hoy en día por su dueña, la baronesa Doménica Caorzzi —respondió el Ciego, sin detener su marcha.


  Con esa información, RR comprendió que él coincidía con el punto de vista de Damián. Por todos los datos reunidos sobre aquella mujer y su extraño comportamiento, así como la repentina enfermedad que la mantenía en una languidez próxima a la muerte, era muy probable que el monstruo se escondiera en las entrañas de esa casa, de la cual, por ahora, ignoraba la localización.


  Ahí era donde el Ciego pretendía encontrar a Vládislav.


  Llegaron a la confluencia de varias calles, una de las cuales continuaba por un puente estrecho. El grupo se detuvo al detenerse Damián. Sin dirigirse a nadie en particular, el hombre habló, poniéndose tenso.


  —¡Sicarios! ¡Están cerca de aquí! Tratarán de impedir que nosotros avancemos. Aura, Catherine y RR continúen conmigo, los demás, háganles frente para distraerlos.


  Y con el bastón-estilete señaló hacia una calle determinada. Los hombres obedecieron sin pronunciar palabra. Salieron a relucir las armas, y se escuchó el ruido siseante de las ballestas cuando tensaron las cuerdas de acero con las flechas y tronaron los seguros en un seco clic.


  El Ciego y los demás permanecieron un momento quietos, en tanto los otros se perdían por la calle que el primero les había indicado. Luego Damián giró y se dirigió al puente.


  El grupo de cofrades avanzó a la carrera por la calle que se abría entre viejos edificios. No había luz en ellos. Seguramente sus habitantes, como muchos otros en la isla, estarían disfrutando de las verbenas populares que se organizaban con motivo de los festejos del Carnaval.


  Al desembocar en un sinuoso canal con calles a ambos lados, se escucharon los primeros disparos, procedentes de diversos sitios. Uno, dos miembros de la Cofradía fueron alcanzados por los impactos.


  Los demás se movieron aprisa, buscando dónde protegerse. Por un puente aparecieron varios sicarios, corriendo hacia ellos.


  En medio de la refriega, Jesús María descubrió al final de una angosta callejuela a Ditzah Benazir, que lo retaba llamándolo con dedos llameantes. El Gitano supo que ahí estaba un enemigo. Se percató de que sus compañeros estaban controlando el ataque de los sicarios, y sin más corrió en pos de la vampira, dispuesto a traspasarla con las flechas de su ballesta.


  Ella se movió aprisa, desapareciendo del campo visual del Gitano. Éste arreció la carrera y desembocó finalmente en una callejuela transversal que se ampliaba ahí adelante en una pequeña placita rodeada de viejas construcciones. Unos tres faroles trataban de romper la oscuridad esparciendo manchones de luz sobre el piso.


  Bajo uno de ellos aguardaba Ditzah Benazir. Y cuando ésta vio aparecer a Jesús María, le gritó en medio de una carcajada salvaje:


  —¡Ven a mí, asesino! ¡Mátame con tus flechas!


  Sin detener carrera hacia ella, Jesús María disparó la primera de las saetas, pero Ditzah dio un descomunal salto hacia atrás y se perdió por otra callejuela oscura, por donde apenas podía pasar una persona.


  Agitado, Jesús María llegó a la bocacalle. Estaba oscura como boca del lobo. Se mantuvo atento. No escuchó nada. Por un instante estuvo tentado a meterse en aquella calle, pero finalmente se contuvo.


  Entrar en ese lugar estrecho y profundamente oscuro sería meterse en una trampa mortal, en donde la mujer vampiro seguramente estaría esperándolo.
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  Moussa disparó una nueva flecha contra sus atacantes. Uno de ellos fue alcanzado por la saeta mortal, pero el otro logró eludirla y le disparó a su vez, alcanzándolo en un brazo, lo cual lo obligó a soltar la ballesta, que fue a dar al agua del canal.


  Inerme y desarmado, viéndose perdido, no tuvo más remedio que huir de sus enemigos, sorteando como pudo los disparos en su contra, mientras sus otros compañeros, al contestar el fuego, sin proponérselo conscientemente cubrían su retirada.
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  ¿Has tenido esa sensación de que algo viene detrás de ti? ¿Algo ominoso y perverso, que va a hacerte daño? Eso le ocurría al Francés esa noche cuando avanzaba por las oscuras calles de Venecia, atento a la presencia de algún enemigo. En más de una ocasión se volteó para mirar atrás, pero no descubrió nada sospechoso.


  Sin embargo, no fue así la última vez que lo hizo.


  Al volverse la descubrió, como a unos treinta metros de distancia. Parecía emerger del tejado de una casa de dos pisos, y desde allá lo veía con mirada asesina.


  Aún estaba demasiado lejos para poder alcanzarla con una bala. Y de seguro, si disparara, aquella mujer evadiría el tiro sin dificultad, así que decidió moverse calle adelante, con intenciones de encontrar un sitio más favorable en dónde hacerle frente.


  Al cruzar un pequeño puente, la calle se bifurcaba. Vio hacia un lado y hacia el fondo el anuncio luminoso de un antro y un nutrido grupo de jóvenes que se arremolinaban ante la entrada, esperando entrar. Vio la otra calle, que estaba casi desierta y oscura. Se decidió entonces por el antro, donde se bebía, se charlaba, se ligaba, se bebía cerveza o algo más fuerte y donde también se fumaba algo más intenso que cigarrillos.


  Ignoró a las hermosas muchachas enfundadas en minifaldas o en pequeños hotpants sobre las mallas de colores contrastantes, morados o verdes, que enfundaban sus largas piernas. Tampoco reparó en sus maquillajes o en los peinados desafiantes de los varones, los piercings en narices y labios y los aretes de pedrería que adornaban los lóbulos de sus orejas. Hurgó en el bolsillo de su chaqueta, sacó un billete de veinte euros y lo mantuvo en alto, agitándolo entre su pulgar y su cordial, para llamar la atención del corpulento y hierático sujeto que cuidaba la cadena, enfundado en un ceñido traje oscuro, como un obstáculo impenetrable para cruzar la puerta que los llevaría al interior. Gritó un nombre cualquiera, y agitó aún más el billete, sonriéndole al hombre de la cadena. Éste lo miró. Sonrió y le franqueó el paso, mientras con habilidad se hizo del billete. El Francés cruzó la puerta, dejando atrás las airadas manifestaciones de protesta de quienes aguardaban formados.


  Lo que le importaba era entrar al cobijo de ese sitio repleto de gente. Ahí podía esperar a su perseguidora.
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  CAPÍTULO XXIII


  BARRIOS VENECIANOS, POR LA NOCHE
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  oussa estaba herido y huía. Se supo perdido cuando lo vio aparecer al fondo de la angosta callejuela que corría al lado del canal. Era enorme y amenazante.


  “¡Es Vládislav!”, se dijo.


  Su amigo el Gitano, el hombre con quien se había hermanado, al que le debía la vida y por quien se convirtiera en asesino ritual, siempre lo previno desde que lo inició en la cacería de aquellos seres abominables de la noche, que si por alguna razón llegara a estar a merced de uno de ellos, no permitiera que lo contaminaran, porque de lo contrario correría el mismo destino: el de convertirse en un ente maligno que, sediento de sangre, jamás encontraría la paz de la tumba, condenándose así a toda la eternidad.


  Comenzó a correr y llegó a una pequeña plazoleta en donde se levantaba una iglesia de fachada ruinosa y cubierta de pátina. Las puertas estaban entreabiertas. Corrió hacia allá y entró aprisa.


  Las puertas estaban vencidas en sus goznes y se arrastraban en el piso de piedra, haciendo imposible cerrarlas, por más que intentó hacerlo. Con desesperación, lo vio aparecer en la plaza.


  El vampiro lo miró a su vez y avanzó sin prisa, sabiendo que lo tenía a su merced.
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  Una vez dentro del antro, el Francés se encontró ante el arranque de una estrecha escalera que ascendía en línea recta dentro de un cubo de paredes pintadas de negro y luces fluorescentes en el techo. Subió los escalones de dos en dos hasta el piso superior. Escuchó el retumbar de la música tecno cimbrando las paredes cubiertas de espejos. Cruzó la cortina de hilos formados por cuentas de vidrio y trozos de metal, para enfrentarse desde lo alto, en la atalaya de una amplia escalera de aluminio galvanizado, al enorme galerón sumido en una penumbra azulosa, rota por los constantes relámpagos de luz multicolor que disparaban los cañones móviles colocados estratégicamente en lo alto de la estructura metálica del techo de zinc para que rebotaran en los espejos de la larga contrabarra repleta de botellas y vasos, en donde hermosas muchachas y apuestos galanes fungían como cantineros, ellas en topless y ellos con el torso desnudo, pintados de dorado y plateado, sirviendo con desenfadada eficiencia y habilidad los tragos que les pedían quienes se hacinaban ante la barra. Los rayos lumínicos también hacían barridos sobre la concurrencia, descubriendo rostros y cuerpos: unos en grupos, bebiendo o fumando, otros acariciándose con lascivia, aprovechando la oscuridad y sin importarles que los demás los vieran. Máscaras y disfraces locos por doquier, y muchos más invadiendo la pista de baile, cuyo piso de grueso acrílico se iluminaba desde abajo con una luz blanca que proyectaba las figuras de manera fantasmagórica.


  El Francés descendió aprisa, abriéndose paso entre la gente hasta llegar abajo. Ahí volvió a mirar hacia arriba. Sin embargo no descubrió a la vampira. Se pasó la mano por los labios resecos, y girando de nuevo se sumergió entre la multitud, robándose de paso una cerveza recién servida de alguna de las mesas. Apuró largos tragos sin dejar de avanzar, hasta que se vio en la pista y ahí fue absorbido por la ola de parejas que movían sus cuerpos siguiendo el ritmo de la monótona y estridente música. Por un momento se sintió a salvo; incluso no prestaba atención a la música, aunque intentó bailar en forma ausente y torpe. Su interés estaba en otro sitio. Nervioso, recorrió con mirada alerta el lugar, tratando de descubrir la ominosa presencia de la asesina que lo perseguía.


  No la vio. Pensó que tal vez ella hubiera desistido. O que ante tanto juego de espejos, huyera del reflejo de su imagen. O —y la inquietud volvió a él— ya estaba en la pista, moviéndose entre la gente, acercándose poco a poco a él para sorprenderlo y asestarle el golpe fulminante y mortal antes de que cualquiera de los que lo rodeaban se percataran de lo que ocurría. En eso sintió que alguien lo jalaba y lo hacía girar.


  Ditzah Benazir le sonreía perversamente y movía su voluptuoso cuerpo ante él, con movimientos que se acoplaban de manera perfecta y sensual a la música. Por un instante el Francés no pudo evitar sentirse atraído por ella. Sin previo aviso, Ditzah se acercó y lo tomó por la nuca, atrayéndolo hacia sí y dándole un hambriento beso, hundiendo su lengua en su boca, lo cual lo estremeció de placer. Sin poder evitarlo, empezó a abandonarse al deseo, apenas percatándose de que ella lo jalaba hacia afuera de la pista, a un oscuro pasillo que llevaba a los baños, pasando ante sombras oscuras que apenas se iluminaban por la leve brasa de los cigarrillos de marihuana.


  En el último instante, el Francés pudo controlarse. Sacó la pistola y trató de disparar contra Ditzah, pero de un manotazo, ésta le voló el arma. Él la empujó con todas sus fuerzas y corrió para meterse al baño de hombres, que estaba momentáneamente vedado al público por un derrame de agua que anegaba el pasillo. Al entrar rompió la cintilla amarilla que lo clausuraba.


  El lugar estaba vacío. A un lado una silla de metal. Con ella atrancó apresuradamente la puerta. Respiró agitado. Sudaba. Estaba seguro de que sólo por instantes había escapado al hechizo que sensualmente proyectaba aquella endiabladamente bella mujer, y con ello, de morir.


  Se acercó a un lavabo y abrió las llaves para hacer un cuenco con las manos y recibir el líquido que llevaría a su rostro. Fue entonces cuando recordó algo que le heló la sangre: “Ellos no se reflejan en los espejos”.


  Se volvió rápido y ahí estaba ella, mirándolo malignamente. Con fuerza descomunal lo sujetó por un brazo y lo aventó al interior de uno de los cubículos de los excusados. El Francés retrocedió sin control y, luego de chocar contra el fondo, cayó sentado y aturdido en el inodoro. Intentó recuperarse, pero fue demasiado tarde: ya Ditzah Benazir estaba sobre él, montándosele a horcajadas, aferrando su cara con ambas manos y ladeándole la cabeza para buscar su cuello, en donde descargó una mordida letal mientras gemía orgásmicamente al arrebatarle la vida a su enemigo.
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  Moussa se volvió y descubrió con angustia que no estaba dentro de lo que había creído era un templo consagrado, sino un lugar totalmente vacío y en plena reconstrucción.


  No había un alma humana ahí.


  Descubrió al fondo un entramado de andamios que se elevaba en una alta torre, hasta casi llegar al techo abovedado, a más de diez metros de altura, donde se abrían unas pequeñas ventanas sin vidrios. Comprendió que no existía otra posibilidad de escapar. Desesperado, corrió hasta el fondo del lugar envuelto en la penumbra y comenzó a trepar entre la trama de tubos y maderamen, ascendiendo con esperanza de encontrar algún fierro o herramienta con la cual pudiera defenderse, aunque sabía que aquello era inútil.


  Lo oyó entrar. Y escuchó el siseo salvaje y hambriento de la respiración del monstruo al descubrirlo. Se volvió, sin dejar de ascender. Se lastimaba las manos con las aristas y la sangre manaba de sus nudillos.


  Vládislav venía hacia él.


  El Albino logró llegar a lo alto del andamio. Miró aterrado, sofocado, cómo el vampiro subía con una rapidez vertiginosa, yendo en pos de él. Supo que en segundos lo alcanzaría.


  Estaba perdido. Ese asesino no era como aquellos brujos que querían su cuerpo, su piel, o sus genitales para venderlos como fetiches o para ritos de magia negra. Era otra cosa, más patibularia y escalofriante.


  El de ahora venía por su alma.


  Moussa se juró que ese ser despreciable jamás lo tendría. Y tomó la dramática y desesperada decisión cuando vio aparecer a Vládislav en la plataforma, en lo más alto de la torre, a donde finalmente había llegado. Sin pensarlo un instante ni titubear, se tiró al vacío. Mientras caía, en aquellos pocos segundos que lo separaban de la vida y la muerte, apenas escuchó el rugido frustrado y rabioso del no muerto.


  Su mente se llenó con imágenes relampagueantes de su tierra, llenas de luz y placidez; de las grandes sabanas pobladas de animales, y las parvadas de miles de aves que surcaban el cielo de un azul intenso; y escuchó, confundido con las voces que entonaban el cántico ritual de su raza, el ruido del agua de los ríos que desembocaban en una hermosa cascada de aguas cristalinas, en cuya caída se formaban arco iris; y vio a su familia y su aldea bajo la luz dorada del atardecer africano, antes de que finalmente se estrellara en el piso, y la oscuridad de la muerte liberadora se apoderara de él.
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  CAPÍTULO XXIV


  EN LAS CALLES DE VENECIA, DURANTE LA NOCHE
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  cababan de desembocar en una calle estrecha, cuando Damián se detuvo de golpe, irguiendo alerta la cabeza. Aura, RR y Catherine hicieron lo propio, atentos a la reacción del invidente. Éste acaba de presentir la muerte de Moussa y la presencia de Vládislav. Con seguridad señaló con el bastón-estilete en una dirección.


  —¡Es por allá! —y echó a andar con paso rápido, llevando a su lado a Aura. Pese a su ceguera, se movía con seguridad y rapidez.


  Así cruzaron un angosto puente, por el que continuaba la estrecha calle al otro lado del canal. Justo al final de ésta se escuchaba música, indicando una de las tantas fiestas que se celebraban durante esa época del año.
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  Vládislav dejó la ruinosa iglesia en reparación, dentro de la cual quedaba el cadáver del africano. Aquel infeliz mortal había preferido autoinmolarse antes que caer en sus manos. Escupió una maldición. Ardía en deseos de desquitarse, de satisfacer su voraz sed de asesinato.


  Fue cuando presintió a su enemigo mortal.


  Y se desvió por una pequeña calle. La música estaba cerca. Se movió con celeridad.
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  Un palacete junto a un canal. Gente que se distinguía entre los arcos del primer piso, en el mezzanine de la añeja construcción. Profusión de vestidos antiguos y de suntuosos disfraces. Máscaras y antifaces cubriendo los rostros. Risas divertidas y carcajadas desaforadas de algunos pasados de copas. La fachada era una explosión de luz que se reflejaba en las aguas del canal cercano.


  Frente al palacete, una glorieta. Por un lado desembocaron Damián, Aura, RR y Catherine. Por el otro, Vládislav.


  —¡Ahí está él! —dijo el Ciego, sintiéndolo como una brutal descarga eléctrica.


  RR y Catherine se tensaron. Era la segunda vez que se encontraban frente a frente con el monstruo. Sólo los separaban unos cuarenta metros. Y entre ellos la fachada de aquel lugar en donde se desarrollaba la fiesta.


  Vládislav se percató de las armas que llevaban sus enemigos. Sabía que él era superior, pero recelaba de aquellos artefactos. Tiempo atrás había sentido en carne propia los efectos del fuego que escupían. Decidió no correr riesgos. Tenía que separarlos: de esa forma sería más fácil derrotarlos. Así que con un movimiento rápido se desplazó para entrar en el edificio donde la fiesta se llevaba a cabo.


  —¡Vayan por él! —animó Damián, y RR y Catherine corrieron en pos del vampiro, seguidos por Aura y el Ciego, mientras aferraban las poderosas Mágnum calibre .50 Action Express cargadas con balas de plata, ocultas discretamente bajo la capa en él, y en las mangas de la ajustada casaca de parches de seda multicolores, que ella lucía espectacularmente.


  A nadie extrañó que un Bauta y una hermosa mujer disfrazada de Arlequín irrumpieran en el lugar, y se abrieran paso entre los invitados, que momentos después, un monje con una careta dorada de Señor de la Peste, seguido por una Pierrot que ocultaba tras su capa una ballesta corta cargada con flechas de punta de plata, entraran también con paso apresurado.


  Entre la gente que se aglomeraba en el amplio salón, ante un estrado, una orquesta tocaba música. Los meseros circulaban con bandejas de diversos bocadillos y copas de champaña o vino tinto o blanco, que ofrecían a aquella variedad de personas uniformes en el anonimato de los llamativos atuendos, unos y espectaculares otros; atuendo y disfraces que portaban, ocultando su identidad tras de aquellas caretas y antifaces magistralmente elaborados, en texturas y diseños que arrojaban una explosión de color y de arte.


  RR y Catherine se detuvieron un momento al centro del lugar. Buscaron con la mirada el atuendo negro de Vládislav, cuya estatura debía hacerle sobresalir en la concurrencia. De momento no lo vieron.


  Decidieron separarse. Catherine tuvo que desembarazarse del acoso insolente de unos borrachos, apartándolos con energía, y dándole un corto pero certero cachazo con la pistola en la frente al más insistente, que cayó como fulminado. Luego, con prontitud se escurrió por una pequeña galería que rodeaba el salón donde se encontraban.


  RR se desplazó hacia la izquierda, ignorando a la gente que se movía a su alrededor; se abrió paso entre ella hasta llegar a un amplio pasillo que remataba al fondo en una alta puerta de doble hoja de madera finamente trabajada. Ahí justo en el marco, estaba Vládislav, esperándolo.


  RR tomó la pistola y botó el seguro. Avanzó con paso firme hacia el monstruo, que repentinamente se echó hacia atrás y a un lado, desapareciendo de la vista del investigador antes de que éste pudiera dispararle.


  El criminalista supo que Vládislav lo estaba llevando a una trampa. Pero no había marcha atrás. Botó la capa que le estorbaba para moverse, y sujetó la pistola con firmeza y ambas manos, apuntándola hacia el frente.
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  Cruzó la puerta para desembocar en un salón biblioteca con tres altos ventanales ojivales al frente, con vista a la fachada del edificio vecino, separado de éste por un angosto canal. Hacia la izquierda RR descubrió una chimenea, ahora apagada. Al otro extremo del salón, una pared con una panoplia mostrando armas antiguas y un escudo. Una vieja armadura con una lanza sujeta por uno de los guanteletes de metal articulado que cubrían las manos, parecía guardar el acceso a las habitaciones siguientes.


  Bajo la panoplia estaba Vládislav. Tenía en sus manos una formidable hacha de guerra. Al ver aparecer a su enemigo no pudo contenerse y, emitiendo un feroz rugido de odio, le lanzó el hacha, que cruzó velozmente la habitación en un giro mortal que cortaba el aire.


  Una fracción de segundo tuvo RR para hacerse a un lado, justo cuando la mortal arma zumbaba junto a su cabeza y se estrellaba contra el muro, sacando chispas al contacto. RR hizo un disparo contra Vládislav, que ya venía por él con la velocidad del rayo.


  La explosión del disparo cimbró el lugar de manera aturdidora.


  La bala de plata rozó la sien del vampiro, arrancándole la careta que cubría su rostro maligno. Al contacto con el metal que abría su carne, Vládislav sintió un repentino y brutal mareo al ser tocado por la plata y el agua bendita. Como un relámpago vino a su mente la experiencia de la abadía, donde aquellos proyectiles de fuego que escupían esas extrañas armas, estuvieron a punto de matarlo.


  Giró con gran rapidez, volviendo sobre sus pasos, y trepó por la pared como una araña gigantesca, para apresar el pesado escudo mientras, al otro extremo, RR se recomponía e incorporaba avanzando, haciendo disparos contra su enemigo.


  Las balas golpearon contra el escudo que protegía a Vládislav, quien con un bramido feroz lo lanzó contra RR. Por lo rápido y violento, el contraataque sorprendió a RR fuera de balance y el escudo le dio de lleno en el pecho, proyectándolo por encima de la mesa escritorio. Sintió que algo se había roto en su interior, produciéndole una escoriación en la piel que de inmediato comenzó a sangrar. El dolor fue repentino, corto y agudo, como un latigazo. Momentáneamente se le fue el aire y estuvo a punto de perder el sentido. Pero el miedo y el instinto de supervivencia ante la amenaza mortal que se cernía sobre él, dispararon la adrenalina en su cuerpo, haciéndolo reaccionar. Al caer al otro lado, y con el impacto contra el suelo, RR perdió la pistola, que se deslizó bajo el mueble, fuera de su alcance.


  Vládislav se percató de ello. De un rápido salto dejó la pared para venir en pos de su odiado rival. De un brutal manotazo levantó el escritorio, haciéndolo volar por los aires para eliminar obstáculos entre él y su víctima.


  Venía dispuesto a matar.
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  CAPÍTULO XXV


  VENECIA, EN EL PALACETE, DURANTE LA NOCHE
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  R sólo tenía una escapatoria y no lo pensó dos veces. Estaba vencido y a merced de Vládislav. Era cosa de salvar su vida, que estaba a segundos de terminar. Con un último esfuerzo se levantó y se arrojó contra los cristales de una de las ventanas, como si fuera una flecha, y desde ese primer piso, se zambulló en el agua del canal.


  Vládislav emitió un nuevo rugido de rabia y frustración al ver que su enemigo se le escapaba. Llegó junto al ventanal y miró hacia abajo con ojos que llameaban de odio para descubrir que RR se dejaba llevar por la suave corriente de agua.


  Agua corriente.


  Un obstáculo para él. Intentó salir, pero sintió a su espalda una nueva presencia. Giró con rapidez.


  Un hombre ciego y una mujer que le apuntaba con una ballesta acababan de irrumpir en la habitación.


  El vampiro descubrió el arma que portaba Aura. La conocía y ahora tenía mayor conciencia de su peligrosidad, gracias a la narrativa de Sophía de Ferenc. Comprendió en un instante que aquellos dos extraños seres formaban parte de la odiada Cofradía secreta de la que su amante hablaba como sus acérrimos enemigos.


  La leve herida en la frente, ahora que la furia disminuía ante la escapatoria de RR, le trajo de nuevo la sensación de mareo. Así que justo cuando Aura levantaba el arma y accionaba el disparador, mientras aún se escuchaba el zumbido de la flecha, Vládislav se movió con una rapidez sorprendente y desapareció por el arco que parecía custodiar la armadura, tirándola de un manotazo a su paso para ponerla de obstáculo a sus perseguidores.
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  Catherine había escuchado los disparos por encima del bullicio de la fiesta. Se orientó rápido para adivinar de dónde venían. Corrió hacia allá lo más rápido que pudo, sin percatarse de que a medida que avanzaba, el sitio se iba quedando sin gente; tal vez una que otra pareja buscaba la complicidad de la oscuridad en los muchos recovecos de aquel palacete para entregarse a un juego amoroso.


  Se desembarazó de la careta, que parecía quitarle el aire. Tenía el rostro empapado en sudor. El esfuerzo agitaba su pecho, y sus ojos adquirían un brillo azul más intenso. Irrumpió, arma en mano, en un nuevo saloncito al parecer desierto, con una puerta ventanal abierta de par en par que daba a un balcón.


  Entró sujetando el arma, aguzando el oído. No vio la sombra que se desprendía del techo, justo a su espalda. Y cuando pudo percatarse de ello, era demasiado tarde. Al sentirlo giró con rapidez, y se enfrentó a aquel ser gigantesco en cuyos ojos se adivinaba una mirada centelleante, cruel y homicida. La tomó con fuerza por los brazos, levantándola como una pluma, y su boca se abrió mostrando, amenazadores y terroríficos, los largos colmillos que abultaban su labio superior.


  Catherine estaba prácticamente a merced del asesino. Sintió que iba a morir.


  Pero cuando Vládislav se disponía a encajarle los poderosos colmillos en la palpitante yugular, algo hizo que se detuviera. Su mirada había encontrado la de ella.


  Por segundos que parecieron siglos, ambos se miraron con intensidad.


  Confundido, rabioso por aquella desconcertante reacción que inexplicablemente inhibía su sed homicida, el vampiro la apartó de sí con un violento empellón que hizo caer a Catherine a unos metros de distancia, contra el piso de mármol antiguo.


  Desde ahí, sorprendida y aturdida, Catherine vio girar al monstruoso sujeto sobre sí mismo y, dándole la espalda, de un brinco ganó el balcón y desapareció en la noche.


  Ella permaneció ahí, temblando de terror por la violenta descarga de adrenalina que le provocó estar al filo de la muerte.


  Aún sostenía la pistola en su mano. Pareció olvidarse de ello, y también de su cuerpo lastimado por la brutal caída. Todavía estaba latente en ella la sensación del repulsivo aliento que brotara de las fauces de aquel ser terrible que la había envuelto de manera contradictoria en un vértigo de agonía y lujuria.


  Sin embargo, aquel aluvión de emociones dio lugar al pasmo y la incredulidad cuando descubrió la humedad entre sus piernas. En ese momento la sacudió un violentísimo orgasmo que la llevó casi al desmayo.
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  CAPÍTULO XXVI


  VENECIA, EN LA CASA DE LA COFRADÍA, DURANTE LA NOCHE
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  nstalado en un sillón, estratégicamente colocado para tener una visión clara del salón y del pórtico de entrada de la casa, el juez Kürtz se mantenía en estado de alerta, con la Lugger sobre el regazo y una ballesta con flechas a un lado. Estaba encendiendo su treintavo cigarrillo ruso del día, cuando un ruido lo puso en alerta.


  Venía del techo.


  Eran pasos apresurados. Varios, que se movilizaban con rapidez, como si quienes los daban trataran de moverse con sigilo. Corrían con la precisión de un comando en el momento de tomar posiciones.


  Kürtz supo que el ataque era inminente. Se puso de pie y botó el seguro de la Lugger, ladrando en alemán una orden que repercutió en las paredes en un eco sordo:


  —¡Alertas todos!


  El emplomado del techo se hizo añicos ante el impacto de varios cuerpos que golpeaban contra los cristales. Y en medio de la lluvia de vidrios que se precipitaba hacia el piso del salón, surgieron las figuras patibularias de una docena de sicarios armados, encabezados por el Tuerto.


  Descendían accionando sus armas para cubrir su descenso. Y así estalló el infierno.


  Hombres de la Cofradía, también armados, surgieron de diversas partes, repeliendo el fuego. En segundos el lugar se llenó de un humo con el acre olor de la pólvora.


  Las armas rugieron en un estruendo ensordecedor. Y de uno y otro bandos cayeron los hombres.


  Kürtz agotó el primer cartucho de la Lugger y con rapidez y eficiencia metió un segundo para disparar en ráfaga mientras corría a cubrirse hacia una columna. En tanto avanzaba, vio cómo aquellos miserables enviados del averno se contorsionaban al recibir las balas benditas, cayendo y azotándose contra el suelo como si fueran posesos o víctimas de un virulento ataque de epilepsia.


  Una furia salvaje y sádica embargaba al Alemán, que no detuvo su avance y disparó sin cesar hasta que una proyectil lo alcanzó justo en medio del pecho. Estaba protegido por un chaleco antibalas, pero el impacto lo impulsó de forma violenta contra una columna, donde se golpeó fuertemente en la nuca y cayó de bruces, sin sentido.


  El Tuerto se acercó a rematarlo, pero justo antes de que accionara su arma, una saeta le traspasó la pierna. Un grito de agonía brotó del miserable, que de inmediato acusó los efectos del envenenamiento por el agua bendita que impregnaba la punta de la flecha. El disparo que iba a ser dirigido contra el Alemán salió hacia ninguna parte, como un acto reflejo y descontrolado.


  Con la mirada desorbitada e incrédula al descubrirse capaz de disparar contra alguien, Jeremías Speelmar, con la ballesta que acababa de accionar todavía en las manos, vio cómo el Tuerto aquel se retorcía y hacía esfuerzos desesperados por arrancarse la flecha. Furioso, se volvió hacia el ex jesuita, a quien ubicó como el causante del disparo. Con el último aliento que le quedaba, levantó su arma para dispararle.


  Jeremías estaba como paralizado. Incrédulo, miraba a aquel sujeto que levantaba la pistola apuntándola contra él pero, incapaz de hacer algo por evitarlo, estaba a su merced. Cerró los ojos.


  Justo entonces se escuchó un violento disparo y el Tuerto fue arrancado del piso al recibir el impacto en pleno pecho. Cayó hacia atrás a unos metros de distancia, y ahí acusó los últimos estertores.


  Daniel era el causante del disparo. Sin pensarlo un segundo, actuando ante la inminencia de que su amigo fuera acribillado, alcanzó una pistola próxima, que había sido de uno de los cofrades, y accionó el gatillo sin siquiera apuntar, pero tuvo la suerte de dar en el blanco. Pálido e impactado ante aquel cuadro general de violencia, observó no sólo al Tuerto, sino los cuerpos de otros entes diabólicos que iban dejando de existir, con los ojos en blanco y lanzando espumarajos a través de los labios crueles, que se abrían en estertores de agonía.
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  CAPÍTULO XXVII


  VENECIA, POR LA LA NOCHE
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  uando Jesús María regresó deprisa al lugar donde se llevaba a cabo el tiroteo, no vio a nadie. Tardíamente había comprendido que la diabólica mujer le había montado una trampa para separarlo de su compañero. Lo único que descubrió fue el carcaj con flechas de su amigo, flotando en el canal. Cerca había un rastro de sangre en el suelo, que se alejaba.


  Corrió siguiéndolo hasta que desembocó en la plazoleta. Todo estaba envuelto en un espectral silencio. Preparó la ballesta y avanzó despacio, vigilante. Vio la puerta de la iglesia abierta.


  Hacia allá conducía el rastro de sangre.


  Entró y enfrentó la penumbra rota por los débiles haces lumínicos que partían del techo abovedado. Fue cuando descubrió el bulto desmadejado. Con un repentino sobresalto entendió de quién se trataba y corrió hacia él.


  El Albino yacía en medio de un charco de sangre. Su cuerpo roto presentaba una posición desarticulada y antinatural. Estaba boca abajo, con el rostro ladeado. Los ojos entrecerrados. De la comisura de sus labios brotaba un hilillo de sangre.


  Jesús María dio vuelta. El cuerpo no opuso resistencia, cual si fuera de trapo. Y el Gitano comprendió que ya nada se podía hacer: su amigo estaba muerto. Lentamente se persignó, y en sus fríos ojos negros llameó el deseo de venganza.


  Haciendo un esfuerzo, se echó el cuerpo a los hombros para llevárselo de ahí. Mientras lo hacía se prometió no descansar hasta acabar con aquellos seres desgraciados. Lo juraba por la Macarena.
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  RR pudo ver cuando Vládislav cruzaba de un salto descomunal el espacio entre las dos casas y se aferraba a la pared de la construcción vecina para luego reptar hacia arriba, como una gigantesca araña, hasta que ganó el tejado y luego desapareció a toda prisa. Exhausto y adolorido, RR logró llegar a la orilla, alcanzando los desgastados escalones que partían de un puente hacia el agua. Estaba aterido de frío. Y en todo él había una sensación de derrota. En ese momento comprendió con desolación que tal vez aquel monstruoso ser que lo odiaba con toda su malsana pasión, sería prácticamente indestructible.


  De alguna forma se sintió envuelto en un mal presagio, y tuvo la clara sensación de que él terminaría por morir a manos de aquel temible vampiro en el próximo encuentro.


  Así regresó en dirección al edificio de la fiesta. Al llegar ahí vio con alivio cómo salían Damián, Aura y, un tanto rezagada, Catherine.


  Notó algo extraño que la mantenía bajo una extraña presión. Cuando se encontraron, ella no pudo sostenerle la mirada, y cuando quiso preguntarle el por qué de aquella actitud, Catherine lo atajó levantando la palma de la mano y volteando el rostro, como si estuviera avergonzada de mirarlo. Su “¡no!” fue una súplica, seguida de una suave confirmación:


  —Ahora no, RR. No es momento de hablar.


  Ignorante de lo que ocurría, RR aceptó aquella petición cargada de dolor. No quiso averiguar más. Simplemente la dejó ir, flanqueada por Aura y el Ciego, recibiendo de la primera, y prácticamente sin darle importancia, la Mágnum que se le cayera en el enfrentamiento con Vládislav.


  Así los vio alejarse entre la bruma que comenzaba a formarse, cruzando el angosto puente para emprender el camino hacia el refugio que representaba la vieja casona renacentista de la Cofradía. Luego, él dio la vuelta. Estaba aterido y tenía la ropa empapada. Se dirigió al hotel.


  Mientras avanzaba se percató de que, a prudente distancia y de ambos lados del canal, unas sombras lo seguían. No eran hostiles. Simplemente lo vigilaban. Lo cuidaban. Era gente de la hermandad. Se dijo que Damián pensaba en todo.


  Lo quería a salvo. Él era una pieza importante en aquella batalla.
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  El corolario de la balacera en la casa de la Cofradía fue la derrota total de los sicarios. Sin embargo, había sido una derrota cara, por las bajas que sufrieran los de la hermandad. Sin embargo éstos eran seres que sabían lo que se jugaban y que no actuaban bajo las leyes de los hombres, pues estaban inmersos en una lucha cruenta y sorda en la que no había cuartel ni piedad.


  Era una guerra en el inframundo, donde los enemigos no eran comunes sino seres escapados de los más oscuros y recónditos lugares del mal.


  Cuando Kürtz se repuso, ordenó a los supervivientes la tarea de limpiar.


  Tanto los cuerpos de los sicarios como los de sus compañeros sectarios fueron depositados en una barcaza y cubiertos con lonas. En silencio, aquella partió hasta llegar a mar abierto, lejos de cualquier mirada curiosa. En ese lugar, detenida y agitada por el oleaje, los tripulantes que la llevaron hasta allá, entre los que estaban los gemelos georgianos y Jesús María, que había ido a despedir el cuerpo de su amigo, se encargaron de echar al mar todos los cuerpos, a cuyos pies habían amarrado previamente pesados lastres con el objeto de hundirlos hasta el fondo y no dejar rastro alguno de su existencia ni de lo que había ocurrido con ellos.


  De esa manera la Cofradía sellaba de nuevo el secreto de sus acciones.
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  RR llegó finalmente a su hotel. Estaba molido, como si le hubiera pasado un tren por encima. En la recepción ordenó vendas y alcohol. Y un martini seco con ginebra Bombay Shapire, aceitunas y cebollitas. Doble.


  Se dio un baño gratificante, con agua caliente, palpándose el magullado torso para llegar a la conclusión de que si su costilla no estaba rota, por lo menos sí estaba astillada. Le dolía al respirar, pero concluyó que el asunto no pasaría de ahí, y que tampoco existía la posibilidad de una perforación pulmonar o algo por el estilo.


  Envuelto en la toalla y con el aire acondicionado alejando el frío, reflexionó sobre los acontecimientos de esa noche mientras bebía pequeños sorbos de su bebida.


  Había estado a punto de morir y se había salvando providencialmente, aunque al escapar se llevó varios rasguños y cortadas cuando atravesó los cristales del ventanal. Dejó correr el alcohol por las pequeñas heridas. Ardía. Sin embargo, eso no era lo que le preocupaba, ni el aparatoso verdugón que se estaba formando en su pecho, consecuencia del brutal golpe del escudo.


  Su preocupación era Catherine.


  Ella era una persona cuando entró en la casa de la fiesta, y era otra cuando salió de ella. Trató de imaginar a qué se debía ese cambio tan radical, y sobre todo hacia él. ¿Qué expresión había tras su repentino y desconcertante rechazo? ¿Turbación? ¿Vergüenza? Por algo no había querido sostenerle la mirada, y por alguna razón no quiso hablar con él.


  Algo le había pasado. Algo serio y preocupante.


  Sintió un dolor profundo en su ánimo y un repentino sentimiento de celos, cuando una palabra estalló como un balazo en su mente:


  ¡Vládislav!


  Si ese monstruo había sido el motivo, ¿qué ocurrió entre él y Catherine en aquella casa? Si se encontraron, ¿por qué ella sobrevivió ante aquella fiera salvaje que los odiaba?


  ¿Por qué la dejó viva?


  Una inquietante sospecha comenzó a fraguarse en su mente, y le congeló el ánimo. Y sin explicarse por qué, vino a él la inquietante imagen de la baronesa Doménica Caorzzi. RR tenía la certeza de que esa mujer se encontraba a merced y bajo el dominio del vampiro…


  Se juró que si eso era así, haría cualquier cosa por rescatar a Catherine de las garras de ese maldito.


  Aunque le fuera la vida en ello.
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  CAPÍTULO XXVIII


  EN LA ISLA DE VENECIA, AÚN DE NOCHE
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  on poco tiempo antes del amanecer, Vládislav regresó a la isla. Hervía de rabia y de frustración. Había matado esa noche, sí, pero no era suficiente para calmar su sed de sangre. El ser que más odiaba se había escapado por segundos de ser destrozado entre sus manos y sus colmillos, salvado por la repentina e inoportuna aparición de aquel hombre ciego y la mujer que lo acompañaba; que disparó la flecha envenenada con el agua bendita, obligándolo a escapar para enfrentarse de súbito con un destino que no esperaba cuando se encontró con la mujer rubia, la misma que junto con el asesino de su Sophía, le disparara en la abadía.


  Y más que la furia ciega que lo embargaba, más que la frustración, lo que sacudía el ánimo y desasosegaba al Príncipe maldito era lo que sucedió con aquella mujer magnífica desde el momento en que la tomó en sus brazos con la intención de beber su sangre y destruirla. Algo repentino, el contacto de aquel cuerpo sensual y firme tras el ceñido traje de arlequín; el sudor que la empapaba y que despedía el olor embriagante de la hembra, o sus ojos, que se clavaron en los suyos paralizándolo de golpe; algo de eso impidió de manera inconcebible que la matara en ese momento. Y el odio feroz que lo embargaba, la brutalidad del depredador que lo movía a luchar y destruir, fue sustituido de manera relampagueante por una ola de deseo que lo embriagó casi hasta marearlo. Por eso la apartó de sí, desconcertado, aventándola lejos, y decidió huir de aquella presencia que lo volvía vulnerable. Y todavía, cuando saltó por el balcón, su agudo sentido del olfato pudo percibir en aquella mujer el mareante olor de un orgasmo.


  Esas imágenes se atropellaban en la mente de Vládislav cuando entró al salón de la antigua casona para toparse ahí con Ditzah Benazir, cuyo disfraz mostraba la huella de la sangre de la víctima de esa noche. Ella lo miró y su rostro se iluminó de veneración al verlo ahí, murmuró con alivio:


  —¡Mi señor!


  Para su sorpresa, Vládislav se abalanzó sobre ella y con sus enormes manos le desgarró la ropa hasta dejarla totalmente desnuda, para luego levantarla y llevarla a la enorme mesa, donde la tumbó de espaldas, haciéndola suya con una ferocidad y una desesperación que la tomaron desprevenida y la zambulleron en una sensación lasciva desconcertante y profunda. Clavó sus uñas en los poderosos hombros del hombre, que la montaba frenético con embates feroces y atropellados, bufando entrecortadamente y apretándola contra sí hasta lastimarla. Ella ahogó un prolongado gemido, y su instinto le advirtió que en aquella desesperada y brutal posesión algo no andaba bien.


  Vládislav no le estaba haciendo el amor a ella.


  En la confusa mente del vampiro jugaban imágenes que se atropellaban; que lo excitaban y perturbaban, llevando su deseo hasta el sufrimiento. De pronto aquella mujer que ahora poseía con frenesí y tenía atrapada entre sus brazos se convirtió en Sophía de Ferenc, espléndida en toda su desnudez, avanzando hacia él en medio de una tupida floresta envuelta en fresca neblina, que se le aferraba y lo montaba, clavándole sus hechizantes ojos, que parecían reflejar todo su amor, mientras su boca hambrienta se abría buscando la suya para que justo en el momento de llegar al beso deseado, aquella mujer que fuera causa de su maldición y de su amor eterno, se convirtiera de pronto en esa hembra rubia, de cuerpo sensual y firme, que brillaba de manera enloquecedoramente excitante a causa de las mil pequeñas gotas de sudor que cubrían su piel dorada, cuyo aroma lo embriagaba hasta el delirio. Y así, en aquel huracán de confusiones y sensaciones, Vládislav alcanzó el orgasmo, irguiendo todo su cuerpo en tensión, para lanzar un ronco y desesperado grito entre el cual, de manera sorpresiva y dolorosa, Ditzah creyó escuchar un nombre jamás pronunciado por el hombre que la poseía:


  —¡Catherine!
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  Se despertó violentamente, sentándose en la cama. Estaba empapada en sudor y respiraba tan agitadamente que parecía que en cualquier momento le faltaría el aire. Se dio cuenta de que su cuerpo ardía.


  Ardía de deseo.


  Aún confundida por el repentino despertar, tuvo conciencia de que había tenido un excitante sueño erótico, en donde era montada por una gigantesca y formidable bestia con ojos de fuego que la poseía como nadie jamás lo había hecho en toda su existencia, haciéndola experimentar emociones y sensaciones que nunca pudo sentir con alguien.


  En medio de ese sueño turbulento, abandonada al embriagante placer que aquel macho magnífico le proporcionaba, arqueando y fundiendo su cuerpo con el de él, se veía pronunciando un nombre entre jadeos entrecortados de pasión: “¡Vládislav!”.


  Catherine comprendió de pronto el horror de aquel sueño alucinante. Quien así la perturbaba era ese ser monstruoso y sanguinario que estuvo a punto de matarla en el palacete de la fiesta. Y recordando esos momentos, su angustia se hizo más patente, hundiéndola en un mar de confusiones y sentimientos encontrados, pues el terror en esos instantes dejó paso a un torbellino de lujuria que hizo estremecer todo su cuerpo. Se hundió en aquellos ojos crueles pero a la vez hechizantes, y deseó de manera inconcebible que aquellos labios distendidos que dejaban asomar los mortales colmillos, la besaran absorbiendo todo su ser. El hecho de haber sido violentamente aventada la excitó aún más, y de manera inaudita, cuando la vio erguirse, magnífica y con toda su fuerza en pleno, antes de desaparecer por el balcón, deseó que esa bestia la hiciera suya.


  Fue cuando tuvo aquel sorpresivo orgasmo.


  Un orgasmo que la sacó totalmente de balance, que la hizo sentir sucia y despreciable y que le trajo la vergüenza de sentir que se había traicionado a sí misma y al hombre que en secreto amaba.


  “¡RR!”.


  Abandonó la cama. Se acercó a la ventana y la abrió, dejando que el frío de la madrugada la embargara. Se cobijó con sus propios brazos. Su mirada se perdió en el horizonte quebrado por el magnífico panorama de los techos de Venecia.


  Al fondo, el día comenzaba a clarear. Un cielo rojo anunciaba el amanecer. Se percató de que estaba dirigiendo su mirada hacia donde se ubicaba la isla. Y de pronto se sorprendió llorando profusamente, mientras sus sentimientos se sacudían y atormentaban en una lucha que, en cualquier otra circunstancia, no tenía por qué darse.


  Una lucha en la que debía escoger entre el hombre o la bestia.
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  La habitación estaba a oscuras. No había ruido en la casa que horas antes fuera asaltada por los sicarios, pero Aura sabía que hombres armados montaban guardia. No podía dormir. Algo la inquietaba:


  —¿Damián?


  La voz de la joven se escuchó en la oscuridad. Afuera empezaba a pardear el día. No tardaría en salir el sol. Un instante después, en un susurro se escuchó la voz del Ciego.


  —¿Sí?


  —Hoy perdimos a varios de los nuestros.


  —Lo sé.


  —Pero las palabras que dijiste durante la ceremonia me inquietaron.


  —¿Cuáles?


  —Cuando mencionaste que tal vez muchos de nosotros no veríamos el amanecer.


  —Así fue, es verdad. Y así ocurrió.


  —Damián —había un dejo de inquietud en la nueva mención de su nombre, y él lo intuyó.


  —¿Qué es lo que temes?


  —Al final de todo esto, ¿veremos nosotros el amanecer?


  Tras un rato de silencio, Damián respondió.


  —¡No lo sé!


  —Ese hombre, Jeremías… ¿por qué no forma parte de la Cofradía?


  —Lo ignoro.


  —¿Ha sido victimizado por las fuerzas del mal?


  —Sé que algún día tú lo adivinarás.


  —Damián —de nuevo escuchó la inquietud en su nombre, como si Aura tuviera temor. Él la atrajo hacia sí, acunándola en sus brazos, y suavemente le dijo en un murmullo, tranquilizándola:


  —Duerme. Aún no amanece.


  Ella cerró los ojos. Él no pudo dormir. Negros presagios llenaban su alma.


  Sabía que el día siguiente sería el definitivo.
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  CAPÍTULO XXIX


  VENECIA, EN EL DÍA
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  R bajó tarde a desayunar. Pese a todo, no había dormido bien. Justo cuando entró en el restaurante reparó en Bruno Novi, que aguardaba sentado ante una mesa del fondo y vigilaba la entrada. El policía le hizo un leve gesto con la mano. RR se aproximó a él.


  —Estaba por llamar a su habitación —informó el policía, en tanto le indicaba con la mano una silla, invitándolo a sentarse. RR accedió.


  —¿Cómo van las cosas?


  Novi hizo un gesto cansado.


  —Tuvimos una noche agitada ayer. Hubo reyertas. Alguien escuchó disparos de arma de fuego, que quizá pudieron confundirse con cohetones. Pero otros más aseguraron haber visto a varios disfrazados liarse a balazos unos con otros. Incluso juran que varios de ellos cayeron heridos o tal vez muertos. Sin embargo, cuando mis hombres llegaron a los sitios de las denuncias, no había a quién detener, aunque efectivamente pudieron encontrarse diversos casquillos. Cosa extraña, digo yo. Esto no había ocurrido antes.


  Un mesero se acercó a servirle café a RR. Éste agradeció con un gesto. En cuanto el hombre se retiró, Bruno Novi soltó a boca de jarro:


  —¿Ha visto al inspector De Gennaro?


  La pregunta tomó por sorpresa a RR, desconcertándolo.


  —No. ¿A qué viene la pregunta, inspector?


  —A que no sé nada de él desde ayer en la tarde. Según investigué, no llegó a dormir a su hotel.


  —Tal vez se enredó con alguna aventura por ahí —repuso con serenidad RR, consciente de que el policía no le quitaba la vista de encima, tratando de encontrar en él algo que lo hiciera sospechar o vincularlo con la posible desaparición del odioso policía romano.


  Bruno Novi negó con la cabeza.


  —Ese hombre no es de ese tipo. Incluso durante las primeras horas de la mañana tampoco dio señales de vida, y dudo mucho que haya decidido regresar a Roma. Está demasiado obsesionado con los crímenes que se han sucedido. Y a propósito de eso, quisiera que me contara todo lo que le comunicó al inspector De Gennaro sobre este asunto, y al decir todo, me refiero a todo.


  Suavizó el gesto con una semisonrisa. Pero RR comprendió perfectamente a lo que el policía se refería. No tenía alternativa. Y esperó que esta vez el policía que tenía enfrente fuera más abierto hacia aquella increíble historia. Así que luego de acceder con un movimiento afirmativo de cabeza, hizo lo que le pidió su interlocutor, sin omitir detalle, incluyendo en aquella narración el encuentro con los vampiros en la abadía abandonada en los Alpes italianos, y su teoría de que el asesino bien podía ser Vládislav, que clamaba venganza. Lo único que RR omitió fue todo lo relacionado con la Cofradía. Era una promesa que le había hecho a Damián, y esperaba cumplirla.


  Al concluir guardó silencio, escudriñando el rostro de Bruno Novi, que impasible y atento lo había escuchado con concentrada atención, sin pestañear siquiera y olvidándose de tomar el café, que ahora seguramente estaba frío. Al escuchar a aquel hombre, llegó a la conclusión de que tanto él como sus amigos estaban involucrados en aquella pesadilla, pero no en la forma en que De Gennaro pensaba.


  —Vampiros —murmuró al cabo de un rato Bruno Novi, pero en su expresión no existía asomo de burla, sarcasmo o incredulidad. Mas bien parecía que pensaba en voz alta, sopesando aquella posibilidad por más sobrenatural e increíble que pudiera parecerle. Luego, como si volviera de sus pensamientos, dijo a RR:


  —Eso explica la falta de sangre en las víctimas y el hecho de que no haya conexión entre unas y otras, hasta que precisamente las huellas de mordidas en los cuellos establecieron un patrón común, un hilo conductor —y así, repentinamente soltó una nueva pregunta— ¿qué piensa usted ahora? ¿Tiene alguna idea de dónde puedan encontrarse?


  RR comprendió que aquella entrevista no era tiempo perdido. Y vio que no se equivocaba con aquel policía de mente abierta, que estaba dispuesto a creerle. Afirmó con un seguro y corto movimiento de cabeza.


  —El dato de la Baronesa es significativo. ¿Ella dónde vive?


  —Aquí, en Venecia. No muy lejos de la Plaza de San Marcos.


  —Ese podría ser un buen lugar. Aunque tengo la sensación de que el nido principal pueda estar en la isleta de Bonafonte, ya que según mi compañera, ahí hay un ambiente extraño. Ese sitio fue la morada centenaria de la amante de ese hombre al que conocemos como Vládislav. Así que si me permite sugerirle algo, yo organizaría una batida tanto en un lado como en otro.


  Bruno Novi hizo un gesto dubitativo.


  —Para mí las cosas no son tan fáciles. Necesito permisos, hacer las cosas conforme a la ley; usted comprende.


  —Comprendo. Pero el problema es que no hay tiempo. Y aquí el tiempo es vital. Haga lo posible por revisar la casa de esa mujer, y busque a un juez al que pueda tenerle confianza, para que expida la orden del caso. Pero en lo que se refiere a la isla, yo sí correría el riesgo, en especial porque quien aparecía como dueño falleció hace poco.


  Bruno sopesó la oferta. Consideró que RR estaba en lo correcto. Decidió seguir su consejo.


  —Trataré de organizar las cosas lo antes posible. Agradezco su apoyo, señor. Y en cuanto a mi colega De Gennaro, espero encontrarlo pronto. ¿Tiene usted algún teléfono móvil en donde pueda localizarlo?


  —Conseguiré uno y de inmediato le proporcionaré el número. Yo tengo sus datos, inspector. Le deseo buena suerte.


  Los hombres se estrecharon las manos. Ambos tuvieron la sensación de que esa no era la última vez que se verían.
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  CAPÍTULO XXX


  VENECIA, DURANTE LAS PRIMERAS HORAS DEL DÍA
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  ary Jaimes se encontraba mejor esa mañana. Tenía los ojos morados, estaba enyesada y le habían puesto un collarín ortopédico, con todo lo cual el dolor de las fracturas había remitido gracias, además, a los analgésicos que los doctores le habían recetado. El peligro había pasado y se había descartado un posible derrame cerebral. Sin embargo, pese a todo, la guapa agente seguía sin recordar el ataque del que fuera víctima en el hotel, a manos del Tuerto. Intuía un suceso violento, pero aún no tenía claros los detalles del caso. Catherine estaba con ella. Jeremías Speelmar la había acompañado. Daniel, por su parte había decidido quedarse en la casa. Aún estaba impactado por el inconcebible acto de violencia que había llevado a cabo y que culminara con el disparo mediante el cual había abatido a aquel sicario que estuvo a punto de matar a Jeremías. Cuando estaba deprimido o sometido a mucha tensión, el amigo del ex jesuita se dedicaba a jugar interminables partidas de ajedrez con su computadora, buscando siempre el nivel más alto y nuevos retos para desafiar su prodigiosa mente analítica y superdotada para las matemáticas.


  —Seguramente hoy por la noche —fue la respuesta que Mary Jaimes dio a Catherine cuando ésta la preguntó cuándo la darían de alta, para después agregar con humor—: Previendo esto, ya los diligentes chicos de Interpol me han conseguido un pasaje en primera, precisamente para esta misma noche, que me depositará en mi amado Nueva York seis o siete horas después.


  Al ver el rostro serio de Catherine, que quiso sonreír al escucharla, frunció el ceño:


  —Parece que no estás conforme con que me vaya, amiga mía. Pero comprenderás que, así como estoy, rota en varias partes del cuerpo, no creo que te pueda ser de mucha ayuda en el problema en que estás metida.


  —No, no es eso —se apresuró a aclarar Catherine—, aunque reconozco que me entristece tu partida. Sin embargo, es lo mejor —y disponiéndose a marcharse, se incorporó a la orilla de la cama, donde había estado sentada al lado de su amiga, para rematar—: cuidate mucho. Espero que nos veamos pronto por allá.


  Lo último no lo dijo con mucha convicción, por lo que Mary hizo un gesto de extrañeza. Ante ella, ya de pie, Catherine parecía indecisa entre irse y hablar. Comenzó a decir, como si intentara empezar a revelar algo.


  —Mary…


  —¿Sí? —preguntó ésta, aun más intrigada por la actitud titubeante de Catherine y por la tristeza y angustia que miraba en sus ojos.


  Sin embargo, Catherine se arrepintió al final. Haciendo un esfuerzo por sonreír, como queriendo apartar cualquier sospecha sobre su estado de ánimo, adelantó para besar en la mejilla a su amiga.


  —Nada. Sólo que te cuides. ¡Buen viaje!


  Mary Jaimes sonrió. Y remató animada cuando la otra iba hacia la puerta del cuarto acompañada por Jeremías, que había seguido con atención la conversación, y sobre todo las reacciones y actitudes de Catherine:


  —Te estaré esperando en Nueva York, en nuestro viejo sillón de siempre, en la cafetería de Starbucks, para tomarnos un café alto light, caramelo, machiato, con un shot extra y un toque de canela, como nos gusta.


  —¡Jura que ahí estaré! —afirmó Catherine con una sonrisa triste. Y dejó la habitación.
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  —Sé que es un monstruo abominable. Un asesino despreciable y peligroso. Debiera rechazarlo, pero se me ha metido en los sueños. Siento que él se está posesionando de mi espíritu. Temo su terrible fuerza y el poder de su mente.


  Así se expresó Catherine, reflejando su tremenda preocupación, al explicarle a Jeremías Speelmar lo que sentía cuando, sentados ante una mesita, tomaban café capuchino en una de las terrazas de las cafeterías al aire libre en la Plaza de San Marcos, donde las palomas revoloteaban y había un constante ir y venir de gente, sobre todo de turistas que se detenían a comprar postales, algún recuerdo, máscaras o antifaces alusivas al Carnaval en los puestos callejeros, y a tomar gran cantidad de fotografías.


  —¿Cuándo ocurrió eso? —preguntó el vampirólogo con mirada incisiva, preocupado.


  —Anoche. Cuando lo enfrentamos en una fiesta.


  Y Catherine explicó con lujo de detalles lo ocurrido, omitiendo tal vez lo del orgasmo, tema que aún la llenaba de vergüenza y la conflictuaba. Sin embargo, no ocultó a su viejo amigo que había sentido una inexplicable atracción animal por aquel hombre, y que presentía que él había tenido un sentimiento igual o semejante al que ella experimentara. Adivinando lo que Jeremías pudiera pensar de aquel encuentro, y a la pregunta del ex jesuita de si llegó a haber una posesión violenta, Catherine se apresuró a aclarar:


  —¡Oh, por Dios, no, Jeremías! Pudo haberme violado en ese salón. Me pudo haber destrozado, mordido, y no se por qué demonios no lo hizo. No logro entenderlo. Y me da pavor pensar en los motivos que ese monstruo haya tenido para contenerse en esa forma. ¿Qué busca? ¿Por qué no me mató si me tenía a su merced? Son preguntas que me descontrolan. Y lo peor de todo es que estoy confundida con mis sentimientos; no sé si es por su influencia o por qué demonios, el caso es que tengo sensaciones encontradas: por un lado lo abomino, lo detesto, pero por el otro lo deseo, con un deseo morboso e irracional.


  Jeremías extendió una mano para posarla suavemente sobre la de su amiga. Entendía el conflicto. Y en cierta forma se compadecía de ella, pues su larga experiencia en el estudio de los vampiros, lo estaba llevando a sospechar que Vládislav estaba ejerciendo su gran poder sobre Catherine, buscando dominar su mente a través de la pasión, y quizá una forma de vengarse de RR, su aborrecido rival. Así que se aventuró a preguntar, con suavidad, sin quitar la vista de sus ojos.


  —¿Y qué pasa con RR?


  —¿RR? —inquirió a su vez Catherine, tomada de sorpresa por la pregunta—. ¿Qué con él?


  Jeremías le clavó la mirada sin aceptar aquel intento de evasión.


  —Nos conocemos demasiado bien para esto, Catherine —hizo una leve pausa—. Te pregunto de nuevo, ¿qué con RR?


  —Debo reconocer que me atrae. Es un súper tipo —ella intentaba mantenerse evasiva.


  —Catherine, no te engañes: estoy seguro de que siempre has estado enamorada de él. Si no has querido involucrarte en esa relación, tendrás tus motivos. Pero de que estás enamorada, lo estás. Y no creas que porque escogí una vida de celibato para entregarla al Señor, los largos años que he pasado en esta tierra han sido en balde. Conozco bien la naturaleza del ser humano, y más cuando ese ser humano me interesa, por el cariño que le profeso.


  Los ojos de Catherine se empañaron. Había rabia y confusión en sus palabras. Tal pareciera que ella se reprochaba aquellas muestras que consideraba de debilidad.


  —Eso no resuelve mis problemas, amigo, sino que los empeora. Con lo que me está pasando, me invade de pronto un gran sentimiento de culpa, al sentir que hay una deslealtad de mi parte hacia RR, aunque no haya pasado aún nada entre nosotros. Esta confusión de sentimientos me hace sentir muy mal. Me repugna pensar en ese monstruo a quien rechazo y a quien deseo, cuando en lugar de pensar en él debería pensar y sentir por RR.


  Jeremías asintió comprensivo. Volvió a apretarle la mano en señal de solidaridad. Sus palabras salieron con convicción:


  —Ten fe, Catherine. La fe nos sacará delante de este terror. Lo único que te pido es que me permitas compartir con alguien lo que me has contado.


  Ella lo miró repentinamente preocupada, empezando a negar con la cabeza, pero él se apresuró a aclarar, mirándola con profunda seriedad y haciéndole sentir la importancia de sus palabras:


  —Hoy es un día definitivo. Vládislav te quiere para él, por eso te pido tu anuencia. Hemos de reunir toda la fuerza posible para enfrentarlo, y algo muy importante en todo eso, es lo que tú me has revelado.
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  —Sabemos bien que a quien quiere destruir es a usted —advirtió Jeremías, mientras cargaba una pistola con balas.


  —Usted es el motivo de su odio. Y ha encontrado una nueva arma para hacerle daño. Sabe de sus sentimientos por Catherine —aventuró el Ciego.


  RR se tensó. Ni siquiera hizo intento de mirar a Catherine que, en un rincón, junto con Aura, preparaba balas para las armas. La muchacha fingió no escuchar, pero se notaba la tensión en sus hombros, y quisiéralo o no, estaba al tanto de la conversación que sostenían Jeremías, Damián y RR, mientras cargaban las armas que estaban sobre una larga mesa. Jeremías levantó la mirada para clavarla en el criminalista.


  —Tal vez su única ventaja contra esa bestia milenaria sea que lo mueve una furia ciega y devastadora, que le impedirá pensar con frialdad. Esa es la única esperanza que tenemos. A esa furia desencadenada sólo podremos oponerle la frialdad de nuestras acciones, y si nos dejamos dominar por el miedo, si sucumbimos a la paranoia o a la situación angustiada del perseguido, estaremos perdidos sin remedio.


  —No hay que subestimarlo —advirtió sombríamente el Ciego—. Ese ser trae la carga de cientos de años encima. Sí, tiene una rabia que lo desborda, pero no olviden que ha sido un guerrero alimentado muchas veces por esa furia y ese odio. Eso lo hace más peligroso aún.


  RR concedió con un movimiento de cabeza. Tensó las mandíbulas. Sus ojos brillaron con un frío extraño de determinación.


  —Sea como sea, lo estaré esperando.


  —Y él vendrá aquí. No lo dude, RR. El vendrá por Catherine —remató con seguridad el Ciego—. Ella está bajo el conjuro del vampiro. Sus mentes están conectadas. No lo dude: él vendrá a buscarla.


  Pero ahora fue Catherine quien habló, para decir con firmeza y valentía:


  —Por eso hoy yo seré nuestro señuelo.


  —¡Y que Dios nos ampare! —remató Damián, persignándose lentamente, con profunda devoción. Jeremías y Aura lo imitaron.


  No hacían falta más palabras. Ya no faltaba mucho para que llegara la noche.
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  CAPÍTULO XXXI


  ISLA EN VENECIA, AL CAER LA TARDE
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  legaron a la isla en varias lanchas motoras de la policía. Quien encabezaba el operativo era Bruno Novi. Todos sus hombres venían armados.


  Y otros más traían tambos de gasolina. Aquello había sido una sugerencia de RR cuando, en las primeras horas de la tarde, el policía recibiera una rápida visita en sus oficinas, adonde fue a dejarle también una caja con balas de plata. Ante la expresión desconcertada de Bruno Novi, RR le había explicado que en cuanto las usara contra los posibles guardianes armados de la isla, que ofrecerían resistencia, comprendería el porqué.


  Ahora ya estaban desembarcando en el muelle. Aparentemente no había ningún movimiento en las primeras áreas de terreno. Él y sus hombres estaban comunicados por radio. El inspector ordenó que se desplegaran para abarcar toda la isleta.


  Bruno Novi había decidido aquella acción policiaca ante la negativa del juez a conceder una orden para allanar la casa de la Baronesa. El magistrado había considerado que no existían elementos suficientes para atender la petición del policía, y éste aceptaba aquella negativa y en cierta forma hasta la comprendía, pues las razones que había expuesto, sus sospechas de que ahí pudiera esconderse el o los asesinos que venían cometiendo aquellos terribles crímenes en la ciudad, no resultaban suficientes. De todos modos no se había atrevido a plantear la increíble historia de los vampiros que RR le confesara. Desde luego, la negativa a autorizar el cateo, y más tratándose de la residencia de una persona muy conocida en la alta sociedad veneciana, le daba a él la razón sobre la demanda de Giovanni de Gennaro que, por cierto, seguía sin aparecer, lo que ya empezaba a ser motivo de preocupación para el inspector Novi, que incluso había llamado a la central en Roma preguntando por su colega, pero allá le habían dado la inquietante respuesta de que el inspector estaba en Venecia y desde la tarde anterior no se había comunicado con ellos en ningún momento.


  Novi se prometió encargarse de localizar al policía romano en cuanto regresaran de aquel operativo en la isla. Fue cuando él y sus hombres llegaron ante la vieja casona cuando comenzaron los disparos.


  Venían de cualquier parte, de entre la maleza, obligando a los policías a parapetarse y contestar el fuego, mientras otros trataban de abrir las puertas de aquella casona, pero sin ningún resultado. Parecía que aquellas estaban selladas por una fuerza sobrenatural.


  —¡Policía! ¡Es inútil que se resistan! —gritó Bruno Novi por el megáfono portátil que traía colgado en bandolera. Pero lejos de ser obedecido, una nueva andanada de balas cayó sobre ellos.


  Agazapados, cubriéndose con la maleza y entre viejas estatuas romanas dispersas por el enorme y descuidado jardín, los policías se movilizaban. Era evidente que quienes los atacaban se estaban replegando.


  En un momento dado Bruno Novi se topó con uno de los sujetos que cargaba una lupara. El sicario se frenó a mitad del camino y giró para disparar. Pero el inspector se anticipó, soltando dos rápidos tiros de su automática, cargada con las balas que le diera RR.


  Para su sorpresa, el policía vio cómo aquel tipo caía hacia atrás, sacudiéndose presa de violentas convulsiones mientras una espuma amarilla le salía por la boca.


  Un grito de alerta a su espalda hizo respingar a Bruno Novi y girar con rapidez, con el arma pronta. Dos sujetos de palidez cadavérica y profundas ojeras, entre las que anidaban unos ojos negros y brillantes que miraban con irrefrenable odio, acababan de surgir, armados también, y le apuntaban.


  Quien había dado la voz de alerta era uno de sus agentes que ahora, sin pensarlo, disparaba toda la carga de su pistola, aunque ésta no contenía balas de las que había llevado RR.


  Los sujetos se sacudieron conforme los proyectiles hacían impacto en sus pechos, que se adivinaban desprovistos de chaleco antibalas, pero no cayeron. Bruno vio asombrado aquello y tuvo que tirarse al suelo y girar para evitar la lluvia de proyectiles que los otros le mandaban, levantando briznas de tierra y pedazos de las losas del camino.


  Desde el suelo el inspector accionó su arma. Y su sorpresa fue aún mayor y cobró certeza del poder de las balas de plata cuando aquellos sicarios, alcanzados por los disparos, emitieron ahogados gritos de dolor y, al igual que el otro a quien Novi había abatido primero, cayeron al suelo en medio de terribles convulsiones.


  Así supo Novi que había llegado al infierno.
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  CAPÍTULO XXXII


  VENECIA, EN LA CASONA DE LA COFRADÍA, AL SURGIR LAS TINIEBLAS
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  l celaje mostraba colores entre rojo y naranja, cruzado por jirones de nubes negras, anunciando el ocaso. Hacia el norte, enormes y oscuros nubarrones se arremolinaban amenazadores, presagiando tormenta.


  Retumbaban los cielos, como si anunciaran el inicio de un brutal drama que fuera a desencadenarse bajo ellos.


  Damián y Aura estaban en la azotea de la mansión de la Cofradía, encarando el horizonte. Soplaba un viento frío que estremecía a la muchacha, obligándola a cobijarse aún más con la túnica que llevaba. Al Ciego parecía no importarle el frío.


  Pensaba en el siguiente paso a dar.


  —Se ha ido el sol. Las sombras no tardan en llegar —advirtió Aura.


  —¡Vamos! —fue la respuesta decidida de Damián, que giró y tanteó con el bastón-estilete hacia adelante, en busca de las escaleras.


  —¿A dónde? —inquirió ella, siguiéndolo, un tanto desconcertada ante la decisión del hombre, que continuó bajando las escaleras.


  —Trataremos de detener a ese animal antes de que llegue a la casa.


  Aura avanzó. Una expresión de alarma llenó su rostro. Detuvo a Damián y giró para encararlo, mientras lo detenía por los brazos.


  —¡No podremos solos!


  —Tal vez no, pero debemos intentarlo, Aura. Soy el líder de esta gente. Debo hacerlo si con ello logro que el monstruo sea destruido y se salven vidas.


  Horrorizada, acongojada, Aura aceptó. Conocía de sobra a aquel hombre para saber que una vez que tomaba una decisión, no la cambiaba. Estaban abajo. Cuando llegaron al salón donde los hombres se preparaban, tomó una ballesta bien cargada de flechas y salió con Damián de la casa.


  El juez Kürtz estaba ante una mesa con los viejos planos de la casona desplegados encima de una mesa en torno de la cual se hallaban los gemelos georgianos y, a su lado, Iván, el hombre recio de mandíbula cuadrada, con el pelo rubio casi blanco pelado prácticamente al ras y profundos ojos azules que se clavaban en los papeles. Y frente a éste, al otro lado de la mesa, Jesús María, pálido y hosco, así como RR, que observaba atento. Todos portaban unos pulsos que constituían los aparatos de intercomunicación radiofónica, inalámbricos. Todos en un mismo cuadrante. Todos, con excepción de RR, vestidos con el hábito de la Cofradía. El Alemán explicaba, señalando los diversos puntos en los planos con una saeta:


  —Recordemos la construcción de esta casa. Su arquitectura gótica redujo el pórtico y el cuerpo de las dos torres laterales, que se fusionan con la fachada. Ahí estará uno de ustedes, vigilando. La planta baja, además de los espacios que ya conocemos, y que eran muy al principio las tiendas y almacenes, alberga el entresuelo, con el mezzanine. Ahí estará otro más. Tenemos el salón, donde estaré yo. El piso superior conecta las habitaciones de un ala y la otra mediante pasillos. Ahí estará usted, RR, pues en uno de esos cuartos Catherine estará esperando. Junto a su puerta, el señor Jeremías Speelmar. Y los demás, vigilarán el vestíbulo. No está de más recordar que en el momento en que alguien detecte algo sospechoso o inusual, deberá dar aviso de inmediato a los demás.
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  —¿Estás bien? —la pregunta era expectante, y el ex jesuita buscó en el rostro de Catherine la respuesta.


  Ella estaba cerca de un ventanal de doble hoja, que se hallaba cerrado. Vestía de nuevo su traje de Arlequín. Traía una pequeña bolsa de piel blanca, en la que descansaba la Mágnum. La palmeó con movimientos rápidos. Lo vió con mirada dura y decidida.


  —Todo bien, Jeremías.


  —¿No quieres que esté aquí, contigo?


  Catherine negó decidida con la cabeza. El vampirólogo notó la palidez y la tensión en el rostro de la muchacha, y admiró su valor.


  —No. Porque entonces no funcionará el señuelo. Ustedes simplemente manténganse cerca.


  Jeremías afirmó con la cabeza. Y haciendo esto, giró y salió del cuarto, cerrando la puerta tras de sí, pero atento a que ésta pudiera abrirse lo más rápido posible, desde donde él se encontraba. Miró la ballesta recargada en la pared, junto a un pequeño sillón, donde se disponía a montar guardia, pero esta vez continuó para ir en busca de Daniel.
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  Al otro extremo de la casa, Daniel permanecía en una habitación con ventanales. Se había colocado ante una pequeña mesa veneciana, con su laptop.


  Estaba jugando una partida de ajedrez, tratando de concentrarse y de esa manera evadir el temor y la tensión. Sintió por el rabillo del ojo cómo el ex jesuita venía por el pasillo. Giró la cabeza para encararlo.


  —¿Ajedrez? —preguntó Jeremías al ver la pantalla de la laptop.


  Daniel asintió.


  —Al menos eso controla mi miedo, Jeremías.


  —Te entiendo.


  —Quiero hacerte una pregunta, con respecto a todo esto. He investigado en Internet sobre el tema de los vampiros, y me pregunto ¿podrán proteger esta casa con ajos, hostias y todas esas cosas en las que ustedes creen?


  Jeremías lo miró con seriedad. Luego, lentamente, respondió:


  —Me temo que en este caso no. Con Vládislav esas cuestiones no funcionan. Por lo demás, él fue un renegado de la Iglesia, así que sus símbolos no lo detienen, porque nunca creyó en ellos.


  —¿Y entonces las armas y las balas de plata con agua bendita?


  El ex jesuita comprendió las dudas de su amigo. Afirmó suavemente, y dijo con convicción.


  —Tienen fuerza gracias a la fe de quien las posea y las utilice.


  Diciendo esto, se quitó del cuello la cruz de madera de sicomoro con la efigie del Cristo tallada en hueso de lobo, para dejarla en la mesita, a un lado de la computadora, y rematar con solemne seriedad.


  —¡Usala!, ¡úsala, Daniel, y protégete así de los demonios!


  Diciendo esto dio media vuelta y volvió a salir del cuarto. Daniel lo vio irse. Vio la cruz, pero no la tomó. Simplemente se sentó de nuevo en su silla, ante la computadora y prosiguió con su partida de ajedrez.
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  Llegó la oscuridad.


  Venecia estaba de fiesta, ajena a la sórdida lucha que estaba por desencadenarse.


  En lo alto de aquel edificio del siglo XVI, el león de piedra parecía observar a quienes pasaran por aquel estrecho canal.


  Una embarcación cubierta, de color negro, avanzaba despacio, confundiéndose con las sombras de la noche; una noche cerrada, sin luna. Propicia para matar y morir. Avanzaba despacio, dirigiéndose hacia el malecón en la plazzetta, contigua a la gran plaza, la de San Marcos, que ahora hervía de gente, de música y de algarabía, con sus cafés y galerías abarrotados.


  Ya había dejado a su pasajero. A quien la conducía sólo le restaba esperar a que se desarrollaran los acontecimientos.
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  CAPÍTULO XXXIII


  VENECIA, EN EL PALAZZO DEL BOVOLO, EN LAS PRIMERAS HORAS DE LA NOCHE
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  amián y Aura avanzaban despacio, en medio de la oscuridad. Cruzaron ante la regia fachada blanca del Teatro del Fénix, que ese día permanecía cerrado, y continuaron su camino, sin encontrar a nadie a su paso.


  Ella iba atenta y tensa, aferrando la ballesta, preparada para disparar sus mortales flechas. Damián lo percibió y le dijo con serenidad:


  —Tranquila, Aura. Él no está ahora aquí. Puedes relajarte. Ya llegará el momento.


  Aura no respondió. Aflojó apenas la tensión. Bajó el arma, pero aun así siguió escrutando la oscuridad con desconfianza.


  Finalmente, la pareja llegó ante un pequeño palacio veneciano del sigloXV, que presentaba una mezcla arquitectónica de estilos gótico y renacentista, y que pese a su aspecto descuidado, destacaba entre los viejos edificios que lo rodeaban. Su elemento más notable era la escalera exterior de mármol, que como una serpentina ascendía en una sucesión de arcos para rematar en lo alto en una galería, desde donde se podía apreciar la vista panorámica de los tejados de la ciudad.


  El Ciego se detuvo en el arranque de la escalera y levantó el rostro, tal y como si pudiera ver. Señaló con el bastón estilete hacia lo alto, y murmuró:


  —¡Allá!


  Después reinició la marcha, comenzando el ascenso. Aura lo siguió sin decir palabra ni cuestionarlo.


  Fuera de ellos, en aquel lugar no había nadie. Parecía una isla de silencio, pese a que no muy lejos de ahí se encontraba el puente Rialto, que hervía de animación, con sus magníficas tiendas, las cuales permanecían abiertas a la espera de clientes entusiastas que salían a las calles para seguir disfrutando de la fiesta que Venecia les brindaba durante aquellos diez días de Carnaval.
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  Las horas transcurrían interminables. En la casona de la Cofradía los hombres montaban guardia. Sin embargo, el cansancio y la tensión que vivieran durante los enfrentamientos de la noche anterior habían minado su resistencia.


  Muchos luchaban contra el sueño, que les llegaba en oleadas, intentando cerrarles los ojos para sumirlos en un profundo descanso, lo que podría acarrearles consecuencias fatales.


  Mientras Jeremías montaba guardia en el pasillo, y cabeceaba luchando contra la somnolencia, Daniel, en su cuarto, dormía en la silla, reclinado en la mesa sobre sus propios brazos y ante la laptop abierta, en donde había iniciado la enésima partida de ajedrez.


  En su habitación, Catherine dormitaba sentada en un sillón. En su regazo descansaba la bolsa dentro de la cual tenía metida una mano, sujetando la Mágnum. Eso la hacía sentir tranquila y, en alguna forma, protegida ante cualquier ataque sorpresivo.


  Pero el sueño ya la estaba venciendo.
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  RR rondaba vigilante por todo aquel espacio, con la Mágnum en la cintura y dispuesto a sacarla a la menor señal de peligro. Miró su reloj. Hacía tiempo que había pasado la medianoche, y estaban ya en plena madrugada. Todo estaba en calma.


  En una sospechosa e inquietante calma.
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  Convenientemente oculta en las sombras que llenaban la galería del Palazzo del Bovolo o el caracol, como se traducía aquella palabra del italiano que quería destacar la serpenteante escalera del edificio, Aura se mantenía acuclillada contra la pared. Sostenía entre sus manos la ballesta, apoyando la culata contra el piso. Observó con detenimiento a Damián. Éste permanecía de pie, de cara hacia la noche. Su rostro mostraba una expresión serena.


  —¡Parece que no vendrá esta noche! —dijo de pronto la muchacha en voz baja, como si temiera ser oída por alguien más que no fuera el Ciego.


  —Eso es lo que él espera que pensemos, pero vendrá, Aura.


  —No falta mucho para el amanecer.


  —Lo sé. Nadie imaginaría que un ser que puede ser destruido por la luz se la juegue de esa manera. Y en eso consiste su endiablada astucia. Recuerda que es un guerrero, y aunque sabe el peligro al que se expone, tiene bien medidos sus pasos —hizo una breve pausa y remató:


  —Nos está venciendo por cansancio. Está esperando el menor descuido para atacar.
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  CAPÍTULO XXXIV


  VENECIA, EN LA CASONA DE LA COFRADÍA, YA AVANZADA LA MADRUGADA
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  lgo empezó a inquietar el sueño de Daniel, que descansaba la cabeza contra sus brazos apoyados en la mesa. Un presentimiento. O tal vez una extraña presencia. Abrió los ojos y por un momento miró desorientado aquella habitación en el fondo del oscuro pasillo, y recordó dónde se encontraba. Se irguió. Miró la pantalla de su laptop y se quitó los lentes. Se frotó los ojos. Fue entonces cuando percibió algo, pese a que todo estaba envuelto en un opresivo silencio.


  Fue un ruido repentino. Un crujido que lo sobresaltó y lo hizo mirar hacia el pasillo oscuro. Tal vez aquello se debía a la expansión de la madera de algún mueble al resentir el cambio de temperatura. Se mantuvo atento por un momento. El ambiente no dejaba de sobrecogerlo. Los muros gruesos y añosos del cuarto. En uno de ellos colgaba un enorme cuadro de un pintor anónimo del sigloXIV, mostrando el martirio de un cristiano santificado en el circo romano, que esperaba en oración a ser destrozado por los leones. El cuadro era siniestro y le incomodaba verlo.


  Volvió a la computadora. Observó la partida que había quedado en suspenso cuando lo venciera el cansancio; tecleó su jugada y esperó la respuesta de la máquina.
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  CAPÍTULO XXXV


  VENECIA, EN EL PALAZZO DEL BOVOLO, YA AVANZADA LA MADRUGADA
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  na sombra. El aleteo de una capa. Y Damián supo al fin que iba a estar frente a frente con el odiado enemigo. Aura estaba prácticamente vencida por el cansancio y no vio el movimiento del invidente, que salía de su escondrijo para plantarse en el último tramo de los escalones que llevaban a la terraza. Su enérgico grito, al tiempo que desenvainaba el estilete del bastón, hizo reaccionar a la muchacha con sobresalto:


  —¡Ni un paso más, Vládislav!


  Dos metros abajo, deteniendo su ascenso, Vládislav enfrentó con ojos chispeantes de furia a aquel hombre que le cerraba el paso. La actitud de éste lo desconcertaba. Captó que no veía. Sin embargo, había algo en él que imponía respeto.


  Miró el largo estilete de plata que sostenía con decisión en su mano derecha. Y comprendió que esa era un arma letal.


  Vládislav había estudiado bien el terreno desde que descendiera de la barca que ahora los esperaba en el muelle de la plazzetta, al lado de la Plaza de San Marcos, la cual a estas horas estaría prácticamente sin gente. Precisamente por esa escalera podría llegar a lo alto y de ahí, con facilidad, a través de los tejados, a la casa de la Cofradía, para caerles por sorpresa. Tenía todo el tiempo calculado. Los segundos eran valiosos.


  No podía perder el tiempo con aquel invidente que insolentemente lo desafiaba a él, al Príncipe maldito, al vencedor de mil batallas. Rugió de furia y decididamente se abalanzó sobre él.


  El estilete se le incrustó en un costado. Lanzó un bramido de dolor y sintió los brutales efectos de la plata bendita. Pero era tanta su furia y su decisión de pasar que aquello no le importó. Soportando aquel dolor de pesadilla, apresó al Ciego con ferocidad.


  Aura dio un grito y avanzó con la ballesta lista para disparar, pero el cuerpo de Damián, que había soltado el estilete que atravesaba la carne del vampiro, se lo impedía. El Ciego trataba inútilmente de presentar resistencia contra la descomunal fuerza del maldito.


  La muchacha se aproximó corriendo para irse sobre Vládislav, pero de un brutal manotazo éste la aventó unos metros hacia atrás, haciéndola caer aturdida y provocando que soltara la ballesta.


  Aura miró desde el suelo, entre una nube de lágrimas de impotencia que enturbiaba su mirada, cómo el monstruo levantaba en vilo a Damián y lo lanzaba por uno de los arcos al vacío.


  La muchacha lanzó un desgarrador grito de angustia e impotencia, para ver cómo acto seguido el vampiro, aferrando aquel metal que quemaba sus manos, se lo arrancaba y lo arrojaba también al vacío, para luego girar y, sin perder un instante, dar un salto descomunal y ganar los tejados.


  Aura se levantó titubeante. Le temblaban las piernas. Poco le importó que aquella bestia se perdiera en la noche. Su preocupación ahora era otra. Se asomó por la arcada y miró hacia abajo.


  Allá, en el piso, yacía Damián, de espaldas, inmóvil.
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  CAPÍTULO XXXVI


  VENECIA, EN LA CASONA DE LA COFRADÍA, YA AVANZADA LA MADRUGADA
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  a computadora hizo finalmente su jugada. Daniel acercó más su rostro a la pantalla, concentrándose en la respuesta.


  Fue cuando por el rabillo del ojo captó algo en el fondo del pasillo que lo sobresaltó: un movimiento fugaz. Giró rápido el rostro para ver cómo allá cruzaba de lado a lado una mujer que tenía algo de etéreo. Se levantó de un salto, asustado, y su corazón comenzó a latir más aprisa. Empezó a dudar si lo que había captado por segundos era real, o producto de su imaginación o de la paranoia que todos aquellos acontecimientos sobrehumanos le habían provocado. Trató de serenarse. Inspiró hondo, intentando recuperar el ritmo de su respiración. Pero aún se mantuvo de pie, vigilante, observando hacia la claridad. Esperando. Mas la aparición no volvió. Giró de nuevo para volver a su asiento, y fue entonces cuando sorpresivamente la vio ahí, a unos metros de él, dentro de su propio cuarto, en el marco de la puerta que daba a otra habitación. Estaba quieta, mirándolo con aquellos ojos verdes, opacos, como esmeraldas sin pulir. Su expresión era de ausencia, aunque sonreía con una mueca forzada. Había algo en ella. Algo inquietante y aterradoramente sobrenatural. Daniel lo admitía horrorizado: Ditzah Benazir era hermosa, con una hermosura perversa que ahora parecía marchita como las flores abandonadas en un cementerio. Algo en ella lo hizo sentir o comprender que aquella hermosa y enigmática criatura no estaba viva. Pensó, con un estremecimiento, que esa mujer era un fantasma, alguien que regresaba de la tumba y que venía por él, como lo había presentido desde que se le presentara la última vez.


  Fue cuando Daniel lanzó un grito de pavor.
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  Al oír el grito, los hombres de abajo reaccionaron. Y en la escalera RR les advirtió, mientras empuñaba su arma e iba hacia arriba:


  —¡Yo me encargo!


  En tres trancos alcanzó el pasillo, justo para ver a Jeremías que corría hacia el cuarto de Daniel.
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  Catherine despertó sobresaltada de su semisomnolencia, y se irguió al escuchar el grito de Daniel. Corrió hasta la puerta, pero inexplicablemente no pudo abrirla.


  Parecía cerrada a piedra al conjuro de una fuerza poderosa.
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  Cuando RR y Jeremías entraron, se detuvieron de golpe, mirando horrorizados aquel cuadro que les heló la sangre.


  Ditzah tenía a Daniel abrazado por detrás, de tal forma que se escudaba con su cuerpo. El hombre estaba paralizado de terror. La vampira le sujetaba el pelo con una mano, obligándolo a echar la cabeza hacia atrás y exponer su cuello.


  Escupió una orden, mostrando amenazadora los filosos colmillos:


  —¡No se atrevan a acercarse, malditos, o le destrozo la garganta! —y viéndolos armados, a RR con la Mágnum y a Jeremías con la ballesta, ordenó con ferocidad—. ¡Tiren esas armas!


  Jeremías obedeció de inmediato, y al hacerlo vio encima de la mesa, junto a la computadora, la cruz de sicomoro. Sin pensarlo se abalanzó sobre ella y levantándola en alto soltó un grito demandante:


  —¡Deja a ese hombre, engendro de los infiernos, te lo ordeno por Cristo, nuestro Señor!


  La breve distracción de Ditzah Benazir al volver sus ojos chispeantes de rabia hacia el ex jesuita, aflojó la presión sobre Daniel.


  Era en ese instante o nunca.


  RR, que agachado estaba por dejar la pistola en el piso, sin pensarlo un segundo levantó el arma y desde su cintura hizo el disparo que retumbó con fuerza en la habitación.


  La bala de plata alcanzó la cabeza de Ditzah Benazir en medio de la frente, apartándola brutalmente de Daniel y haciéndola chocar contra la pared, para de ahí caer de bruces, destrozada su existencia.


  RR se aproximó rápidamente para auxiliar a Daniel que, de rodillas en el suelo, tosía sofocado. El criminalista miró el cuerpo de la mujer vampiro. Un manchón de sangre oscura iba formándose como un charco bajo su cabeza.


  —¡Dios santo!


  La exclamación de horror que había proferido Jeremías hizo que RR se volviera con repentina alarma a mirar al ex jesuita, que observaba pálido la pantalla de la laptop.


  —¿Qué es?


  El viejo encaró a RR, exclamando con repentina angustia:


  —¡Catherine!


  —¿Qué con ella? —inquirió RR alarmado.


  —Vládislav ha hecho una jugada magistralmente diabólica y perversa —dijo Jeremías señalando incomprensiblemente la pantalla de la laptop.


  Antes de que RR pudiera soltar una nueva pregunta, Daniel advirtió, desde el suelo, donde aún no acababa de reponerse.


  —¡Un gambito de dama!


  RR observó la pantalla, que presentaba este tablero de ajedrez:
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  —¿De qué demonios hablan? —tronó RR. Y Jeremías advirtió:


  —El gamito de dama es una apertura cerrada que consiste en sacrificar una pieza para cobrar otra.


  RR comprendió de súbito y un profundo hueco se abrió en su estómago.


  —¿Está queriéndome decir que Vládislav sacrificó a su aliada para llevarse a Catherine?


  Jeremías afirmó enérgicamente:


  —¡Eso mismo! ¡Y si no lo alcanzamos la perderemos para siempre!
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  CAPÍTULO XXXVII


  VENECIA, EN LA CASONA DE LA COFRADÍA, YA AVANZADA LA MADRUGADA
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  atherine forcejeaba desesperada intentando abrir la puerta y la golpeaba con los puños cuando, repentinamente y de forma brutal, la doble hoja del ventanal se abrió de par en par, restallando con fuerza y haciendo girar con rapidez y sobresalto a la muchacha, que se topó a Vládislav con un impacto de sorpresa y terror, que en ese momento irrumpía en su habitación.


  Sin darle oportunidad de nada, impidiéndole reaccionar, el monstruo se adelantó con gran rapidez y la ciñó por la cintura, casi levantándola en vilo. Sus cuerpos se juntaron, y entre ellos quedó la bolsa de piel blanca donde Catherine llevaba la Mágnum. En esa posición era materialmente imposible que pudiera sacarla.


  El contacto con el cuerpo del monstruo la sacudió. El erotismo que aquel ser maligno despedía era tan perverso como hechizante. A ella le resultaba difícil resistirlo. El deseo la mareaba, contra él luchaban su racionalidad y la noción de que aquel ser era un vil asesino tan sanguinario como despiadado que debía ser destruido.


  Catherine se dio cuenta de que Vládislav sangraba por un costado. Se percató de que la sangre era oscura, una sangre maldita, alimentada con miles de inocentes asesinados; una sangre podrida por la maldad y el odio. Una sangre ahora envenenada.


  No pudo hacer nada más contra la fuerza brutal de aquel ser que, tomándola en vilo entre sus poderosos brazos, de dos saltos ganó el alféizar del balcón y saltó con ella hacia la noche, mientras la puerta del cuarto se cimbraba al conjuro de violentos y desesperados golpes que alguien daba desde afuera.


  Finalmente la puerta se vino abajo y RR, arma en mano, irrumpió en el cuarto vacío, seguido por Jeremías y Daniel. El criminalista corrió al balcón para asomarse a la noche. No pudo distinguir nada.


  Rápidamente regresó a la habitación y habló por el intercomunicador, para dar la voz de alerta.
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  En la isla, Bruno Novi, con los ojos enrojecidos por la vigilia, soportando el frío de la madrugada, recibió la llamada de radio. Escuchó lejana la voz de RR que lo apremiaba:


  —¡Quémelo! ¡Incendie ese maldito nido!


  Al pie del Palacio del Caracol, Aura, la mirada turbia de llanto, sostenía entre sus brazos el cuerpo destrozado de Damián. Sabía que le quedaban pocos segundos de vida. Milagrosamente, cuando llegó abajo y corrió a auxiliarlo se dio cuenta de que el hombre no había perecido de inmediato con la caída.


  Un débil ademán del hombre pidiendo a la muchacha que se acercara, hizo que ésta aproximara su oído a sus labios, que se movían dejando escapar unas palabras apenas audibles. Cuando terminó de pronunciarlas, su voz se acalló para siempre.


  Aura se apartó. Miró el rostro sereno de Damián. Supo que estaba muerto. Pero supo, por las últimas palabras que él había pronunciado, hacia dónde se dirigía el monstruo.
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  Desde los tejados próximos, llevando con él a Catherine, que parecía sumida en un extraño trance, Vládislav observó el palacete de la Baronesa y supo que no podía llegar ahí.


  Entre las sombras que poco a poco iban cediendo a una gris claridad, pudo descubrir hombres encapuchados montando guardia. Y todos llevaban ballestas cargadas con flechas de plata benditas, esperándolo.


  Miró el horizonte con preocupación. Una delgada línea de luz comenzaba a pintarse apenas en el oriente, como presagio del nuevo amanecer.


  Vládislav dio media vuelta y, dando descomunales brincos, se alejó de ahí. Sólo le quedaba un lugar a dónde ir.


  Desde ahí no podía ver cómo, en lo más alejado del archipiélago que se extendía por aquella inmensa laguna, un resplandor de fuego invadía la oscuridad.


  Bruno Novi y su gente, respondiendo a la petición de RR, habían rociado de gasolina la añosa construcción y le habían prendido fuego. Sorprendentemente, las llamas crecieron con gran rapidez, formando una gigantesca hoguera que comenzó a extenderse por los jardines resecos, arrasando con todo.
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  CAPÍTULO XXXVIII


  VENECIA, EN LA PLAZZETTA, CERCA DEL AMANECER
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  uando Vládislav desembocó en la plazoleta, frente a la laguna, descolgándose de los imponentes edificios que rodeaban la Plaza de San Marcos, y en donde los faroles de cuatro brazos parecían sembrados en aquella especie de malecón donde aguardaba su lancha, supo que algo andaba mal. Su cancerbero y conductor, que se había quedado aguardando en la embarcación, estaba tumbado sobre la borda, con la cabeza hacia el agua, inmóvil y atravesado por una flecha que lo había clavado contra el maderamen. Preocupado, Vládislav miró hacia el cielo.


  Comenzaba a clarear.


  De pronto, una voz a su espalda, de tonalidades frías y decididas, lo hizo voltear en esa dirección:


  —¡Aquí, Vládislav!


  El Príncipe maldito encaró a RR al otro lado de la plaza, y el odio lo invadió con una ferocidad inaudita. Su mirada se cubrió por un manto rojo. Apenas escuchó la voz de su odiado enemigo, cuando éste le exigió:


  —¡Suéltala! ¡A quien buscas es a mí!


  Vládislav miró a Catherine, a quien tenía sujeta con fuerza. Sus miradas se encontraron un instante; ambos comprendieron que sus destinos jamás se unirían. Ella percibió el odio feroz que él transpiraba, el cual rompía el hechizo en que la tenía envuelta. De pronto se sintió liberada. Ese cruce de miradas duró un instante, pues enseguida el vampiro se puso alerta y desvió el rostro para enfrentar la amenaza que se cernía sobre él.


  Por diversos puntos, rodeándolo, aparecían aquellos seres encapuchados, con las ballestas y las saetas listas para ser disparadas. Algunos portaban antorchas, lo que le daba al momento una imagen estremecedora.


  Entre ellos estaban el juez Kürtz; Iván y los gemelos georgianos; Aura, con la mirada chispeante; y Jesús María. Todos ellos venían ahora a cobrarse las facturas de luto, dolor y tragedia que seres condenados como aquel habían traído a sus vidas.


  A la memoria de Vládislav acudió una escena que había sucedido mil años antes, en un lugar muy lejos de ahí, en lo alto de unas montañas, cuando las huestes de Bernardo de Fabriano lo rodearon, obligándolo a caer en aquella abominable prisión que lo tuvo cautivo por siglos interminables.


  Se juró que eso no volvería a ocurrir. Atento a los hombres que empezaban a cercarlo, descuidó un instante a Catherine, que pudo soltarse de él y trastabilló rodando por el suelo.


  Él reaccionó queriendo ir hacia ella. Con voz ronca le espetó:


  —¡Vendrás conmigo!


  Y Catherine, desde el suelo, empuñando ya la pistola, la apuntó hacia él para rebatir con dientes apretados y la mirada llameante de lágrimas:


  —¡Al infierno nunca!


  Y jaló el gatillo. El estampido fue brutal y espantó a las aves que pernoctaban sobre los palos de los embarcaderos.


  Vládislav recibió el balazo en un hombro, pero eso no lo doblegó. Echándole una mirada extraña, que ella no pudo interpretar como reproche o despedida, el monstruo giró y cargó contra Iván y los gemelos, que apuntaban sus ballestas. Dispararon. Las flechas rebotaron contra el poderoso pecho protegido por una cota de malla. Con ferocidad, el guerrero cayó sobre ellos, destrozándolos, y logró apoderarse de una ballesta. Giró para enfrentar a los demás, que corrían hacia él.


  En un instante RR estuvo junto a Catherine. Le extendió la mano. Ella la tomó y él la ayudó a levantarse. No cruzaron palabra. Sólo una rápida mirada. Suficiente para que los dos supieran lo que anidaba en sus respectivos sentimientos, ya sin la sombra de un maleficio. Armas en mano, corrieron hacia la bestia.


  Vládislav los vio venir. Y recordó aquellos momentos finales de la vida de Sophía de Ferenc en la abadía maldita. Vio la determinación en los rostros de aquella pareja y las extrañas armas que ambos accionaban.


  Vládislav se sacudió ante los impactos. Giró una y otra vez para enfrentar a sus enemigos. Se veía espléndido y temible en aquellos momentos en que, aún con los disparos recibidos y las flechas que le daban en el cuerpo, rebotando algunas pero otras clavándose en su carne, el gigante no acababa de doblegarse.


  Finalmente cayó de hinojos, al centro de la plaza. Pudo distinguir que allá, emergiendo desde la distancia, subiendo por los antiguos edificios hundidos en el agua, metiéndose entre los resquicios de los callejones y los canales, rebotando en el reflejo de los cristales, el sol aparecía derramando la luz de un nuevo día, pintando de de dorado las cúpulas de la Basílica de San Marcos y los mosaicos de su fachada.


  De esa manera la luminosidad del sol lo envolvió, provocando un estallido de luz que formó un torbellino en torno de la bestia, para aniquilarlo en definitiva.


  Ante el silencio de todos, aquel que fuera el terror de los ejércitos, el guerrero temible cuya sola presencia desataba el pánico, detractor de la Iglesia, asesino de obispos, el condenado, el Príncipe maldito, el vampiro milenario, el ser perverso y sanguinario llegaba a su fin y se consumía para siempre entre las llamas del fuego purificador, que en una columna de luz ascendía hacia los cielos de aquel amanecer veneciano.
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  VENECIA, PALACETE CAORZZI, POR LA MAÑANA
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  l frasco de somníferos estaba vacío, tirado sobre la alfombra al lado de la cama, y la botella de ginebra a medio consumir sobre el buró. Bruno Novi la contempló con gesto grave. A su lado RR y el abogado Amérigo Vaglia también contemplaban la escena. La expresión de éste último era triste y atribulada. Tenía los ojos enrojecidos. Al policía no le parecía raro que aquel prominente consiglieri hubiera llorado a su amiga.


  La Baronesa yacía sin vida en el lecho. Lucía un limpio y fino camisón de elaborados encajes. Con el rostro maquillado, su expresión ahora plácida no reflejaba la angustia que había vivido cuando estaba a merced del monstruo. Junto a su mano de uñas pulcramente manicuradas, una nota manuscrita en letra palmer, sobre papel de marca, decía lo siguiente:


  Prefiero el sueño eterno, a vivir esta horrible pesadilla. ¡Que Dios me perdone!


  En aquellas palabras se encontraba el desenlace de la incurable depresión que el terror y la angustia sembraran en aquella mujer que había llevado una vida disipada y decadente. Regresar de la fiesta de la otra noche y enfrentar la realidad del día la llevó a tomar aquella trágica decisión, desesperada y sin salida, para escapar del terror. Ahora descansaba en paz.


  Unos discretos golpes de nudillos en la puerta hicieron volver la cabeza a los hombres. Por el marco asomaba uno de los detectives, que mirando a Bruno Novi, le advirtió en tono bajo y respetuoso:


  —Inspector, ¡creo que debe ver esto!


  Acompañado por RR, Bruno Novi fue conducido al sótano del palacete para encontrarse con el cuerpo destrozado de Giovanni de Gennaro. Los dos contemplaron el cadáver por unos momentos. Finalmente, el inspector externó sus pensamientos en voz alta:


  —Este hombre, con su forma de ser necia y burda, creía que tenía la razón. A fin de cuentas, habrá que reconocer que, dentro de todo, era un buen policía.


  RR asintió con la cabeza y remató con gravedad:


  —Su error fue no creer. Lo cegó su animadversión hacia mí, y su celo y envidia profesional. Pero cuando se enfrentó a la realidad y la venda cayó de sus ojos, fue demasiado tarde. Los monstruos no lo perdonaron.


  Y tomando una vieja sábana que tapaba uno de los muebles, cubrió con respeto el cuerpo del policía romano.
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  VENECIA, AL ATARDECER
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  alió de la casa de la Baronesa y enfrentó el frío de aquella tarde. Había dejado allá a los chicos del laboratorio forense para que concluyeran su trabajo, y al famoso abogado, con su dolor y su pena, encargándose de los trámites para la entrega del cuerpo de la Baronesa. Y se había despedido de aquel criminólogo mexicano de nombre extraño. Cuando se estrecharon la mano mirándose de frente, Bruno Novi supo que aquel hombre podría haber sido su amigo si la oportunidad se le hubiera brindado en otros tiempos.


  Pronto volvería a anochecer, pero ya aquello no le preocupaba. Estaba cansado, pero sabía que todo había concluido.


  Bruno Novi encendió su pipa de espuma de mar. Decidió caminar un poco antes de encaminarse hacia su casa. Ahí lo esperaban su mujer y sus dos hijos pequeños. Le ayudaría a acostarlos. Luego prepararía con ella una buena pasta, abriría una botella de vino y juntos cenarían a la luz de las velas. Después le haría el amor y luego, ya satisfecho y teniéndola en sus brazos, dormir profundamente, olvidando al fin aquellos acontecimientos de pesadilla que durante días y días le quitaron el sueño hasta llevarlo a ese desconcertante y sobrehumano final, en que el monstruo acabó inmolado en una gigantesca pira que iluminó el amanecer.


  Subió a la lancha de la policía. Esta arrancó rumbo al Gran Canal. Bruno Novi se recargó en el asiento y miró los viejos y queridos edificios de su ciudad. Los hermosos palacios llenos de historia, con terrazas y grandes chimeneas. Observó las góndolas navegando plácidamente en las aguas de la laguna, y descubrió a lo lejos, sobre los edificios, la cúpula de la Basílica Santa María de la Salute.


  Venecia seguía en el Carnaval. La gran diferencia era que ahora, tras la máscara no se ocultaba ningún asesino. Nunca más.
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  VENECIA, EN EL ADRIÁTICO, AL ATARDECER
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  a barcaza se mecía suavemente con el vaivén del oleaje. El mar se teñía de rojo por el destello del enorme disco del sol que iba declinando en el horizonte.


  Ahí se celebraba un extraño rito. Hombres encapuchados portaban antorchas encendidas, y con ellos iban un viejo ex jesuita, un hacker matemático jugador de ajedrez, una agente rubia de la Interpol y un criminalista mexicano.


  Estaban llevando a cabo las exequias de Damián, el líder de la Cofradía. Estaba envuelto en un manto púrpura. El cardenal De Fabriano presidía las oraciones fúnebres. Bendijo solemnemente el alargado bulto que contenía los restos del hombre. Y luego se volvió a mirar a alguien en espera de una instrucción.


  Aura, pálida, inexpresiva, comiéndose su dolor sin reflejarlo, con la mirada brillante, levantó altiva el rostro para luego asentir con la cabeza.


  Cumpliendo la orden, los de la Cofradía dejaron ir el cuerpo al mar, que rápidamente fue buscando las profundidades de sus aguas.


  En el horizonte, el disco del sol, como si presintiera que aquel ritual había concluido, terminó finalmente por desaparecer para ceder paso a la noche.
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  NUEVA YORK, POR LA NOCHE
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  a vio corporeizarse entre la niebla que repentinamente apareció reptando por la terraza y expandiéndose como un manto escalofriante.


  Avanzó buscando la recámara en donde ella se encontraba.


  Nicole vestía el sudario blanco con que fuera enterrada. Su rostro presentaba la palidez de la cera, haciendo resaltar el entramado de venas azules bajo su piel traslúcida. Negras ojeras enmarcaban aquellos ojos azules de mirada muerta. Su boca era una débil raja sangrante en su cara, y el viento agitaba su larga cabellera en guedejas que semejaban serpientes en la cabeza de Medusa.


  A su conjuro, las puertas ventanales se abrieron con estrépito y las cortinas se agitaron con furia, como si fueran gigantescas alas que batieran contra las paredes.


  La mujer muerta cruzó de la terraza a la habitación. Por un instante se detuvo, como ubicándose. Lentamente giró su cabeza hasta que sus ojos se centraron en la anciana que petrificada estaba sentada en el amplio lecho, aguardándola con expresión dolorida.


  Nicole se acercó a ella. Su voz salió ronca, estremecedora, como si fuera un vaho proveniente de ultratumba:


  “¡Abuela!”.


  La tomó por los hombros y la atrajo hacia sí. El suave jalón hizo que Julia Goldinak echara la cabeza hacia atrás y expusiera su cuello.


  La boca se distendió y aparecieron los delgados y filosos colmillos blancos.


  Lentamente, la muerta se aproximó para morderla en la yugular.


  Julia Goldinak cerró los ojos y esperó la mordida. Pero en lugar de ello, de la boca de Nicole salieron en un susurro estas palabras:


  “Todo está concluido. Podemos estar en paz”.


  Y las palabras fueron selladas por un beso de labios fríos depositado en su ajado rostro, por el cual ya resbalaban las lágrimas”.


  Julia despertó aún con la sensación de la presencia de Nicole en el cuarto a oscuras. Vio el ventanal cerrado. Y a través de los cristales vio la solitaria terraza bañada por la luz de la luna, y mucho más allá las luces de la ciudad de Nueva York con sus enormes rascacielos. No quiso saber si su adorada nieta había estado ahí o no. Simplemente supo que de una forma u otra, su niña había llegado hasta ella en sus sueños para darle aquel mensaje que por fin traía descanso a su alma.
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  REGIÓN DE LOS TUXTLAS, SUR DE MÉXICO, EN LA NOCHE
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  l viento agitó los árboles con suavidad. Y al pasar entre ellos dejó un terso susurro.


  Arriba, en el cielo, las nubes se apartaron y dejaron ver una luna plena en un cielo estrellado.


  Abajo, en su casa de la selva, Esther, la anciana bruja, contempló el firmamento con sus ojos cansados, que adquirieron un extraño brillo. Un gesto de serenidad apareció en su rostro surcado por mil arrugas.


  Supo entonces que todo estaba bien. Y le llegó la paz.
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  PRAGA, TIEMPO DESPUÉS
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  aniel se encontraba recargado en uno de los pretiles del puente de CarlosIV, entre dos de las estatuas religiosas de arte barroco que descansaban sobre sus respectivos pedestales. Su mirada se perdía en el río Moldova, que a esa hora del atardecer parecía una corriente dorada y ondulada que se desplazaba mansamente, cruzando por debajo de los arcos que soportaban la larga estructura de más de medio kilómetro de longitud. Su mente había logrado finalmente encajar todos aquellos terribles acontecimientos en que su vida se viera envuelta desde aquel día en que Jeremías Speelmar, su viejo amigo del ajedrez, le pidiera su computadora para rastrear en la vastedad de Europa a una amiga desaparecida.


  “¿Dios? ¿El diablo? ¿Realmente todo eso existe?”.


  Si existían seres malignos que habitaban el mundo de los muertos y se movían en la oscuridad, como él mismo había podido constatar, ¿cómo negar entonces una presencia divina?


  “Ditzah Benazir”.


  El nombre le llegó a la mente y le sacudió la memoria. Ahí estaba. Desde su primer encuentro en las tenebrosas entrañas del castillo de Ferenc, hasta que su cuello estuviera expuesto a su merced, cuando amenazaba con hundirle los colmillos y matarlo.


  “Ditzah Benazir”.


  Un nombre terrorífico pero tremendamente seductor. Al evocarlo, la hermosa figura de la mujer perversa se le presentaba en toda su plenitud, desquiciándole los sentidos, haciéndolo entrar en un conflicto emocional que sacudía todas las fibras de su ser, lo cual lo aterrorizaba pero a la vez también lo subyugaba.


  “Ditzah Benazir.


  Apareció de pronto, entre la gente. Venía de la Mála Strana y avanzaba por en medio del puente, rumbo a la ciudad vieja, indiferente a quienes la rodeaban.


  “Se dirige hacia mí…”.


  La luz del sol pegaba en su cuerpo sensual, lujurioso, enfundado en un ajustado minivestido que hacía lucir sus hermosas piernas, enfundadas en unas botas de caña alta rematadas con piel de visón. Sus ojos verdes hechizaban y despedían los reflejos dorados del atardecer.


  “Me sonreían”.


  Vio sus dientes hermosos, como perlas que asomaban entre sus labios carnosos, provocativos, distendidos en una suave apenas dibujada sonrisa. Vio también su rizada cabellera que se movía ondulante al ritmo de sus pasos de pantera.


  Su corazón pareció detenerse. Luego palpitó más aprisa. Se volvió, esperándola; las manos tensas comenzaron a experimentar el sudor de la ansiedad.


  “No podía apartarme del hechizo”.


  Él tenía que aceptarlo. Aquella mujer, perversa y asesina, como fuera que sea, lo había cautivado. Estaba con él en sus noches, inquietándolo, llenándolo de deseo.


  “Y está muerta…”.


  La muchacha pasó ante él. Le sonrió. Un esbozo de sonrisa coqueta y divertida, tal vez al captar el azoro en el hombre. Sus ojos no eran verdes. Eran cafés y brillaban con la luz de la juventud. Su cabellera no era negra, como ala de cuervo, sino roja como el fuego.


  Estaba viva. Y no era Ditzah Benazir.


  Daniel apenas le respondió la sonrisa. Volvió la cabeza, siguiéndola, hasta verla cruzar por la puerta ojival de la majestuosa torre gótica de la Ciudad Vieja, por donde fue perdiéndose entre la gente.


  Una chica viva. Una turista. Alguien que en algún momento se pareció a aquella otra, la asesina. La que ahora sólo existía en su atormentada memoria. La que lo aterraba.


  La que lo hechizó para siempre.
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  PRAGA, TIEMPO DESPUÉS
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  us viejas manos trabajaban diestramente la filosa navaja, sacando viruta de la madera que sostenía con cuidado entre sus dedos. Trabajaba en su boca.


  En sus colmillos.


  Detuvo un momento su trabajo. Observó la pieza con cuidado a través de sus anteojos de miope. Apreció la expresión de la boca.


  Era maligna. Y aquellos ojos con una mirada perversa y asesina. Sí, concluyó: había logrado el efecto que quería.


  Aquella cabeza de marioneta tenía un gran parecido con aquel ser temible que los atemorizó hasta la locura.


  “Vládislav”.


  Sólo faltaba la pintura. Y después de que secara, colocarle las cejas, la barba y la peluca hechos de pelo animal, para completar aquel aspecto temible. Y luego el vestuario, con aquel ropaje viejo y decadente con una pechera metálica, para darle el toque de lo antiguo. Y finalmente los hilos atrapados en la cruceta de madera, para manipularlo y darle movimiento.


  “Vida”.


  Suspiró aliviado. Ahora el vampiro ya sólo era un recuerdo. Una marioneta.


  Decidió que nunca la vendería.


  Estaría ahí, junto a él, por el resto de su vida, para recordarle que el mal existe.


  —¡Lo buscan!


  Las palabras de la mujer mayor que lo ayudaba en la tienda lo sacaron de sus cavilaciones. Levantó la vista, inquisitivo, para depositarla en la regordeta asistente que, a su vez, lo miraba desde el dintel de la puerta, con la cortina que separaba su taller del resto del establecimiento, apartándola con una mano.


  —¿Quién?


  La respuesta fue escueta: “Una mujer”. Y enseguida la explicación:


  —Dice que viene de lejos. Que usted la conoce. Que trae un asunto importante que tratar.


  Jeremías comenzó a levantarse del alto banco que ocupaba frente a su mesa de trabajo:


  —Dile que ahora voy.


  Pero otra voz lo hizo volver rápidamente la cabeza:


  —Preferiría hacerlo aquí, a solas, profesor.


  Con sorpresa y desconcierto, el ex jesuita vio a Aura junto a la dependienta. Traía una bolsa de cuero de regulares dimensiones. La empleada desapareció discretamente, dejando caer la cortina para envolver el pequeño taller en privacidad y dejar solos al viejo ex jesuita y su repentina visitante.


  Aura avanzó hasta el titiritero. Le sonrió, con una sonrisa triste, aunque había un brillo de excitación en sus enormes ojos.


  —¿Qué te trae por aquí? —preguntó el hombre con curiosidad afable.


  —Yo diría que el destino, profesor. Pero es algo más. Es la petición de muchos.


  Él la observó, sin entender aún, mientras ella se explicaba con tono sereno pero formal:


  —La Cofradía ha considerado que ahora que Damián ya no está… —levantó la mirada, sus ojos estaban anegados en lágrimas y había en ella una profunda emoción cuando concluyó— sea usted, profesor Speelmar, quien guíe nuestros destinos en esta lucha contra el mal.


  Entonces Jeremías Speelmar vio lo que la mujer sacaba de la valija, desplegándolo ante él. Eran dos cosas: el bastónestilete de Damián y un hábito negro, de monje, en cuya capucha resaltaba el crismón, el símbolo de la Cofradía secreta.
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  n pueblo abandonado de la mano de Dios.


  Ferenc es un pueblo maldito. En Ferenc sólo queda el recuerdo del terror.


  Las ruinas de aquel castillo que luciera en todo su esplendor mil años antes, parecen estar hundidas en un ambiente umbrío y escalofriante. Hay muros ennegrecidos, huellas de algún incendio, y una entrada clausurada por explosivos, ante la que se acumulan piedras y escombros. Los matorrales han crecido, avanzando sobre los murallones lacerados y rotos por viejas y centenarias raíces.


  Acá también sopla el viento en las noches, produciendo sonidos cual si aullara lastimeramente, como si trajera el lamento escalofriante de almas en pena.


  Ferenc. Donde todo se inició hace mil años. Mudo testigo del nacimiento de los no muertos. Cualquiera que conozca un poco la historia del lugar podría jurar que ahí ya no hay nadie. Ya no hay nada.


  Pero se equivocaría al afirmarlo, pues esas ruinas aún guardan un secreto que late en sus entrañas. Ahí, en lo profundo de las mazmorras, donde no llegó el fuego purificador de la Cofradía. En lo más insondable. En lo más siniestro. Donde quizá jamás nadie puso un pie. En un hueco abierto en la roca viva, algo se encuentra agazapado. En su pecho anida el odio. Lentamente repta hacia afuera. Se desenreda en el interior de la cripta y sale de ésta irguiéndose en toda su estatura.


  Sus ojos amarillentos tienen pupilas de serpiente. Su boca es una mueca cruel por la que asoman los colmillos. Sonríe. Y del fondo de su garganta podrida sale una sentencia, dirigida al hombre que lo escucha:


  —¡Jamás escaparás!


  RR vio con horror que la fiera era él mismo.


  EN LA RIVERA MAYA, MÉXICO


  Despertó bruscamente ante el parloteo de infinidad de aves tropicales que buscaban el asilo de la fronda en aquel atardecer paradisiaco en medio de la selva y la laguna. La suave brisa del atardecer le llegó a través de la terraza, cruzando el amplio ventanal de piso a techo, abierto de par en par e invadiendo la amplia habitación de doble altura. Estaba coronada por un enorme techo de palma entreverada, soportada por recios y pulidos troncos de madera amarrados con firmeza por cuerdas de henequén. Los cortinajes de tul del dosel de la amplia cama con sábanas de seda en la que se encontraba, apenas se agitaban. Sintió a su lado el cuerpo desnudo y tibio de la mujer, perlado con una fina capa de sudor después de la entrega completa y absoluta de hacía unos instantes. Dormía plácidamente, con una expresión de paz en su bello rostro.


  Catherine despertó, y se volvió al sentirlo despierto y sentado junto a ella. Lo miró interrogante. Él le devolvió la mirada y sonrió con alivio:


  —Fue un sueño. Un mal sueño. Sólo eso.


  Y la abrazó para juntos mirar desde el lecho el atardecer con aquel sol enorme que llameaba en la superficie tornasolada del mar Caribe, que se descubría más allá del verde intenso de la selva y el agua multicolor de la laguna, en donde se enclavaba aquella palapa-habitación sostenida sobre recios pilotes.


  Se mantuvieron en un silencio contemplativo. Atrás quedaba ya la agonía de esa estremecedora aventura que desatara una guerra en la cual se perdieran vidas para, al final, destruir al mal encarnado en aquel poderoso vampiro, el gran guerrero Vládislav, el Príncipe maldito, cuyo nombre y presencia inspiraron terror en generaciones perdidas en la historia, y en un presente descreído y alejado de leyendas, que cerraba los ojos ante una temible realidad.


  “Los vampiros existen”.


  Sin embargo, todo era tranquilidad ahora. Ellos estaban ahí, muy lejos ya de aquellos acontecimientos, disfrutando en silencio de su mutua compañía, escuchando el apenas audible sonido acompasado de sus respiraciones. Finalmente habían comprendido que su destino era este: enfrentar las cosas y aceptar que deseaban aquel amor que durante tanto tiempo quisieron mantener oculto, y ante todos los riesgos que aquello implicaba, se entregaron sin condiciones, disfrutándose, para un hoy y un mañana, formando con sus cuerpos uno para estallar en paroxismos orgásmicos que los embriagaban una y otra vez, y cada vez que se entregaban.


  Ahora llegaba el reposo, la placidez. El sentirse juntos, uno al lado del otro, contemplando aquella maravilla que les brindaba la naturaleza, y bendiciendo el estar vivos para disfrutarlo.


  La botella de vino blanco, casi vacía, permanecía en la hielera de plata que trashumaba humedad, dejando una miríada de pequeñas gotas en el metal pulido. A su lado, una copa del martini, junto a la coctelera de vidrio y plata aún con hielos; la botella de vermouth seco y la de ginebra Bombay Shapire, y el recipiente con aceitunas y cebollitas de cambray. En la mesita lateral, con dos butacones de mimbre, el enorme frutero repleto de jugosas frutas y el platón con una gran variedad de quesos, sin faltar el caviar y las aceitunas negras, así como las fresas bañadas en coñac cubiertas de chocolate.


  Cada quien tomó su copa y brindaron mirándose a los ojos. Bebieron lentamente. Ella dejó la suya a un lado, sobre el buró con cubierta de mármol blanco. Se acurrucó nuevamente entre los brazos de su amante y ronroneó como una gata satisfecha.


  Después de un rato rompió el silencio, dejando que su voz, como un susurro, se escuchara en la intimidad, iniciando una pregunta:


  —¿RR?


  Él, somnoliento, dejándose llevar por el agradable sopor de aquel atardecer, respondió con un monosílabo. Y esperó. Catherine se animó entonces a dejar que aflorara algo que inquietaba su curiosidad femenina desde hacía tiempo:


  —En realidad, nunca he sabido tu verdadero nombre. RR se volvió hacia ella. Se acercó y se lo murmuró, mientras le depositaba un suave beso en el oído: —Mateo. Me llamo Mateo.
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  JARDINES EN LA MONTAÑA, JULIO DE 2010
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    JUAN RAMÓN OBÓN LEÓN. Nació en San José de Costa Rica en 1943, pero es mexicano de pura cepa. Estudió en la Facultad de Derecho de la UNAM. Fue director jurídico y de asuntos internacionales de la Sociedad General de Escritores de México (SOGEM) entre 1966 y 1997. Es miembro vitalicio de la Sección de Autores del Sindicato de Trabajadores de la Producción Cinematográfica (STPC), así como miembro y abogado de la Sociedad Mexicana de Directores, Realizadores de Cine y Obras Audiovisuales. Su bibliografía está formada lo mismo por libros de derecho y ensayos (Los derechos de autor en México, El derecho de los artistas intérpretes, Música de la independencia a la revolución) que por novelas (El príncipe maldito, Amantes de sangre, La cofradía secreta). Gracias a su padre, el escritor y guionista Ramón Obón Arellano, estuvo ligado desde muy joven a la industria cinematográfica. Ha escrito y dirigido numerosas películas, entre ellas Hasta que la muerte nos separe, La mansión del terror y Morgana.
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